
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varíes from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http: //books .google . cora/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio piiblico. El que un libro sea de 
dominio piiblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder oñ'ecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páoina |http : //books .google . c 



:om 



AUTORES CikSBIIBa 



SOLIS 



\. 



Historia 



de h 



Conquista de Méjico 



■■MW 




li 



^r 



1 




NOTE TO THE READER 



The paper in thú volume b brittle or the 
inner margias are extremely oarrow. 

We have bound or reboutxd the volume 
udlizing the best meaoc possibie. 

PLEASE HANDLE WITH CARE 



GSNEiiAk aooxaiNDiNa Co^ Cncstvrlano. Orno 



ii*»*«Ha^i^Mí*iMi^iUUWHUM^l^Mto*«V«M 



AUTORES ctu^^nmm 



1 



» ■ ■ ■ ■■ ■] 



-.^ 

SOLIS 

Historia 

r/e la 

Conquista Je Méjico 

n 
/ 



■■■^■■É^Milllll 




) 



mmm9^mmmmm 



CARNiER HERMANOS 

PARÍS /^ 

|! 
t 

I II I II ■ ^j — ^■^■*^ i * * * ■ lili — I ^ ■ ^ \ 

— — M»^— <—■— Xtaaa ^ apaii h » mí w k -^ m 



HISTORIA 



DE LA 



CONQUISTA DE MÉJICO 



HISTORIA 

DE hA 

CONQUISTA DE MÉJICO 

POBLACIÓN Y PROGRESOS 
DE LA AMÉRICA SEPTENTRIONAL 

CONOCIDA POK n. BOMBftB 

DE NUEVA ESPAÑA 

POR 

DON ANTONIO DE SOLlS 

SECRtTARIO DE tD MAJESTAD, Y SU CRONISTA MAYOR nr. LAS INDIAS 

NUEVA EDICIÓN 

Anmenuda con an resamcn histórico, desde la rendición doM'-jico hantasl 
úUlocimiento de Hernin Cortés, é Uuelnds con notu. 



TOMO SBUUNUO 




parís 
casa editorial garnier hermanos 

6, R(*E DBS SAINTS-P¿RBS, 6 



LIBRO CUARTO 



CAPÍTULO PRIMERO 



Permiteso á Motezuma qne aé d^e Ter en público «aliendo á sos 
templos y recreaciones : trata Cortés de algunas prevenciones 
que tuvo por necesarias, y se duda que intentasen los Bspafio- 
¿s en esta sazón derribar los Ídolos de Méjico. 



Quedó Motezuma desde nquel día prisionero voluntario 
de los Españoles : hizose amable á todos coa su agrado y 
liberalidad. Sus mismos criados desconocían su manse- 
dumbre y moderación, como virtudes adquiridas en el 
trato de los extrangeros, ó extrangerasde su natural. Acre- 
ditódiversasvecesconpalabrasyaccioneslaslnceridaddesu 
ánimo ;y c nando le pareció que tenía seguray merecida 1 a con 
ñanza de Cortés, se resolvió á experimentarla, pidiéndole 
licencia para salir alguna vez á sus templos : dióle palabra 
de que se volvería puntualmente á la prisión, que asi la 
lolia llamar cuando no estaba presente alguno de los 
toyos : dQole « que ya deseaba por su conveniencia y la 

* de los mismos Españoles dejarse ver de su pueblo» por- 

• ane se iba creyendo que le tenían oprimido, como ba.- 

T. II. \ 
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» bia cesado la causa de su detención con el castigo 
» Qualpopoca; y se podría temer alguna turbación 
» que popular, si no se ocurría brevemente al reme 
» con aquella demostración de su libertad. » Hernán Go; 
tés conociendo su razón, y deseando también complacer 
los Mejicanos, le respondió liberal y cortesanamente 
« que podría salir cuando gustase, atribuyendo á exce 
» de su benignidad el pedir semejante permisión cuando 
» y todos los suyos estaban á su obediencia. » Pero acep 
la palabra que le daba de no hacer novedad en su habi 
cíon, como quien deseaba no perder la honra que r< 
bia. 

Hízole alguna interior disonancia el motivo de acudir ^ 
sus templos, y para cumplir consigo en la forma que pr". 
día, capituló con él, que habían de cesar desde aquel ú . 
los sacrifícios de sangre humana, contentándose con et -, 
parte de remedio, porque no era tiempo de aspirar á '. 
enmienda tota! de los demás errores; y siempre que i : 
se puede lo mejor, es prudencia dividir la dificultad pa^ 
vencer uno á uno los inconvenientes. Ofreciólo así Mot 
zuma, prohibiendo con efecto en todos sus adoratori 
este género de sacrificios ; y aunque se duda si lo cumplí 
es cierto que cesó la publicidad, y que si los hicieron^ a 
guna vez, fué á puerta cerrada, y tratándolos como d 
lito. 

Su primera salida fué al templo mayor de la ciuda( 
con la misma grandeza y acompañamiento que acostuu 
braba; llevó consigo algunos Españolea, y se previno iii 
mandólos él mismo antes que se los pusiesen al lado con 
guardas ó testigos. Celebró con grandes regocijos el pu 
blo esta primera vista de su rey : procuraron ^todos man 
festar su alegría con aquellas demostraciones de que 
componían sus aplausos; no porque le amasen ó tuviese 
olvidada la opresión en que vivían, sino porque hacía 1 
natural obligación el oñcio de la voluntad; y tiene si 
influencias hasta en la frente del tirano la corona. Él 
recibiendo Isis aclamaciones con gratitud majestuosa, 
anduvo aquel día muy liberal, porque hizo diferentes m 
cedes á sus nobles, y repartió algunas dádivas entre 
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b popular. Subió después al templu descansando so- 
llos braxoade lüs sacerdütea; y en cunopJiendo con loa 
menos escandaloso» de »u adoración, se volvió al 
leí, donde se congratuló nuevamente con los Españo- 
: dando á entender que le traían con tgual fuerza el 
inapeño dD su palabra^ y el guato de vivir entre sus 
Igos. 

Continuáronse después sus salidas sin hacer novedad, 
ia.g veces al palacio donde tenía sus n:iujerea, y otras á 
ador&torios 6 casaa de recreación ; usando siempre 
Hernán Curtes la ceremonia de tomar bu Ucencia, 6 
índole consigo cuando era decente la función : pero 
ííinca hÍ20 noche fuera del alojamiento, ni discurrió en 
l^'pudar habitación ; antea se Ih^ó á mirar entre loa M»- 
^ jtaaoB aquella perseverancia suya como favor de los Ea- 
" liñolea; tanto, que ya visilaban á Cortés los ministroay 
03 nobles de la ciudad^ valiéndoae de au intercesión para 
^(ncjiminar su3 pretensiones, y todos los Españoles que le- 
ían algún lugar en su gracia^ se- hallaron asistidos y con- 
iporizados : achaque ordinario de las cortes, adorar 
la favorecidos, fabricando con el rue^o estos ídolos hu- 
ios, 

itretanto que duraba este género de tranquilidad no 
;scuidaba Hernán Cortés en las prevenciones que po- 
tn conducir á su seguridad, y adelantar los altos desi- 
» que perseveraban en su corazón sin objeto determi- 
I. ni saber hasta entonces hacia donde le llamaba la 
Idad lisonjera de sus esperanzas. Luego que vacó el 
íerQO de la Vera-Cruz por muerte de Juan de E&c«- 
t, y se aseguraron los caminos con el castigo de \o9 
»ados. nombró en aquella ocupación al capitán Con- 
de SandovftL; y porque no faltase de su lado en esta 
reacia un cabo de tanta satisfacción, envió coa titulo 
miente suyo á un soldado particular que llamaban 
10 de Grado, sujeto de habilidad y talento^ pero de 
ta inquieto, y uno da loa qu6 se hicieron conocer en 
.urbaciones pa:íadas. Creyóse que le occupaba por aa« 
irle y desviarle, pero no fué buena política poner 
»re poco seguro en una pla^a que ee mantéala ^^ztt. 
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la retirada, y contra les avenidas que se podian temer d 
la isla de Cuba. Pudiera ser de grave inconveniente ei 
asistencia eu aquel puerto, si llegaran poco antea loa ba 
jeleaque fletó Diego Velázqueíí en prosecución de su aoti 
gua demanda; pero el mismo Alonso de Grado enmend 
con su proceder el yerro de su elección; porque viniero 
dentro de pocos días tantas quejas de los vecinos y luga 
res del contorno, que fué ueceBario traerle preso^ y en 
4l propietario, 

Con la ocasión de estos viajes dispuso Hernán Corté 
que se condujesen de ta Vera-Cruz algunas jarcias, velm 
clavazón y otros despojos de loa navios que se barrena 
ron, con ánimo de fabricar dos bergantines para tener 
iu disposición el paso de la laguna; porque no podia echa 
de sí las medias palabras que oyeron los Tlascaltecaa so' 
cortar los puentes ó romper las calzadas. Introdujo pri 
mero esta novedad, haciéndosela desear á Motezuma, ce 
pretexto de que viese las j^randes embarcaciones que ! 
usaban en España, y la facilidad con que se movían, h 
ciendo trabajar al viento en alivio de I03 remos : primo 
de que no se hacía capaz sin la demostración, porqa 
ignoraban los Mejicanos el uso de las velas, y ya mirab 
como punto de conveniencia suya^ que aprendiesen aqa 
arte de navegar sus marineros. Llegaron brevemente 
la Yera-Cru2 ios géneros que se habían pedido, y se di 
principio 4 la fábrica por mano de algunos maestros 
esta profesión, que vinieron en el ejército con plaza d 
soldados, asistiendo á cortar y conducir la madera d 
orden de Motezuma los carpinteros de la ciudad ; con qa 
se acabaron los dos bergantines dentro de breves dias^ ; 
él mismo determinó estrenarlos» embarcándose con loa 
pañoles para conocer desde más cerca las maestrías d 
aquella navegación. 

Previno para este fin una de sus monterías más aolem 
nesen paraje de larga travesía porque no falLas&.tieinpo 
su observación; y el dia señalado amanecieron sobre 1 
laguna todas las canoas del séquito real, con su familia 
cazadores, reforzada en ellas la boga, no sin presuncio 
de acreditar su ligereza^ cou descrédito de las embarca^ 
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pnes exlrangeras, que á su parecer eran pesadas, y se- 
lq] diQcnitosas de manejar; pero tardaroa poco ea de- 
Lgañarse, porque los bergantines partieron á vela y 
tifio, favorecidos oportunamenle del viento, y se dejaron 
Lrá^ las canoas con I^argo espacio y no menor admiración 
loa Indios. Fué dia muy festivo y de gran divertimiento 
■a los Españoles, tanto por la novedad y circunstancias 
la monterífi, canao por la opulencia del banquete : y 
iteznmn esluvo muy entretenido con sus marineroa, bur- 
idose de Jo que forcejeaban en el alcance de lo^ bergan* 
les, y celebrando como suya la victoria de los Espa- 
cies. 

'Concurrió de&pcies toda la ciudad á ver aquellas que en 
lengua llamaban casas portátiles : hizo sus ordinarios 
¡ctüs la novedad^ y sobre todo admiraron 'el manejo 
\) timón, y el oficio de las velas que á su entender man- 
can a) agua y al viento ; invención que celebraron los 
avisados coma invención del arte» superior á su inge- 
;yel vnlgo como sutileza más que natural, ó predo^ 
do sobre los elementos. Gonaiguióse finalmente que 
m blenrecibídosaquellos bergantines quese fabricaron 
tayor intento, y tuvo su parte de felicidad esta pro^ 
lencia de Cortés, pues se hizo lo que convenía, y se gano 
mtacion. 

At mismo tiempo iba caminando en otras diligencias que 
le dictaban su vigilancia y actividad. Introducía con Mote- 
ima y con los nobles que le visitaban la estimación de su 
ponderaba su clemencia y engrandecía su poder, 
lyendo á su dictamen los ánimos oon tanta suavidad y 
ilreza, que llegó á desearse generalmente Ja confedera- 
m que proponia, y el comercio de los españoles, como 
srés de aquella monarquía. Tomaba también algunas 
rticias importantes por vía de conversación y sencillacu- 
»sidBd. Informóse muy particularmente de Ja magnitud 
[Ümitea del imperio mejicano, de sus provincias y conE' 
í8, de los montes» ríos y minas principales; de las distan- 
ts de ambos mares, su calidad y surgideros tan lejos de 
»strar cuidado en susobservaciones, que Motezuma para 
Tormarle mejor y complacerle* hi20 que sus pintores de^ 
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Jineafleo, con asistencia de hombres noticiosos, un itenzo 
semejante á nuestros mapa», en que se contenia lademar 
cacion úe sus dominios, á cuya vista le bl^o capaz de to 
das laa particularidades que lüerecian reflexión ¡ y permitió 
después que fueteen aJgunoa l'^spai^oies á reconocer las mi- 
nas de mayor nombre, y los puertos ó enaenadas que pa 
recian capaces de oajelos : propúsolo Hernán Corles, con 
pretexto de llevar á su príncipe distinta relación de lo más 
notable; y él concedió^ no 3o]ament.e su beneplácito^ pero 
señaló gente militar que los ucümpañaae, y despachó 3ua 
órdenes para que tes franqueasen el paso y las noticias 
bastante seña de que vivia sin recelo, y andaban confor- 
mes su Intención y sus palabras, 

Pero en esta sa^on, y cuando máB se debían temer las 
novedades como peligro de la quietud y de la conñauza, 
refieren nuestros historiadores una resolución de los Es- 
pañoles, tan deaproporcionada y fuera de tiempo, que nos 
inclinamos á dudarla ya que no hallamos razón para oni> 
tirla. Dice Bernal Díaz del Castillo, y lo escribió primero 
Francisco López de Gomara, concordando alguna vea en 
lo menos tolerable : que se determinaron á derribar los 
ídolos de Méjico, y convertir en iglesia el adoratorio prin- 
cipal : que salieron á ejecutarlo por más que lo resistió y 
procuró embara^zar Motezuma : que se armaron los sacer- 
dotes, y estuvo conmovida toda la cuidad en defensa de 
sus dioses; durando la porfia, sin llegar á rompimiento, 
hasta que por bien de pai se quedaron los ídolos en au 
lugar, y se limpió una capilla, y levantó un altar dentro 
del mierao adoratorio, donde se colocó la cruz de Cristo, y 
la imagen de au Madre Santísima : se celebró misa cantada, 
y perseveró muchos días eí altar, cuidando de eu limpieza 
y adorno los mismos sacerdotes de los idoFos, Asilo refiere 
también Antonio de Herrera, y se aparta de los dos, aña- 
diendo algunas circunstancias que pasan los límites de la 
eíornacionj si éata puede caber en la retórica del historia- 
dor porque describe una procesión devota y armada» qua 
se ordenó para conducir las santas imágenes al adoratono : 
pone á. laletra^ ó supone la oración recta que hizo Cortea 
delante de an crucifijo ; y pondera un casi milagro Üe au 
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bevocion, animándose á decir^ no sabemos de qué origen, 
que se ínquielaron poco después los Mejicanos, porque 
faltó el agua del cielo para el beneficio de sus campos : 
■gue acudieron a! miamo Cortés con principios de aedicíon, 
biamaado sobre que no llovían sus dioses, porque se 
liabian introducido en su templo deidades forasteras ; 
qae para conseguir que se quietasen lea ofreció da parte 
de su Dios copioaa lluvia dentro de breves horas, y 
bae respondió ei cielo puntualmente á su promesa 
pon graode admiración de Motezuma y de toda la 
kiudad. 

I Nú discurrimos del empeño enquese puso, prometiendo 
Bnilagros delante de unos inficiesen prueba de su religión, 
kae pado ser ímpetu de su piedad; ni extrañamos la ma- 
ravilla del suceso, que también pado tener entonces aquel 
Ktofuo de fé viva con que se merecen y consiguen los mi- 
kgroa. Pero el mismo hecho disuena tanto á la razón, que 
barece dificultoso de creer en las advertencias de Cortés, y 
pn el genio y letras de fray Bartolomé de Olmedo* Pero 
baso que sucediese asi el hecho de arruinar los ídolos de 
■léjíco en la forma y en el tiempo que viene supuesto, 
kendo licito al historiador el hacer juicio alguna vez de 
las acciones que refiere, hallamos en ésta diferentes ro- 
baros, que nos obligan por lo menos á dudar el acierto de 
■emejante determinación en una ciudad tan populosa, 
donde se pudo tener por imposible lo que fué dificultoso 
en Cozumel. Corríase bíon con Motezuma : consistía en su 
beoevoleDcia toda la seguridad que ae gozaba : no había 
1^^ esperanzas de admitir el Evangelio; élntee duraba 
^Borable y obstinado en idolatría : los Mejicanos sobre 
T^flureía con que adoraban y defendían sus errores, an- 
daban fáciles deinquietarcontra los E!spañolea.¿ Pues qué 
prudencia pudo aconsejar que ae intentase contra la vo- 
luntad de Mote^EUma semejante contratiempo? Si míra- 
los al fín que se pretendía , le hallaremos inútü y 
[era de toda razón. Empezar por los ídolos el degen- 
lAo de los idólatras: tratar una exterioridad infructoaa 
o triunfo de la religión : colocar las santas Imé- 
10 en un lugar inmundo y detestable : dcjarlaa al 
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arbllrío d« los sacerdote^í gentile» , aventuradas & la 
irreverencia y al sacrilegio: celebrar entre los ^ioialacrot 
del demonio el inefable sacrificio de la misa. Y Kti- 
lOQio da Herrera califica estos atentados, con título 
Je faccioa memorable. Jiiigueio quien lo leyero, qüO 
nosotros no hallamos vazon de congraencia política ¿ 
cristiana para que se perdonasen tantos inconvenientes; 
y dejando en duda el acierto^ querríamoa antes que no 
¿tibiera sucedido €Sta irregularidad como la reñeren, ó 
que no tuvieran lugar ea la bístoría l&a verdades in- 
creíbles '. 



i* SoUs r«hiU con sobradc^i fuadameatcifi el supuesto derribo da 

losidúlos d@l gran templa de Méjico, porque Q[D((UDa razón poli* 
ttcft ó religiosa podía autorizar ud hecho tan imprudente como ri- 
diculo ¿ intempestivo : es muy de creer, vista la disposicioii de 
Animo da loa Mejicanos, que el baher Gonsumado aquel hecho hu- 
hiera sido lo mismo qao sonar la hora de muerte para todos los 
Españoles» tal fuar^ tieae el espíritu religioso aun en Iob pueblos 
mas idiotas, y esa es la razón porque los con qnistad orea prudentes 
hanrespetadoentodotiempolardigiaudelos vaucidoB. Hernán Cor 
tea Ge jacta en su relación de haber hecho rodarlos ídolos por las 
gradas del templo; at^cion increibley qi;ie hace dudar de la Teraoi- 
dad del historiador en tas demás referidas en sua eemCos. Berna! 
Diazá pesar do no ser siempre muy verídico^ y de tener casi igual 
interés guo au gefe en hacer alarde da aquella valentonada reli- 
giosa, pues le acompañó ai templo^ dice que an efecto Invo aquet 
pensamiento Cortés; pero que á persuasión de fray Bartolomé de 
Olmedo, se redujo á proponer á Motez:uma le permitiese haeer una 
capíUa inmediata i los ídolos* para que viera en el miedo de és- 
tos su falsedad por ser representación del dtablot etc. ; da lo cual 
«e mostró muy enojado Mote^uma como prudentemente lo habla 
previsto el padre Olmedo : atladiendo que el emperador se puso á 
orar como por vía deeipiacion del pecado cometido en haber mos- 
trado sus dioses k los Españolea, y que ¿atoa aceleraron su salida 
[del templo para que Mote^ma y tos sacerdotes no eatuvieaen in- 
rquietOB con su pr^^sencia. Bl mismo Cortés haciendo referencia d« 
fiste suceso, se contradice lastimogamente ; porque en una parte ase- 
gara que Motezuma y los grandes tintieron mucho el derribo d» 
los ídolos; 7 en otra dice que loa mismos estuvieron i su lado con 
alegrt $embí<int€ hasta qae se quitaron aquéllos y se colocaron 
imágenes de la Virgen, etc., etc. Herrera en su Decada solamente 
reñere haber dicho Cortés & Motezuma qae «fa gran lástima qtü 
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SMMrde tan gran $eñorio, y tan grmprincipSt y tattagenUt eituví^ 
$m tan engañaáo$ adorando y tigmmdo al demonia, Bsto m lo máa 
TarosInUl. Robertson, ¿ pesar de su Juicio, di crédito á semeJanU 
patnfia» para poner una tacha máe á la prudencia de Ck>rtés, harto 
improdente en verdad por haberlo escrito en lua raUeionee. 
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CAPÍTULO II 



Des^übresa una coDjuractotí qn.t se Iba disponiendo contra tos Ea« 
pañoles, ordenada por el rey de Tezcuco ■; y Motezuma, parta 
con su industria, j parte por la^s advertencias de Cortés, la so- 
siega castigando al que la fomentaba. 



Tuvo desde sus principios esta empresa de los Españo- 
les notable desigualdad de accíde rites : alternábanse con- 
tinuamente Ja quietud y los cuidades : unos dias reinaba 
sobre las dificultades la esperanza, y otros renacían los 
peligros de la mis^ma seguridad : propia condición de los 
sucesos humanos^ encadenarse y aucederse con breve in- 
termisión los bienes y [o& malea. Y debemos creer que fué 
conveniente su instabilidad para con'cgir la destemplanza 
de nuestras pasiones. 

La ciega gentilidad poniaesta serie de los acaecimientoa 
en una rueda imaginaria que se fornaaba en la trQba2on de 
lo próspero y lo adverso, á cuyo movimiento daban cierta 
inteligencia sin elección» que llamaron fortuna, con que 
dejaban al acaso todo lo que deseaban ó temian; siendo 
en la verdad alta disposición de la divina Providencia que 
duren poco en un estado las felicidades y los infortunios de 
la tierra, para que se posean ó toleren con moderación, y 
suba el entendimiento á buscar la realidad de las cosas ea 
la región de las almas. 

Hallábanse ya los Españoles bastantemente asegurados 
en la voluntad de Motezuma y en la estimación de loa Me- 
jicanos; pero al mismo tiempo que se gozaba de aquel 
sosiego favorable, se levantó nueva tempestad que puso 
en contingencia todas las prevenciones de Cortés. Movióla 
Cacumatzin, sobrino de Motezuma, rey de Tezcuco y pri- 
mer elector del imperio. Era mozo inconsiderado y bulli* 

1. En la época de laconcpiista eran reputados por monafcaBloa 
janüoreti de Tezstico^ liíéjicat Cíacopan, y Gülhuncan : de éste y da 
leiuo de Tlatiiulco, era monarca Motezuma^ j los demás súbditoi 
y feudatarioB &uJo^f 
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S y áejándose aconsejar do su ambición, determinó 
lacerse memorable á su nación, eacando la cara contra los 
[»an(3le3 con pretexto de poner en libertad á su rey : fa- 
vorecíanle su dignidad y aj sangre para eapííraren la pri- 
mera elección el imperio; y le pareció que una vez dea- 
nuda la espada podría llegar el caso de acercarse á la co- 
rona* Sn primera diligencia fué desacreditar é. Mote^uma, 
lormurando entre los suyos de la indignidad y falta de e^ 
vírita con que se dejaba estar en aquella violenta Bujecion. 
.cuso después á loa Eipañoleg, culpando como principio 
le tiranía la opresión en que le tenian, y la mano que se 
iban tomando en el gobierno, sin perdonar medio alguno 
ida hacerlos odiosos y despreciables. Sembró daapues la 
[misma cizaña entre los demás reyezuelos de la laguna : y 
callando bastante disposición en lo9 ánimos, se resolvió á. 
¡poner en ejecución sus intentos, é, cuyo fin convocó una 
punta de todos sus amigos y parientes, que se hizo de se- 
reto en su palacio, concurriendo en ella loa reyes de 
[Cuyoacan. Tztacpalapa, Tacuba y Matalcingo ', y otros se* 
l'fiores ó caciques del contorno, personan de séquito y supo- 
sición que mandaban gante de guerra y se preciaban de 
.soldados. 

Hizoles un razonamiento de grande aparato; y dando 
[colores de celo a sus ocultos designios» ponderó el estada 
en que se hallaba su rey. olvidado al parecer de su misma 
[libertad, y la obtigacion que tenian de concurrir todos 
[como buenos vasallos á sacarle de aquaüa servidumbre. 
^Sinceróse con la proximidad de la sangre que le interesaba 
í«n log «ciertos de su tio, y volviendo la mira contra los 
■Españoles : « ¿ A qüéaguardamos, amigos y parientes, dijo, 
.»> que no abrimos los ojos al oprobio de nuestra nación, y 
•» á la vileza de nuestro sufrimiento? ¿Nosotrosque nacimoa 
'i» á las armas y ponamos nuestra mayor felicLdad en el 
t» terror de nuestros enemigos» concedemos la cerviz al 
fí yugoafrentoso de unagente avenediza?¿Oué son sus a* 
trevimientos sino acusaciones de nuestra flojedad y des- 



1. Éstos no eran reyes; peto si tenían el señorio da sus respao- 
LJtiYSa ciudades y térmloos Aneíos^ 



i^ CONQUISTA DB MÉJICO. ^ 

V precios de nuestra paciencia? Considereaios lo que han 
» conseguido entrevea días, y conoceremos primero núes- 
» tro desaire, y después nuestra obligación. Arrojáronse 
» á la corte de Méjico, insolentes de cuatro victorias en 
» que los hizo valienlea la falta de reaiatencia. Entraron 
w en ella triunfantes á despecto de nuestro rey^ y contra 
» la voluntad de la nobleza, y gobierno. Introdujeron con- 
» sigo á nuestros enemigoa ó rebeldes» y los mantienen ar- 
1) madosá nuestros ojos dando vanidad á los Tiascaltecas, 
w y pisando el pundonor de los Mejicanos. Quitaron la 
» vida con público y escandaloso castigo á un general del 
» imperio^ tomando en ageuo dominio jurisdiccioo de ma- 

> gistradoa, é autoridad'' de legisladores. Y últimamente, 

> prendieron at gran Motezuma en su alojamiento sacán- 

> dolé violentamente de su palacio; y no contentos con 
ponerle guardas á nuestra víala, pasaron á ultrajar su 
persona y dignidad con las prisiones de sus delincuen- 
tes. Asi pasó : todos lo sabemos; ¿pero quién habrá que 
lo crea sin desmentir á sus ojos? \ O verdad ígaominíosa, 
digna del silencio y inejor para el olvido ! i Pues en qué 
os detenéis, ílluslres Mejicanos? ¿Preso vuestro, rey, y 
vosotros desarmados? Esa libertad aparente de que la 
veis gozar estos dias no es liberlad, sino un tránsito en- 
ganoso, por el cual ha pasado insensiblemente á otro 
cautiverio de mayor indecencia^ pues le lian tiranizado 
el corazón, y se han hecho dueños de su voluntad, que 
es la prisión más indigna de tos reyes. Ellos no gobier- 
nan y nos mandan, pues el que nos habla de mandar 
les obedece. Ya le veis descuidado en la conservacioa 
de sus dominios, desatento á la defensa de sus leyes, y 
convertido el ánimo real en espíritu servil. Nosotros qua 
suponemos tanto en el imperio mejicano, debemos im- 
pedir con todo el hombro su ruina. Lo que nos toca es 

» juntar nuesti'as fuerzas, acabar con estos avenedizos, y 

> poner en libertad á nuestro rey* Si le desagradái^emos» 
• dejándole de obedecer en lo que conviene, conocerá el 
» remedio cuando convalezca de la enfermedad; y si no 

> Je conociere, hombrea tiene Méjico que sabrán llenar 
» con sus sienes la corojia^ y no aera el primero d€ Que^ 
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tros reyes, que por no saber reinar» ó reinar descuida^ 
damente» ae dejó caer el cetro de las manos. » 
En eaU sustancia oró Cacumatzin, y con tanto fervoa^ 
'que le siguieron lodos, prorrumpiendo en grandes amena- 
zas contra los Españoles, y ofreciendo servir en la facción 
personalmente, bolo el señor de Matalcingo, que se ha- 
llaba en el mismo grado pariente de Motezuma, y tenia 
sos petisamlentoB de reinar, conoció lo interior de la pro- 
pnesta, y tir6 á desvanecer lo3 designios de su competi- 
ior, añadiendo : (( que tenía por necesario, y por más 
jp conveniente á la obligación de todos, que se previníeae 
á Motezuma de lo que Intentaban y se tomase primero 
su licencia; pues no era razón que se arrojasen armados 
á la casa donde residía sin poner en salvo su persona, 
tanto por el peligro de su vida, como por la disonancia 
de que pereciesen aquellos hambrea debajo de las alas 
|v de su rey, » ílallaron los demás esta proposición como 
impr&ticable, diciéndole Gacumatiin algunos pesares que 
[sufrió por no descomponer sus esperanzas, y se acabó la 
[unta, quedando señalado el día, discurrido el modo» y eu- 
trgado el secreto. 

ipieron casi á an mismo tiempo Motezuma y Cortea 
conjuración : Motezuma por un aviso resepí'ado que se 
atribuyó al señor de Matalcingo; y Cortés por lainteligeo» 
cia de sus espias y confidentes. Buscáronse luego los dos 
para comunicarse la noLieia de semejante novedad, y tuvo 
Mote7uma la dicha de hablar primero, con que dejó sane 
ada su intención, Dióle cuenta de lo que pasaba : mostró 
grande Irntacion contra su sobrino el deTezcuco, y contra 
los demás conjurados, y propuso castigarlos con el rigor 
que mereeian. Pero Hernán Cortés, dándole á entender 
que sabia todo el caso con ^algunas circunstancias que no 
dejasen en duda su comprensión, le respondió : « que sen- 
H tía mucho haber ocasionado aquella inquietud en sus 
vasallos, y que por la misma razón se hallaba obligado 
á tomar por su cuenta el remedio y venía con ánimo de 
pedirle licencia para ^marchar con sus Españolea á Tez- 
euco, y atajar en su origen el dailo, trayéndola preso 
éCacumatiín, antes que se uniese con los demás colíg» 
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» dos, y fuese necesario pasar á mayores remedios. » No 
fidn]jti6Mote'¿uma estaproposícíorij áiitesprocur^desviarla 
con total repugnancia» corjociendo lo qae perdería su au- 
toridad y su poder, al se valiese de armas forasteras para 
casligar atrevimiento de esta calidad en hombres de 
aquella suposición. HdiÓIe que disimulase por él 9ii dflsa-*^ 
bi'imiento;y le dijo por última resolución : « que do que- 
na ni era conveniente que se moviesen los Españoles, 
porque no se iiicíese obstinación el odio con que pro- 
curaban apartarlos de su lado, sino que ayudasen á 
sujetar aquellos rebeldes, asiatiéndole con el con- 
! sejo, y haciendo, 8¡ fuese menester, el oficio de medía- 
is ñeros. » 

Parecióle después que sería bien intentar primero loa 
medios suaves, y que su sobrino, como persona más de- 
pendiente de su respeto, seria fácil de reducir k la quietud 
acordándole su obligación, y tiaciéndole amigo de los Es- 
pañoles, Para cuyo efecto le envió á. llamar con uno de 
sus criados principales, el cual le intimó la orden que lle- 
wba de su rey, y le dijo de parle de Cortés : « que deseaba 
)> su amistad, y tenerle más cerca para que la experimen- 
í) lase, » Pero él que se hallaba ya lejos de la obediencia, 
ó tenia más cerca su ambición, respondió i Motezuma con 
desacato de hombre precipitado, y á Cortés con tanta de- 
sestimación y arrojamíento, que le obligó á pedir con 
nueva instancia la empresa de sujetarle, cuya propuesta 
reprimió segunda vez Molezuma; diciéndole : « que aquel 
» era de los casos en que se debía usar primera del enten- 
» dimiento que de las manos, y que le dejase obrar segiin 
V ta experiencia y conocimiento que tenia de aquellos hu- 
ü mores y de sus causas. » 

Port&se después con gran reserva entre sus ministroa, 
despreciando el delito para descuidar al deüncuenLe; á 
cuyo fin les decia : « que aquel atrevimiento de su sobrino 
tt se debia tomar como ardorjuvenil, ó primer movimiento 
tt de hombre sin capacidad, n Y al mismo tiempo formó 
una conjuración secreta contra el mismo conjurado, va- 
liéndose de algunos criados suyos que atendieron á su pri 
mera obligación^ ó la conocieron á vLsta de las dádivas y 



LlBflO IV. CAPITULO II. 



U 



■ sil 

I 



as promesas : por cuyo medio consiguió que Je asaltaaen 
oaa noche dentro de m casa, y embarcándose con él en 
ana canoa que tenían prevenida, le trajesen preso á Méjico 
sin que pudiese resistirlo. Descubriá entóítces Motezuina 
do el enojo que disimulaba, y sin permitir que le viesCt 
i dar lugar á sus disculpas, le mandó poner, con acuerdo 
y parecer de Cortés^ en la cárcel más estrecha de sus no- 
bles, tratándole como á reo de culpa irremisible y de pena 
capital. 

Hallábase á esta sa^on en Méjico un hermano de Cacu- 
atzín^ que pocoEi días antes escapó dicbosíLmente de sus 
anos, porque intentó quitarle insidloaamenle Fa vida m- 
re algunas desconfianzas domésticas de poco fundamento, 
paróle Motezunna en sti palacio^ y le bizo alistar en su 
kmilia para darle mayor seguridad. Era mozo de valor y 
pandea habilidades, bien recibido en Ja corte y entre los 
vasallos de su hermano, haciéndole con unos y otros más 
ecomendable la circunstancia de perseguido. Puso Corlas 
03 ojos en él, y deseando ganarle por amigo y traerle á 
u partido, propuso á Motezuma que le diese la investí- 
ura y señorío de Tezcuco, pues ya no era capuz eu her- 
ano de volver á reinar^ habiendo conspirado contra su 
ríncipe : díjole« que no era seguro castigar por entonces 
con pena de la vida á un delincuente de tanto séquito 
cuando estaban conmovidos los ¿nímos de los nobles : 
que privándole del reino le daba otro género de muertn 
menos ruidosa y de bastante severidad para el terror de 
sus parciales : que aquel mozo tenía mejor natural; y 
debiéndole ya la vida le deberla también lo corona» y 
quedada más obligado á su obediencia por la oposición 
de su hermano; y últimamente que con esta demostra- 
ción daba el reino á quien debia suceder en él, y de- 
jaba en su sangre la dignidad de primer elector qat 
tanto suponía en el imperio. » 

Agradó tanto á Motezuma este pensamiento de Cortés 
U3 lo comunicó luego á su consejo^ dünde se alabó coido 
enigna y justiñcada la resolución, y autorizando los mi- 
ístros el decreto real r fué desposeido Gacumatzin, según 
costumbre de aquella tierra, de lodos bub honores, como 
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rebelde á su príncipe; y nombrado su hermano por saft«^ 
sor del reino y voz electoral. Llamóle después Motezuma, 
y en el acto de la investjdura que tenia sus ceremonia» 
y solemnidades, le hizo una oración majestuosa en que 
redujo á pocas palabras todos los motivos que podían acre- 
centar el empeño de su fidelidad^ y le dijo públicamente : 
H que había tomado aquella determinación por consejo do 
« Hernán Cortés; » dándole á conocer que le debía la co- 
rona. Puédese creer que ya lo sabria el interesado, porque 
no era tiempo de obscurecer los beneficios ; pero es de 
reparar lo que cuidaba Motezuma de hacerle bien quisto, 
y de ganar los ánimos de loa suyos á favor d© los Españo- 
les. 

Partió luego el nuevo rey á su corta, yfué recibido y co- 
ronado ^n ella congraudes aclamaciones y regocijos, cele- 
brando todos BU exaltación con diferentes motivos : unos 
porque le amaban y sentían su persecución : otros por la 
mala voluntad que tenían á Cacumatzln;ylos más por dar 
á entender que aborrecían su delito^Tuvo notable aplauso 
en todo el imperio este género de castigo sin sangre que 
se atribuyó al auperior juicio de los Españoles^ porque no 
esperaban de Motezuma semejante moderación; y iTué de 
tanta consecuencia la misma novedad para el escarmiento, 
que los demás coíijurados derramaron luego sus tropas, y 
trataron de recurrir desarmados á la clemencia de su rey. 
Yalíéron&e de Cortés, y úUiniameate consiguieron por su 
medio el perdón, con que se deshizo aquella tempestad; y 
habiéndose levantado contra él, salió del peligro mejo* 
rado, parte por su industriar y parte porque le favorecie- 
ron los mismos accidentes; pues Motezuma le agradecióla 
quietud de bu reino, se declaró por su hechura el mayor 
príncipe del imperio, y favoreciendo á los demás que in- 
tentaban destruirle, se halló con nuevo caud«tl de amigos 
y obligados. 
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ieiielv« Motezuma despachar á Cortés responái^ndo A bu etnlia- 
jada.' junta sus nobles, y dispone que sea reconocido et rey dfl 
Sspaüa por auce^^r de aqaei imperio, detármiuando que aa la 
dé la obediencia y pagua tributo «ama 4 deBcendiente de su con* 
qoiatadop. 

Sosegadoa aquellos rumores que llegaron á ocupar todo 
el cuidado, sintió Motezuma el ruido que deja en la imar- 
ginacioü la memoria del peligro. Empezó á discurrir para 
consigo et eslado en que se hallaba ; parecióle que ya sd 
deLenian mucho los Españoles^ y que babiéudose mirado 
como falta de libertad en él la benevolencia con que loa 
trataba, debía familiariíarse menos, y dar otro color á las 
fícteríondades- Avergonzábase del pretexto que tomó Ca- 
camatdn para su conjuración, atribuyendo á falta de es- 
píritu su benignidad, y alguna vez se acusaba de haber 
ocasionado aquella murmuración ; sentía la flaqueza db 
m autoridad; cuyos celos andan siempre cerca de la co- 
rona* y ocupan el primer lugar entre las pasiones que man- 
dan á loa reyes. Temía que se volviesen á inquietar sus 
vasallos, y que saltasen nuevas centellas de aquel incen- 
I dio recien apagado^ Quimera decir á Cortés que tratase da 

I abreviar ¿u jornada, y no hallaba camino decente de pro- 
ponérselo; ni los recelos por ser especie de miedo, se con- 
fiesan con facilidad» Duró algunos dias en esta resolución^ 
y últimamente determinó que le convenía en todo caso 
despachar luego á los Españoles, y quitar aquel tropiezo 
& la fidelidad de ana vasallos. 

Dispuso la materia con noble sagacidad; porque antes 
de comunicar su intento á Cortés, llevó prevenidas sus ré- 
plicas, saliendo á todos los motivos en que pudieran fuñ- 
en detención. Aguardó que le viniese á visitar como 
recibióle sin hacer novedad en el agrado, ni en el 
plimiento : introdujo la plática de su rey al modo que 
Otras veces ; ponderó cuanto le veneraba^ y dejando traer 
m propnestade la misma conversación^ le dijo : « une ha- 
II. 
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n bia discurrido ea reconocerle de su propia voluntad 
V vasallage que se le debía, como á sucesor deQuezalooi 
» y dueño propietario de aquel imperio. » Así lo ente 
día, y en esto 36I0 habló con afectación ; pero no se tn 
taba entonces de restituirle sus dominios, sino de apatti 
áCortésy facilitar au despacho; á cuyo fín añadí6 : qe 
tt pensaba convocar ta nobleza de 9üs reinos, y hacer e 
Tt &\i presencia egte recoaocimiento para que todos» ás 
» imitación, le diesen la obediencia y establecieaen el x\ 
y> sallaja con alguna contribución en que pensaba tan 
» bien darles ejemplo, pues tenia ya prevenidais diferente 
w joyaa y prrseas de mucho valor para cumplir por í 
»> partfi con esta obligación; y no dudaba que 5\is nobU 
áCudManáelIa con lo mejor de sus riquezas, ni desco^ 
naba de que se juntarla cantidad tan considerable qil 
pudiese llegar sin desaire á la presencia de aquel prli 
cipe, como primera demostración del imperio me 
cano* » 

Esta fué su proposición, y en ella concedía de una v 
todo lo que á su parecer podian atreverse á desear los 
pañoles, salísfaciendo á su ambición ¡y á su codicia pa 
quitarles enteramente la razón de perseverar en su co 
áníes de ordenarles que se retinasen. Y encubrió con tan 
deslr&2a el ñw á que carainaba, que no lo conoció ent6 
cea Hernán Cortés ; antes le rindió las gracias de aquel 
HberaHdad, ain extrañarla ni encarecerla, como qué 
aceptaba de parte de su rey lo que se le debía» y que 
sumamente gustoso de haber conseguido más de to 
parecía practicable, según el estado presente de las 
Celebró después con sus capitanea y soldados 6Í se: 
que harian al rey don Carlos ai conseguían qne bb deií 
rase por subdito y tributario suyo un monarca tan pon 
roso : diacurrió en las grandes riquezas con que podrli 
acompañar esta noticia para que no llegase desnuda la r 
lacioñ y peligrase de increíble. Y á la verdad no pensi 
entonces apartarse de su empresa, ni le parecía dificultoaf ^ 
el mantenerse hasta que sabiendo en España el estado 
auG la tenfa^ as. ic ordenase lo que debía ejecutar : segf J 
rídad a que la pudo inducir lo que le favorecía Moteza. 
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tigoit que iba ganando; la facilidad con que ae le ve- 

á las manos tos sucesor, ó alguna causa de origen 

srior que \& dílaUba el ánimo para que á vista de 

ito pudiera desear, no ae acabasede componer con sus 

iranias, 

^ero M Qlezuffla que tiraba sus lineas á otro centro^ y sabía 
ilíer despacio y ejecutar sin dilación , despachó luego sus 
kvocatoriasá los caciques de au reino como se acoslüm- 
»a cuando se ofreoia negocio público en que hubiese 
'intervenir la nobleza, sin alarg-arse á los más distantes 
)r abreviar el intento principal de aquella diligencia. Vi- 
in todos á Méjico deatro de pocoa días con el séquito 
solían asiatir en la corte, y tan numerosos, qne hiciera 
lo en el ciñdado si se inorara la ocasión y la coslüm- 
Juntólos ^Joteztima en el cnarlo de ati habitación, y 
presencia de Cortés que fné llamado á esta conferencia, 
concurrió áella con sus intérpretes y algunos de sus 
iapitanes, les hizo un razonamiento en que dio los motivos 
vejr facilitó la dureza de aquella notable reaolacion. Bernal 
)jaz del Gastilio dice que hubo dos juntas, y que no asis- 
to Cortés á la primera : pudo ser alguna de sus equivo- 
fionest porque DO lo callarla el mismo Hernán Cortés en 
segunda relacioo de su jornada ; y cuando se trataba de 
Ltíafacerle y conÜarle, no era tiempo de juntas reserva- 



k; Fué de grande aparato y autoridad esta función, por 
e lue asistieron también á ella los nobles y ministros que 
q residían en la corte; y Motezuma después de haberlos mi- 
Bi íftdo una y dos veces con agradable majestad, empeió au 
¡( oración haciéndolos benévolos y atentos con ponerles de- 
ti hote : M cuánto los amaba» y cuánto le debian. Acordóles 
W» que tenían de su mano todas las riquezas y dignidades 
'<<*■ que poseían; y sacó por ilación de este principióla cbli* 
> gacion en que se hallaban de creer que no les propon^ 
« dria materia que no fuese de su mayor conveniencia 
BspucB de haberla premeditado con madura delibera- 
on, consultando á aus dioses el acierto, y tenido seña* 

evidealBíi de que hacía su voluntad. » 
éctah« muchas veces estas vislumbres da inepiracion 
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para dar algo de divinidad á sus resoluciones» y enU 
le creyeron^ porque do era novedad que Ib favorecte» 
sus respuestas el demonio. Ajeniada esla recoDveoc 
este misterio, refirió cod brevedad « el origen del im 
a mejicano, la expedición de los Nabatlacas, las ha? 
■ prodigiosas de Quezaicoal, su primer emperador» 
y> que dejó profetizado cuando se apartó á las conqt 
» del Oriente, previniendo con impulso del cielo qu 
» bian de volver á reinar en aquella tierra sua desceñí 
» tes. Tocó después como punto indubitable : que e 

V de los Españoles que dominaba en aquellas reg: 
« orientales, era legítimo sucesor del mismo Quezal 
« Y añadió : que siendo ól monarca, de quien habí 

V proceder aquel príncipe tan deseado entre los Me 
>} nos» y tan prometido en los oráculos y profecías 
» veneraba su nación, debían todos reconocer en sa 
» sona este derecho hereditario^ dando á su sangre k 
« á falta de ella se introdujo en elección : que si bu! 
» venido entonces personalmente, como envió sus e 
» jadores, era tan amigo de la razón, y amaba tanto 
vt vasallos, que por su mayor felicidad seria el primei 
» desnudarse de la dignidad que poseía, rindiendo ; 
1» pies Id corona, fuese para dejaria en sus sienes, ó 

V recibirla de su mano. Pero que debiendo á los dios' 
u buena fortuna de que hubiese llegado en su tiempí 
p ticia tan deseada, quería ser el primero en manifest 
» prontitud de su ánimo ; y habia discurrido en ofre 
ji desde luego su obediencia, y hacerle algún servicio 
]> siderable. A cuyo ñn tenia destinadas las joyas 
» preciosas de su tesoro, y quería que sus nobles le it 
» sen, no sólo en hacer el mismo reconocimiento, sin 
• acompañarle con alguna contribución de sus riqi 
» para que siendo mayor el servicio, llegase más decc 
» ¿ los ojos de aquel principe. » 

En esta sustancia concluyó Motezuma su razonamSi 
aunque no de una vei; porque á despecho de lo qi 
procuró esforzaren este acto, cuando llegó ápronunc 
vasallo de otro rey, le hizo tal disonancia esta proposit 
que &e detuvo un rato sin baUar las palabras con qtii 



IIBRO IV. CAPITULO 11!, 



Sí 



de formar la razón ; y q\ ac&barJaae enternecÍ6tan de- 
elaradamente, que se vieron al^uaas lágrima» discurrir por 
lu rostro, como lloradas contra la voluntad de los ojos. Y 
los Mejicanos, conocleado su turbacioo, y la causa de que 
procedía » enipezaron taixibíen á enternecerse prorraai- 
íendo eu sollozos menos recatados, y deseando al pare- 
cen algo de lisonja que hiciese ruido su ñdelidad. Fué 
eeessario que Cortés pidiese licencia de hablar y alea* 
¡e á Motes:uma dicieudo : u que no era el áuimo de su 
rey desposeerle de su dignidad, ni trataba de que se hi- 
iciese novedad en sus dominios, porque s61o querría que 
[ee aclarase por entonces su derecho á favor de sus des- 
cendientes, respecto de hallarse tan distante de aquellas 
e regiones, y tan ocupado en otras conquistas, que no 
»odna llegar en muchos aflos el caso en que hablaban 
ms tradiciones y profecías » con cuyo desahogo cobr6 
lento, volvió á serenar el semblante» y acabó su oración 
10 se ha referido. 

luedaron los Mejicano atónitos 6 confusos de oir seoí^ 
ite resolución, extrañándola como desproporcionada 6 
nos decente á la majestad de un principe tan grande y 
Un celoso de su dominación. Miráronse unos á otros sin 
atreverse á. replicar, ni á cúnceder, dudando en qué se 
ftiustariau más á su intención ; y dur6 este silencio re- 
verente baala que tom6 la mano ei primero de aua ma- 
gistrados ; y con mejor conocimiento de su dictamen re** 
pondi6 por los demás : « que ^todos los nobles que con- 
N currian en aquella junta le respetaban como á su rey y 
• señor natural^ y estarían prontos á obedecer lo que pro- 
i por su benignidad y mandaba con su ejemplo, 
irque no dudaban que lo tendría bien discurrido y con- 
loltado con el cielOp ni tenían instrumento más sagrado 
[ue el de su v07 para entender la voluntad de los dio- 
> sea : » concurrieron todos en el mismo sentir» y Heñían 
Cortés cuando llegó el caso de significar su ügradecliTjiento, 
ké dictando á sus intérpretes otra oración no méuos ar- 
¡ciosa, en que di¿ las gracias á Motezünia y á todos los 
UDstantes de aquella demostración^ aceptando en nom- 
TO de su rey el servicio^ y midiendo sus ponderaciones 
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coa ]& máxima de no extrañar mucbo que aBistiaaea ú. su 
obligación ; al moda que se recibe la deiida. y se agradece 
la puntualidad en el deudor. 

Pero no bastaron aqueÜaa lágrimas de Motesuma ^ra 
que recelase Cortea entóacea de su liberalidad, ni cono^ 
cíese que se trataba de su despacho final, en que se dejó 
Uevar del primer sonido con. alguna disculpa; porque 
donde halló introducida como verdad infalíbíe aquella no- 
table aprensión de los descendientes de Quezalcoal, y te 
n^íaná su rey indubitablemente por uno de ellos, no le pa- 
receria tan irregular esta demoatracioa, que se debiese 
mirarcomo afectada ó sospechosa. Sobre cuyo presupuesto 
pudo también atribuir el llanto de Motezuma, y aquella 
congoja con que llegó á pronunciar las cláusulas del va* 
aallaje, á la misma violencia con que se desprende la co 
roña y se mida la suma distancia que hay entre la sobera 
nía y la sujeción : caso verdaderamente de aquellos en que 
puede faltar el ánimo con algo de magnanimidad. Pero se 
debe creer que Motezuma, por más que mireise al rey de 
BepaQacomo legítimo sucesor de aquel imperio, no tuvo 
intento de cumplir lo que ofrecía. Su mira fué deshacerse 
de 1o& Españoles y tomar tiempo para entenderse después 
con su ambición, sin hacer mucho caso de su palabra; y 
no estaría fuera de su centro entre aquellos reyes bárbaros 
la simulacJau; cuya indignidad, bastante á manchar el 
pundonor de un hombre particular, pusieron otros bárba- 
ros estadistas entre las artes necesarias del reinar» 

Desde aquel dia^ como quiera que fuese, quedó recono- 
cido el emperador Carlos Vj por señor del imperio meji- 
cano, legítimo y hereditario en el aentir da aquella gente; 
y en la verdad destinado por el cielo á mejor poaeston do 
aquella corona, sobre cuya resolución se formó público 
instrumento con todas las solemnidades que parecíeign 
necesarias, según el estilo de los homenajes que s 
prestar é. sus reyes, dando este allanamiento de prínc 
vasallas, poco más que el nombre de rey^ al emper 
y siendo una como insinuación misteriosa del título q 
debió después al derecho de las armas sobre Justa pro 
flioQ, como lo veremos en su lugar, circunstancia p 
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lar que concumó en la cctnqubta de Méjico para mayor 

juati&cacíon da aquel dominio eobre las damas cúngidera- 
iQBH gQnaraleSp que no sólo hicieran lícita la guerra en 
^as partes, sino lúgílima y r^taonable, siempre qua Bfi 

"pu^o en térmiiioa da madio necesariú para la introducción 

del t^vaagelio. 
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itr* en podar á& Hernán Cortés el oro y joyas qua se Juatarondo 
«:qt}«ílloB preaenlefl ; dícele Moteziama con resolución qas trate 
da au jornada, y él procura dilatarla sin replicarle; «1 miamo 
tiempo que &e tiene ayieo de que hau llegada navio» españole» 
> la caala. 



No se descuida Irjotezüraa en acercarse eomo pudo al 
[p que deseaba, resuelto á ganar |a3 bDraa en el de^pa- 
LO de los l^epañot^s, y ya violento en aquel género de 
yecion que se hallaba ubligado á conaervar, porque no 
tJHBo de parecer voluntada, l^ntregó coa esta cuidado á 
lortéa el pregeote que tenía prevenido, y &e componía de 
^ariaa euriosidades de oro cun alguna pedrería; unaade 
que usaba en el adorno de su persona, y otras da las 
le se guardaban por grandaza y servían á la ostentación ; 
Terentes pieza? del mismo gánero y metal en ügura de 
inimalcB. aves y paecadag» enqueee miraba como segunda 
riqueza el artiüclo : cantidad de aqueJlaa piedras que lla- 
maban ehalcuis, parecidas en el color á las esmeraldas, y 
la vana etátlmacion á nue^tro^ diamantes; y algunas 
Inturas de pluma, cuyos colores naturales, ó imitaban 
jor, ó tenían menos que fiogir en la imitación de la na- 
iraleza : dádiva de ánimo real que se hallaba oprimido y 
rataba de poner en precio su libertad. 
Siguiéronse á esta demostración los preaeotes de los no- 
m que venían con título de contribución, y se redujeron 
, piezas de oro y otras preseas de la misma calidad, en 
te se compitieron unos á otros con deseo, al pareceri de 
kbresalir en la obediencia de m V&Jt y mezclando e»ta 9U* 
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bordinacion con al^o de propU vanidad. Todo Tenia diri- 
gido á Motezuzna» y pasaba con recado «uyo al cuarto de 
Cortés. Nombráronse contador y tesorero para qu» se 11» 
vase la razón de lo que se iba recibiendo; y se juntó ei 
breves dias tanta cantidad de oro, que reservando la^ 
joyas y piezas de primor, y habiéndose fundido lo demás, 
se bailaron seiscientos mil pesos reducidos á barras de 
buena ley, de cuya suma se apartó el quinto para el rey, y 
del residuo^ segundo quinto para Hernán Cortés, con bene- 
plácito de Eu gentey cargo de acudir á las necesidades pú- 
blicas del ejército. Separó también la cantidad en que 
estaba empeñado para satisfacer la deuda, de Diego Ve- 
tázquez, y lo que le prestaron sus amigos en la isla de 
Cuba; y lo demás se repartió entre los capitanes y solda- 
dos, comprendiendo á los que se bailaban en la Vera- 
Cruz. 

Diéronse iguales porciones á los que tenían ocupación; 
pero entre los de plaza sencilla hubo alguna difereacia, 
porque fueron mejor remunerados los de mayores servi- 
cios r ó menos inquietos en los rumores antecedentes : 
peligrosa equidad en que hace agraviados el premio y qu^ 
josos la comparación. Hubo murmuraciones y palabra» 
atrevidas contra Hernán Cortés y contra los capilaues; 
porque al ver tanta riqueza junta, querían igual recom-^ 
penaa los que merecían menos» y no era posible llenar sOj 
codicia, ni conviniera fundar en razón la desigualdad. 

Berna) Diaz del Castillo discurre con indecencia en estfli 
punto; y gasta demasiado papel en ponderar y encarecer 
lo que padecieron los pobres soldadas en este ¡repartí 
miento^ hasta referir como donaire y discreción lo qa^ 
dijo ésto ó aquél en los corrÜlos ^ 

Habla más como pobre soldado que como hístonadúr; 
y Antonio de Herrera le sigue con descuidada seguridad, 
meado en la liistoria igual prevaricación decir da paso lo 
que se debe ponderar y detenerse mucho en lo que se pu- 
diera omitir. Pero uno y otro asientan que se quietó dstq 

1. No es eea, efeetívtmente, ím QCftsíon «a que Bernsl M haw 

-■^' recomendable k sus lectores» 
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»niniento de los soldados, repartiflDdo Cortés áéi oro 
que )e habia tocado lo que fué necesario para satisfacer 4 
Io$ quejosos, y alabaa despaes su liberalidad y desmleréa, 
deshacíeodo en vez de borrar lo que sobra en su narrar 
clon. 

Moiezmna, laégo que por su parte y la de sas nobles m» 
dio cumplimiento al servicio que se ofreció en la junta. 
hizo llamar á Cortés, y con alguna severidact fuera de su 
costumbre, le dijo : « que ya era razón que tratase de su 
m jornada, pues se hallaba enteramente despachado; y 
» que habiendo cesado lodos los motivos ó pretextos de 
» su detención, y conseguido en obsequio de au rey tan 
> faTorahte respuesta de su embajada, ni sus vasallos 
» dejarían de presumir intentos mayores si le viesen perse* 
B verar en su corle voluntariamente» ni él podría estar de 
» su parte cuando no estaba de su parte la razón, v Esta 
breve insinnacion de su ánimo, dicha en términos de ame- 
naza y con segas de resolución premeditada, hizo tanta 
kovedad ¿ Cortés que tardó en socorrerse de su discreción 
P&ra la respuesta; y conociendo entonces el artificio de 
Üqnellas liberalidades y favores de la junta pasada, tuvo 
primeros movimientos de replicarle con aJguna entereza. 
valiéndose del genio superior con que le dominaba; y 
fuese con este ñn, ó porque llegó á recelar viéndole tan 
aobre si que traerla guardadas las espaldas, ordenó reca- 
tadamente á ano de sus capitanes que hiciese tomar las ai> 
■las ¿ los soldados, y los tuviese prontos para lo que se 
■Treciese. Pera entrando en mejor consejo^ sa determinó 
Koondescender por entonces con su voluntad; y para dar 
Bolivo ala detención de la respuesta^ disculpó cortesa- 
mmente lo que se habia embarazado, viéndole meaos 
agradable cuando era tan puesto en razón lo que orde- 
naba. Díjole : a que trataría luego de abreviar su viage: 
» que ya traía entre las manos las prevenciones de qaa 
M necesitaba ; y que deseando ejecutarlo sin dilación, ha- 
B bia discurrido en pedirle ucencia para que se fabrícasea 

■ algunos bajetes espaces de tan larga navegación, por 
E haberse perdido, como sabía, los que le condujeron á 

■ sus costas. ' Con que dejó introducida y pendiente so 
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obedieQCÍB, satísfacienda al empeño en qua ae hallaba, y 
dñDdo tiempo á la reaolueioQ *. 

Diceci que tuvo Mol^zuma prevenidos cincuenta mil 
hombres para este lance; y qao vino ron determinación 
de hacerse obedecer, valiéndose de la fuerza ú fuese ne- 
cesario; y es cierto que temió la réplica de Goctáfi, y qu^ 
deseaba excusar el rompimiento, porque le abraz6 con 
particular afecto, eatiaiando su respuesta como quien tío 
la esperaba. Obligó»» de que le quitase la ocasioíi de irri- 
taree contra éL Amábale con un género de voluntad que 
tenía parte de íncimBciotí y parte de respoto; y hien ha 
Hado con su mismo desenojo le dijo ; «que no era bu in- 
u tentó apresuraee su jornada sin darle medioü para que 
» la ejecutase : que se diapondria \\iégo la fábrica de loa 
» bajetes^yentretauto do tenía quahacarnovedad ni apar 
» tarse de su ladOt pues bastada para la gatiaraocion de auá 
u dioses y quietud de 9U9 vasailús, aquella prontitud coa 
tt que se trataba de obedecerá loa unos y complacer álos 
u otros. » Fatigábale aquellos dias el demonio con hor 
ribles amenazas, dando voi ó semejanza de voí á los ído- 
los para irritar) ü contra los Españolea. Googojábaaie tam 
bien loG nuevos rumores que se iban encendiendo entre 
los suyos por haberse recibido mal que se hiciese tribu 
tario de otro príncipe» mirando aquella desautoridad suya 
como nuevo gravamen que bajarla con el tiempo á los 
hombros de sus vasallos. De suerte que se haKaba comba- 
tido por una parte de la política, y por otra de la roU 
gion ; y fué mucho que se determinase á dar esta permisior 
á Cortés, por serohservantísimo con sub dioses, y na mé* 
DOS supersticioso con el ídolo de su con&ervaciciñ. 

Diéronse luego las órdenes para la fábrica de los baje- 
les* Publicóse la jornada, y Motezuma hizo pregonar qu< 
acudiesen á la costa da Ulúa todos los carpinteros de 
contorno, señalando les parajes donde se podría cortar la 
madera, y los lugares que habían de contribuir con Indio 

1, filsta uarraoiou la copia Salís d^ la^ déc^dae da Qeri-era^ p^ 
Cortés nada dJce ^n sus relacionas al rey ; y ciertameote ao hubier 
omitido Go. ellas un hectio ta.n iniportante, y dig&modo aii, diplc 
vAtico» al hubiese bHo cierto. 
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car^a> para que la condujesea al aatíllaro. Hernán Gor- 
iés por su parte afectó las extenortdadss de obediente. 
Despachó luego á los maestros y oBciales que fabrícarda 
lo» bergantines, conocidos ya dnire los Mejicanos, Discur- 
rió públiramente con ellos porte y calidad de los fcajeles, 
ordenándote^ que se aprovecharen det hierra, jarcias y 
pelámeo de los que se barrenaron ; y todo era tratar del 
vlage conio si le tuviera resuelto ; con que adarmeciú laa 
inquietudes que ae iban forjando^ y se aseguró en la con- 
fianza de Mote^uma. 

Pero al tiempo de partir asta gente ala Vera-Qruz babló 
reservadamente á Martin bopex, vizcaíno de nación, que 
iba por cabo principal; y siendo maestro Gonsumadoen 
este género de fábncas, sabia cumplir mejor con la pro- 
fesión de soldado, encargóle « que se fuese poco á. poco 6n 
V la formación de loa bajeles, y procurase alargar la obra 
» cnanto pudiese con tal artificio que ae consiguiese la tar^ 
» danzasin que parecíeaedilacioo. »Era Buün conservarse 
eon e^te color en aquella, corte, y baeer lugar para que 
pudiesen volver de España sus eomisarios Alonso Hernan- 
dei Portocarrero y Francisco da Montajo, con esperanza 
da que le trajesen algún socorro de gente, ó por la menos 
el despacho y órdenes da que necesitaba para la dirección 
d8 su empresa, porque siempre tuvo firme resolución de 
proaeguirla. Y caso que le arrojase de Méjico la última ne- 
cesidad, pensaba esperarlos en la Vera^niz, y mantenerse 
al abrigo de aquella fortiíicacion, valiéndose délas naciones 
amigas para resigtir á los Mejicanos : admirable constaii- 
cia, que no sólo duraba entre las diñculUdes pregentea» 
pero se prevenía para no descaecer en las contingencias. 

Sobrevino dentro de pocos dias otro accidente que des- 
compuso estas dispofliciones, llamando la prudencia y el 
valor é. nuevo cuidado. Tuvo noticia Motezuma de que an- 
daban en la costa de Ulúa diex y ocho navios extranjeros, 
y ios ministros de aquel paraje se los enviaron pintados bu 
aquellos lienzos que hacían el ofício da las cartas, coa las 
señas de la gente que se habia dejado ver en ellos, j al- 
gunos caracteres en que venia significado lo que aepodria 
recelar de aus intentos, siendo Españoles al pardcaT} y Ih 
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gando en ocaBion que se trataba de aviar ¿ los que resl* 
diaa en su corte, Diésele ó no cuidado esta representa- 
ción de SÜ8 gobernadores lo (pie resuUó de ella fué llamar 
luego á Cortés, ponerle delante la pintura, y decirle ; 
« que ya no serla necesana la prevención que se hada 
» para su jornada, pues habían llegado á la costa ibajeles 
» de su nación en que podría ejecutarla. » &lir6 Cortés la 
pintura con más atención que sobresalto; y aunque no en^ 
tendió los caracteres que la especiñcaban, conoció en el 
traje de la gente, porte y hechura de los navios, lo bas- 
tante para no dudar que fuesen Españoles. Suprimer mo- 
vimienlo fué alegrarse, teniendo por cierto que habrían 
llegado sus procuradores, y Sngiéndoae grandes socorros 
en tanto DÚinuero de bajeles. Yose con facilidad la iutagi- 
nacion á lo que se desea, y no se persuadió entonces ¿que 
pudiese venir contra él armada tan poderosa; porque dis- 
curría noblemente según la llaneza de su proceder; y laa 
sinrazones ocurren tarde á los bien intencionados. Su res^ 
puesta fué: ti que ^partirla luego si aquellos navios estuvie* 
n sen de vuelta para los dominios de su rey. » Y no extra 
ñando que hubiese llegado primero á su noticia esta nov»^ 
dad, porque sabia la incesable diligencia de sus correos, 
añadió: a que no podía tardar el aviso de los lüspaáoleg 
T^ que asistían 6n2Bmpoa]a,porcuyo medióse sabriancoQ 
1) fundamento la derrota y designios de aquella jt^ente^ y 
» se vería si era necesario proseguir en la fábrica de loa 
» bajeles, ó posible adelantar sin ellos su víage, » Aprobó 
Motezuma este reparo, agradeciendo la prontitud y cono- 
ciendo la razón. Pero tardaron poco en llegarlas cartas de 
la Vera-€ruZ| en que avisaba Gonialo de Sandoval : « que 
V aquellos bajeles eran de Diego Veiázquez, y venian en 
M ellos ochocientos Españoles contra Hernán Cortés y sa 
» conquista; » cuyo golpe no esperado recibió en presen- 
cia de Motezuma, y necesitó de todo su aliento para encu- 
brir su turbación. Hallóse con el peligro donde aguardaba 
el socorro. La ocasión era terríble : angustias por todas 
partes : desi^onfianzas &n Méjico y enemigos en la costa. 
Pero haciendo lo que pudo para componer el semblante 
con la respiración, negó su cuidado á Moteiuma, endulzó 
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la noticia «ntre los suyos, y se retiró después á desapaaio- 
narel discurso para que se diese con libertad & las diligen* 
cías del remedio* 



CAPÍTULO V. 



Hefiérense t&i Duevaa proyencíoneB que húo Diego Yelizquez para 
deslmir á Hernán (Jortés: et ejército 7 armada que qqvíó ronira 
él á cargo de Páofllo de Narbaez : su arrüio á laa i^Qstas d0 
Na«TA Espofla; j su primer.intento de reducir á los Eapaaolet 
déla Y^ra-Cros. 



t 

I 

k 



Dejamos á Diejo Velázque^ envuelto en sus desconñan- 
zas, impaciente de que se hubiesen malogrado los esfuer- 
zos que hÍTO para detener á Hernán CortéSj y desacredi* 
tando ^on nombre de traicioa la fui^a que ocasionaron bus 
violencias para disponer su veogania con titulo de reme- 
dio. Recibió las cartas del licenciado Benito Martin, su ca- 
petlan, con nombramiento de adelantado por el rey, no 
8ÓI0 de aquella isla, sino de las tierras que se descubrie- 
sen y conquistasen por bu inteligencia. Dábale noticia de 
la gratitud^ ó fuese agrudecimiento, con que le defendía 
y patrocinaba el presidente de las Indias» obispo de Bur- 
gos, desfavoreciendo p^r este respeto á los procuradores 
de Cortés, Pero al mismo tiempo le avisaba de la benigni- 
dad con que los oyó el emperador en Tordesillas; del 
ruido que habian hecho en España las riquezas quelleva^ 
ron, y de! concepto grande con que se hablaba ya en 
aquella conquista, dándola el primer lugar entre las ante- 
cedentes. 

Entró con el nuevo dictado en mayores pensamientos. 
Diéronle osadía y presunción los favores del presidente, y 
como crecen con el poder las pasiones humanas, ó es pro- 
piedad en ellas el mandar más, en los más poderosos, miró 
SD ofensa con otro género de irritación más empeñada ó 
con otra especie de superioridad que le de&ñguraba la en- 
vidia con el traje de justificación. Afligían y precipitaban 
mi paciencia los aplausos de Cortés^ y aunque no ie pesaba 
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de ver Un adelantada la conqüiata, porque laa obliga- 
clones de au sangre dejaban siempre eu lugar al servicia 
del rey, no podía sufrir que se llevase otro las gracias que 
á su parecer se le debían, tan vanaglorioso en el aprecio 
de la parte que tuvo en la primera dispaaLcion de aquella 
jornada, que &e atribuía, sin otro fundamento, el renom- 
bre de cúaquistador; y tan dueño ea su estimación de 
toda la empresa, que le parecían suyas hasta las hazañas 
con que se habla conseguido. 

ÍjOo estos motivos y con esta destemplanza de aprensio- 
nes trató luego de formar armada y ejército con que des- 
truir á Hernau Cortos y á cuantos le seguian : compró 
bajeles» alistó soldados, y discurrió personalmente por 
toda la isla, visitando las estancias de los Españoles, y ani- 
mándolos á la facción. Poníales delante la obligación que 
tenían de asistir á su deaagravio ; partía con ellos antici- 
padamente las f^randes riquezas de aquella conquista, 
usurpadas entonces (asi lo decía) por unos rebeldes mal 
aconsejados 'que salieron de Cuba fugitivos para no dejar 
en duda su falta de valor ; con cuyas esperanzas y algunos 
Bocorroa, en que gastó mucha parte de su caudal, juntó 
en breves dias un ejército, que allí se pudo llamar formi- 
dable por el número y calidad de la gente. flonsLaba de 
ochocientos infantes espaúoies, ochenta caballos y diez ó 
doce piezas de artillería, con abundante provisión de ba»- 
timentoa, armas y municiones. Nombró por cabo principal 
á Panfilo de Narbaez, natural de Valladolid, sujeto capaz, 
y en aquella isla de la primera estimación, aunque amiga 
de sus opiniones, y de alguna dureza en los dictámenes» 
Dióle título de teniente suyo, nombrándose gobernador, 
cuando ménos^ de la Nueva España. 

Dióle también instrucción secreta en que le ordenaba : « 
« que procurase prender á Cortés; y se le remitiese con 
n buena guardia para que recibiese de su mano el castigo 
» que merecía : que hiciese lo mismo con la gente princi- 
» pal que le seguía si no se redijesen á dejar su partidt», 
j> y (]UB tomase posesión ea au nombre de todo lo con- 
p quistado, adjudicándolo al distrito de su adelanta- 
miento; » sin ddtenarse mucho á discurrir en los accíden- 
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que &d le podían ofrecer, porque 4 vista de Un venia- 
tsas faerta?, Je parecía fácil de tonseguir cuanto le pro- 
(nía 9u deseo ylaconñanta; vicio familiar de ingetiioa 
tasiooados que ó mira desde lejos ío& peligros, 6 no co- 
le, basta que las padece» laa diricultadss. 
ToTieroo aviso de este movimí&nto y prevenciones los 
lifríoso^de San Gerónimo que preaiiüiui á la real audien- 
ia de Santo Domingo, con suprema jurisdicción sobre las 
llr«4 islas; y previniendo los inconvenientes que podían 
^nsulUtrdeian ruidosa competenoia» enviaron alücenclado 
Lúcms Táiqnez do Ayllon, joez de la misma real audlen- 
•ia, para que procuras* poner en ratón á Diego Vd- 
lái({ffBz : y no bastando loa medios suaves le intimase 
las órdenes que llevaba, mandándole con graves peoaa 
que desaroiase la gente, deehicíase la armada, y no per- 
turbase é pusiese iropedínaento á la conquista en que ea- 
laba entendiendo Hernán GorléSj so color de pertenecería 
por cualquiera racon ó pretexto que fuese; y dado que tu- 
fiese alguna querella contra su persona. 6 al^irn derecho 
sobre la tierra que andaba paciécando, acudiese á los tri- 
l^unalee del rey, donde tendría segura, por los términos 
tgolares, su justicia. 

Llegó este ministro á la isla de Cuba euando ya estaba 
revenida la armada, que se componia de once navios de 
lia bordo^ y siete poco más qne bergantines, unos y 
tros de buena calidad ; y Diego Velázquez audaba muy 
likito en adelantar U embarcación de la gente. Procuró 
íuoirle sirviéndose ami^ableinente de cuantas razones 
ocurrieron para detenerle y confiarle. Dióle á conocer 
lo que aventuraba si se pusiese Corles en resistencia, in 
tereaados ya en defender sus mismas utilidades los molda- 
dos que le seguían : el daño que podría reaultar de que 
riesen aquellos Indios belicosos y recien conquisiados 
una guerra civil entre los Españoles; que sí por esta de- 
sunión ae perdiese una conquista, de que ya se hacia 
tanta estimación en España^ peligrai'ia sn crédito en un 
cargo de mala caiidad, sin que le pudiesen defender loa 
quemas le favorecian. * Púsose de parte de injusticia 
para pertuadirla i que la pidiese, donde se miraría con 
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n diferente atención» si do la desacreditase con aquetEs 
violencia, ^ Y tíltim amenté, viéndole incapai de consejo 
porque le parecía ÍEnpraticable todo lo que no fuese des- 
truir á Hernán Cortés^ psisó á lo judicial, manfrestó laa 
ordenes, y se lashizo notiñcarpor un escribano que llevaba 
prevenido, acompañándolas con diferentes requerimien- 
tos y protestas; pero nada bastó á detener su resolución^ 
porque sonaba tanto en su concepto el titulo de adelan- 
tado, que did muestraá de no reconocersnperioren sa dis- 
trito, y se quedó en su ob&linacion hecha ya porfía la ino- 
bediencia. Disimuló el oidor algunos desacatos^ sin atre- 
verse á contradecirle derechamente por no hacer mayor 
BQ precipicio; y viendo que trataba de abreviar la embar- 
cación de la gente, fingió deseo de ver aquella tierra tan 
encarecida, y se ofreció á seguir el viaje con aparíenciaB 
de curiosidad^ á que salió fácilmente Diego Velázque? por^ 
que llegase mes tarde k la isla de Santo Domingo la notl* 
cía de su atrevimiento» y él consiguió el emt>arcarse con 
gusto y estimación de todos : resolución que, bien fuese 
de 8U dictamen ó procediese de suinstruccion, pareció bien 
discurrida y conveniente para estorbar el rompimiento de 
aquellos Españoles. Persuadióse con bastante probabilidad 
¿que seria más fácil de conseguir lájos de Diego Vetázquez 
la obediencia do las órdenes, ó tendría diferente autoridad 
su mediación con Fánfílo de Narbez, y aunque fué su asi»' 
tencia de nuevo inconveniente, como lo veremos después» 
no por eso dejaron de merecer ¡alabanza su celo y su dis* 
curso : que los sucesos por el mismo caso que se apartan 
muchas veces de los medios proporcionados^ no pueden 
quitar al nombre al acierto de las resoluciones. Embarcóse 
también Andrés de Duero, aquel secretario de Yelázquex 
que favoreció tantea Cortés en los principios de su fortuxia. 
Dicen unos qne se ofreció á esta jornada por disfrutar sus 
riquezas acordando el beneficio; y otros que fué su inten- 
ción mediar con Narbaez y embarazar, en cuanto pudiese, 
la ruina de sa amigo ; é. cuyo sentir nos apiícaremoB antes 
que al primero, por no estar bien con los historiadora 
que se precian de tener mal inclinadas las conjeturas. 
Hiciéronsd á la vela, y favoreciéndolos el viento se tkt^ 



des 



LIBRO IV, CAPITULO T. *» 

ea breves diaa á vista de la tierra que buscaban* 
Surgió la armada en el puerto de ülúa, y Panfilo de Píar- 
baez ech6 algunos soldados en tierra para que tomasen 
lengua y reconociesen las poblaciones vecinas. Hallaron 
éaioB á poca díJigencia das 6 trea Españoles que andaban 
desmandados por aquel paraje. Lleváronlos á la presencia 
su capitán; y ellos, 6 temerogos de alguna violencia, ó 
diñados á la novedad, le informaroa de todo lo que pa- 
saba en Méjico y en la Vera-Crui, buscando sulisonja en el 
descrédito de Cortés : sobre cuya noticia fué lo primero 
que resolvió tratar con Gonzalo de Sandoval qne le rin- 
diese aquella fortaleza de sn cargo, manteniéndola por él, 
ó la desmantelase, pasándose á su ejército con la gente de 
la guarnición. Encargó esta negociación á un clérigo que 
llevaba consigo, llamado Juan Ruiz de Guevara, hombre 
de condición menos reprimida que pedia el sacerdocio. 
FaeroD coa él tres soldados que sirviesen de testigos, y un 
escribano real, por si fuese necesario llegar á términos de 
Qotiñcacion. Tenía Gómalo de Sandoval sus centinelas á 
trechos para que observasen los movimientos de laarmada» 
y se fuesen unas á otras, por cuyo medio sopo que venían 
^^mucho antes que llegasen; y con certidumbre de que no 
^^ps seguía mayor número de gente, mandó abrir las puer* 
^^BB de la villa, y se retiré k esperarlos en su posada. Lie- 
fiaron ellos no sin alguna presunción de que serian bien 
admitidos; y el clérigo, después de las primeras urbanída 
des, y haber puesto en manos de Sandoval su carta de 
creencia, le did noticia de las fueriaB con que venia Pán- 
I de Narbaez á Lomar satisfacción por Diego Velástquei 
la ofensa que le hizo Hernán Cortés en apartarse de su 
obediencia, siendo suya enteramente la conquista do 
aquella tterray por haberse intentado de su orden y á su 
sta. Hizo su proposición como punto sin dificultad en que 
braban ios motivos; y esperó gracias de venirle á buscar 
n Qñ partido ventajoso, donde se habían juntado la 
erza y la razón. Respondióle Gonzalo de Sandoval con 
alguna deatemplania, mal escondida en el sosiego exterior : 
que Pánñlo de Narbaez era su amigo, y tan atento va* 
salla d« sv rtyi que i^lo deseada lo que fuese más co» 
'1 n \ 
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» veniente á su servicio : que la ocurrencia tJc las cosas y 
» fsi mismo estado en que se hallaba la conquista pediaa 
» que se uaieseo sus fuerzas con las de CortéSj y le ayu- 
» dasen á perfeccionar to que tenía tan adelantado, tra^ 
w tándose primero de la primera obligación, pues no se 
» hizo el tribunal de las armas para querellas de particu- 
»> lares; pero que dado caso que anteponiendo el interés 
H 6 la ven!^an7ade su ami^o se arrojase á intentar alguna 
M violencia contra Hernán Cortés, tuviese desde luego en- 
» tendido que asi él como todos los soldados de aqnella 
» plaia querrían antes morir á su lado, que concurrir á 
» semejante desalumbramiento. » 

Sintió el clérigo, como golpe improvisOp esta repulsa; 
y máa acostumbrado á dejarse llevar que á reprimir aa 
natural, prorrumpió en injurias y amenazas contra Hernán 
Cortés, llamándole traidor^ y alargándose á decir que lo 
serian Gonzalo de Sandoval, y cuantos le siguiesen. Pro- 
curaron unos y otros moderarle y contenerle acordándole 
su dignidad, para que supiese i lo menos la raion por qiié 
le sufrían; pero éU levantando la vo2 siu mudar el estilo, 
mandó al escribano : a que hiciese notorias las órdenesque 
» llevaba para que supiesen todos que habían de obedecer 
» á Narbaez» pena de la vida; » y no pudo lograr esta 
diligencia porque la embarazó Gonzalo de Bandoval, di- 
ciendo al escribano que le haria poner en una burea sise 
atreviese á notiñcarle órdenes que no fuesen del rey. Cre- 
cieron tanto las voces y los desacatos, que los mandó lle- 
var presos no sin alguna impaciencia. Pero considerando 
poco después el daño que podrían hacer si volviesen irri- 
tados á la presencia de Narbaez, resolvió enviarlos á Mé- 
jico para que se asegurase de ellos Hernán Cortés, Ó pro- 
curase reducirlos; y lo ejecutó sin delación, haciendo 
prevenir Indios de carga que los llevaien aprisionados 
sobre sus hombros en aquel género de andas que les ser- 
vían de literas. Fué con ellos por cabo de la guardia ud 
Español de su confianza que se llamaba Pedro de SoUs : 
encargóle que no se les hiciese molestia ni maltratacuiea^o 
en el camino ' despachó correo adelantando á Cortés e^M 
noticia, y trató de prevenir su gente y convocar ios Ioüícmi 
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ligas para la defensíí de sii plaiEQ^ di&poníeodo cuanto 
tocaba, como advertido y cuidadoso capitán. 



CAPÍTULO VI 



DUcuraoB 7 preTendones da Harnao Cortés en arden i «xeuaar le 
rompimiento ; mtrodui^ traUídos de paz : no los admita Narbaez; 
antes publica la gaerra, y prende al liconciado Lftcas Vázquez 
de AylIoQ. 
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>das estas particularidades iba teniendo Heruaü 
Corlas frecuentes avisos que hicieron evidencia su recelo; 
y poco después supo que había tomado tierra Pánñlo de 
Narbaez* y marchaba con au ejército en orden la vuelta de 
Zempoala. Padeció mucho aquellos días con su mismo dis- 
curso, vario en los medios y perspicaz en los inconvenien- 
tes. No hallaba partido en que no quedase mal satisfecho 
ftti cuidado. Buscar á Narbae^ en la campaña con fuerzas 
tan desiguales era temeridad, particularmente cuando se 
hatiaba obligado k dejar en Méjico parte de su g'ente para 
cubrir el cuartel, defender el tesoro adquirido, y conservar 
uel género de guardia en que se dejaba estar Motezuma. 
perar á su enemigo en la ciudad era revolver los humo- 
aedíciosos de que adoiecian ya los Mejicanos, darles 
ocasión para que se armasen con pretexto de la propia 
defensa, y tener otro peligro á las espaldas : introducir 
pláticas de paz con Narbaez y solicitar ta unión de aque- 
llas fuerzas, siendo lo más conveniente, le pareció lo más 
dificultoso, por conocer la dureza de au condición y no 
hallar camino de reducirle, aunque se rindiese á. rogarle 
con su amistad ; á que no se determinaba por ser el ruego 
poco feliz con los porfiados, y en proposiciones de pai 
sairado medianero. Ponlasele delante la perdición total 
su conquista, el malogro de aquellos grandes princi- 
)s» la causa de la religión desatendida, el servicio del 
ít atropellado; y era su mayor congoja el hallarse 
ligado á fingir seguridad y desahogo, trayendo en el 
ilro la quietud, y dejando en el pecho la tempestad. 
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A Motezuma decía que aqaelloa Españoles erao vasallos 
de BU rey que traerían segunda embajada en prosecu 
cion de la primera : que venían con cjórcílo por cos- 
tumbre de BU nación : que procurarla disponer qne se 
volviesen, y se volverla con ellos pues se hallaba yadespa* 
chado, sin que hubiese dejado su grandeza que deseará 
Jos que venían de nuevo con la misma proposician. A au« 
soldados animaba con varios presupaestos, cuya falencia 
conocía Decíales que Narbaez era su amigo, y hombre 
de tantas obligaciones y de tan buena capacidad, que no 
dejaría de inclinarse á la raion, anteponiendo el servicio 
de Dios y del rey á los intereses de un particular ; que 
Diego Yelástquez había despoblado la isla de Cuba para 
disponer su venganza, y i su parecer le^ enviaba un so^ 
corro de gente con que proseguir sü conquista : porque 
no desconfiaba de que se hiciesen compañeros los que 
venían como enemigos. Con sus capitanes andaba menos 
recatado; comunicábales parte de sus recelos, discurna 
como de prevención en los accidentes que se podían ofre- 
cer; ponderaba la poca milicia de Narbaez» la mala cali- 
dad desTi gente, la injusticia de su causa, y otros motivos 
de consuelo en que trabajaba también na disimulacioD, 
dándoles en la verdad más esperanzas que tenía. 

Pidióles finalmente sa parecer, como lo acostumbrabft 
en casos de semejante consecuencia, y disponiendo que le 
aconsejasen lo que tenía por mejor, resolvió tentar pri- 
mero el camino de la paz, y hacer tales partidos á Nar- 
baez, que no se pudiese negar á ellos sin cargar sobre sí 
los inconvenientes del rompimiento. Pero al mismo tiempo 
hixo algunas prevenciones para cumplir con su actividad. 
Avisó á sus amigos los de Tlascala que le tuviesen prontos 
ha^ta seis mil hombres de guerra para una facción en que 
sería posible haberlos menester. Ordenó al cabo de tres 6 
cuatro soldados españoles que andaban en la provincia de 
Ghinantla descubriendo las minas de aquel paraje, que 
procurase disponer con los caciques una leva de otros dos 
mil hombres, y que los tuviese prevenidos para marchar 
con ellos al primer aviso. Eran les Chinantecas enemigos 
de los Mejicanos^ y se habían declarado con grande afecto ■ 
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por toa Españoles, y enviado secrelamente é. dar la obe- 
diencia; gente valerosa y guerrera» que le pareció también 
á propósito para reforzar au ajárcito; y acordándo&e de 
haber oido alabar las picas ó lanzas de que usaban en sus 
guerras, por ser de vara consistente y de mayor alcance 
que las nuestras, dispuso que le trajesen luego trescientas 
para repartirlas entre aus soldados, y las hizo armar con 
puntas de cobre templado que suplja bastantemente la 
falla del hierro : prevención que adelantó á las demás 
porque le daba cuidado la caballeria de Narbaez, y porque 
hubiese tiempo de imponer en el manejo de ellas á loa 
Españoles. 

Llei^ó entretanto Pedro de Solís con los presos que re- 
mitía Gonzalo de Sandoval : avisó á Cortés, y esperó su 
orden antes de entrar en la laguna. Pero él que ya loa 
aguardaba por la notteia que vino delante, salió á recibir- 
los con más que ordinario acompañamiento. Mandó que 
tes quitaaen las prisiones : abrazólos con i^rande humani- 
dad, y ai licenciado Guevara primera y segunda vez con 
ayor agasajo. Díjole : « que castigaría á Gonzalo de San- 
doval la desatención de no respetar como debia su per- 
sona y dignidad. Llevóle á su cuarto, díóle su mesa, y 
le signiHcó algunas veces con bien adornada exterioridad 
« cuánto celebraba la dicha de tener á Pánñlo de Nar- 
ttbaez en aquella tierra, por lo que se prometía de su 
«anaistad y antiguas obligaciones. » Cuidó deque anduvie- 
sen delante deél alegres y animosos los Españoles. Púsole 
donde viese los favores que te hacia Motezuma, y la vene- 
ración con que le trataban los príncipes mejicanos. Dióle 
aígunas joyas de valor con que iba quebrantando loa ím- 
petus de su natural. Hizo lo mismo con sus compaüeros, 
y sin darles á entender que necesitaba de sus oíicios para 
suavizar á Narbaez, los despachó dentro de cuatro diaa 
tinados á su razón y cautivos de su liberalidad. 
Hecha esta primorosa diligencia, y dejando al tiempo lo 
e podría frucLificar, resolvió enviar persona de salísfac- 
o que propusiese á. Narbaez los medios que parecían 
aticables y eran convenientes. Eligió para esta negocia- 
n al padre fray Bartolomé de Olmedo, en t^uien concaí^ 
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rían con ventajas conocidas ía elocuencia y la autoridad. 
Abrevió cuanto fué posible au daspaclio. y le di6 cartee para 
Narbaei^ para el licenciado Lúeas Vázquez de Ayllon» y 
paraelaecreLario Andrés de Duero oon diferentes joyas que 
repartíese»conrarmealdicL¿[nen de su prudencia. Era la im^ 
pot'taucia de la paz el argumento de las cartas, y en la de 
Narbaezledaba la bienvenida con palabra? de toda esÜnaa- 
clon; y deapnea de acordarle su amistad y confianza, a le 
■ informaba el estado eaqueteníasuconqtiista.descubriáa- 

V dolé por mayor las provincias que habla sujetadot la 
« sagacidad y valentía de sus naturales^ y el poderygran- 
j> dezas de Mote^uma, m No tanto para encarecer au liA- 
zan&i como para traerle al conocimiento de lo que impor- 
taba que se uniesen ambos ejércitos á perfeccionar la em- 
presa. Dábale á entender « cuántc se debía recelar que 

V los mejicanos, gente advertida y belicosa, llegasen á 
w conocer discordia entre los Españoles, porque sabrian 
w aprovecba/se de la ocasión y destruir amboB partidos 

V para sacudir el yugo forastero, u Y últimamente le 
w decia : « que para excusar lances y disputas convendría 
1» que sin más dilacíün le hiciese notorias las órdenes que 
u llevaba; porque si eran del rey estaba pronto á obede- 
» certas, dejando en sus manos el bastón y e) ejército de 
y^ au cargo; pero si eran de Diego Yelázquez debían ambos 
to considerar con igual atención lo que aventuraban; por- 
» que á vista de una dependencia^ en que se interponía la 
* causa del rey, hacían poco bulto las pretensiones de uo 
» vasallo, que se podrían ajustar á menos costa, siendo 
» BU ánimo satisfacerle todo el gasto de su primer avío, y 
M partir con él no solamente las riquezas, sino la misma 
í^ gloria de la conquista. » En este sentir concluyó su carta; 
y pareciéndole que se habla detenido mucho en el deseo 
de la paZ| añadió en el Jin algunas cláusulas briosas» dán- 
dole á entender h que no se valia de la razón porque le 
o faltasen las manos; y que de la misma suerte que sabia 

ponderarta, sabría defenderla* » 

Tenía Pánlilo de N'arbae^ aseuiadü su cuartal y alojado 
ict ejército en Zeinpoala ; y el cacique gordo anduvo muy 
•úlieito «n el«gas«go d« a^iuelloB £»pañoLa4j oreyendo <{o» 
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Teaiaa de socorro á su amigo Hernaa Cortés; pero tardó 
poco ea desengañarse, porque no hallaba en ellos el estilo 
á que le teafaí) enstífiado loa primeros; y aunque no traían 
lengua para darae á entender, hablaban las damostmcío- 
Qe& y los diferenciaba el proceder. Keconució en Narbaez 
un género de imperiosa de^a^on que le puso en cuidado^ y 
no le quedó que dudar cuando vi6 que le quitaba contra 
su voluntad todastaa alhajas y joyas que babia dejado en 
8U casa Hernán Cortés. Los soldados, á quien servia da 
Licencia el ejeniplade su capitán, trataban k ms, huéspe- 
des como eneiníj^os, y ejecutaba La extorsión lo que man- 
daba la codicia. 

Llegó el licenciado Guevara y refirió los sucesos de su 
jornada» tas grandezas de Méjico, cuan bien recibido estaba 
Hernán Goi'tés en aquella corte, lo que le amaba Mote- 
zuma y respetaban suB vasallos : encareció la humaaidady 
cortesía conque le habla recibido y hospedado : empezó 
4 discurrir en lo que deseaba, que no se llegase á conocer 
dÍBCordia eatre los Elspañolea, inclinándose al ajusta* 
miento ; y Qo pudo proseguir porque le atajó Narbaer 
dioiéndüle que se volviese á Méjico si le hacían tanta 
fuerza los artificios de Cortés, y le arrojó de su presencia 
eoD desabrimiento. Pero el clérigo y fius coraparleros bus* 
carón nuQvo auditorio, pasando con aquellas noticias y 
eon aquellas dádivas á los corrillo» de los soldados, y se 
logró en lo que máa importaba la diligencia de Cortés: 
porque algunos se inclinaron á su razan : olroa á su libe- 
ralidad, quedando 'todos aficionados á la paz^ y llegando 
los más á tener por sospechosa la dure'/a de Narbaez, 

Poco después vino el padre fray Bartolomé de Olmedo, 
y halló en Panfilo de Narbaez más entereza que agasajo. 
Puso en súB manos la carta, leyóla por cumplimiento, y 
iü señas de hombre que ae reprimia, se dispuso á aacu- 
larla, dando á entender que aufria la embajada por el 
tbajador. Fué la oración del religioso elocuente y sus* 
inciai* Acordó en el exordio n las obligaciones de su pro- 
fesión para introducirse ¿ medianero desinteresado en 
aquellas diferencias. # Procuró « sincerar el ánimo do 
Gojrt^ij como tettigo d« riita obligado á la vercUd. » 
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ALsentá « que por su parte sería fácil de coaseguir canuto 
» se le propusiese razonable y conveniente : » pondreó « lo 
n que se aventuraba en La desunioo de loa Bspaílolds r 
M cuanto adelantaría Diego Velázquei su derecho ai coo- 
M perase con aquellas armas á la perfección de la coa- 
» quista ; m y añadió : « que teniéndolas él ¿ su diaposi- 
» clon debía medir el uBo de ellas con el estado presente de 
a las cosas ; panto que vendría presapuesto en su instruc- 
)> cion : pues se dejaba siempre á la prudencia de los ca- 
» pilanes el arbitrio de ios medios con que se habla de 
» asegurar el pretendido ; y ellos estaban obligados á obrar 
M según el tiempo y sus accidentes, para no destruir con 
» la ejecución el intento de las órdenes, a 

La respuesta de Narbaez fué precipitada y descom- 
puesta : 41 que no era decente á Diego Yelázquez et pactar 
» con un subdito rebelde cuyo castigo era el primer negó- 
D ció de aquel ejército : que mandarta luego declarar por 
» traidores á cuantos le síguieaen ; y que traía bastantes 
}i fuerzas para quitarte de las manos la conquista, sin 
» necesitar de advertencias presumidas ó consejos de 
» culpados que se vallan para persuadirle de la razón 
M con que se bailaban para temerle, d Replicóle fray 
BarlolocQó sin dejar su nsoderacion : « que mirase bien 
» lo que determinaba, porque antes de llegar é. Méjico 
» habia provincias enteras de Indios guerreros amigos 
» de Cortés que tomarían las armas en su defensa ; y que 
» no era tan fácil como pensaba el atropellarla ; porque 
u ana Elspañoles estaban arrestados á perderse con él, y 
9 que teñía de su parte á Motezuma» príncipe de tantas 
M fuerzas que podría juntar un ejército para cada uno de 
» SM& soldados ; y tíltimamente, que una materia de 
» aquella calidad no era para resuelta de la primera vez ; 
» que la discurriese con segunda reQexion, y él volviera 
w por la respuesta. » Con lo cual se despidió, dejando ea 
sus oídos egte género de animosidad, porque le paréela 
necesaria para mitigar aquella coañanza de sus fuerzas eo 
que consistía la mayor vehemencia de su obstinación. 

Pas6 luego á ejecutar las otras diJigeneias de su iniruc* 
cion. Visitó al licenciado Lúeas Yázquei de Ayilon y al 
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i«cretana Andrés de Duero qae ai&baran au celo» apro- 
bando lo que propuso á Narbaei, y ofreciendo asíslír á stt 
despacho con iodos los medios posibles, para que consi- 
guiese la paz que tanto convenía. Dejóse ver de loa capi- 
tanea y soldados que conocía : pablic6 su comiaion : pro 
eur6 acreditar la intencioo de Cortea : hi2o desear el ajuft* 
tamiento ; repartió con boena elección bus joyaa y sua 
oftírtas ; y pudo esperar que ae rormaae partido á favor 
de Cortés, ó por lo menos á favor de la paz^ si Pánfílo de 
NarbaeZp que tuvo noticia de estas pláticas, no le hubiera 
estrechado á que no las prosiguiese. Mandóle venir á su 
presencia y á grandes voces le atropello con injurias y 
amenazas. Llamóle amotinadory sedicioso : calificó por 
especie de traición el andar sembrando entre su gente las 
ilabanzas de Cortés ; y estuvo resuelto á prenderle, como 
le hubiera ejecutado si no se interpusiera el secretario 
Andrés de Duero ; á cuya instancia corrlgió su dictamen 
ordenando que saliese luego de Zempoala. 

Pero el licenciado Lucas Vázquez de Ayllon, que llegó 
advertidamente á la sazón, fué de sentir que se debía con-» 
Toear antes una junta en que se hallasen todos los cabos 
del ejército para que se discurriese con mayor acuerdo ia 
respuesta que se había de dar á Hernán Cortés, puesto que 
se mostraba inclinado á la pa^, y no parecía difícultoso 
que se llegase á poner en términos proporcionadoa y de- 
centes ;á coya proposición bb inclinaban algunos délos 
capitanes que rehallaron presentes ; pero Narbaez la oyó 
eoQ an género de Impaciencia que tocaba en desprecio : 
y para responder de una vez al oidor y al religioso, mandó 
publicar á sus oidos con vo'^ de pregonero Ja guerra con- 
tra Hernán Cortés á sangre y fuego, declarándole por trai- 
dor al rey, señalando talla para quien le prendiese 6 ma- 
tase y dando las órdenes para que se previniese la marcha 
del ejército. 

No pudo ni debió aquel ministro sufrir ó tolerar seme- 
jante desacato, ni dejar de ocurrir al remedio con su au 
toridad. Mandó que cesasen los pregones : hízole notificar 
« que no se moviese de Zempoala pena de la vida, ni usase 

de aquellas armas ain acuerdo jr parecer de todo al 
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n ejército : » ordena á ios capUanes y soldados que no le 
obedeciasen, y duró en sus protealas y requerimientos con 
tanta resolución, que Narbaei, ciego ya de cólera y per* 
dido el respelo á su persona y representacioo^ le bí¿o 
prender ígnointniosametite, y dispuso que ie llevasen lut^'i^o 
á le i»la de Cuba en uno de sus bajeles : de cuya ejecu- 
ción volví6 escandalizado el padre fray Bartolooié de Ot* 
Aiedo sin otra respuesta; y lo quedaron tanto sus mismoa 
capitanes y soldados, que los de mayor dist^urso viendo 
prender á un ministro de aquella suposición, se hallaron 
obligados á mirar con alguna cautela por el servicio del 
rey ; y los de menos punto con bastante materia para la 
murmuración y el desafecta á su capitán ; mejorándose 
con este atrevimiento de Narbaei la causa de Cortés en la 
inclinación de los soldados» y sirviéndole como dlligenciai 
suyaa los misnjos desaciertos de su enemigo* 



CAPÍTULO vn 

Persevera MoteTuma en su buen áüimo para con los Kspaflotea 
de Cortas, y ae tieoe por improbable la mudanza que atribuyen 
ftlguDoa á diLi^enciaB da Narbíteü ; resuGive Cortos su Jornada, y 
la ejecuU dejando en M^ica part» de «a e«nte* 

Asientan algunos de nuestros escritores, que Páníilo de 
Narbaez introduio plíUicas de grande inLiraidady confi- 
dencia con Motezuma : que iban y venian correos de Ué- 
jico ¿ Zempoala, por cuyo medio le dio á entender que 
traía comisión de su rey para castigar los desafueros | 
exorbitancias de Cortés : que no sólo él, sino todos los que 
Beguian sus banderas andaban foragidoa y fuera de obe- 
diencia; y que habiendo sabido la opresión en que se ha- 
llaba SQ persona, trataría luego de niarchar con su ejército 
para dejarla restituido en su libertad, y en pacífica pose- 
sión de sus dominios ; coa otras imposturas de semejante 
malignidad^ á euyaa esperanzas dicen no sólo que asintíú 
Hote^uma, pero que llegó á entenderse con él^ y le hu6 
grandea preieate«, recaUndofle de Gort^i, y descanda rom- 
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per du prísioD con ocultas diligencias. No sabemos c6ino 
■uHieron llegar á sus oídos estas sugealioDes ; porqi^e Nar- 
■Be2 no tuvo iiitérpreles con que darse á enleader á Jua 
Kidlos, ni pudo introducir por su medio con el Icafuaj^e de 
Isa señas tan concertada negociación. Oe sus Bsp^oles 
sólo TÍnieron á Méjico el Ucenciado Guevara con loa do- 
mas que remitió Sandoval, y é^los no hablaron reserva- 
damente á Molezuma ; ni cuando se diera en Cortés seme- 
jante descuido, pudieran hacer este razonamiento sin va« 
Jpne de Aguilar y doña Marina : caso incompatible con lo 
■ae 96 reñero de su fidelidad* Débese creer que ios Indios 
mapoales conocieron de loa aemblanlesy señas exteriores 
la eoenalstad y oposición de aquellas dos ejércitos, cuya 
noticia dieron á Moleiuma sus coníldenies 6 ministros: 
porque no es dudable que la tuvo antes que se la particL- 
pane Cortea ; pero de lo mismo que obró en esta ocasión 
úf arguye que tenia el ánimo seguro» y sin algua preo- 
npacíon de ainiestros informes ^ 

■ 1* Loe argumentos que haee Solis para probar que no mediaron 
%t«UgQDCias entre Motexurna j PánfUo deNarbaez^ no demue&tran 
nácientemüQte qu6 no existiesen Aquéllas^ Lisoajeado el príp- 
dpa con la oferta que Narbae?; le hacia de su prtíxíma libertad j 
Í9 rer desembarazada de E&paAoIes su Üarra, diñcílmeate podía 
^aber resistido al deseo de concertar los medios de ver realizada 
fc e&peraaxa* Ni se deb« suponer tampoco tal «Bcasez da lenguav 
■iütc-^rpr^tes que Narbae^ careciese absolutamente de et!;>s ; siendo 
míA ajustado 4 razón el dar por supuesto que habiéndose di^ en- 
Bpder en aegccio tan ¿rdiio con loa naturales del pai3 para in- 
presadoa en au partido, forzoí^aniente babia de procurarse ese 
Bedio único de comuDicacioa para las negociaciones. Solis no debía 
{gnctrar tampoco que ¿ Cortés üq le desertaron tres soldados que 
M fueron coo Narbaez, los cuales sirTieron efectivamente de iu- 
(&rpr«tea« según lo asegura Bernal Díaz eu el capítulo ItO de «u 
tÚBtoría. Por ülUmOi las palabras de Cortés á, Carlos V. dic])as 
eoQ el ftn de buscar en ellas pretextos para nuevos procedimien* 
toa conira Mot^zuma, no dejan duda do que é^te tuvo algona secreta 
Aomunfcaciot) eon Narbaez , aua i:uáj:)do por su timidez se su- 
ponga no haber sido ni muy declarada, ni haber omitido lam^ 
poeo el riguroso Bígüo . 

Be aquí como se expresa Corlee : v E también me d^o, eom^ 
a bal>ia hallado con el dicho Narbaez i uu señor natural de esta 
• UetTA, Taaallo del dicho Mote^uma : ; que le tenia por gober- 
nador auTu en toda au tiarra de loi pufrtoi bida la BMt«4* to 
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No S0 nie^a qse hizo algunos presentes de considera- 
ción á Narbaei; pero tampoco b& colige de ellos que hu- 
biere correspondencia entre loados; porque aquellos prín- 
cipes solían usar este género de agasajo con loa extranje^ 
rosque arribaban á sus costas, como se hí^ocon el ejército 
de Cortés, á quien pudo encubrir sin artificio esta demo: 
tracion» por ser materia sin novedad, 6 por hacer menos 
caso de sus dádivas. Pero es de reparar que hasta en ellas 
mismas, fuesen ocultas ó ignoradas, hubo requisitos ó cir* 
cunstancias casuales que aprovecharon al crédito de Cor 
téB;pQrqueal recibirlas descubrió Narbaezmáscomplacen» 



» Mar : 7 que supo qu« al dicho Narboez le había hablado d« 

B parte del díqhQ Motazuma, 7 dádole ciertas j 073^ de oro : 7 «1 

* dicbo Narbaez le había dado tambieu i él ciertas co3iUa3 : yqad 
» aupo que había despacio ado da allí ciertos menaaieros para fil 

* dicho Motezuma, j enviado á. le d«cir, que él le soltaría, 7 qwi 
» VfinÍA á prenderme a mí 7 i todos los de mi compañía, é ijr^ 
» luego, 7 dejar la tierra : y qae él no quería oro, sino preao 70, 
V 7 los que conmigo estaban, volverse 7 dejar la tierra, 7 bus 
» a&turalQG de ella en bu libertad.. ,«. • T prosigue diciendo 
luego : d Y no queriendo 70^ ni los de mi compafiia tenerle por 
» capitaa, 7 jusücia en nombre de dicho Diego Velázquo^^ venir 
n contra nosotros^ y tomamos por guerra : y qao para ello estaba 
» confederado con loe naturales de la tierra, en especial cou «i 

* dicho Motezuma, por sus mensajeros : [7 como 70 yiese taa 
» maniñeslo el dafio^ y de9arvici'>, que á mestra Majesdad de }<t 
■ susodicho se podía seguir, etc. b 

El iQotor juzgará del valor que debe darse á los hechos indica' 
dos eu esa narración de Cortés al lado de Las observaciones d« 
SoLis. Herréis, á quien éste sigue con más fidelidad que á ningún 
otro hieloriador de AméricaLj sg extienda á dar largas pormenona 
de ta empresa de Narhaez y de au inteligencia con Moteziuna : 
7 Itablaudo de la notificación que el clérigo Guevara hi^o á San 
doval para que entregara á Narbaez la fortaleza de Vera-Cru2, 
dice que fuá acompasado de seis Espafioles y algurioi laáioi venidos 
de Cuba, lo mismo que rtíñerB Bernal Díaz del Castillo de quien 
aquel lo tomi^. Este dato indica también que entre esos Indios 
habría alguno de las costas del continente que conociese el dia< 
leK:to de los Mejicanos, poco diferente del de las demaiá provincias 
7 bastante conocido ademas por el vasallage que rendían á Mot« 
EUma : lo cual corrobora el juicio que antea hemos formado acerca 
de la indispensable necesidad que tuvo Narbaei d» proveerse da 
algún intérprete para entablar comunicacionas aon Loa ¿abitaüt«s 
dal pala por donde había de paneirar. 
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ia ó más aplicación qcta fuera convenienle, MandábaUt 
lardar con demasiada cuenta yrazoc,5Ín daral^unn seña 
au liberalidad á los quemas favorecía; y Los soldados, 
que no conocen su avaricia cuando culpan la de sus ca- 
pitanes, empezaron á desanimarse con este desengaño de 
8US 6speranzas; y poniendo el propio interés entre las 
{^aitsas de la guerra, ó daban la ra^on á Cortés, 6 se la 
qui[.abaD ai m^oos generoso 

Volvió finalmenie an sn jornada fray Bartolomé de 01 
medor y Hernán Cortés baltó en su relación lo mismo que 
recelaba de Narbaez : sintió el desprecio de sus propoai- 
ciooeSj menos por ai que por au razón, conoció eñ la pri* 
sion del oidor cuan lejos estaba de atender al servicio del 
rey quien traía tan desenfrenada la osadía : oyó sin enojo, 
alo menos exterior, las injurias y denuestos con que mal* 
U'ataba sus ausencias, y ponderan justamente los autores, 
que llegando á su noticia por divergas partes el menospre- 
cio con que hablaba de su persona* las indecencias de su 
estilo, y cuanto le repetía el oprobio de traidor» no se le 
oyó jamas una palabra descompuestap ni dejar de llamar 
¿.Panfilo de Narbaezpor au nombre :Irara constancia ó 
predominio sobre sus pasiones, y digno siempre de envi- 
dia un corazón donde caben loa agravios sin estorbar el 
lafrtmiento I 

Consolóle mucho con la noticia que le dio fray Barto- 
lomé de Olmedo de la buena disposición que habia recono- 
cido en la gente de Narbaex, por la mayor parte deseosa 
de la paz, 6 con poco afecto i sus dictámenes; y no de&* 
confió de hacerle la guerra» 6 traerle al ajustamiento que 
deseaba, con la fuerza^ ó con la flojedad de sus mismos 
soldados. Comunicó uno y otro á sus capitanes, y consi- 
derados los inconvenientes que por todas partes ocurrian, 
aetavo por el menor ó el menos aventurado salir á la 
campaña con el mayor número de gente que fuese posi- 
ble, procurar incorporarse conlos Indios que se hablan pre^ 
venido en Tlascala y Chinantla, y marchar unidos la vuelta 
Zempoala ; con presupuesto de hacer alto en algún lugar 
ügo, para volver á introducir desde más cerca las pláti'- 
de la paa; logrando la ventaja de capitular eoa las 
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armas en la mano, y la conveniencia de asistir en paraj 
donde se pudiese recoger la gente de Narbaez, que se d 
terminase á dejar su partido. Publicóse Luego entre 1 
soldados esta resolución, y se recibió con notable aplaus 
y alearía. No ignoraban la desigualdad incomparable del 
ejército contrario; pero estuvieron á viata del peligro tan 
lejos del temor, que ¡os de menos obligaciones bicieron 
pretensión de salir á la empresa, y fué necesario que Ira» 
bajasen el rue^o y la autoridad^ cuando llegd el caso da 
nombrar á los que se dejaron en Méjico t tanto se fiaban 
]os unos en la pradencfa, los otros en el valor, y los mái 
en la fortuna de su capitán^ que asi llamaban aquella r^ 
peticioft extraordinaria de sucesos favorables con que ao- 
ia conseguir cnanto intentaba : propiedad que puede 
mucho en el ánimo de los soldados; y pudiera más, ri^ 
supieran retribuir á su autor estos efectos inopinadoa quáfl 
se llaman felicidades, porque vienen de causa no en^ 
tendida. 

Pasó luúg^o Hernán Cortés al cuarto de Ihíolezumaf pre- 
venido y&. de varios pretextos, para darte cuenta de eu 
víaj^, sin descubrirle su cuidado; pero é\ le obligó á to- 
mar nueva senda en su diecurso; dando principio t la 
conversación. Recibióle diciendo: nqae babia reparado 
)} en que andaba cuidadoso; y sentía que le hubiese reca- 
B tado la ocasión, cuando por diferentes partes le avisa- 
n ban que venia de mal ánimo contra ól y contra los suyos, 
» aquel capitán de gu nación que residía en ^empoala; y 
n que no extrañaba tanto que fuesen enemigos por alguna 
» querella particular, comoquesíendo vasallos dtí un mismo 
M rey, acaudillasen dosejércítos de contraria facción, en los 
o cuales era preciso que por lo menos el uno anduviese i 
n fuera de su obediencia. » Esta noticia no esperada en > 
ftlote^uma, y esta reconvención que tenia fuerza de argu- 
mento, pudieran embarazar á Cortés ; y no dejar^-m de ¡ 
turbarle interiormente : pero con aquella prontitud natU' ' 
ral que le sacaba de semejantes aprietos, le respondió 
sin detenerñe ; n que los que hablan observado la mala 
>» voluntad de aquella gente^ y las aniena^aa imprudentes 
» de su caudillo, le avisaban la verdad; y él venía coc 
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átktfDD de comunicársela, no habiendo podiJo cumplir 
antes con esta obligación, porque acababa de llegar el 
padre fray Bartolomé de Olmedo con el primer aviso 
d& semejante novedad. Que aquel capitán de su nai;íon» 
it aunque Lan arrojado en lasdemoatracíones de su enojo» 
B no se debia mirar como inobediente, sino como engañad» 
en el servicio de su rey; porque venía despachado con 
vüces d© substituto y lugar-teniente de un gobernador 
a poco advertido, que por residir en provincia muy dia- 
mante no sabía laa últimas resaluciones de la corle, y 
» estaba pergu adido á que le tocaba por ñu puesto la fun- 
p cion de aquella embajada. Pero que todo el aparato dó 
p tan frivola pretensión se desvanecería fácilmente, sin 
p más diligencia que manifestarle sus despachos, en cuya 
j virtud se hallaJba con plena jurisdicción para que le obe- 
lí deciesen lodos los capitanes y soldados que se dejasen 
M ver en aquellas costas : y antes que pasase á mayor era* 
» peño sa ceguedad, había resuelto marchar á Zempoala 
n con parte de su gente, para disponer que se volviesen á 
n embarcar aquellos Españoles, y darles á entender que ya 
» debían respetar loa pueblos del imperio mejicano, como 
m admitidos á la protección de su rey; lo cual ejecutarla 
B luego : siendo el principal motivo de abreviar su jor^ 
» nada la justa consideración de no permitir que se acer- 
» casen á su corte, por componerse aquel ejército de gente 
o manos atenta» y menos corregida que fuera razón, para 
uñarse de su vecindad, sin riesgo de que pudiesen oca- 
» sionar alguna turbación entre sus vasallos. » 
Asi procuró interesarle como pudo en su resolución ; y 
otezuma, que sabia ya las vejaciones de que sequeja- 
n los Xempoales, alabó su atención, teniendo por con- 
niente que se procurase apartar de su corte aquellos 
saldados de tan violento proceder: pero le pareció teme- 
ridad que habiéndose ya declarado por sus enemigos, y 
hallándose con fuerzas tan superiores á las suyas^ se aven- 
turase á]a contingencia de que no le atendiesen ó le atro* 
pellaseo. Ofrecióle formar ejército que le guardase las es- 
paldas, cuyos cabos irían á su orden, y la Uevarian de 
obedecerle y respetar!» como á su misma persona : punto 
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que procuró eaforzaf con difereates inaLftnciAflf en qne id 
dejaba conocer el afecto sio alguna mezcla de afectación : 
pero Hernán Cortés agradeció la oferta^ y se defendió de 
admitirla; porque ála verdad fiaba poco de los Mejicanos 
f no quiso incurrir en el desacierto dt» admitir armas ath 
xtliarea que le pudiesen dominar : como quien sabía 
I*: Llanto embaraza en las facciones de la g;uerra tener á un 
Liempu empeñada la frente^ y el lado receloso. 

Suavizados en esta forma los motivos de bu viaje» dio 
todo el cuidado á las demás prevenciones, con ánimo da 
volver á sus inteligenciaa antes que se moviese Narbaez. 
Resolvió dejar en Méjico basta ochenta Españoles á cargo 
de Pedro de Alvarado, que pareció á todos más á propó- 
sito, porque tenia el afecto de Motezuma; y sobre ser ca- 
pitán de valor y entendimiento^ le ayudaban mucho la 
cortesanía y et despejo natural, para no ceder á Las difí- 
euUades y pedir al ingenio lo que faltase á las fueneas. En* 
cargóle que procurase mantener á Motezuma en aquella 
especie de libertad que le hacia desconocer su prisioa; 
resistiendo cuanto fuese posible que se estrechase á pláti- 
cas secretas con los Mejicanos : dejó á sii cargo el tesoro 
del rey y de los particulares, y sobre todo le advirtió 
«t cuinto importaba conservar aquel pié de su ejército ea 
» la corte» y aquel príncipe á su devoción : w presupuesto» 
á que debía encaminar sus operaciones con igual vigilan- 
cia, por consÍBtir en ellos la común seguridad. 

Álos soldados ordenó « que obedeciesen é. su capitán, 
» que sirviesen y respetasen con mayor solicitud y rendU 
» miento á Motezuma, que corriesen de buena conformidad 
» con su familia y los de su cortejo, >» exhortándoles por 
su misma segundad á la unión entre si, y ¿ la modestia 
con los demás. 

Despachó correo á Gonzalo de Sandoval, ordenándole 
que le saliese á recibir, ó le esperase con los Españoles de 
■u cargo en el paraje donde pensaba detenerse, y que de- 
jase la fortaleza de la Vera-Cruz á la confianza de los coa- 
federados, que seria poco menos que abandonarla; porque 
ya no era tiempo de mantenerse desunidos, ni aquella 
fortiñcaoíon que se fabricaba contra los Indios, era capai 
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^ resistir á loa Españoles. Previno loa víverea que parív 
cieroB necesarios, para no ir á la providencia 6 4 la ex- 
toraion de los paisanos : hizo juntar los Indios de carga 
que habían de conducir el bagaje ; y Lomando la maftana 
q1 dia dfi la marcha, dispuso que se dijese una misa del 
Kspíritvi Santo, y que la oyesen todos sus soldados, y ea- 
comendasen á Dios el buen suceso da aquella jornada : 
protestando en presencia del altar que sólo deseaba su 
servicio y el de su rey^ inseparables en aquella ocurrencia ; 
y que Iba sin odio ni ambición, puesta la mira en ambas 
obligaciones, y asegurado en lo mismo que abogaba por 
él la justicicia de su causa. 

Entró luego á despedirse de Motezuma, y le pidió con 
encarecimiento a que cuidase de aquellos pocos Cspaílolea 
M que dejaba en su compañía, que no los desamparase, ó 
>í descubriese con apartarse de ellos, porque de cualquiera 
» mudanza 6 menos gratitud que reconociesen los suyos, 
n podían resultar graves inconvenientes que pidiesen gra- 
n ves remedios; y que sentina mucho hallarse obligado á 
» volver quejoso, cuando iba tan reconocido : á que afla- 
n di6 : que Pedro de Alvurado quedaba substituyendo su 
» persona ; y asi, como le tocaban en su ausencia las pre- 
i* rogativas de embajador, dejaba en él su misma obliga- 
» cion de asistir en todo á su mayor servicio ; y que no des- 
» confiaba do volver con mucha brevedad á su presencia, 
m libre de aquel embarazo, para recibir sus órdenes, 
disponer su viaje, y llevar al emperader con sus pre- 
sentes la noticia de su amistad y confederación, que 
sería la joya de su mayor aprecio, » 
Volvióse á contristar Motezuma de que saliese con 
lerzas tan desiguales. Pidióle a que si necesitase de las 
amias para dar á entender su razón, procurase dilatar 
el rompimiento hasta que llegasen los socorros de su 
gente, que tendría prontos en el número que tos pidiese, 
Bióle palabra de no desamparar á los Españoles que 
» dejaba con Pedro de Alvarado, ni hacer mudanza en su 
u habitación pendiente su ausencia. » Y añade Antonio de 
Herrera que le salió acompaflando largo trecho con todo 
séquito de su corte; peroatribuye, con malicia volunta 
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ríñf esta demoAtramon á loque destraba verde librd de loi 
EspaflolñH, suponiéndole ya desabrido y de mal áDimo 
contra Hernán GorléR y oonlra los suyos* Lo que vemoa 
es que cumplió puntualmente au palabra, perseverando 
en aquel alojanfento, y en su primera benignidad, por mis 
que se le ofrecieron grandes tarbaoionaR, que pudo reui^ 
diar oOD volverse ¿ bu palacio; y tanto en lo que obró para 
defender Á los Españoles que le asistían, como en lo que 
dejó de obrar contra los demaa en esta desunión de 9us 
fuerzas, se conoce que no hubo doblen ó novedad en t-u 
intenelon. 



CAPÍTULO VIII 

Marcha Hernán Cortés la vuelta de Zempostla« j sin «otiae^ir la 
gente quG tenía prevealda en Tlaaeala continua au vlnje hasta Mir 
falequita, donde Vuelve á las pláticas de la pa£, y coa nueva 
irritación rompe la guerra, 

Didse principio á la marcha, y se fué siguiendo el camino 
de Cholula con lodaa las cautelas y resguardos que pedía 
la seguridad, y ebrastaba fácilmante la costumbre de 
aquellos soldados, diestros en las puntualidades que or» 
dena la miliciaf y hechos á obedecer sin discunir. Fueron 
recibidos en aquella ciudad con agradable prontitud « oon- 
verlido ya en veneración afectuosa el miedo servil con que 
vinieron á la obediencia. De [allí pasaron á Tlascala, y 
media le^ua de aquella ciudad hallaron un lucido aconíi« 
pañamiento, que se componía de la noblesa y el senado. 
La entrada se celebró con notables demoatraeionea de ale- 
gría, oorrespondientea al nuevo mérito con que volvían los 
Españoles por haber preso á Motezuma, y quebrantado el 
orgullo délos Mejicanos: circunstancia que multiplica 
entonces loa aplausoe, y mejoró las asistencias» Juntóse 
taégo el senado para tratar de la respuesta que se debía 
dar á Hernán Cortés sobre la gente de guerra que habla 
pedido á la república. Y aquí hallamos otra de aquellas 
discordancias de autores^ que ocurren oon frecuente infe^ 
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ndad ea estas narraciones de las India», obligando algu- 
Ks vecea A que se abrace lo más verosímU. y otras á bu»- 
^r Irabajosameole lo posible. Dice BernaL Biaz que pidió 
cuatro mil hombrea, y que ae los negaron con pretexto de 
que DO 86 atrevían bus soldados á tomar laa armas contra 
^paliolea> porque no se hallaban capaces de resistir á loa 
■kbaUas y armas de fue;B^o : y Antonio de Herrera, que 
Beron seis mil hombres efectivos^ y le ofrecían mayor 
■omero , los cuates refiere que se agregaron á las compa- 
m%s da los E3pañoleSr y que á tres leguaB de marcha se 
Tolvieron, por no estar acostumbrados á pelear Jejos de 
tas confines. Pero como quiera que sucediese (que no todo 
se debe apurar), es cierto que no se hallaron los Tlascal- 
tecas en esta facción : pidiólos Hernán Cortés, mis por 
JÉBcer ruido á Narbaez. que porque se fiase de sus armas, 
■ ftteae de codiciar su ostilo de pelear contra enemigos 
lipañoles : pero también es cierto que salió de aquella 
■üdad sin queja suya ni desconfianza de los Tlascaltecaa; 
Brque los buscó después, j los bailó cuando los hubo 
'enester contra otros indios, en cuyos combates eran 
valientes y resueltos, como lo asegura el haber conservado 
w libertad á despecho délos Mejicanos, tan cérea de su 
corte, y en tiempo de un príncipe que tenía su mayor 
vanidad en til renombre da conquistador. 
2 UelÚTOse poco ei ejército en Tlascala, y alargando los 
■ánsitos, pasó á Matatequita, lugar de Indios amigos, 
Efitante doce leguas de Zempoata, donde llego casi al 
p&ismo tiempo Gonzalo de Sandoval con la gente de f^u 
cargo, y siete soldados más, que se pasaron á la Vera- 
Cruz del ejército de Narbaez el día siguiente á la prisión 
del oidor, teniendo por sospechoso aquel partido. Supo de 
^loa Ileraan Cortés cuanto pasaba en el cuartel de so 
Hiemigo, y Gonzalo de Sandoval le di6 mas frescas notí' 
Has de todo, porque antes de partir tuvo inteligencia para 
Btrodacir €n Zempoala dos soldados españoles^ que iini- 
Kban con propiedad los ademanes y movimientos de los 
Bidios»yno les desayudaba el color para la semejanza. 
Bato» se desnudaron con alegre solicitud, y cubriendo 
Harte de su desnudez c&n lo* arreo» d« la tierra, entraron 
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al amanecer en Zempoala con doa banastas de fruta sobr 
la cabeza ; y paestos entre los demás que manejaban esta 
género de graageria, la fueron trocando á cuenta de 
drio» tan diestros en ñngtr Ja aimplicídad y la codicia de 
los paisanos, que nadie hizo reparo en ellos; con que pu- 
dieron discurrir por ia villa» y escapar á su salvo con la 
noticia que buscaban : pero no contentos con esta dilígen- 
cía, y deseando también llevar averigmado <K)n qué género 
de guardias pasaba la noche aquel ejército volvieron á en- 
trar con segunda carga de yerba entre algunos indios que 
salian á forragear ; y no sólo reconocieron la poca vigilan- 
cía del cuartel, pero la comprobaron, trayendo á la Yera« 
Crtt^ un caballo que pudieron sacar de la misma plaza, sin 
que hubiese quien se lo embarazase; y acertó á ser del ca 
pitan Salvatierr&f uno de los que mas irritaban á Karbaei 
contra Hernán Cortés : circunstancia que di6 estimación ¿ 
ia presa^ Hicieron estos exploradores por su fama cuanto 
CDpoenla industria y el valor; y se callaron desgracia 
damente sus nombres en una facción tan bien ejecutada^ y 
en una historia donde se hallan á cada paso hazañas túe- 
ñores con dueño encarecido. 

Fundaba Cortés parte de aua esperanzas en Ib corta mi- 
licia de aquella gente; y el descuido con qne gobernaba 
su cuartel Pánñlo de Narbaez, Id traia vanos deüi^nioa 4 
la imaginación : podia nacer de lo mÍ6mo que desestimaba 
sus fuerzas, y así lo conocía; pero no le pesaba de verlai 
tan desacreditadas que produjesen aquella seguridad en el 
ejército contrario, la cual favorecía sn intento, y á su para- 
cer militaba de su parte^ en que discurria sobre buenos 
principios; siendo evidente que la seguridad es enemiga 
del cuidado^ y ha destruido á muchos capitanes. 

Hizo reseña de su gentet y ac halló con doscientos se* 
senta y seis Españoles inclusos los oficiales y loa soldados 
que vinieron con Gonzalo de Sandoval, sin los Indios de 
carga que fueron necesarios para el bagage. Despachó se- 
gunda vez al padre fray Bartolomé de Olmedo, para qae 
volviese á porfiar en el ajustamiento, y le aviaó brevemetita 
del poco efecto que producían sus diligencias. Pero d^• 
seandü hacer algo más por la razón, 6 ganar algún tiempo 
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qQ« pitdteBen Uegar loa dos mil Indios que aguardaba 
de Ghínantla, delerminó enviar al capitán Joan Yelázquei 
de Leon^ creyendo que por au autoridad y por el parea- 
teáco de Diego Yelázquei sería mejor admitida su media- 
ción. Tenia experimentada au fidelidad, y pocos días ¿ntes 
le había repetido laa ofertas de morir á su lado, con oca- 
sión de poner en las manos una carta que le escribió Nar- 
aez, llamándole áau partido con grandes convanienctas: 
emastracion á cuyo agradecimiento correspondió Hernán 
ortés, Sando entonces de au ingsnuidad y entereza tan 
peügroaa negociación. 

Creyeron todos cuando lleg6 á ZeiupoaU que iba redu- 
cido i seguirlas banderas de su pariente : y Narbaez aalió 
é recibirle con grande alboroto ; pero cuando llegó á en- 
tender su comisión, y conoció que se iba empeñando en 
apadrinar la razón de Cortés^ atajó el razonamiento, y se 
apartó de él con ^alguna desazón, aunque no hIo esperan- 
as de reducirle; porque antes de volver ala plática ordenó 
6 se hiciese un alarde á sus ojos de toda su gente, de- 
ando al parecer atemorizarle, ó convencerle con aquella 
na ostentación de sus fuerzas, Aconsejáronle algunos 
ne le prendiese, pero no se atrevió, porque tenía muchos 
tgOB en aquel ejército! antes le convidó á comer el dia 
guíente^ y convidó también á los capitanes de su conñ- 
ncia, para que le ayudasen á persuadirle . Diéronse á la 
banidad y cumplimiento los principios de la conversa- 
Ion ; pero á breve ralo se introdujo la murmuración de 
Corlea entre las licencias del banquete, y iunque procuró 
mular Juan Velázquez por no deutrüir el negocio de aa 
rgo, pasando á términos indecentes la irrisión y el desa- 
to, no se pudo contener en el desaire de su paciencia, y 
íjo en foz alta y descompuesta : « que pasasen á otra 
plática, porque delaate de un hombre como él no debían 
tratar como ausente á su capitán; y que cualquiera de- 
etlos que no tuviese á Cortea y á cuantos le seguían por 
buenos vasallos del rey, se lo dijese con menos testigos, 
y le desengañaría como quisiese. » Callaron todos, y 
16 Pánülo de Narbaei, como embarazado en la dificul- 
d de la respuesta; pero un capitán mo20| aabrino da 
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J)lcgí> Velázquei, y deau mígmo nombre, bb adelantó á d 
oírle ! « que no tenia sanare de VelázquoK, ó la tenía indi 
» ñámente quien apadrinaba can tanta empeño la cauí 
deuD traidor : » á que respondió Juan Velázqu^z desmi 
tiéndole^ y sacando la eapada con tanta reaolucion de ca 
tigar 3U atravíniiQnto, que trabajaron todoaen reprimirli 
y últimamente le instaron en que k votvieae al re&l de Go 
tal, porque temieron loa ineonvenientes que pudría ocj 
sionar su detención ; y él lo ejecutó luego, llevándose ooi 
sigo al padre fray Bartolomé de Olmedo, y dícíf^ndo, j 
partir, algunas palabras poco advertidas, que hacían ¿ su 
venganza, é la trataban como deeiaion del rompimiento 
Quedaron algunos de los capitanes mal satisfecboa do 
que Narbaez le dejase volver sin ajustar el duelo de as 
pariente, para oírle y despacharle bien ó mal^se^unlo 
que de nuevo represenlaBe ; á cuyo propósito decían: 
« qu6 una persona de aquella suposición y autoridad» »a 
debía tratar con otro género de atención : que de sa 
juicio y entereza no se podía oreer que hubiese venido 
Qon proposiciones descaminadas, ó menos raeonablea : 
qne las puntualidades de la guerra nunca lleg'aban 
impedir la franqueza de los oidoa ; ni era buena paií- 
tica, ó buen camino de poner en cuidado al enemigo, 
n darle á entender que se tecnia su raaon ; ^ discursos que 
pasaron de los capitanes á los soldados, eon tanto oono- 
cimiento déla poca justiñcacion con que se procedíalo 
aquella guerra, que PánGlo de Narbaez necesitó para so- 
segarlos de nombrar peraana que fuese á disculpar en fla 
nombre y el de lodos aquella falta de urbanidad, j á 
saber do Uortéa 4 qué pnnto se reducía la coraisioade 
Juan Yelázquez de León; para cuya diligencia eligieron 
él y loa suyoB al seerat&rio Andrés de Duero, que por 
menos apasionado contra Hernán Cortés, pareció i propó- 
sito para la aatisfaccion da los mal contentoa; y por criado 
de Diego Vetázquex no desmereció la confianza de loa que 
procuraban estorbar el ajustamiento. 

Hernán Cortés entretanto, con las nútioias que Uevaroa 
firay Bartolonaó de Olmedo y Juan Velasquez de LeoD* 
•ntró aa conoeimianto de que habla Guroplido sobrada* 
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jnente con las diliganeias de la pai ; y teniendo ya por 
oeBario el rompimiento^ movió 3U ejéreitü can ánicno de 
ercarsa más, y ocupar aigun pu&gto veatejoaú donde 
aguardar á loa shinantecaSp y aconsejarae oon el tiempo. 
Iba continuando su marcha cuando volvieron los bau- 
res con noticia de que venia de Zempoala el seoretario 
drés de Duero ; y Hernán Cortés, no sin esperanza de 
;nna favorable novedad, &e adelantó á recibirle. Salu- 
ronae los dos con igual demostración de su afecto : 
nováronse con los abrazoa, ó se volvieron á formar lo3 
«otiguoa vínoulos de su amistad : concurrieron al aplaudo 
de su venida todos les capitanes, y antes de llagar á lo 
inmediato déla negociación, le hÍ20 Gortéf» algunos pre- 
tentes mazelados eon mayores ofertaa. Detúvose hasta 
^^Iro dia despuea de comer, y en este tiempo ae apartaron 
^^k doa ¿diferentes conferencias de grande intimidad. DJs- 
^^Brriéronse algunos medios, en orden i la unión de antboB 
^^krtidos, con deieo de hallar camino para reducir á Nar- 
^^kez, Quya obatinaoion era el únino impedimento de la 
H^i. Llegó Cortés á ofrecer que le dejarla la empresa da 
Iféjtco, y se apartaría eon los suyos á. otras conqui^laB : y 
Andrés de Duero, viéndole tan liberal í!on bu enemigo, le 
propuso que se vicBacon él, parecíándole que podría con- 
•eguir de NarbacE este abocamiento, y que se venoerian 
tacjor las dííieuUades eon la presencia y viva vo7 de la» 
partes. Dicen unos que llevaba orden para introducir elta 
plática : otros que fué pensamioato de Corlea ; y ooncuer- 
dan todos en que se ajtiataron tas vistas de amboi eapi- 
nes luógo que volvió Andrés de Duero á iSempoala ; por 
ya BoHciLud ee hizo capitulación autentica, señalando la 
ra y el sitio donde habió de ser la conferencia, y asegii- 
do c&da uno con su palabra y ftu firma, que saldrian al 
isto señalado con solos diez compañeros, para que fue* 
testigos de lo que se disfinrriesR y ajustaee. 
>ero al mismo tiempo que ae diaponía Hernán Cortés 
ra dar oumptimiento por &u parte á la capitulado, le 
ífió de secreto Andrés de Duesc» que se andaba previ- 
do una emboscada, con ánimo de prenderle 6 matarle 
bre seguró; cuya noticia (qa» m eontlrmó también por 
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otrog confidentes) le oblÍg6 á d^rae por ent«n(üdo coa Nar- 
baez de que había deacubierto el doblez de «u trato ; y con 
el primer calor de au enojo le escribió una carta rom^ 
piendo la capituIacLOú, y remitiendo é. la espada su d«aft- 
gravio. 

CAPÍTULO IX 

Prosigue ia marcha Hernaa Cortés basta una legua d« Zempcala : 

aal^coD su ejército en CAmpaAa Pánñlo de Narbaes I sobrevidD^ 
una tempestad y so retira : con cuya noticia raaiuslYa Cortos aco- 
meterle en au alojaimeDto. 



Quedó Hernán Cortés más animoso que irritado con esta 
ultima ainrazon de Narbaez, pareciéndole indigna de su 
temor un enemigo de tan humildes pensamientos; y que 
no naba mucho de su ejército ni de sf, quien trataba de 
asegurar la victoria con detrimento de la reputación, Si^ 
guió au marcha en más que ordinaria diligencia, no por 
que tuviese resuelta la facción, ni discurridos loa mediost 
«Ino porque llevaba el corazón lleno de e^peran^as, ma* 
drugando á confortar su resotucion aquellas premisas que 
suelen venir delante de los sucesos. Asentó su cuartel una 
legua de Zempoala en paraje defendido por la frente del 
rio que llamaban de Canoas, y abrigado por las espaldaí 
con la Yecíndad déla Vera-Cruz, donde le dieron unasca^ 
serias 6 habitaciones : bastante comodidad para que se 
reparase la gente de Lo que habia padecido con la fuerxa 
del súlf y proligidad del camino. Hizo pasar algunos bati< 
dores y centinelas á la otra parte del rio ¡ y dando el pñ- 
mer lugar al descan&o de au ejército, reservó para de»^ 
pues el discurrir con sus capitanes lo que se hubiese de io* 
tentar^ según las noticias que llegasen del ejército contra» 
fio, donde tenia ganados algunos conñdentes, y estaba 
creyendo que lo babian de ser en la ocasión cuantos abor- 
recían aquella guerra; cuyo presupuesto y las cortas e^pe* 
riencias de Narbaez, le dieron bastante seguridad para 
que pudiese acercarse tanto á JSempoala sin falta de pr^ 
cattcioa 6 nota de temeridad. 
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L]«gó á Narbttez la noltcla del paraje donde se hallaba 
su enemigo; y más apresurado qoe diligente, 6 con mi gé- 
nero de celeridad embarazada que tocaba en turbación» 
trató de sacar su ejército en campaña. HÍ70 pregonar la 
ucrra, como »i ya no estuviera pública : señaló dos rail 
sos de talla por la cabeza de Cortés : puso en precio 
menor las de Gonzalo de Sandoval y Juau Velázquex de 
León : mandaba muchas cosas á qq tiempo sio olvidarse 
de su enojo : meiclábanKe la» órdenes con las amenaiasi 
todo era despreciar al enemigo con apariencias de le- 
erle. Puesto en orden el ejérciLo, menos por su disposi- 
ción que por lo que acertaron sin obedecer «as capitanes, 
marchó como un cuarto de legua con todo el grueso, y 
Lvió hacer alto para esperar á Cortejen campo abierto : 
rsuadiéndo&e 4que venia tan desalumbrado que le había 
acometer donde pudiese lograr todas sus ventajas el 
mayor número de au gente. Üuró en este silío y en esta 
credulidad todo el dia^ gastando el tiempo y engañando la 
iraaginacion con varios diacuraos de alegre confianza : con- 
er el pillage ¿ los soldados : enriquecer con el tesoro 
Méjico á ios capitanes; y hablar soáb en la victoria 
que en ta batalla. Pero al caer el sol se levantó un nublado 
que adelantó la noche, y empezó á despedir tanta canti- 
dad de agua, que aquello» soldados maldijeron la salida, 
y clamaron por volverse a) cuartel : en cuya impaciencia 
entraron poco después los capitanea^ y no se trab^ó mu- 
cho en reducir á Narbaez^ que sentía también su incomo- 
didad, faltindo en todos la costumbre de resistir á laa ia- 
clemencias del tiempo, y en muchos la inclinación á, un 
rompimiento de tantos inconvenientes^ 

Había llegado poco antes aviso de que se mantenia Cor- 
tés de la otra parte del rio, de que do sin alguna disculpa 
conjeturaron que no había que recelar por aquella noche; 
como nunca se halla con dlñcultad la razón que busca 
deseo, dieron todos por conveniente la retirada, y la pu- 
roo en ejecución desconcertadamente, caminando al eu- 
erto menos como soldados que como fugitivos. 
No permitió Narba^z que so ejército se desuniese aquella 
che; más porque discurrió en salir temprano á la cam- 
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paña, queporqae tuviesa algún recelo de Oortés; aunqno 
¿fecló por lo demás &] auiilado á qtie obligaba la cercanía 
de) eaeini^o. Alojámnsñ todüs en el adora torio principal 
de la villa, quQ Gonataba de tres torreonee ó capillas poco 
dietanteSt sitio emiaente y capai; ¿ cuyo plano se aubia 
por uoaa gradas petidiQntesydegiibrldaa quedaban mayor 
seguridad á la eminencia. 

Guarnecía con su artilloria el pretil qae servia de re- 
mate á las juradas. Eligió para su persona el torreop de 
enmedia, donde bq retiró coa algunos capitaaes, y ha^ta 
cien hombros de su confídencia, y rapadlo en Iob otros dos 
el resLo de la gente : dispuso que saliesen algunos cabal loa 
á correr 3a campai^a : nombró dos centinelas que se alar- 
gasen á reconocer las avenidas ; y con estos resguardos, 
que á BU parecer no dejaban que desear á la buena disci- 
plina, di6 al sosiego lo qu<^ restaba de la nacbe, tan tejos 
el peligro de bu imaginaoiou, que se dejó rendir al sueño 
con poca ú ninguna resibleacia del cuidado. 

Despachó íuégo Andrés de Duero á Hernán Cortés un 
eoníidanta suyo que pudo echar fuera de la plaza con poco 
riesgo para que é boca Je diese cuenta de ta retirada y de 
la forma en que se habia diapuesto el alojaníiiQnto ; más 
por asegurarle amigablemente que podia pasarla noche 
ain recalo, que por advertirle ó provocarle á nuevos desig- 
nios. Pero él con esta noticia tardó poco en determinarse 
¿ lograr la ocasión que á »u paracer le convidaba con el 
suceso. Tenia premeditados iodos loa lance» que se le po* 
diaa ofrecer en aquella guerra, y alguna vez se deben 
cerrar loa ojos á las diñcultades, porque suelen parecer 
mayores desde lejos, y hay casos en que daña el discurrir 
al ejecutar. Convocó su gante sin rnás dilación, y la pogo 
en orden aunque duraba la tempestad; pero aquellos sol- 
dados, andurecidosya en mayores trabajos, obedecieron sin 
hacer caso da su incumodidad, ni preguntar la ocasión de 
aque! inavimlentü inopinado : tanto se dejaban á la pro- 
videncia de su capitán. Pasaron el rio con el agua sobre 
la cintura, y vencida esta diñcuUad, hizo á todos un breve 
razonamiento en que les comunicó lo que llevaba discur- 
rido» ain poner duda en la reaolucion, ni cerrar Us jiuar- 
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las %\ consejo, DióUs noticia de la turbación con qiii ae 

hablan rellrado los enemigos buscando et abrigo da su 
cuartel contra el rigor úe la noohe, y de la separación y de- 
sorden QQü qii6 habjau ocupado los torreones del adora- 
torio * ponderó el descuido y seguridad en que se hallaban : 
la facilidad eon que podían ser asaltados antes que lle^a- 
ien á unirse^ 6 tuviesen luj^ar para doblarse; y viendo que 
no b61o seaprobabe, pero se aplaudía la propoalcinn. « asta 

I noche, proaie^iiiá diciendo oon nuevo fervor, esta noche, 

II amigos, ha puesto el cielo en nuestras manos la mayor 
» ocasión que se pudiera fingir nuestro deseo : veréis ahora 
w Jo que fio de vuestro valor, y yo confesaré que vuestro 
u mismo valor hace grandes mis iutenlos. Pooo há que 
» aguardábamos á nuestro» enemigos oon esperanzas de 
» veneerlos al reparo de esa ribera : ya los tenemos de^cui- 
V dadosy desunidos^ militando por nosotros e) mismo dea- 

preoiocon que nos tratan, Oe La impaciencia vergonzosa 
conque desampararon la campaña, huyendo esos rígoros 
de la noche, pequeños males de la naturaleza, se colige 
» como estarán en el sosiego unos hombres que le busca- 
roa con flojedad y la disfrutan ain recelo, Narbac/ en- 
tiende poco de las puntualidades á que obligan las oon- 
tingeneiasde la guerra, bus soldados por la mayor parte 
son visoúos» gente de la primera ocasión que no ha me- 
nester la noche para moverse con desacierto y ceguedad : 
muchos se hallan desobligados 6 quejosos de su capitán : 
• no faltan algunos á quien debe inclinación nuestro par- 
» tido r ni son pocos Iob que aborrecen como voluntario 
» este rompimiento ; y suelen pesar los brazos cuando se 
» iBueven contra el dictamen ó contra la voluntad : imo& 
» y otros se deben tratar como enemigos basta que se de- 
» claren; porque si ellos nos vencen hemos de ser nosotros 
» loa traidores. Verdad ea que nos asiste la ra^on : pero 
1) en la guerra es la razón enemiga de loa negligentes, y 
» ordinariamente se quedan con ella los que pueden más. 
w^A usurparos vienen cuanto habéis adquirido : no aspi- 
» piran á ménus que hacerse dueños de vuestra libertad, 
» de vuestras haciendas y de vuestras esperanzas : suyas 
m ae han de llamar nuestra» victorias ; suya la tierra que 
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» habeíi «onquiatado con vuestra sangre : suya la gloría 
vf de vuestras hazañas : y to peor es que con el mismo pié 
» que intentan pisar nuestra cerviz, quieren atiopeilar et 
» servicio de nuestro rey, y atajar los progresos de nuestra 
» religión : porque se han de perder si nos pierden; y 
M siendo suyo el delito, han de quedar en duda los culpa* 
» dos. Á todo se ocurre coa que obréis esta nocbe como 
» acostu mbrais : mejo r sabréis ej ec utar 1 o q ue y o discurrirlo : 
» alto á las armas y á la costumbre de vencer : Dios y el 
w rey en el coraton, el pundanor á la vista, y la razón en 
» las roanos, que yo &eré vuestro compañero en el peligro, 
» y entiendo menos de animar con las palabras que de per* 
» suadir con el ejemplo. » 

Quedaron t&n encendidos los ánimos con esta oración 
de Cortés, que hacían instancia los soldados sobre que no 
se dilatase la marcha. Todos le agradecieron el acierto de 
la resolución, y algunos te protestaron, que si trataba de 
ajustarse con Ñarbaez le habían de negar la obediencia : 
palabras de hombrea resueltos que no le sonaron mal^ 
porque hacian al brío más que al desacata. Formó sin per* 
der tiempo tres pequeños escuadrones de su gente, los 
cuales se habían de ir sucediendo en el asalto. Encargó el 
primero á Gonzalo de Sandoval con setenta hombrea, en 
cuyo número fueron comprendidos los capitanes Jorge y 
Gonzalo de Alvarado, Alonso Davila, Juan Velázquez de 
León, Juan Nuñez de Mercado, y nuestro Berna! Diaz del 
Castillo. Nombr6 por cabo del segundo al maestro de 
campo Cristóbal de OUd, con otros sesenta hombrea, y 
asistencia de Andrés de Tapia, Rodrigo Hangel, Juan Xara- 
miilo, y Bernardino Yázquez de Tapia ; y ét se quedó con 
el resto de la gente, y con loa capitanes Biego de Ordaz, 
Alonso de Grado, Cristóbal y Martin de Gamboa, Diego 
Fizarro y Domingo, de Alburquerque. La orden fué que 
Gonzalo de Sandoval con su vanguardia procurase vencer 
la primera dificultad de las gradas, y embarazar el uso de 
ia artillería ; dividiéndose é estorbar la comunicación de 
loa dos torreones de los lados, y poniendo gran cuidado 
en el silencio de su gente : que Cristóbal de Olid subiese 
iomediatameDte «on mayor diligencia y embistiese al tur- 
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r6on de Narbaez, apretando el ataque á viva fuerza; y él 
seguiría coa los suyos para dar color y aststlr donde tia- 
mase la necesidad, rompiendo entonces tas cajas y demás 
estruendos militares para que su misma novedad diese al 
asombro y á la confusión el prinier moyiroiento del ene- 
migo. 

Entró luego fray Bartolomé de Olmedo con aa exhorta* 
cion espiritual, y asentado el preaupueííto de que Lban 4 
pelear por la causa de Dios, los dispuso á que hiciesen de 
su parle lo que debían para merecer su favor. Había una 
cruz eo el camiao que fíjaron ellos mismos cuando pasa-* 
ron¿ Méjico; y puesto de rodillas delante de ella todo 
el ejército^ les dictó un acto de contrición que iban repi* 
tiendo con voz afectuosa : mandóles decir la confesio 
general, y bendiciéndolos después con la forma de la ab- 
flolucion, dejó en sus corazones otro espirita de mejor 
calidad, aunque parecido al primero; porque la quietud 
de la conciencia quita el horror á los peligros; ó mejora 
el desprt^cio de la muerte. 

Concluida esta piadosa diligeacia formó Hernán Cortas 
sus tres escuadrones t puso en su lugar las picas y las bo- 
cas de fuego : repitió las órdenes á los cabos : encargó á 
todos el Bilencia : dio por selia y por invocación el nom- 
bre del Espíritu Santo, en cuya Pascua sucedió esta 
interpresa, y empezó á marchar en la misma ordenanza 
que se habla de acometer, caminando muy poco á poco 
por que llegase descansada la gente, y por dar Üempo 
á la noche para que se apoderase más del enemigo ; de cuya 
ciega seguridad y culpable descuido pensaba servirse para 
vencerle á menos costa, sin quedarle algún escrúpulo de 
que obraba menos valerosamente que solia en este género 
de insidias generosas, que llamó la antigüedad delitos de 
emperadores ó capitanes generales : siendo los engañoa 
que no se oponen á la buena fé, licitas permisiones del arto 
militar, y disputable la preferencia entre la iadustría y el 
valor de los soldadoi* 
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lÁQgi Hernán Cortés á Zemposila, donde halla r«aist«iicift : con^' 
gue coa Ua armas la victoria : préñele i Karbaex» auyo ejército 
66 reduce A Berrir debajo de bu mano. 

Habría marcb^do el ejército de Gortéi algo más de media 
legua cuando volvieron los batidores con ana centinela de 
Narbaex que cayó en sua manos^ y dieron noticia que se 
lea había escapado enlre la maleza otra que venta poco 
después : accidente qu*" destruía el presupuesto de hallar 
descuidado al enemigo. Hilóse una breve con<í^ilta enire 
los capitanea, y vinieron iodo^ en que no era posible qae 
aquel soldado, caso que hubiese descubierto el ejército, 
se atreviese por ent6nces á seguir el camino derecho, 
siendo m¿s verosímil que tomase algún rodeo por no dar 
en el peligro: de que resultó, con aplauso común, la 
Te,<íoluciün de alargar el paso para llegar antes que la 
espía, Ó entrar al mismo tiempo en el cuartel de los en- 
emigos : suponiendo que si no se lograse la ventaja de 
asaltarlos dormidos, ae conseguirla por lo menos la de 
hallarlos mal despiertos, y en el preciso embaraio de la 
primera turbacioQ. Asi lo discurrieroa sin detenerse, y 
empezaron á marchar en mayor diligencia» dejando ea 
un ribazo Tuera del camino los caballos, el bagage y 
los demás impedimentos. Pero la centinela que debió & 
BU miedo parte de su agilidad^ consiguió el llegar ánie^ 
y puso en arma el cuartel diciendo á voces que venía 
el enemigo. Acudieron á las armas los que se hallaron 
más prontos : Jleváronie á la presencia de Narbaez, y él 
después de hacerle algunas preguntas, despreció el aviso, 
y al que la traía, teniendo por impraticable que se atre- 
viese Cortesa buscarle con tan poca gente dentro de su 
alojamiento, ni pudiese campear en noche tan obscura y 
tempestuosa. 

Serian poco mas de las doce cuando llegó Hernán Goi^ 
tés ¿ Zempoala, y tuvo dicha en que no le descubriesen 
los caballos de Narbaez, que al parecer perdieron el c» 
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miño cotí U obscuridad^ sí no ee apartarOíi de éi \}Aí% 
icftp algún abrigo en que defenderse del agua. Pndé 
en la, villa, y llegar con a« ejército á vista del ado 
i^atorio, sin hallar un cneiTio de gardia. ni una centinoU 
«n que detenerse. Duraba Dntóncas la disputa de Narba«ft 
con el soldado que ae añrmaba de haber reconocido^ no 
solamente loa batidores, sino lodo el ejército en tnarcha 
diUgenle; pero ae buscaban tadavla pretextos 6 la segari- 
dad, y se perdía en el ex4men de la noticia e! tiempo que, 
aun friendo incierta^ ae debía lograr en la prevencioriÉ Lft 
gante andaba inquiela y desvelada crutando por el atrio 
superior : unos dudosos, y otros en la Inteligencia de su 
capitán: p^ro todoi con ¡as armas en las manoa, y poco 
menos que prevenidos. 

Conoció Hernán Cortés que le habían descubierto; y 
hallííndose ya en el segundo caso que llevaba discurrido, 
trató de asaltarlos antes que »e ord^^miaen. Hi^o la seña 
de acometer, y Gonzalo de Sandoval con au vanguardia 
empezó á subir las gradas según el 6rdf!n que Dcvabi. 
Sintieron el rumor algunos de los artilleros que estaban 
de guardia, y dando fuego á dos ó tres piezas, tocaron al 
&rnia segunda vez, sin dejar duda en la primera. Sígutóae 
al estruendo de la artillería el de las cajas y las voces, y 
acudieron lüégo á la defensa de [as gradas loa que se ba- 
ilaron mas cerca. Creció brevemente la oposición : estre- 
chóse á lag picas y á las espadas el combate ; y Gonzalo 
le Sandoval hizo mucho en mantenerse forcejeando á un 
:mpo con el mayor número de la gente, y con la dife- 
incía del sitio inferior ; pero le socorrió entonces Chris- 
ibal de Olid ; y Hernán Cortés dejando su reten» Be ar- 
"Fojó á lo más ardiente del conflicto, y facilitó el avance de 
iiiioe y otros, olDj*ando con la eap&da lo que infundía con 
la T0£, i cuyo esfuerzo no pudieron resistir los enemigos, 
que tardaron poco en dejar libre ía úlüma grada, y poco 
más en retirarse desordenadamente, desamparando el 
atrio y la artillería. Huyeron muchos á aus alojamientoUí 
y otros acudieron á cubrir la puerta del torreón principal 
donde se volvió á pelear brore rato con igual valor da 
ibas portes. 
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Dejóse ver á este tiempo Pánñlo de Narbaez, qu6 se de- 
tuvo en armarse á persuasión de sus amigos ; y después de 
animar á los que peleaban, y hacer cuanto pado para 
ordenarlos, se adelantó con tanto denuedo á lo máa recio 
del combate, que hallándoae cerca Pedro Sánchez FarfaOf 
uno de loa soldados que asistían á Sandoval, le díó un pi* 
cazo en el rostro, de cuyo golpe le sacó un ojo y derribó en 
tierra sin más aliento que el qae hubo menester para decir 
que le habían muerto. Corrió esta vo/ entre sus soldados, 
y cayó sobre todos el espanto y la turbación con varios 
efectos, porque unos le desampararon ignominiosamente, 
otroBse detuvieron por falta de movimiento, y los que más 
se quisieron esforzar á socorrerle peleaban embarazados y 
confusos del súbito accidente : con que se hallaron obli- 
gados á retroceder» dando lugar á los vencedores para que 
le retirasen. Bajáronle por las gradas poco menos que ar- 
rastrando. En\1ó Cortés á Goníalo de Sandoval para que 
cuidase de asegurar bu persona, lo cual sé ejecutó entre- 
gándole al último escuadran; y el que poco antes miraba 
con tanto descuido aquella guerra, se halló al volver ea 
fií, no sólo con el dolor de su herida, sino eu poder de sus 
enemigos, y con dos pares de Arillos que le ponlam más 
Jejos su libertad. 

Llegó el caso decesar la batalla porque cesó la resisten- 
cia* Encerráronse todos los de Narbaez en sus torreones 
tan amedrentados, que no se atrevían á disparar, y sólo 
cuidaban de poner estorbos ¿ la entrada. Los de Cortés 
apellidaron á voces la victoria, unos por Cortés, y otros 
por el rey, y los más atentos por el Espíritu Santo : gritos 
de alborozo anticipado que ayudaron entonces al terror 
de los enemigos^ y fué circunstancia que hiio al caso en 
aquella coyuntura que se persuadiesen loa mág á que traia 
Cortés un ejército muy poderoso : el cual á su parecer 
ocupaba gran parte de la campana ; porque desde las ven- 
tanas de su encerramiento descubrían á diferentes distan- 
cias algunas tuces que interrumpiendo la obscuridad pare- 
cían á sus ojos cuerdas encendidasy tropas de arcabuceros, 
siendo unos gusanos que resplandecen do noche, seme- 
jtates á nuestras lacernas óaoetilucas^ aunque de mayor 
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año y resplandor en aquel hemisferio : aprensión queó 
ahizo particular batería en el vulgo del ejércílo, y que dej 
dudosos á los que Be animaban : tanto engaña el temor á 
los aQigidos, y tonto se inclinan los adrninícwlos menores 
de la casualidad á ser parciales de los afortunados. 

^aindó Cortés pae cesasen las aclamaciones de la victo- 
ria; cuya credulidad intempestiva suele dañar en los ejér- 
citos, y se debe atajar, porque descuida y desordena lo§ 
soldados. Hizo volver la artillería contra los torreones : 
dispuso que á guisa de prcp^onse publicase indulto general 
á favor de los que se rindiesen : ofreciendo partidos razo- 
nables y comunicación de intereses á los que se determi- 
nasen á seguir sus banderas : libertad y pasaje á los que 
se quisiesen retirar á la isla de Cuba; y á todos salva la 
ropa y las personas : diligencia que fué bien discurrida, 
porque importó mucho que se hiciese notoria esta mani- 
festación de SQ ánimo antes que el dia, cuya primera lu^ 
no estaba lejos, desengañase aquella gente de las fuerzas 
que los tenían oprimidos» y lea diese resolución para co^ 
brarsc de la pusilanimidad mal concebida * que algunas 
veces el miedo suele hacerse temeridad, avergonzando al 
e le tuvo con poco fundamento. 

Apenas se acabó de intimar el bando á las tres separa-* 
clones donde se habia retraído la gente, cuando empeza- 
ron á venir tropas de oficíales y soldados á rendirse. Iban 
entregando las armas como llegaban, y Cortés sin faltará 
U urbanidad^ ni al agasajo, hizo también desarmar á sus 
confidentes, porque no se les conociese la inclinación, ó 
porque diesen eiemplo á los demás. Creció tanto en br**ve 
tiempo el número de los rendidos, que fué necesario di- 
vidirlos y asegurarlos con guardia suficiente^ hasta que 
saliendo el dia descubriesen las cara? y los efectos. 

Cuidó en este intermedio Gonzalo d'; Sandoval de quf 
cúrasela herida deNarbaez; y Her::4n Cortés que acu- 
ia incansablemenle á todas partes, y tenía en aquella !tii 
ríncipal cuidado, se acercó á verle con algún recato po^ 
o afligirle con su presencia ; pero le descubrió el respeto 
e sus soldados ¡ y Ñarbae^ volviéndole á mirar con sem- 
lante de hombre que no acababa de conocer su fortiir? 
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le dijo : « Tened en mucho, señor capitán, la dicha que 
» habéis conaeguído en hacerme vuestro prisionero, n A 
M que le respondió Cortés : De todo, amigo, se deben las 
» gracias á Díus ; pero sin género de vanidad os pueda ase* 
» gnr&r que pongo esta victoria y vuestra prisión entre las 
M cosas menores que se han obrado en esta tierra. >. 

Liego entonces noticia deque se resisUa con obi^linacion 
uno de los torreones donde se habían hecho fuertes e! ca- 
pitán Salvatierra y Diego Velázquez el mozo» deteniendo 
con Eü autoridad y persuasiones á los soldadas que se ha- 
llaban con ellos. Volvió Cortés á subir las gradas : hizoleé 
intimar que se rindiesen, 6 serian tratados con todo el 
rigor de la guerrajy viéndolos resueltos á defenderse 6 ca- 
pitular, dispuso, no sin alguna culera, que se disparasen 
al torreón dos piezas de artillería^ y poco después ordenA 
á los artilleros que levantasen la mira y diesen la carga 
en lo alto del ediíicio, más para espantar que para ofen» 
der. Asi lo ejecutaron, y no fué necesaria mayor dÜi- 
gencia para que saliesen muchos á pedir cuartel, dejando 
lüre la entrada de la torre que acabó de allanar Juan Ve- 
iázquez de León con una escuadra de los suyos : prendie^ 
á los capitanes Salvatierra y Velázquez, enemigos de- 
[arados, de quien se podía temer que aspirasen á ocu- 
par el vacio de Narbaez, con que se declaró enteramente 
la victoria por Cortés. Murieron de su parte s6lo dos sot 
dados, y hubo algunos heridos, de los cuales hay qníen 
diga que murieron otros dos. En el ejército contrario que- 
daran muertos quince soldados, un alférez y un capitán» 
y fué DLiicho mayor el número de los heridos, Narbaez y 
Salvatierra fueron llevados á la Vera-Gruz con la guardift 
que pareció necesaria. Quedó prisionero de Juan Veláz- 
auez de León Diego Velázquez el mozo; y aunque le 
tem'a justamente irritado con el lance de Zempoala, cuidó 
con particular asistencia de su cura y regalo : generosidad 
en que medió como intercesora la igualdad de la sangre, 
y como superior la nobleza del ánimo. Y todo esto quedó 
ejecutado Antes de amanecer. ¡Notable facción I en que 
S6 midieron por instantes los aciertos de Cortos^ j los do- 
■olambramientoe de Narbaez. 
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romper el alba Jlega.ron ios dos cntl chínantecas qa» 
se habían prevenido; y aunque vinieron doapuea de la 
victoria, celebró Cortea el Bocorro, teniúndole por opor- 
tuno para que viesen loa de Narbáez qus nú le faltaban 
amigos que le asiátiesen. Al traban aquellos pobres rendí* 
dos con vergüenza y confusión el estado en que se halla- 
ban : di6les el dia con au ignomiúia en loa ojos : vieron 
llegar este socorro, y conocieron las pocas fuerias con 
que se había conseguido la victoria : maldecían la con- 
fianza de Narbaez : acusaban bu descuido, y todo cedía en 
mayor esliraacion de Cortés, cuya vigilancia, y ardimiento 
ponderaban con igual admiración. Prerogativa es del 
valor en la guerra particularmente, que no le aborrezcan 
los mismos que íe envidian : pueden sentir su fortuna \oi 
perdidosos ; pero nunca desagradan al vencido las hazañas 
del vencedor: máxima que se verificó en esta ocasión, 
porque cada uno sin Barse de los demás, se iba inclinando 
á mejorar de capitán, y á seguir las baaderas de un ejér- 
cito donde vencian y medraban los soldados. Había entre 
loa prisioneros algunos amigos de Corles, muchos aficio* 
nados á sn valor y muchos á su liberalidad. Rompieron 
los amigos el velo de la disimulación : dieron principio á 
sus aclamaciones, con que se declararon luógo losaflciona- 
dOB, siguiendo á la naayor parte los demás. Permitióse que 
fuesen llegando á la presencia del nuevo capitán : arrojá- 
ranae muchos á sus pies, si él no los detuviera con loa 
brazos : dieron todo» el nombre haciendo pretensión de 
ganar antigüedad en las listas : no hubo entre tantos uno 
que se quisiese volver á la isla de Cuba ; y logró con esto 
Hernán Cortés el principal frato de su empresa^ porque 
DO deseaba tanto vencer como conquistar acjuelJos Espa- 
ñoles. Fué reconociendo los áaimog; y halló en todos bas- 
tante sinceridad, pues ordenó luego que se les volviesen 
las armas : acción que resistieron algunos de sus capita- 
nes ; pero no faltarían motivos á esta seguridad^ siendo 
amigos loa que más suponían entre aquella gente, y es- 
tando allí los chínantecas que aseguraban su partido. Co- 
cocieron ellos el favor que recibían : aplaudieron esta 
Don6&nza con nuevas aolamacion&s^ y él se halló en breYe* 
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horaa eoc un ejército que pasaba ya de mil Españoles; 
presos los enemigos de quien se podía recelar, con una 
armada de once navios y siete bergantines á su disposi- 
ción ; deshecho el último esfuerzo de Velázque?» y con 
fuenas proporcionadas para s^oíver á la conquista princi- 
pal : debiéndose todo á su gran corazón, suma vigilancia 
y talento militar; y no menos al valor de sus soldador 
que abrazaron primero con el ánimo una resolución tan 
peligrosa, y después con ]a espada y con el brío le dieron, 
no solamente la victoria, sino el acierto de la misma reso- 
lución ; porque al voto de los hombres que dan 6 quitan 
la fama, el conseguir ea crédito del intentar; y las más 
veces se debe á los sucesos ei quedar con opinión de pru- 
dentes los consejos aventurados *. 

I. En eate a-con te cimiento importante qti^ pnao ^n immiaeQte 
riesí^o U fortuna ád Cortés y todo cuaato hasta entonces h&bi& 
adelantado en la conquista de Nueva Espatla. «e maniñestan en 
todo su esplendor laa relevantes cualidades que^ como político y 
como militar, reunía en ñu persona aquel hombre eitraordinario; 
cuyo arrojo sólo pued^ medirse por La grandes^ misma d« loe pen- 
samlentos que puso en ejecución. La venida de P&nñlo da Nar- 
baez con fuerzas muy superiores á las suyas, cuando tan cHtioa 
era sq gituacion ea medio de un gran pueblo» admirado pero no 
Tencido, rodeado por lodaa partea de proviücias enemigas y beli- 
cosas, y mal seguro todavía de la refríente amistad de otros pue- 
blos que fácilmente podían reconocer en la «ausa comim de Lodo 
el país la salvacioit de su independencia ; ei-an por sí mifimoa aufi- 
oientes motivos para hacer desmayar otra alma ménoB Taronil j 
acendrada que la de Hernán Cortas. Sate negociando un amistoso 
acontecimíeato legal con el imprudente Narbaez, y obligado por 
último recurso i apelar & la suerte de las armas habiendo de di- 
vidir sus escasaa fuerzas para conservar au domínaeiou en Méjico 
y arriesgar uua dudosa bEitalla en los campos de Zempoala, a» 
muestra tan grande y sublime como mezquinos sus miserahUs 
competidores. Mientras aquél, atento á lo que debía á bu rey y i 
él miamOj procura conservar lo adquirido y combatir valerosa- 
meate ¿ sus antagonistas, éstos no escuchando otro acenlo que et 
de una ruin venganza, apelan á traidoras a^iecban^s^ al soborno 
y al«agaflo, para levantar el país contra el conquistadori aventu- 
rando en ello la misuja conquista y «1 honor de laa armaa eapa- 
Bolaa : y no eatisfecbos de la seguri íad que su mayor fuerza nu* 
méHca debia inspirarles, aun conciben la villanía de poner i 
precio laa cabezas de Cortés y de gus prlneipalea capitanes* Su 
Tergonzoaa derrota fué un nuevo baldón para su nombre; y si el 
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t^oiia CortSa en obediení^ia la caballería da Narbae^ qua andabA 
en la campaba : recibe natícia de que habían temado (as at-maa 
los Mejícanofl contra los Espaflolea qne dejó en aquella córCQ : 
maxcka luego con au ejército, y sulra en ella ala opoBÍcion, 

Nf/ 36 dejó ver aquella noche la caballería de Narbaez, 
que pudiera embarazar mucha ¿ Cortés, si hubiera que- 
dado en la dispüstcion que pedia una pla^a de armas en 
tan corta distancia del enemigo ; pero allí se olvidaron 
todas las regias de la milicia; y dado el yerro de la negli- 
gencia en un capitán^ 6 ae hace menos extraño lo que ee 
dejó de advertir^ ó pasan por conaecuencias los abaurdoa. 
Valiéronse de lo^ caballea para escapar los que duraron 
menos en la ocasión ; y i la mañana se tuvo noticia de 
ne andaban incorporados con los batidoras que salieron 
a noche ánles, formando un cuerpo de hasta cuarenta ca- 
ballos, que discurrian por la campana con señas de resis- 
tir. Bió poco recelo esLa novedad^ y Hernán Cortas, antes 
de pasará lérmiaosde mayor resolución, nombró al maes- 
tre de campo Cristóbal de Olid y al capitán Diego de Or- 
da2 para que fuesen á procurar reducirlos con suavidad^ 
como lo ejecutaron y consiguieron á la primera insinua- 
ción, de que serian admitidos en el ejército con la misma 
gratitud que sus compañeros : cuyo partido y ejemplar 
bastó para que viniesen todos á rendirse, y tomar servicio 
con sus armas y caballos. Tratóse luego de curar los heri- 
dos y alojar á la gente, á que asistieron alegres y oficiosos 
el cacique y gua zempoales, celebrando la victoria, y dis- 
poniendo el hospedaje de sus amigos con un género de 



de Narbaezfaa pasado basta nosotros con al aello de la «rrogancia 
neeia^ el de Diego Velázqnez» fautor de tan odiosa tentativa, lleva 
fionsígo el da la insaciable codicia ante quien todo lo sacrificaba. 
El nombre de Cortés brilla en medio de ellos como et aetro t&s- 
p«rttno entre la deoBa niebla que viene eaparcíendo por todaa 
parles la obscuridad de la noche. 
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regocijo ínteresatio, en que al parecer respiraban de la 
fatiga y servidumhre antecedente. 

No se descuidó Hernán Cortés en asegurarae de la ar^ 
mada : punto esencial en aquella ocurrencia^ Despachó 
sin dilación al capitán Francisco de Lugo para que hiciese 
poner en tierra y conducirá fa Vera-Cruz las veJas» jar- 
cias y timaneB de todoB los bajeles. Ordenó que viniesen 
á ZempoaJa los pilotos y marineros de Narbaez, y envió 
de los suyos los que parecieron bastantes para la seguri- 
dad de loa buqaeg, por cuyo cabo fué un maestre que se 
liamaba Pedro Caballero : bastante ocupación para que 
\6 honrase Bernal Diaa con titulo de almirante dd la 
mar. 

Dispuso que ae yolvieaen á au provincia loBChinantecas^ 
agradeciendo el socorro como si hubiera servido; y da^ 
pues se dieron algunos días al descanso de la ^ente, en 
loa cuales vinieron los pueblas vecinos y caciques del con- 
torno á congratularse con los Españoles buenos, 6 teoles 
mansos, que así llamaban á los de Cortés. Volvieron á re- 
validar tu obediencia y á ofrecer su aniistad, acorapa- 
úando esta demostración con varios présenles y regalos, 
de que no poco se admiraban los de Narbaez, empezando 
á experimentar las mejoras del nuevo partido en el aga- 
sajo y seguridad de aquella gente que vieron poco antes 
eacarmentada y desabrida. 

En todo este fervor de aucesos favorablefl traía Hernán 
Cortés á Méjico en el coraron : no se apartaba un instante 
BU memoria del riesgo en que dejó á Pedro de Alvarado y 
sus Españoles, cuya defensa consistía únicamente en 
aqoeílo poco que se podía fiar de la palabra que le dio 
Moiezuma de no hacer novedad en bu ausencia, vínculo 
desacreditado en la soberana voluntad de los reyes. 

Hecho el ¿ninao á volverse luego, y no atreviéndose á 
Itevar consigo tanta geote, por no desconfiar é Motezuma, 
ó remover los humores de su corte, resolvió dividir el 
ejército» y emplear alguna parte de él en otras conquistas. 
Nombró á Juan Velázquea de Lcon para que fuese con 
doscientos hombres á. paciñcar la provincia de Panuco; y 
¿ Dief o de Ordaz para que se apartase con otros dosciea- 
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á poblar la de Quazacoaloo, reservando para sí poco 
fft&s de seiscientos Españoles : número que le pareció pro- 
porcionado para entrar en la corle con apariencias de mo- 
deatOf 9in olvidar Jas señas de vencedor. 

Pero al mismo tiempo que «e daba ejecución á este de- 
signio, 36 ofreció novedad que le obligó á lomar otra 
senda en aus diaposiciones. Lleg6 carta de Pedro da AWa- 
rado, en que le avisaba oc qu« hablan tomado Jas armas 
» contra él loa Mejicanos; y á pesar de Motexuma, que 
» perseveraba todavía en su alojamiento, le combatian 
* con frecuentes asaltos, y tanto nOraero de gente, que ae 
n perderían sio remedio el y todos los suyos, si no fuesen 
M socorridos con brevaded. « Vino con eata noticia un sol- 
dado eapañol, y en su escolta un embajador de Mote^uma, 
cuya representación fué: « darle á entender que no habla 
» sido en su mano el reprimir á aus vasallos; ponerle de- 
u lante lo que padecía so autoridad con loa amotinados; 
» asegurarle que no se apartaría de Pedro de 'Alvarado y 
tt sus Españoles; y éltimamente, llamarle á su oorte para 
» el remedía^ >» fuese de la misma sedícíonf Ó fuese del pe~ 
ligro en que se hallaban aquellos Españoles, que uno y 
otro arguye confianza y sinceridad. 

No fué necesario poner en consulta la resolución que se 
debia tomar en este caso, porque se adelantó el voto común 
da los Kipilaiies y soldados á míraJ» como empeño inexcu- 
sable la jornada, pasando algunos á tener por oportuno y 
de buen presagio un accidente que Ees servía de pretexto 
para excusar la desunión de sus fuerzas, y volver con lodo 
el grueso ¿ la corte : de cuya reducción debían tomar su 
principio las demás conquistas. Nombr6 luego Hernán 
Corti^fi por gobernador de la Vera-Craz, como teniente de 
Gonzalo de Sandoval, á Rodrigo Rangel, persona de cuya 
inteligencia y cuidado pudo ñar la seguridad de los prí*~ 
tíoneros y la conservación de los aliados. Hizo que pasase 

luestra su ejército, y dejcindo en aquella plaza la guariii- 
que pareció necesaria, y bastante seguridad en los 

Ljeles, halló que constaba de mil infantes y cien caballos. 
idiosa la marcha en difidentes veredas, por no inco' 

lod&r loa pueblos, ó por facilitar la proviaion de los vl^fr* 
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res : señalóse por]^laza de armas un paraje conocido cerca 
de Tlascala, donde f^areciíi qae debían entrar unidos y 
ordenados. Y aunque fueron delante algunos comisarios á 
tener bastecidos los tránsitos, no bastó su diligeocia para 
que dejasen de padecer loa que iban fuera del camino 
principal algunos ratos de hambre y sed inloierable : fa- 
tiga que sufrieron los de Narbaez sin descaecer ni mur- 
murar, siendo aquellos mismos que poco antes rindieran 
«i sufrimiento á menor inclemencia. Púdose atribuir esta 
novedad ad ejemplo de los veteranos, ó d las esperanzas 
que llevaban an el corazón, dejando alguna parte á la di- 
ferencia del capitán, cuya opinión suele tener sus influen- 
cias ocultas en el valor y en la paciencia de los soldados. 

Antes de partir respondió Hernán Cortés por escrito á 
Pedro de Alvarado, y por su embajador á Motezuma, dán- 
doles cuenta de su victoria, de sn vuelta y del aumento 
de su ejército ; al uno para que se alentase con esperanza 
de mayor socorro, y al otro para que no extraíiaae verle 
con tantas fuer2ag cuando los tumultos de su corte le 
obligaban á no dividirlas. Procuró medir el tiempo con la 
necesidad ; alargó las marchas cuanto pudo ; estrechó Jas 
horas al descanso, hallándole su actividad en su mismo 
trabajo. Hizo alguna mansión en la plaza de armas para 
recoger la gente que venfa extraviada ; y últimamente 
Uegó á Tlascala en diez y siete de junio con todo el ejér- 
cito puesto en orden, cuya entrada fué lucida y festejada. 
MagLBCatzin hospedó á Cortés en su casa ; los demás halla^ 
ron comodidad^ obsequio y regalo en su alojamiento. 
Andaba en los Tlascaltecas mal encubierto el odio de tos 
Uejicanos con el amor de los Españoles : referían su cons- 
piración y el aprieto en que se hallaba Pedro de Alvarado, 
con circunstancias de más afectación que certidumbre ; 
ponderaban el atrevimiento y Ja poca fé de aquella na^ 
cion» provocando los ánimos á la venganza, y mezclando 
con poco artiñcio el avisar y el inñuir: culpas encarecidas 
con celo sospechoso, y verdades en boca del enemigo, 
que se introducen como informes para declinar en acusa* 
cío oes. 

Resolvió el senado hacer un esfuerzo grande^ y conTiv 
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car tod&s sha miJícíoa para que asistiesen á Cortés cq esta 
ocasión» no sin alguna razón de eátado» mejor entendida 
que recatada ; porque deseaban arrimar au interés á la 
causa del amigo» yservirae de aiis fuerzas para destruir de 
una vez la nación dominante que tanto aborrecían. Cono- 
cióse fácitmente ^u intención ; y Uernao Cortés» con señas 
de agradecido y lisonjero, reprimió el orgullo con que se 
disponían á seguirle^ contraponiendo á las instancias del 
senado algunas razones aparentes^ que en la sustancia 
venían á ser pretextos contra pretextos. Pero admttii') 
hasta dos mil hombres de buena, calidad» con sus capitanes 
ú cabos de cuadrillas^ los cuales siguieron su marcha» y 
fueron de servicio en las ocasiones siguientes. Llevó esta 
gente por dar mayor seguridad ásu empresa, ó mantener 
laconfianza de losTlascaltecas^ acreditados ya de valientes 
contra loa Mejicanos ; y no llevó mayor número por no 
escandalizar á Motezuma» 6 poner en desesperación á los 
rebeldes. Era su intento entrar en Méjico de paz, y ver si 
pedia reducir aquel pueblo con los remedios moderados, 
sin acordarse por entonces de su irritación, ni discurrir en 
el castigo de los culpados, si ya no queria que fues-a pri- 
mero la quietud ; por ser dos cosas que se consiguen mal 
á un mismo tiempo^ el sosiego de la sedición y el escar- 
miento de los sediciosos. 

Llegó á Méjico día de San Juan, sin haber hallado en el 
camino má& embarazo que la vanedad y discordancia de 
las noticias. Pasó el ejército la laguna sin oposición, aun 
que no faltaron señales que hiciesen novedad en el cui- 
dado. Halláronse deshechos y abrasadas los dos berganti- 
nes de fábrica española; desiertos los arrabales y el barrio 
de la entrada ; rotos los puentes que servían á la comníiu- 
cacion de las calles, y todo en un silencio que parecía 
uteloso : indicios que obligaron á caminar poco á poco, 
spendiendo los avances, y ocupando la infantería lo que 
dejaban reconocido los cabatloí^. Duró este recelo hasta 
ue descubriendo el socorro los Españoles que asistían á 
otezuma, levantaron el grito y aseguraron la marcha* 
LJó con ellos Pedro de Alvarado á la puerta del aloja- 
lento, y se celebró la coman felicidad cctn igual regocijo. 
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Vícloreábaofie udos á otros en vez de galadarae ; todos ha- 
blaban y todos 36 interTumpTan ¡dijeron mucho toabrazoi 
y las Doedias razones ; elocuencias d^il contento, eo que 
signifif^an más las voces que las palabras. 

Salió Moteíüma con algunos de sus criados hasta el 
primer patio, donde recibió á Gorlós, tan copiosa de afee- 
toa au alef^ría, que tocó en exceso» y ae Uev6 tras ai la 
majestad. Ka cierto, y nadie lo niega, que deseaba sa ve- 
nida, porque ya necesitaba de eas faerzas y consejo para 
reprimir á los suyos, ó por la misma privación en qne se 
hallaba de aquel género de libertad que le permitia Cor- 
tes, dejándole salir á sus divertimientos : lieentia de que 
no quiso uaar en todo el tiempo de su ausencia; siendo 
cierto que ya consistía sii prisión en la fuerza de su pala^ 
bra^ cuyo desempeño le obligó á no desviarse délos E^pa- 
&olea en aquella turbación de su república. 

Bernal Diaz del Castillo dice que correspondió Hernán 
Cortea con desabrimiento é. esta demostración de Moté* 
turna: que le torció el rostro, y se retiró áau cuarto sin vifli*- 
tarle, ni dejarse visitar : que dijo contra él algunas pala* 
braB descompuestas delante de sus mismos criados; y 
aíiade, como de propio dictamen, « que por tener con- 
j» sigo tantos Españoles^ hablaba tan airado y descome^ 
» dido. H Términos son de au bisLoria. ¥ Antonio de Her- 
rera le desautoriza más en la suya, porque se vate de su 
misma eonfeaton para comprobar su desacierto con estas 
palabras i « Muchos han dicho haber oído decir á Her- 
» naodo GortéSf que si en llegando visitara á Motezuma, 
j» sus cosas pasaran bien, y que lo dejó estimándole en 
» poco, por hallarse tan poderoso, » Y trae á este propo- 
sito un lugar de Cornelío Tácito, cuya sustancia es, que 
los sucesos prósperos hacen insolentes á los grandes capi- 
tanes. No lo dice así Francisco López de Gomara, ni al 
mismo Hernán Cortés en la segunda relación de 3U jornada, 
que pudiera tocarlo para dar los motivos que le obligaron 
á semejante aspereza, tuviese razon^ 6 fuese disculpa. 
Quede al arbitrio de la sinceridad el crédito que se debe á 
los autores; y séanos lícito dudar en Cortés una sinrazón 
tan fuera de propósito Los mismos Herrera y Caattllo 
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asientan» qtio Mole7uma resistió esta sedición de sus v&»a- 
lloa : que loa detuvo y reprimió siempre que intantaron 
asaltar el cuartel ; y que sí no fuera por la sombra de su 
autoridad, hubieran perecido infaliblemente Pedro de 
Alvarado y los suyos. Nadie niega que Cortés lo llevó en- 
tendido así; niel hallarle cumpliendo su palabra le dejaba 
razón de dudar : siendo fuera de toda proporctoa que 
aquel príncipe moviese las armas que detenia, y se dejase 
estar cerca de los que intentaba destruir. Acción parece 
indigna de Cortés el despreciarle, cuando podía llegar el 
caso de haberle menester; y no era de su genio ]a destem- 
planza que se le atribuye, como efecto de la prosperidad. 
Puédese creer, ó sospechar á lo ménoa, que Antonio de 
Herrera entró con poco fundamento en esta noticia, rein- 
cidiendo en los manuscritos de Bernal Díaz, apasionado in- 
térprete de Cortés, y pudo ser que bb inclinase á seguir 
su opinión por lograr la sentencia de Tácitu : ambición 
peligrosa en los historiadores^ porque suele torcerse ó la- 
dearse la narración, para que vengan á propósito los már- 
genes; y no es de todos entenderse 4 ua tiempo con la ver- 
dad y con la erudición. 
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tisenotlcift de loa motivos q)íe tUTieron los Mejicanoa para to- 
mar láfi armaa : sale Diego áo Ord&z coa ügunaB compañías i 
reconocer la ciixdad : di en una celada qiie tenian preveaiiia, 
y H^man Cortea resuelve la ^tierra. 



Dos ó tres días antes que llegase á Méjico el ejército de 

lortés, se retiraron los rebeldes á la otra parte de la cíu- 

td, cesando en sus hostilidades cavilosamente^ aegtin lo 

le se pudo inferir del suceso. Hallábanse asegurados en el 

:ceBO de sus fuerzas, y orgullosos de haber muerto en los 

I mb ates pasados tres ó cuatro Españoles : caso extraordi- 

trio en que adquirieron, á cosía de mucha gente, nueva 

idfa ó mayor insolencia. Supieron que venia Cortés, y 

pudieron ignorar lo fine habia crecido su ejército; pero 
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esLuvierún tan tejos de temerle, que hicieron aquet ade^ 
man de retirarse p^ra dejarle franca la entrada, y acabar 
con todos los K^pRñoles después de tenei'ios juntos en ia 
ciudad. No se llegó á penetrar entonces este designio aun- 
que se tuvo por ardid la retirada, y pocas veces se engaña 
quien discurre con malieia en las acciones del enemigo. 

Alojóse toda el ejército en el recinto del mismo cuartel, 
donde cupieron tíspañolesyTlascallecascon bastante como^ 
didad ; distribuyéronse las guardias y las centinelas según 
el recelo á que obligaba una guerra que habia cesado sin 
ocasión ; y Hernán Cortés se apartó con Pedro de Alvarado 
para inquirir el origen de aquella sedición, y pasar á los 
remedios con noticia de la causa. Hallamos en este punto 
la misma variedad en que otras veces ha tropezado el curso 
de la pluma. Dicen xmos^ que las inteligencias de Narbaez 
consiguieron estaconjuracion del pueb!o mejicano ; y otroa 
que dispuso el motín, y lo fomentó Motezuma con ansia 
de su libertad, en que no es necesario detenemos, pues se 
ha vCsLo ya e! poco fundamento con que se atribuyeron á 
Narbaezestasnegociacionesocultas; y queda bastantemente 
defendido Mote^tima de semejante inconsecuencia. Dieron 
algunos el principio de !a conspiración á la fidelidad de 
los Mejicanos, reñriendo que tomaron las armas para sa- 
car de opresión á su rey : dictamen que se acerca más á 
la ra2on queá la verdad. Otros atribuyeron este rompimi- 
ento al gremio de los sacerdotes, y no sin alguna probaba 
lídadj porque anduvieron mezclados en tumulto» publi- 
cando á voces las[ amenazas de sus diosea» y enfureciendo 
álos demás con aquel mismo furor que los dÍE;ponie para 
recibir sus respuestas. Repetían ellos lo que hablaba el 
demonio en sus ídolos: y aunque no fué suyo el primer 
movimiento, tuvieron eficacia y actividad para irritar los 
ánimos y mantener la sedición. 

Los escritores forasteros se apartan más délo verosímil, 
poniendo el origen y los motivos de aqut>Ua turbación en- 
tre las atrocidades con que procuran desacreditar á los 
Españoles en la conquista de las Indias : y lo peor es, que 
apoyan su malignidad, citando al padre fray Bartolomé de 
las Casas ó Gasaus, que fué después obispo de Chiapa, 
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cuyas palabras copian y traducen, dándooos con el argu- 
mento de autor nuestro y tosttgo calificado* Lo que dejó 
escrito y anda en sus obras es, que los Mejicanos dispusie- 
ron un baile público, de aquellos que llainaban mitotes, 
para divertir 6 festejará Moleiiima; y que Pedro de Alva- 
rado, Viendo las joyas de que iban adornados, convocó au 
gente y embistió con ellos, haciéndolos pedaieos para qui- 
társelas, en cuyo miserable despojo dice que fueron pasa- 
dos á cuchillo máa de dos mil hombrea de la nobleza me- 
jicana; con que deja la conspiración en términos de justa 
fengania. N^olable despropósito de accioo, en que hace 
Taita lo congruente y lo posible. Solicitaba entonces esle 
irelado el alivio de los indios, y encareciendo ío que pa- 
locian, cuidó menos de la verdad que de la ponderación. 
.03 más de nuestros escritores le convencen de mal infor- 
mado en esta y otras enormidades que dejó escritaa contra 
ig Españoles. Dicha es hallarle impugnado para entender- 
los mejor con el respeto que se debe á su dignidad, 

Pero lo cierto fué, que Pedro de AlvaradOf poco 'después 
quose apartó de Méjico Hernán Cortea, reconoció en los 
nobles de aquella corte mérto:^ utonciun 6 uiénos agrado; 
cuya novedad le obligó á vivir cuidadoso y velar sobi'e sus 
acciones. Valióse de algunos conñdentes que observasen 
lo que pasaba en la ciudad. Supo que andaba la gente in- 
quieta y misteriosa, y que se hadan juntas en casas par- 
ticulares, con un género de recato mal seguro que ocultaba 
el intento y descubria la intención. Dio calor á sus inteli^ 
gencias; y consiguió con ellas la noticia evidente de una 
conjuración que se Iba forjando céntralos EspaQoles, por- 
que ganó algunos de los mismos conjurados que venían 
con tos avisos afeando la Iraicton, sin olvidar el interés. 
gibase acercando una ñesta muy solemne de ídolos, que ee- 
ibraban con aquellos bailes públicos, mezcla de nobleza y 
debe, y conmoción de toda la ciudad. Eligieron este día 
lara su facción, suponiendo que se podrían juntar descu- 
biertamenie sin que hiciese novedad. Era su intento dar 
principio al baile para convocar el pueblo y llevái-sele tras 
if, con la diligencia de apellidar la libertad de su re 5^ y la 
Lefensa desús dioses; ¡"eservando para entonces el publí- 
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car la conjuración, por no avienturar el secreto, Sándo» 
anticipadamente de la muchedumbre; y á ía verdad no lo 
tenían mal discurrido, que pocas veces falta el ingenio á 
la maldad. 

Vinieron la mañana precedente al día señalado algunos 
de los promovedoras del motin á verse con Pedro de Alva- 
rado» y le pidieron licencia para celebrar su festividad : 
•rendimieutú afectado con que procuraron dealumbrarle; y 
é}, mal asegurado todavía en su recelo, se la conced¡6r 
con calidad de que no llevasen armas, ni se hiciesen sacri- 
Oeio^ de sangre humana; pero aquella misma noche supo 
que andaban muy solícitos escondiendo Jas armas en el 
barrio más 'vecino al templo ; noticia que no le dejó que 
dudar, y le dio motivo para discurrir en una temeridad, 
que tuvo 8ua apariencias de remedio ; y lo pudiera ser, si 
se aplicara con la debida moderación. Resolvió asaltarlos 
en el principio de su fiesta» sin dejarles lugar para que to- 
masen lag armas, ni levantasen el pueblo ; y así lo pu&o 
en ejecución, saliendo á )a hora inalada con cincuenta 
de lofl suyo$, y dando á entender, que le llevaba la curio- 
sidad ó el diverlimiento. Hallólos entregados á la embría-^ 
guez» y envueltos en el regocijo cauteloso de que se iba 
formando la traición. Embistió con ellos, y loa atropello 
con poca 6 ninguna resistencia, hiriendo y matando algu^ 
nos que no pudieron huir, 6 tardíiron más en arrojarse 
por las cercad y ventanas del adoratono. Su intento Tué 
castigarlos y desunirlos, lo cual se consiguió sin dificultad 
pero no sin desorden; porque los Españoles despojaron da 
SDS joyas á los heridos y ¿ los muertos : licencia mal repr^ 
mida entonces, y siempro dificultosa de reprimir en loi 
.soldados cuando m bailan con la espada en la mano y el 
oro á la vista. 

Dispuso eata facción Pedro de Alvarado con máa ardor 
que providencia. Etetipóse con desahogos de vencedor, sin 
dar ¿ entender al concurso popular los motivos de su 
enojo. Debiera puMicar entonces la traición que prevenían 
contra él aquellos nobles, manifestar las armas que tenian 
escondidas, 6 hacer aljío d© su parte para ganar contra 
ellos «1 voto de U plebe, fácil siempre de mover coatra ia 
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noblevA; p«ro volvió satisfecho de que había sido justo el 
CftstLgo y conveniente la resolución» 6 no conoci6 lo que 
importan al acierto los adornos de la razón. Y aquel pue- 
blo^ que Ignoraba la provocación, y vio el estrado de los 
suyos y el despojo de las joyas» atribuyó á la codicia todo 
al hecho, y quedó tan irritado, que turnó lué^o las armas, 
y dtó cuerpo formidable á la sedición, hatlándose den1.ro 
del tumulto con poca 6 ninguoa dílLgeocia de los prime- 
ros cooj arados ', 

Reprendió Hernán Cortés á Pedro de Alvarado, por el 
«rrojamieato y falta de consideración con que aventuró la 



I, Ko tien« otro apoyo la narración de gu6e«o da tanta gravedad 
^e «1 dicho de Bernal Díaz dd Castillo» quien refiero haber venido 
cuatro embaladores de Motazuma a quejarse anle Cortés de que 
Pedro de Alvarado, ñin causa alguna, había úaido sobre los qua 
estaban celebrando ñestaa ea el templo de bub diosea y muerto 
BUchoB de alloB. Herrera supone una eonaptracioD premeditada 
por loB Mojioanos, quienes para poder raunírse en grao número 
sin llamar la ateocioQ de los Espafloles pr^Cexlaron la ya citada 
íestividad, teoíendo escondidas las armaa ealaa ca&aaimmediatas 
para uaarlas en el momento cooveiildo. 

Sa flLn^lar que QortéB [^ai-de gjleuaio en bus relaeioQ^B aoerca 
de esa eonspiraclon» con la cual but>jera etplí«adoAallcierilemeQt« 
la ¿aüsa de la r&belion de Méjico. Asi como no fltírla extraflo ea» 
Biknclo, si en efecto Alvarado babia comeüdo elatentado que bb le 
imputa. Peroj, cómo creer que este capitán, aislgtdo con ciento cin^ 
cuentaE&paftok^enpueblo enemigo; detan considerable poder, hu- 
biese Gomotido la imprudencia^' excesiva necedad de provocar uom 
lucha tan desi^a.1, de lo que s61o podia prüoitíterfie uua muerte 
inevitable? No es meoester ea nuestro juicio apelar i semejaatM 
cau&a£ para explicar en esa ocaaioa la conducta de los Mejicanos. 
Sn odio á Io6 conquistadores era inTencible : vetan en su poder 
coDRidcrehleB Tiqueías, preso en monarca, anaenazada su indepen- 
dencia, 7 prOximoE ¿ «ufrír la. ley atroe de la van^anaa, impnoftta 
pOrloaTlaficaltGcasy demás provincias rebaladas contra el imperio; 
y nada m&B natural y consiguiente á la irrltubítidad que esas ideas 
debieron producir en aqueílüB indioB, que aprovecbindose de la 
Ogasion en que Cortee embat^sado con Karbaez y puertas en rsvo> 
lucion las provincias antes obedientes á loñ Espadóles, intentasen 
acabar con la pequeña fuerza d^ éstoeen Méjico; devoH'er ¿ pesar 
BUyo la libertad L un principe que tan fácilmente sg la babia dejado 
airebatar, y coronar deapües an obra oprimiendo con «us inmen, 
■Bs foarzaa i loe pocos Espaacícs que podian reuu iree en Yera^lniz- 

ita «i^licacion pareoemia conforme i Lft Teroeúmlitad iústéñc&i 
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mayor parte de sus fuerzas en día de tanta conniocion» ái> 
jando el cuartel^ y su primer cuidado at arbitrio de los ac* 
cidentea que podían sobrevenir. Sintió que recatase á Mo* 
tezuma los primeros lances de aquella inquietud; porque 
no se fió de é) hasta que le vio á su lado en la occasioa; 
y debiera comunicarle sus recelos, cuando no para valerse 
de su autoridad, para sondar su ánimo, y saber si le de- 
jaba seguro con tan poca guarnición; lo cual fué lo mismo 
quo volver las espaldas ai enemigo de quien más se debía 
recelar : culpó la inadvertencia de no justificar á voces 
con el pueblop y coa los mismos delincuentes una resolu- 
ción de tan violenta exterioridad : de que se conoce que 
no hubo en el hecho, ni en sus motivos 6 circunstancias la 
maldad que le imputaron ; porque no se contentaría Hernán 
Cortea con reprender solamente un delito de semejante 
atrocidad, ni perdiera la ocasión da castigarle, ó prenderle 
por lo menos, para introducir la paz con este género de 
satisfacción : antes hallamos que le propuso el mismo Al- 
varado su prisión, como uno de los medios que podrían 
facilitar la reducción de aquella gente; y no vino en ello, 
porque le pareció camino más real servirse de la razón 
que tuvo el mismo Alvarado contra los primeros amotina- 
dos, para desengañar el pueblo y enflaquecer la facción 
de los nobles. 

No se dejaron ver aquella tarde los rebeldes, ni después 
bubo accidente que turbasse la quietud de la noche. Llegó 
la mañana, y viendo Hernán Cortés que duraba el silencio 
del enemigo, con señas de cavilación, porque no parecía 
un hombre por las calles^ ni en todo lo que se alcanzaba 
con la vista, dispuso que saliese Diego de Ordaic á recono- 
cer la ciudad y apurar el fondo á este misterio, Llevó cua- 
trocientos hombres españoles y tlaacaltecas : marchó con 
buen orden por la calle principal, y 4 poca distancia des* 
cubrió una tropa de gente armada, que le arrojaron al 
parecer los enemigos para cebarle. Y avan7ando entonces, 
con ánimo de hacer algunos prisioneros para tomar len* 
gua, descubrió un ejército de innumerable muchedumbre, 
que le buscaba por la frente, y otro á las espaldas, qu» 
ienian oculta en las calles de loi lados, cerrando «1 paso 
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ala retirada. Embistiéronle unos y otros con igual fero- 
cidad, al mi^mo tiempo que se dejó ver «n laa ventanas y 
azoteas de Jas casas tercer ejército de gente popular» que 

serraba también el camino de la respiración, llenando el 

lire de piedras y armas arrojadizas. 

Pero Diego de Ordaz^ que necessitó de bu valor y expe- 
riencia para juntar en este conflicto el desahogo con la 
celeridad^ formó y dividió su escuadrón según el terreno, 
dando segundo frente á la retaguardia, picas y espadas 
contra las dos avenidas^ y bocas de fuego contra las ofen- 
sas de arriba. No le fué posible avisar á Cortés del aprieto 
en que ae hallaba; ni él sin esta noticia tuvo por necesa- 
no el socorrerle, cuando se suponía con bastantes fuerzas 
para ejecutar la orden que llevaba, Pero duró poco el 
calor de la batalla, porque los indios embistieron tumul- 
tuariamente, y anegados en su mismo número, se impe- 
dían el uso de las armas, perdiendo tantos la vida en el 
primer acometiraiento, que ae redujeron los demás á dís- 
tancíat que ni podían ofender, ni ser ofendidos. Las bocas 
de faego despejaron brevemente los terrados; y Diego de 
Ordaz^ que venia sólo á reconocer, y no debía pasar á 
mayor empeño, viendo que los enemigos le sitiaban á lo 
largo, reducidos á pelear con las voces y las amenazas» 
se resolvió á retirarse, abriendo el camino con la espada; 
y dada la orden, ae movió en la misma formación que se 
hallaba, cercando á viva fuerza con los que ocupaban el 
paso del cuartel, y peleando al mismo tiempo con los que 
ae le acercaban por la parte contrapuesta, Ó se descubrían 
en lo alto de las casas. Consiguióse con dificultad la reti- 
rada» y no dejó de costar alguna sangre^ porque volvieron 

lerldos Diego de Ordaz, y los más de los suyos, quedando 

luertos ocho soldados que no se pudieron retirar. Serian 
acaso Tlascaltecas, porque sólo se hace memoria de un 
Español que obró señaladamente aquel día, y murió cuca- 
pliendo con su obligación. Bernal Diaz reliere sus haza- 
LS, y dice que se llamaba Lezcano. Los demás no hablan 
él. Quedó sin el nombre cabal que merecia; peroné 
t<%desfn la recomendación de que se puede honrar rij 
apellido. Conoció líernan Cortés en este sucedo qae ya nu 
T. n. ft 



Sa CONOÜISTA DE UfiJICO. 

era tiempo de intentar proposiciones de paz» qus dismi- 
nuyendo la reputación de sii3 fuerzas aumentasen la ínao» 
lencía de los sediciosos. Determinó hacérsela desear antea 
de proponérsela^ y salir á la ciudad con la mayor parte 
de su ejercito para llamarlos con el rigor i la quietud. 
No se hallaba persona entonces por cuyo medio se pudiese 
Introducir el tratado. Uotezuma desconliaba de su autori- 
dad, ó temia la inobediencia de sus vasal tos. Entre los re- 
beldes no habla quien mandase^ ni quien obedeciese, ó 
mandaban todos, y nadie obedecía ; valgo entonces sin 
distinción ni gobierno, que se componia de nobles y ple- 
beyos. Deseaba Cortés con todo el ¿nimo seguir el camino 
déla moderación, y no desconÜ6 de volverle á cobrar; 
pero tuvo por necesario hacerse atender antes de ponerse 
á persuadir; en que obra como diestro capitán^ porque 
nunca es seguro liarse de la ra^on desarmada para dete^ 
ner los ímpetus de un pueblo sedicioso ; ella encogida ó 
halbuciente, cuando no lleva seguras las espaldas; y él un 
monstruo Inexorable, que aun teniendo cabeza le faltan 
los oídos. 
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Intentan los Mejicanoa asaltar el cuartel y son rechazados ; hae» 
dos salidas contra elloa Hernán Cortés : y aunque ambas vecAB 
fueran venoidoa y desbaratados, queda con ztlgona desoanflaaa 
de redut:trlos« 

Persiguieron los Mejicanos á Diego de 0rda2 tratando 

como fuga su retirada, y siguiendo con ímpetu desorde- 
nado el alcance hasta que los detuvo á su despecho la ar- 
tilleriadel cuartel : cuyo estrago los obligó á retroceder* Ío 
que tuvieron por necesario para desviarse del peligro; 
pero hicieron alto á la vista, y se conoció del silencio 
diligencia con que se andaban convocando y dispomeado* 
que trataban de pasar á nuevo designio. 

Era su intento asaltar á viva fuerza el cuartel por todas 
partesp y á breTe rato se vieron cubiertas de gentea las 
calles del contoroo. Hicieron poco de€ij)uea la seúa de acó* 
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meter stxs atabales y bocinas, avanzaron lodos á un tiempo 

coa i^usl precipitación. Tratan de vanguardia tropas de 
flecheros para que barriendo la müraila pudiesen acer- 
carse los deniág. Fueron tan cerradas y tan repetidas las 
cargas que despidieron» haciendo íugar á los que iban le- 
ñalados para el asalto* que se hallaron los derensores en 
confasion, acudiendo con dificultad á los dos tiempos de 
reparar y ofender. Vióse casi anegado en flechas eí cnar- 
tel; y no parezca locución aobradamente animosa, pues 
se lleg6 á señalar gente que las apartase, porque ofendían 
segunda vez cerrando el paso á la defensa. Las piezas de 
artillería y demás bocas de fuego bacian horrible destrono 
en los enemigos; pero venían tan resueltos á morir ó ven- 
qoe &e adelantaban de tropel á ocupar el vacio de los 
e iban cayendo, y se volvían acerrar animosamente pi- 
«aBdo los muertos y atropellando los heridos. 

Llegaron muchos á ponerse debajo del cañan y á inten* 
lar el asalto con increilile determinación : vahanse de ñas 
Instrunaentos de pedernal para romper las puertas y pi- 
car las paredes : unos trepaban sobre sus compañeros para 
anpUr el alcance de sus armas : otros hacían escalas de 
sns mismas picas para ganar las ventanas 6 terrados, y 
todos se arrojaban al hierro y al fuepi^o como fieras irri- 
tadas : notable repelicion de temeridades que pudieran 
celebrarse como hazañas ai obrara en ellos el valor algo 
de lo que obraba la ferocidad. 

Pero últimamente fueron rechazados, y se retiraron 
para cubrirse á las travesías de las calles, donde se fuaa- 
íuvieron hasta que los divídi6 la anche más por la costum- 
bre que tenían de no pelear en ausencia del sol, que por- 
que diesen esperanzas da haberse decidido la cuestioa ; 
nntes se atrevieron poco después á turbar el sosiego da 
los Españoles, poniendo por diferentes partes fuego al 
cuartel, 6 ya lo consiguiesen arrimándose á las puerta» y 
ventanas con el amparo de la obscuridad, ó ya le arroja- 
á mayor distancia con las flechas de fuego artificial; 
e pareció más verosímil, porque la llama creció súbita- 
ente á tomar posesión deí ediOclo con tanto vigor, que 
é aeaesario atajarla derribando alganas paredes, y tra^ 
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bajar después en cerrar y poner en defensa loa portillos 
que se hicieron para impedir la comunicación del inceo- 
dto : fatiga que duró la mayor parte de la noche, 

Pero apenas se declaró la primera luz de la mañana 
cuando se dejaron ver los enemigos, eacarmentado& al 
parecer de acercarse á la muralla, porque sólo provoca- 
ban á los Españoles para que saliesen de aus reparos : 
llamábanlos á la batalla con grandes injurias : tratában- 
los de cobardes porque se defendían encerrados; y Hernán 
Cortés, que habia resuelto salir contra ellos aquel día, tuva 
por oportuna esta provocación para encender los ánimos 
de los suyos. Dispúsolos con una breve oración al desa- 
gravio de su ofensa: y formó sin más dilación tres escua- 
drones del grueso que pareció coaveniente, dando á cada 
uno mas Españoles que Tlascaltecas : loa dos para que 
fuesen desembarazando las calles vecinas ó colaterales; j 
el tercero donde iba su persona y la fuerza principal de 
su ejército, para que acometiese por la calle de Tácuba, 
donde habia cargado el mayor grueso del enemigo. Día- 
puso las hiferaSf y distribuyó las armas según la necesidad 
que habia de pelear por la frente y por los lados; acornó* 
dándose á lo que observó Diego de Ordaz en su reti- 
rada; y teniendo por digno de su imitación lo que poco 
antes mereció fia alabanza, en que mostró la ingenuidad 
de su ánimo, y que no ignoraba cuánto aventuran los su* 
periores que se dedignan de caminar por las huellas de 
los que fueron delante, cuando hay tan poca distancia en- 
tre el errar y el diferenciarse de los que acertaron. 

Embistieron todos á un tiempo; y los enemigos dieron 
y recibieron Jas primeras cargas sin perder tierra ni cono- 
cer el peligro, esperando anas veces» y otras acometiendo, 
basta llegar á lo estrecho de las armas y los brazos. Ea- 
grímian los chuzos y los montantes con desesperada in- 
trepidez. Entrábanse por las picas y las espadas para lo- 
grar el golpe á precio de la vida. Las bocas de fuego qae 
iban señaladas al opósito de las azoteas y ventanas^ no 
podian atajar la lluvia de las piedras, porque las arroja* 
ban sin descubrirse, y fué necesario poner fuego en al- 
gunas casas para que cesase aquella prolija hostilidad. 
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Cedieron 6oalmente al esfuerzo de lo& (españoles; pero 
iban rompiendo loa puentes de laa calles, y hacian rostro 
de Ja otra parte, obligándolos á que cegasen, peleando, 
las acequias para seguir en alcance. Los que partieron á 
esernbara^ar laa calles de los lados, cargaron la multitud 
ue las ocupaba con tanta resolución que se consiguió 
por BU medio el asegurar la retaguardia y el llevar siem- 
pre al enemigo por la frentef hasta que saliendo á lo an- 
cho de una plaza se unieron los tres escuadrones y ásu 
primer ataque desmayaron los indios y volvieron las es- 
paldas atropelladamente, dando á ia fuga el mismo ímpetu 
que dieron á la batalla. 

No permitió Hernán Cortés que se pasase á destruir en- 
teramente aquellos vasallos de Motezuma fugitivos ya y 
desordenados; 6 no le sufrió su áoítno que se hiciese más 
sangrienta ia victoria, pareciéndole que dejaba castigado 
con bastante rigor su atrevimiento. Recogióse su gente y 
te retiró» sin hallar oposición que le obligase á pelear. Fal- 
taron de su ejército diez ó doce soldados, y hubo muchos 
heridos, los más de piedra ó fle^ha^y ninguno de cuidado. 
En el ejército de los Mejicanos murió innumerable gente : 
loa cuerpos que uo pudieron retirar, llenaban de horror 
las calles después de haber tenido en su sangre las ace- 
quias. Duró toda la mañana el combate, y se llegaron á 
ver en conflicto algunas veces los Españoles : pero se de- 
bió á su valor el suceso, y le hizo posible su experiencia y 
buena disciplina. No hubo quien sobresaliese, porque 
obraron todos con igual bizarría señalándose los soldados 
como los capitanes^ y quitando unas hazañas el nombre 
de las otras* Hizo la imitación valientes sin principio á 
loa Tlascaltecas; y Hernán Cortés gobernó la facción como 
' valerosa y prudente capitán^ acudiendo á todas partes, y 
inás diligente á los peligros; siempre la espada en el ene- 
Q¡ la vista en los suyos, y el consejo en su lugar; de- 
udo en duda si se debió más á su ardimiento qne á su 
cía militar : virtudes ambas que poseyó en grado emi- 
Dte, y que se desean sin distinción, ó concurren sin pre- 
rencia en los grandes capitanes. 
Fué necesario dejar algún tiempo al descanso déla genal 
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y á ía cura de los heridos, cuya suspensión duró tres días 
6 poro más, en que se atendió solamente á la defeasa del 
cuarte], que tuvo siempre á la vista el ejército de los amo- 
tinado*, y fué algunas veces combatido con ligeras esca 
ramüíae, en que andaba mezclado el huir y el acometer 
En este medio tiempo volvió Cortés á las pláttcaB de la 
paz, fueron saliendo cod difereutes partidos algunos meji- 
canos de los que asistían al servicio de Motezunia; pero 
ijo se descuidó mientras duraba la negociación en las de 
mas prevenciones. Hizo fabricar al mismo tiempo cuatro 
castillos de madera que se movían sobre ruedas con poca 
dificultad, por si llegase la ocasión da hacer nuera salida. 
Era capaz cada uno de veinte ó treinta hombres, g-uarne- 
cido el techo de gruesos tablones contra las piedras que 
venían da lo alto; frente y lados con sus troneras^ para 
dar la carga sin descubrir el pecho : imitación de las man- 
tas que usa la milicia para echar gente á picar las mura- 
llas; cuyo reparo tuvo entonces por conveniente para que 
se pudiesen arrimar sus soldados á poner fuego en las ca- 
sas, y k romper las trincheras con que iban atajando las 
calles; 31 ya no fué para que al embestir aquellas máqüi- 
ñas portátiles pelease también la novedad asombrando al 
enemigo. 

De los Mejicanos que salieron ¿ proponer la paz volvió 
ron unos mal despachados^ y otros se quedaron entre l09 
rebeldes, no sin grande irritación de Motezuma, que de- 
seaba con empeño la redaciotí de sus vasallos^ y recataba 
con artiñclo fácil de penetrar^ el recelo de que acabasen 
de perder el miedo á su autoridad. Hacíanse á este tiempo 
nuevas prevenciones de guerra en la [ciudad. Los señores 
de vasallos que andaban en la sedición iban llamándola 
gente de sus lugares : crecía por instantes la fuerza del 
enemigo, y no cesaba la provocación en el cuartel de los 
Españoles^ cansados ya de sufrie- la embarazosa repelicion 
de voces y ñechas, que aunque se perdían en el viento, nú 
dejaban de ofender en la paciencia. 

Con esta buena disposición de su gente, con el parecer 
de sus capitanes y aprobación de Mote^uma, ejecutó Cor- 
tea la segunda salida contra loa M&ucanos : llevó eonaígo 
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mayor parle de los Españolea y ha3ta dos mil Tlaacalt«- 

cas, algunas piezas de artillería, laa máquinas de madera 
con guarnicícn proporcionada, y algunos caballos A la 
maDO para usar de ellos cuando lo permitiesen las quie- 
bras del terreno. Estaba eatóoces el lumulto ea un pro- 
fundo silencio, y apenas ñc dtó principio á la marcha 
cuando se conoció la primera dificultad de la empresa^ en 
lo que abultaron súbitamente los gritos de ta multitud, 
alternados con el estruendo pavoroso de loa atabales y 
caracotes. No esperaron d ser acometidos» antas ae vinio- 
on á los Españoles con notable resolución y movimento 
menos atropellado que solían. Dieron y recibieron las prí- 
eras cargars sin descomponerse ni precipitarse; pero á 
í^ve rato conocieron el daño que recibían, y se fueron re- 
irando poco k poeo^ sin volver ias espaldas» al primero 
de loa reparos con que tenian aíajadag las calles, en cuya 
defensa volvieron á pelear con tanta obstinación, que fué 
necesario adelantar algunas piezas de artillena para desa- 
lojarlos. Tenían cerca las retiradas, y en algunas levan- 
tando los puentes de las acequias con que se repetía im- 
portunfldamf^nte la dificullad, y no se hallaba la sazón de 
poderlos combatir en descubierto. Viéronse aquel dia en 
sus operaciones algunas^ advertencias que parecían de 
guerra más que popular. Disparaban á tiempo, y baja la 
puntería para no malograr el tiro en la resistencia de las 
armas. Los puestos se defendían con desahogo^ y so aban- 
donaban sin desorden. Reliaron gente á las acequias para 
Le ofendiesen nadando con el hole de ias picas. Hicieron 
bir grandes peñascos á las azoteas para destruir los cas- 
os de madera, y lo consiguieron haciéndolos pedazos. 
das las señas daban k entender que habla quien gober- 
e, porque se animaban y socorrían tempestivamente» 
3 dejaba conocer alguna obediencia entra los mismos 
sconcíertOB de la multitud, 

Dar^ el combate la mayor parte del dia, reducidos los 
pañoles y sus aliados á ganar terreno de trinchera, en 
nchera : liíiose gran daño en la ciudad : quemáronse 
iichas casas; y costó más sangre a Iob Mejicanos esta 
aslon que tas dos antecedentes, porque anduvieron mé» 
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cerca de lámbalas; óporqua ao padieron huir como soHaa 
con el impedimento desús miamos reparos. 

Ibase acercando la noche, y Hernán Cortés, viéndose 
obligado, no sin alguna de^sazon^ á. la diapula ínútii de 
ganar puestos qtae no se habían de mantener, se volvió á 
BQ alojamiento, dejando en la verdad menos corregida que 
hostif^ada la aedicion. Perdió hasta cuarenta soldados» los 
más Tlascallecas : salieron heridos y maltratados más de 
clacueut^ Españoles, y él con un flechazo en la mano 
izquierda; pero máshendointenormejte de liaberconocido 
en esta ocasión que no era posible continuaraqueüa guerra 
tande&Lgual sin riesgo de perder el ejército y la reputación: 
primer desaliento suyo^cuya novedad extrañ6 su corazón 
y padeció su constancia. Encerróse con pretexto da la 
herida y con deseo de alargarlas riendas al discurso* Tuvo 
raucho que hacer consigo la mayor parte de la noche. 
Sentia el retirarse de Méjico, y no hallaba camÍDo de 
mantenerse. Procuraba esforzarse contra la dificultad, y 
se ponia la razón de parte del recelo. No se conformaban 
ftu entendimiento y su valor, y todo era batallar sin resol- 
ver : impaciente y desabrido con los dictámenes de la prit 
dencía, ó mal hallado con lo que duele^ ¿ntes da aprove 
char el deaengano. 
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Propone i Cortés Motezuma que se retire, y él le ofrece que se re- 
tira.ri luego que dejen las armas aus YLLsallúa ; vuelven éstos ¿ 
intentar nuevo asalto: liabla cou ellos Motezuma desde la mu* 
ralla, y queda herido perdieado las esperanzas de reducirlos 

No tuvo mejor noche Motezuma, que vacilaba entre 
mayores inquietudes, dudoso ya en la fidelidad de sus va^ 
aaUos, y combatida el ánimo de contrarios afectos que 
unos segiua.n y otros violentaban su inclinación : ímpetus 
de la ira^ moderaciones del miedo y repugnancia d^ la so- 
berbia. Estuvo aquel dia en La torre más alta del cuartel 
observando la batalla, y reconoció eatre los rebeldes al 
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■efior de Izíacpalapa., y otros príncipes de Jos qoa podiaa 
aspirar al imperio : vi61o3 discurrir á todas partes ani- 
mando la gente y disponiendo la facción : no recelaba de 
ftus nobles semejante alevosía : crecieron á an tiempo su 
enojo y su cuidado ; y sobresalió el eno jo dando á la sangre 
y al cuchillo el primer movimiento de s\i natural; pero 
eonociendo poco después el cuerpo que babía tomado la 
dificultad, convertido ya el tumulto en conspiración^ se 
dejó caer en el desaliento, quedando sin acción para po- 
nerse de parte del remedio, y rindiendo al asombro y á la 
Daqueza todo el impulso de la ferocidad : horribles siem- 
pre al tirano loa riesgos de la corona» y fáciles ordinaria- 
mente al temor los que se precian de temidos. 

Esforzóse á discurrir en diferentes medios para resta* 
blecerse, y ninguno le pareció mejor que despachar tuégo 
i los Españoles y salir á la ciudad, sirviéndose de la man- 
sedunibre y de la equidad antea de levantar el brazo de la 
justicia. Llamó á Cortés por la mañana y le comunicó lo 
que había crecido su cuidado, no sin alguna destreza. 
Ponderó con afectada seguridad el atrevimiento de sus 
nobles, dando ai empeño de castigarlos algo más que á la 
razón de temerlos. Prosiguió diciendo : a que ya pedían 
a pronto remedio aquellas turbaciones de su república, y 
* convenia quitar el pretexto á los sediciosos y darles á 
conocer su engaño antes de castigar an delito : que tü- 
doa tos tumultos se fundaban sobre apariencias de r&r 
2on;yen las aprensiones de la multitud era prudencia 
» entrar cediendo para salir dominando : que los clamores 
^ de sus vasallos tenían de su parte la disculpa del buen 
)> sonido, pues se reducían á pedir la libertad de su rey, 
» persuadidos á qne no la tenía> y errando el camino da 
» pretenderla : que ya llegaba el eaao de ser inexcusable 
M que Balieaen de Méjico ain más dilación Cortés y I03 
» suyos para que pudiese volver por su autoridad» é. poner 
a en sujeción á los rebeldes» y atajar el fuego desviando 
la materia, w Repitió lo que había padecido por no fal- 
á su palabra» y tocó ligeramente los recelos que mías 
congojaban; pero fueron rendidas las instancias qua 
o á Cortés para que no le replicase, que se descu- 
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brfan las influencias del teti^r en las eficacias del rn«ga. 

Hallábase ya Hernán Cortés con dictamen de que le 
convenía retirarse por entonces, aunque no sin esperanzas 
de volverá la empresa con mayor fundamento; y sirvién- 
dose de lo que llevaba discurrido para extrañar menos 
esta proposición, le respondió sin detenerse: « que su 
u ánimo y su enteodimieuto estaban conforraes en obede- 
» cerle con ciega resignación, porque sólo deseaba eje- 
» catar lo que fuese de su mayor agrado, sin discurrir en 
» los motivos de aquella resolución, ni detenerse á repre- 
» sentar inconvenientes que tendría previstos y considera- 
» dos; en cuyo examen debe rendir su juicio el inferior, ó 
M suele bastar por razón la voluntad de los príncipes. Que 
» aentiria mucho apartarse de su lado sin dejarle restituido 
i> en la obediencia de sus vasallos, particularmente cuando 
» pedia mayor precaución la circunstancia de haberse de- 
fi clarado la nobleza por los populares : novedad que ne- 
» cesitaba de todo su cuidado; porque Jos nobles, roto 
M una vez el freno de su obligación, se hallan más cerca 
» de lo3 mayores atrevimientos; pero que no le tocaba 
»> formar diclAmenes que pudiesen retardar su obediencia, 
» cuando le proponía, como rcmRdio necesaríot su jor- 
n nada, conociendo la enfermedad y los humores de que 
» adolecía su república: sobre cuyo presupuesto, y la cer- 
» tidumbre de que marcharía lué(?o con su ejército la 
» vuelta de Zempoala, debía suplicarle que antes de su 
M partida hiciese dejar las arnsas á sus vasallos^ porque 
v> no sería de buena consecuencia que atribuyesen á sa 
» rebeldía lo que debían á la benignidad de su rey; cuyo 
a reparo hacía más por el decoro de su autoridad, que 
B porque le diese cuidado la obstinación de aquellos re- 
» beídes, pues dejaba el empeño de castigarlos por com- 
» placerle, llevando en su espada y en el valor de los 
ii suyos todo lo que habla menester para retirarse con so- 
» guridad. » 

No evperabá Moteznma tanta prontitud en las respues- 
tas de Cortés ; creyó hallar en él mayor resistencia^ y 
temía estrecharle con la porfía 6 con la desazón en nia- 
terlEí que tenía resuelta y deliberada. Dlóle 4 satender sa 
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decímieatocondemostracionefi de particular gratitud. 
Salió at semblante y á la vo2 el desahogo de su respira- 
clon. Orreció mandar luego á. sus vas^allos que dejasen las 
armas, y aprobó su advertencia, eatimándola como diapo- 
aicíon necesaria para que llegasen menos índignoe á capi- 
tular con su rey: punto en que no habla discurrido, 
aunque aentía inleriorinentela disonancia de tanto contem* 
porizar con Jos que merecían su desagrado, y no hallaba 
camino de componer la eoberanfa con la disimulación. Al 
mismo tiempo que duraba esia conferencia se toc6 un ar- 
ma muy viva en el cuartel. Salió Hernán Cortés á reconocer 
soa defensas, y halW la gente por todas partes empeñada 
en la resistencia de un asaUo general que intentaron los 
enemigos. Estaba siempre vigilante la guarnición, y fueron 
recibírioa con todo el rigor de las bocas de fuego : pero no 
fué po^^ible detenerlos, porque cerraron los ojea al peligro 
y acometieron de golpe, impelidos unos de otros con tanta 
reclpítacion, que. caminando al parecer su vanguardia 
n propio movimiento, logró al primer avance la deter- 
inacion de ardmarse á la muralla. Fuéronse quedando 
3 arcos y las hondas en la distancia que habían mene^t- 
ler, y empezaron á repetir sus cargas para desviar la opo- 
atcion d»l asalto, que al mismo tiempo se intentaba y re* 
aistia con igual resolución. Llegó por algunas partes el 
enemigo á poner el píe dentro de los reparos; y Hernán 
Cortés, que tenía formado su retén de Tlaacaltecas y Espa- 
ñolea en el patio principal, acudía con nuevos socorros á 
los puntos más aventurados, atando necesario toda su ac- 
tividad y todo el ardimiento de loa guyos para que no Sa- 
quease la defensa, ó se llegase á conocer la falta que ha- 
cen las fuerzas al valor. 

Supo Hoteztima al conñicto en que se hallaba Cortés; 
llamó k doña Idarina, y por su medio le propusu : c( que 
» según el estado presente de las cosas y lo que tenia dis- 
n currido, sería conveniente dejarse ver desde la muralla 
» para mandar que se retirasen los sediciosos populares, 
i> y viniesen desarmados los nobles á representar lo que 
unos y otros pretendían, i> Admitió Cortés su proposí- 
on, teniendo ya por necesaria esta diligencia para que 
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respirase por un rato su genle, cuando no bastau» para 
vencer ta obstinación de aquella mnlülud inexorable. Y 
Motezuma se dispuso luego á ejecutar esta diligencia con 
ansia de reconocer eJ ánimo de sus vasallos en Ío tocante 
á BU persona. Húose adornar de las vesiidurafl reales: 
pidióla diadema y el manto ini¿>erial : no perdonó Lai 
joyas da los actos públicos, ni otros resplandores afectadoi 
que publicaban su desconíianzay dando á entender con 
este cuidado que necesitaba de accidentes su presencia 
para ganar el respeto de los ojos, ó que le convenía so- 
correrse de la púrpura y el oro para cubrir la ñaqueza 
interior de la majestad. Con todo este aparato» y con los 
Mejicanos principales que duraban en su servicio, subió 
al terrado contrapuesto á la mayor avenida. Hizo calle la 
guarnición y asomándose uno de ellos al pretil, dijo en 
voces altas: que previniesen todos su atención y su re- 
verencia^ porque se habia dignado el gran Mote2uma de 
sátira escucharlos y favorecerlos. Cesaron loa gritos al 
oír su nombre^ y cayendo el terror sobre La ira» quedaron 
apagadas las voces y amedrentada la respiración. Dejóse 
ver entonces de la muchedumbre, llevando en el sem- 
blante una severidad apacible compuesta de su enojo y su 
rece!o. Doblaron muchos la rodiila cuando le descubrie- 
ron, y los más se humillaron hasta poner el rostro con la 
tierra^ mezclándose la razón da temerle con la coslumbra 
de adorarle. Miró primero á todos, y después á ios nobles, 
con ademan de reconocer ¿ los que conocía. Mandó que 
se acercasen algunos, llamándolos por sus nombres. Hon- 
rólos con el título de amigos y parientes, forcejeando con 
su indignación. Agradeció el afecto con que deseaban su 
libertad, sin ("altar á la decencia de las palabras; y su ra- 
zonamiento» aunque le hallamos referido con alguna di- 
ferencia, fué, según dicen los mást en esta conformidad. 
w Tan lejos estoy^ vasallos mios, de mirar como delito 
j> esta conmoción de vuestros corazones, que no puedo 
» negarme inclinado á vuestra disculpa. Exceso fué tomar 
M las armas sin mi licencia, pero eitceso de vuestra ñdeli- 
» dad, Creíateia, no sin alguna razón, que yo estaba eu 
» este palacio de mis predecesores detenido y violentado ; 
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I» y el Bacar de opresión á vuestro rey es empeño grande 
» para intentado sin desorden, que no hay leyes que ptie- 
» tlan sujetar el nimio dolor á los términos de la pru- 
» dencia; y aunque lomásLeÍ3 con poco fundamento la 
» ocasión de vuestra inquietud (porque yo estoy sin vio- 

It^ncia entre los forasteros que tratáis como enemigos) 
V) ya veo que no es descrédito de vuestra voluntad el en- 
» gaño de vuestro discurso. Por mi elección he perseve- 
» rado con ellos; y he debido toda esta benignidad á su 
k> atención, y todo este obsequio al principe que los envía. 
» Ya están despachados: ya he resuelto que se retiren : y 
n eítüs saldrán luego de mi corte \ pero no es bien que me 
V obedezcan primero que vosotros, ni que vaya delante de 
j> vuestra obligación au cortesía. Dejad las armas y venid 
9 como debéis á mi presencia, para que cesando el rumor 
» y callando el tumulto, quedéis capaces de conocer lo 
tt que 03 favorezco en lo mismo que os perdono. » 

Asi acabó su oración y nadie se atrevió á responderle. 
Unos le miraban asombrados y confusos de hallar el 
ruego donde temían la indignación; y otroa lloraban de 
ver tan humilde á su rey, 6 to que disuena más^ tan hu<^ 
jnillado. Pero al mismo tiempo que duraba esta suspen- 
sión, volvió á remolinar la plebe, y pasó en un instante 
del miedo á la precipitación, rácil siempre de llevar á los 
extremos su inconstancia^ y no faltarla quien la fomentase 
cuando tenían elegido nuevo emperador, ó estaban resuelto» 
á elegirle, que uno y otro se halla en los historiadores. 

Creció el desacato á desprecio, dijéronle á grandes vo- 
ees que ya no era su rey, que dejase la corona y el cetro 
por la rueca y el huso, llamándole cobarde, afeminado y 
prisionero vil de sus enemigos. Perdíanse las injunas en 
los gritos, yol procuraba, con el sobrecejo y con la mano, 
hacer lugar á sus palabras, cuando empezó á disparar la 
muititud, y vio sobre sí el último atrevimiento de sus va- 
sallos. Procuraron cubrirle con las rodelas dos soldador 
ue puso Hernán Cortés á su lado previniendo este peli- 

o ; pero no bastó su diligencia para que dejasen de al- 

niarle algunas flechas, y más rigurosamente una piedra 
hirió en ta cabeza, rompiendo parte de la sien, 
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cujío golpe le derribó en tierra sin sentido; «Qces 
sintió Cortés como uno úq los mayores conlratiempos que 
Be le podían ofrecer. Hízole retirar á su cuarto, y acudió 
con nueva irritación áia defensa del cuartel; pero se halló 
sin enemigos en quien tomar satisfacción de su enojo; por- 
que al mismo instante que vieron caerá su rey, ó pudieron 
conocerque iba herido, se asombraron de su misma culpa, 
y huyendo sin aaber de quién, ó creyendo que llevaban á 
las espaldas la ira de sus dioses, corrieron á esconderse 
del cielo con apuel género de confusión é fealdad espan- 
tosa que suelea dejar en el ánimo al acabarse de cometer 
los enormes delitos. 

Pasó luego Hernán Cortos al cuarto de Qdoteiuma, que 
Tolvió en sí dentro de breve rato ; pero tan impaciente y 
despechado, que fué necesario detenerle para que no se 
quitase la vida. No era posible curarle porque desviaba 
los medícamentoa : proriimpia en amenazas que termina- 
ban en gemidos : esforzábase la ira y declinaba en pusila- 
nimidad : la persuasión le ofendía* y los consuelos le irri- 
taban : cobró el sentido para perder el entendimiento ; y 
pareció conveniente dejarle por un rato y dar algún tiempo 
á la consideración para que se desembarazase de la3 pri- 
meras disonancias de la ofensa. Quedó encargado á su fa- 
milia y en miserable congoja, batallando con las violencias 
de su natural y el abaltmienlo de su espíritu; sin aliento 
para intentar el castigo de los traidores» y mirando como 
hazaña la resolución de morir á sus manos : bárbaro re- 
curso de ánimos cobardes que gimen debajo de la calami- 
dad, y Bólo üenen valor contra el que puede menos. 

CAPÍTULO XV 

Muere Matezuma sin querer reducirse ¿ recibir el bautismo: envía 
Cortés el ouerpo á la ciudad : celebran sus e^equía» los Mejlca 
nos; y se describen laa calidades que eoncurrieron en su peN 



Perseveró en su impaciencia Motezuma, y se agravaroa 
al mismo paw las heridas, conociéndose por mstantes Ío 
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que influyen las pasiom^i del ánimo en la corrupción de loa 
humores. El golpe de la cabeza pareció siempre de cui- 
dado, y bastaron 3us despechos para que se hiciese mor- 
tal, porque no fué posible curarle como era necesario hasta 
que le faltaron las fuerzas para resistir á los remedios. 
Padecíase lo mismo para reducirle á que tomase algún 
alirnento, cuya necesidad le Lba extenuando isólodurabaen 
él alentada y vigorosa la determinación de acabar con su 
¡da, creciendo au desesperación con la falta de sus füer- 

s- Conocióse á tiempo el peligro ; y Hernán Cortés, que 
faltaba pocas veces de su lado porque se moderaba y cüra- 
ponta en su presencia, lrat6 con todas veras do porauadirie 
Á lo que más le importaba- Yolvióle á locar el punto de la 
reliííion, IJamáodole con suavidad á la detestación de sus 
errores y al conocimiento de la verdad. Habia mostrado 
en diferentes ocasiones alguna incíinacion á loa ritos y 

eceptos déla f¿ católica; desagradando ú. su enlendi- 

iento los absurdos de la idolatria, y llegó á dar esperan- 
as de convertirse; pero siempre lo dilataba por au diabó- 
lica razón de estado, atendiendo 4 la superstición ageiía 
cuando le dejaba la suya ; y dando al temor de sue vasa- 
llos más que á la reverencia de sus dioses. 

Hizo Cortés de au parte cuanto pedia la obligación de 
cristiano. Rogábale unas veces fervoroso y otras enterne- 
cido que se volviese á Dios y asegurase la 'eternidad reci- 
biendo el bautismo. El padre fray Bartolouié de Olmedo 
Iq apretaba con razones de mayor eiicacia : los capitanes 
qne se preciaban de sus favorecidos querían entenderse 
con su voluntad : doña Marina pasaba de la interpreta- 
ción é, los motivos y á los ruegos; y diga lo que quisiere 
la emulación ó la malicia^ que hasta en esLe cuidado culpa 
de omisas á los l!]spañoles, no se omitió diligencia humana 
para reducirle al camino de la verdad» Pero ¡sus respuestas 
eran despropósitos de hombre precito ; discurrir en su 
ofensa; prorumpir en amenazas : dejarse caer en la deses* 

ración, y encargar á Cortés el castigo de los traidores; 
cuya batalla, que doró tres dias, rindió al demonio la 

orna posesión de su espíritu, dando á la venganza y ú Ja 

rocidad las últimas cláusulas de su aliento; y dejando al 
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mundo un ejemplo formidablB de lo que sb deben temer 
en aquella hora las pasiones, enemigas siempre de la con- 
formidad, y más absoLutas en los poderosíísi porque falta 
el vigor para sujetadas, al rntsmo tiempo que prevalece U 
costumbre de obedecerlas. 

Fué general entre los Españoles el sentimiento de M 
muerte, porque todos le amaban con igual afecto; unos 
por sus dádivas, y otros por su gratitud y benevolencia. 
Fero Hernán Corlas, que le debía más que todos y hacía 
mayor pérdida, sintió esta desgracia tan vivamente, que 
llegó é. tocar su dolor en congoja y deaconsueJo ; y aunque 
procuraba componer el semblante por no desalentar á loa 
suyos, no bastaron sus eafuenos para que dejase de ma- 
nifestar el secreto de an corazón con algunas lágrimas que 
*e vinieron ásus ojos tarde, ó mal detenidas. Tenía fun- 
dada en la voluntaría sujeción de aquel príncipe la mayor 
fábrica de sus designios. Habiasele cerrado con bu muerte 
la puerta principal de sus esperanzas. Necesitaba ya de 
tirar nuevas lineas para caminar al ñn que pretendía, y 
sobre todo, le congojaba que hubiese muerto en su obsti- 
nación : último encarecimíealo de aquella infelicidad, y 
punto esencial que le dividía el corazón entre la tristeza 
y el miedo, tiopezando en el horror todos los movimien- 
tos de la piedad. 

Su primera diligencia fuá llamar á los criados del d]p 
funto, y elegir seis de los más principales para que sacft- 
gen el cuerpo á la cindad. en cuyo número fueron cono- 
prendidos algunos prisioneros sacerdotes de tos fdolo% 
unos y otros oculares testigos de sus heridas y de su muerte. 
Ordenóles que dijesen de su parte á los principes que go- 
bernaban el tumulto popular : *n que alli tes enviaba el 
» cadáver de su rey muerto á bus manos, cuyo enorme 
i> delito daba nueva razón á sus armas. Que antes de mo- 
» rir le .pidió repetidas veces, como sabían^ que toma$8 
» por su cuenta la venganza de su agravio y el castigo de 
» tan horrible conspiración. Pero que mirando aquella 
» culpa como brutalidad impetuosa de la ínfima plebe, y 
» como atrevimiento cuya enormidad habrían conocido 
» y castigo los de mayor entendimiento y obligaciones^ 
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voMa da nuevo á proponer la paz, y estaba pronto á 
'» concedérsela viniendo ios dipulados que nombrasen á 
i> conferir y ajustar los medioa que pareciesen convenien- 
w tés. Pero que ai mismo tiempo tuviesen entendido que 

91 DO se poniaa luego en la razón y en el arrepentimiento, 

serían tratados como enemigos, con la ]círcunstancía de 
"m traidores á su rey, esperimentando los últimos rigores de 
» sua armas; porque muerto blotezuma, cuyo respetóle 
B detenía y moderaba, trataría de asolar y destruir ente- 
}» ramente la ciuriad, y conocerían |con tardo escarmiento 
» lo que iba de una hostiUdad poco más que defensiva, en 
» que b61o ae cuidaba de reducirlos, ¿ una guerra decían 
» rada en que se lleyaria delante délos ojos la obligación 
Si de castigarlos. » 

Partieron tuégo con este mensage los seis Mejicanos, lle- 
vando en los hombros el cadáver ; y á pocos pasos llega- 
ron á reconocerle, no ain alguna reverencia, los sedicio- 
sos, como se observó desde la muralla. Siguiéronle todoa 
arrojando las armas y desamparando sua puestos, y en tm 
instante ae llenó la ciudad de llantos y gemidos : bastante 
demostración deque pudo más el espectáculo miserable ó 
la presencia de su culpa» que la dureza de sus corazones. 
Ya tenían elegido emperador según la noticia que se tuvo 
después, y sería dolor sin arrepentimiento; pero no diso- 
narían al sucesor aquellas reliquias de fidelidad, mirándo- 
las en el nombre y no en la persona del rey. Duraron toda 
la nocbe los atarídos y clamores de la gente, que andaba 
en tropas repitiendo por las calles el nombre de Mote^uma 
con un género de inquietud lastimosa, que publicaba el 
desconsuelo, sin perder las señas de motín. 

Algunos dicen que le arrastraron y le hicieron pedazos» 

sin perdonar ásus hijos y mujeres. Otros que le tuvieron 

expuesto á la irrisión y desacato de la plebe ; basta que 

m criado suyo formando una humilde pira de mal colo< 

idos ledos, abrasó el cuerpo en lugar retirado y poco de* 
"éente. Púdose creer uno y otro de un pueblo deabocaLdo, 
_en cuya inhumanidad se acerca más á. lo verosímil lo que 

aparta más de la razón. Pero lo cierto fué que respeta- 

m el cadáver, afectando en su adorno y en la pompa 
II. T 
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funeraU ^B senLianau muerte como dea^&ci& ea qo^ ii9 
liivo culpa sti mtcncion; sí ya no aspiraron i consegiur 
con aquella exterioridad reverente la satisfacción ó si 
engaño de &us diosea* Lleváronle con grande aparato l& 
maüana ügiiíenle é. la rnontaña de Chapultepeque, donde 
le hacian Jas exequias y gaardaban las cenizas de sal 
reyes : y al mÍBiuD tiempo resonaron con mayor faer^ 
los clamoree y lamentos de la multitud que sotia con- 
currir á semejantes funcionéis ; cuya noticia confirmaron 
después ellos mismoa^ retiriendo las honras de bu rey como 
hazaña de atención» 6 como enmienda sustancial de su 
delito. 

No faltaron plumas que atribuyesen á Cortea la muerta 
de Motezuma, 6 fo intentasen por lo ménüa, afirmando 
que le hizo malar para desembarazarse d« su persona. ¥ 
aJguno de Jos nuestros dice que se dijo; y no le defiende 
ni lo niega : descuido que sin culpa de la intención^ se 
hiio semejante á, la calumaia. Pudo ser que lo añrmasen 
años después log Mejicanos, por concitar el odio contra loa 
Españoles, 6 borrar la infamia de su nación; pero no \q 
dijeron entonces, ni lo imaginaron. Notablemente se fatigan 
loa extrangeros para desacreditar los aciertos de Cortés en 
esta empresa. Defíéadale su entendimiento de semejante 
absurdo, si no le dt^fcndiere la nobleza de au ánimo de 
tan horrible maldad, y quéde&a la envidia en su confu- 
BÍ0n. 

Fué Motezuma, como dijimos, príncipe de raro» dotas 
naturales; de agradable y majestuosa presencia; de claro 
y perspicaz entendimiento ; falto de cultura, pero inclinado 
á la sustancia de las cosas. Su valor le hizo el mejor entre 
los suyos antes de llegar á la corona, y después le di 6 en- 
tre los extraños la opinión más venerable de Los reyes. 
Tenia el genio y la inclinación militar : entendía las artes 
de Ja guerra; y cuando Uegaba el caso de tomar las ar- 
mas, era el ejército su corte. Ganó por su persona y direc- 
ción nueve batallas campales: conquistó diferentes pro- 
vincíaSt y dilató los límiLes de su imperio, dejando loi 
resplandores del solio por los aplausos de la campana, y 
teniendo por mejor cetro el que od forma del bastón. Woá 



LIBRO ir. CAPITULO XV. 






Daturftltneote dadivoso y liberal : hacía j^randea inercedei 
sin género de ostentación, tratando \ñA dádivas como deu* 
das, y poniendo la magnificencia entre los oflcios de 1& 
majestad. Amaba la justicia y celaba su adtniniatracíon 
en los miaistroa^ con rígida severidad. Bra contenido en 
los desórdenes de la gula, y moderado en loa incentivos 
de la sensualidad. Pero estos virtudes tanto de hombre 
como de rey, ae deslucían ó apag^aban con mayores vicios 
de hombre y de rey. Su continencia le hacía máa vicioso 
que teropladOí pues se introdujo en su tiempo el tributo 
de las concubinas. Su justicia tocaba en el extremo contra- 
río» y Ue^óá equivocarse con su crueldad, porque trataba 
como venganzas los castigos, haciendo muchas veces el 
epojo lo qiíe pudiera la razón. Sujetóse á Corlás*voIunta- 
riamente, rindiéndow á una prisión de cantos dias contra 
todas las reglas naturales de su ambición y su altivez. 
Púdose dudar entonces ía causa de semejante sujeción ; 
ro de sus mismos efectos se conoce ya que tom6 Dios 
riendas en la mano para domar este monstruo, sirvién- 
dose de su mansedumbre para La primera introducción de 
los Españoles : principio de que resultó después la con- 
versión de aquella gentilidad. Dejó algunos hijos ; dos de 
los que le asistían en su prisión fueron muertos por loa 
IMejicanos cuando se retiró Cortas : y otros dos ó tres hijas 
que se convinieron después y casaron con Españoles Pero 
el principal de todos fué don Pedro de Motesiuma, que fl« 
redujo también á la religión católica dentro de pocos dlaa» 
y tomó este nombre en el bautismo* Concurrió en él la 
representación de su padre por ser habido en la señora de 
la provincia de Tula, una délas reinas que reaidian en el 
palacio real con igual dignidad; la cual se redujo también 
& imitación de su hijo, y se llamó eu el bautismo doña 
María de Niagua Súchil, acordando en estos renombres la 
Doblez^ de sus antepasados. Favoreció el rey á don Pe- 
o, dándole estado y reatas en Nueva España^ oon tíluín 
conde de Motezuma, cuya sucesión legítima se conserva 
y en los condes de este apellido, vinculada en él digna- 
ente U heroica recardacton de tan alto principio. 
Heiaó este principe diei y siete a&os ; undécimo en el 
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número de aqaellos emperadores : segunda en el oombre 
de MoLezuma ; y últimamerite marió en su ceguedad á 
vista de tantos auxilios qne parecían eñcaces. f O siempre 
inescrutables permisiones de la eterna justicial Mejores 
para el corazón que para el entendímientOi 



CAPITULO XVI 

Tuelrea los Mejicanos á sitiar el alojaiuietito de los Espadóles : 
hace Corles nueva aalida : gana ua adoratorío que habían ocu- 
pado y los rompe, haciendo mayor daflo en U ciudad, y deseando 
escarmentarlos para retiraran. 

No intentaron los indios facción particular que diese 
cuidado en los tres dias que duró Motezüma con sus iierí* 
das, aunque siempre hubo tropas á la vista, y algunas li- 
geras Invasiones que se desviaban con fíicilidad. Púdose 
dudar si duraba en ellos la turbación de su delito, y el 
temor de su rey nuevamente irritado. Pero después se 
conoció que aquella libia continuación de la guerra naela 
de la gente popular que andaba desordenada y sin cau- 
dillos, por hallarse ocupados los magnates de la ciudad 
en la coronación del nuevo emperador que, según Jo que 
se averiguó después, se llamaba Quetlabaca S rey de 
Iztacpalapa, y segundo elector dei imperio : vivió pocos 
dias, pero bastantes para que su tibieza y falta de aptíca- 
cion dejase poco menos que borrada entre los suyos la 
memoria de su nombre. Los Mejicanos que salieron con 
el cuerpo de Molezuma, y con la proposición de la paz, 
no volvieron con respuesta : y esta rebeldía en los princi- 
pios del nuevo gobierno, traía malas consecuencias ala 
imaginación. Deseaba Hernán Cortés retirarse con reputa- 
ción, empeñado ya con sus capitanes y soldados en que 
se dispondria brevemente la salida, y iiecho el ánimo i 

1. Su verdadero nombre era sej?uii unos Cuihahuattint j sejíau 
otros Cuiíiahuotzin, qus tiaiía sonido esniojante, Herrera y Cortés 
dicen qug era hermano de Mo tez urna ; pero nadiada eao oa dica «■ 
U oronologia da los amparadores melicanos. 
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le convenía rehacei^e de nuevas fuerzas para volver 
á Méjico menos avealurado, cuya conquista miró siempre 
como cosa que había de ser, y miraba entóaces como em- 
peño DecesariOf muerto MoLezama, cuyas atenciones con- 
tenian su resolucioQ dentro de otros límites menos arri- 
mosos. 

Tardó poco el desengaño de lo que se andaba maqui- 
Daodo en aquella suspensión de los indios ; porque la ma- 
ñana siguiente al día en que se celebraron Im exequias 
de Motezuma, volvieron á la guerra con más fundamento, 
y mayor número de gente. Amanecieron ocupadas todas 
las calles del eontornOt y guarnecidas las torres de un 
adoralorio grande que distaba poco del cuartel, domi- 
Q&Ddo parte del edificio con el alcance de bondas y fle- 
chas : puesto en que se hubiera fortificado Hernán Cortés 
sise hallara con fuerzas bastantes para divididas; pero 
na quiso incurrir en el desacierto de los que faltan á la 
Qece&idad por acudir á la prevención. 

Subíase por cien gradas al atrio superior de este adora- 
torio, sobre cuyo pavimentóse levantaban algunas torrea 
de bastante capacidad. Habíanse alojado en él hasta qui- 
nientos soldados escogidos en la nobleza mejicana, to- 
uiando tan de asiento el mantenerle, que se previnieron 
de armas y bastimentos para muchos días. 

Hallóse Cortés empeñado en desalojar al enemigo de 

aquel padrastro, cuyas ventajas» una vez conocidas y 

puestas en uso, pedian breve remedio; y para conseguirlo 

6in aventurar la facción, sacó la mayor parte de su gente 

lera de la muralla, dividiéndola en escuadrones del 

'ueso que pareció necesario para detener las avenidas y 

ibarazar los socorros. Cometió el ataque del adoralorio 

capitán Escobar con su compaftía, y hasta cien Espa- 

lies de buena calidad. Diosa principio al combate, ocu- 

indo los Españoles todas las bocas de las calles; y al 

ñamo tiempo acometió Escobar penetrando el atrio tnfe- 

ít y parte de las gradas sin hallar oposición, porque fos 

idioa le dejaron empeñar en ellas advertidamente por 

tenderle mejor desde más cerca ; y en viendo la ocasíun 

ctKonaroQ de gente los orettles, y dieron la carga dis- 
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parando sus flechas y au& dardos con tanto rigor y con- 
cierto» que le obligaron á delenerae y á ordenar que pé- 
leaaon loa arcabuces y ballestas contra Iob que &e descu- 
brían ; pero no le fué posible resistir á la segunda carga 
que fué menos tolerable. Tenían de mampuesto grandes 
piedras y gruesas vigas, que dejadas caer de lo alto* y co- 
brando fuerza en el pendiente de las gradas, ie obligaron 
á retroceder primera, secunda y tercera vez : algunas de 
las vigas bajaban medio encendidas para que hiciesen 
mayor daño : ruda imitación de las armas de fuego, que 
iería grande arbitrio entre sus ingenieros, pero Be des^ 
componía la gente para evitar el golpe ; y turbada la 
anión, se hacía la retirada inevitable. 

Heconociólo Hernán Cortés, que discurría con una tropa 
de caballos por todas las partea donde &6 peleaba, y dea- 
montando con el primer concejo de su valor, reforzó la 
conapañía de Escobar con algunos tlascaltecas del reten y 
]a gente de su tropa. Híxo&e alar al brazo herido una ro- 
dela, y se arrojó á las gradas con la espada en la mano, y 
tan segura resolución^ que dejó sin conocimiento del peii-^ 
gro á loa que le seguían. Venciéronse con presteza y feli- 
cidad loa impediraentos del asalto : ganóse del primer 
abordo la última grada, y poco después el pretil del atrio 
superior, donde se llegó á lo estrecho de las espadas y loa 
chuios. Eran nobles aquellos mejicanos, y se conoció en 
su resistencia lo que diferencia los hombres el incentivo 
de la reputación. Dejábanse hacer pedazos por no rendir 
las armas : algunos se precipitaban de los pretiles, persua- 
didas á que mejoraban de muerte si la tomaban por sus 
manos. Los sacerdotes y minisitros del adoratorío, después 
de apellidar La defensa de sus dioses, murieron peleando 
con presunción de valientes, y á breve rato quedó por 
Cortés el puesto con total estrago de aquella nobleza 
mejicana sin perder un hombre» ni ser muchos los he- 
ridos* 

Fué notable y digno de memoria el discurso que hicie- 
ron dos indios valerosos en la misma turbación de la ba- 
talla» y el denuedo con que llegaron á intentar la ejeca* 
4i9n da an daaiima» Rasolviárons» i dar U vida por itt 
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pmtria, creyendo acabar Ja guerra con aa muerte : j era 
el concierto da Jos dos precipitarse á un tiempo áel pretil 
por la paj*te donde íaUnban las gradas^ tIovándosB consigo 
¿Cortés. Anduvieron juntos buscando la ocasión, y ape- 
nas le vieron cerca del precipicio, cuando arrojaron las 
arniaE para poderse acercar como fugitivos que iban á 
rendirse, Llegaron áel con la rodilla en tierra, en ademan 
de pedir misericordia; y ein perder tiempo se dejaron 
caer del pretil con la presa en ia^ manos^ haciendo mayor 
violencia del impulso con la fuerza natural de su mlsmo' 
peso. Arrojólos de ai Hernán Cortés, no sin alguna dificul- 
tadp y quedó con menos enojo que admiración, recono- 
ciando 9U peligro en la muerte de los agresores, y sin 
de^gradarse del atrevimiento por la parte que tuvo de 
haiaña. 

Hubo algunas circunstancias en cata facción del adora- 
torio que la hicieron posible á menos costa. Turbáronse 
l05 indios al verse acometer de mayor número^ y del 
mismo capitán á quien tenían por invencible^ Anduvieron 
más acelerados que diJigentes en la defensa de la» gradas; 
y las vigas que arrojaban de lo alto atravesadas, en cuyo 
golpe consiatia su mayor defensa, se observó que bajaron 
de punta, con que pasaban sin ofender : accidenteque pa- 
reció muy repetido para casual; y algunos le refieren 
como una délas maravillas que obró en aquella eonquista 
la divina Providencia. Pudo ser cuEpa de su turbación el 
arrojarlas menos advertidamente ; pero es cierto que faci- 
lit6 el último asalto esta novedad^ y A vista de tanto como 
hubo que atribuir á Dios en esta guerra, no sería mucho 
exceso equivocar alg'una vez lo admirable coa lo mila- 
groso. 

Hizo Hernán Cortas que se transportasen luego á su 
luartel ios víveres que tenían almacenados en las oficinas 
leí adoratono, cantidad considerable, y socorro necesario 
aquella ocasión. Mandó que se pusiese fuego al mismo 
idoratorio, y que se diesen á la ruina y al incendio las 
trree, y algunas casas interpuestas que podían embarazar 
»ara que su artillería mandase la eminencia. Cometió este 
idado A 191 TJ«jcaUecai» qu« lo pulieron luego en sjecu* 
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clon ; y volviendo \o& ojos al empeño en que se h.a.Ílafiai 
gente, reconoció que había cargado la mayor fuerza á 
enemigo á La calle de Tácubat poniendo en conflicto á )o5 
que cuidaban de aquella principal avenida. Gobr6 luego 
su caballo, y afianzó la rienda en el brazo herido* Tomó 
una lanía y partió al socorro haciendo que le siguiesen 
loa demás caballos, y Escobar con la gente de bu cargo. 
Pasaron los caballos delante, cuyo choque rompió la mul- 
titud enemiga, hiríenda y alropeüando ¿ todas parles ain 
perder golpe, ni olvidar la defensa. Fué sangriento el 
combate, porque los indios que se iban quedando atrás, 
por apartarse de los caballos, daban medio vencidos en la 
infantería, que trabajaba poco en acabarlos de vencer. 
Pero Hernán Cortés» no sin alguna inconsideración, se 
adelantó á todos los de su tropa, dejándose lisonjear más 
que debiera de sus nxísmas hazañas, y cuando volvió sobre 
sí, no se pudo retirar, porque le venía cargando todo el 
tropel de los fugitivoBj hecha ya peligro de su vida la vic- 
toria de los suyos. 

Resolvióse á tomar otra calle, creyendo bailar en ella 
menos oposición, y á pocos pasos encontró una partida 
numerosa de indios mal ordenados que llevaban presea 
su grande amigo Andrés de Duero, porque dio en sus ma- 
nos cayendo su caballo ; y te valió para que no le hiriesea 
el ir destinado al sacrifício. Embistió con ellos animosa- 
mente, y atropeliando la escolta, puso en confusión á los 
demás, con que pudo el preso desembarazarse de los que 
le oprimían para servirse de un puñal que le dejaron por 
descuido cuando le desarmaron. Üizose lugar con muerte 
de algunos, hasta cobrar su lanza y su caballo ; y 
un]do.< los dos amigos, pasaron la calle á galope largo, 
roniprendo por las tropas enemigas hasta llegar á incor'^ 
purarse con los suyos. Celebró este socorro Hernán Corles 
couio una de sus mayores felicidades: vinoselaá lasmanoa 
la ocasión cuando se hallaba dudoso de la propia salud; 
pero le anudaba tanto la fortuna tomada en su real y 
cnt6lica sÍgnifÍ(^acíon« quB basta sus mismas inadvert^n* 
cia!i ly producían sucesos oportunos. 

Ibase ya retirando por tt>daa parteg ai eaemigo^ y na 



LIBRO IT. CAPITULO XVI. 



105 



U 



pareció conTeniente pasar á mayor empei^o^ porque no 
era posible seguir el alcance sin desabrigar el ctiart&l. Hí* 
zose la sefia de recager ; y aunque volvió fatigada la 
gente de\ largo combate, fué sin otra pérdida que la de 
algunos heridos ; cuya felicidad dio nueva sa^on al dea- 
canso, enjugando brevemente la victoria el sudor de la 
batalla. Quemáronse muchas casas este día, y murieron 
tantos mejicanos, qne á vista de su castigo se pudo espe- 
rar BU escarmiento. Algunos refieren esta salida entre las 
que ae hicieron antes que muriese Motezuma ; pero fué 
después según la relación del mismo Hernán Cortés, á 
quien seguimos sin mayor encamen, por no ser éste de los 
casos en que importa mucho la graducion de los sucesoá. 
Debióse principalmente á su valor el asalto del adora- 
torio, porque hizo superable con su resolución y con 
a ejemplo la dificultad en que vacilaban los suyos. Olvi- 
óse dos vece^ este dia de lo que importaba bu persona, 
entrando en los peligros menos considerado que valiente : 
excesos del corazón, que aun sucediendo bien, merecen 
admiración sin alabanza. 

Hicieron tanto aprecio los Mejicanos de este asalto del 
adoratorio, que le pintaron como acaecimiento memora- 
ble, y se hallaron después algunos lienzos que contenían 
toda la facción, el acometimiento de las gradas, el com- 
bate del atrio ; y daban últimamente ganado el puesto á 
eus enemigos, sin perdonar el incendio y la ruina de los 
torreones, ni atreverse á torcer lo sustancia! del suceso 
por ser estas pinturas sus historias, cuya fó veneraban, te^ 
niendo por delito el engaño de la posteridad. Pero se hizo 
justo reparo en que no les faltase malicia para ñngir al- 
gunos adminículos que miraban al crédito de su nación. 
Pintaron muchos Españoles muertos, despeñados y heri- 
dos; carganck» la mano en el destrozo que no hicieron sus 
mas, y dejando a) parecer colorida la pérdida con la 
rcunstancia de costosa : falla de puntualidad en que no 
udieron negar la profesión de historiadores, entre los 
uales viene á ser vicio como ramiliar este género de cili- 
ado con que se reíieren los sucesos, InieJendo sus eí^cun^- 
ncias hacia la inclinación que gobierna la pluma ; tanto. 
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que Eon raraA las historiaB en que do ae eoúosca por U» 
eftcríto la patria é€l afecto del escritor. 
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PropoofiD loa M&Jícddob la pax oon ánimo de flftiar por baTnbr« A 
l08 ^Bpailolas ; cooócesB la tnteudon del tratada ; juuta Kernan 
Cortés Bua capitaneji, 7 aer^eualyaaftlirdQ Méjico aqiiBUa mí&uia 
noche. 



El día siguiente hicieroa llamada loa Mejicanos, y fueros 
admitidos no sin esperanza de algiin acuerdo conveniente. 

Salió Hernán Cortés á escucharJoa desde la muralla; y 
acercándose algunos de los nobles coa poco séquito, la 
propusieron de parte del nuevo emperador : u que tratase 
« de marchar luego coa su ejórcito á la marina, donde le 
» aguardaban sus grandes canoas, y cesaría la guerra por 
st el liempo de que necesitase para disponer su jornada- 
» Pero que no determinándose á tomar lüégo eata resoln* 
» clon, tuviese por cierto que se perderían él y todos lo9 
» suyoB irremediablemenLeT porque ya tenían experiencia 
» de que no eran inmortales ; y cuando les costase veinte 
» mil hombres nada Es¡>añul que murieae, les sobraría rau* 
» cliH ^enle para cantar la úlLima victoria, « ReripondiíOes 
Hernán Cortés : « que sus Españoles nunca presumieron 
» de inraortalea, sino de valerosoay esforzados sobre todos 
» los mortales ; y tan superiores á los de su nación^ que 
ft sin más fuerzas ni mayor iiúmero de gente Je bastaba el 
H ánimo á deí^trair no solamente la ciudad, sino todo el 
» imperio mejicano. Pero que doliéndose de lo que habia 
» padecido por su obstinación, y hallándose ya sin el mo- 
w tivo de sn embajada, muerto el gran Moteiuma, cuya 
» benignidad y ateucionea le detenían, estaba resuelto á 
• retirarse, y lo ejecutarla sin dilación, asentándose de 
V una parte y otra los pactos que fuesen convenientes para 
» ia disposición de su viaje, w Dieron k entender los Mejl 
eanoa qua volvían aatiafecbos y bien deapachadoi ; y áh 
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'drdad llev&ron la respuesta quedes«abar^ aunque tenía 
0u malignidad oculta la proposición. 

Habíanse juntado los mjniatroB del nuevo gobierno para 
discurrir en presencia de eu rey sobre los puntos de la 
guerrfL Y después de varias conferencias resolvieron que 
para evitar el daño grande que recibiaa de las armas ea- 
pafiolas, la mortandad lastimosa de su gente y la ruina 
de la ciudad, seria conveniente sitiarlos por hambre, no 
porque diesen el caso de aguardará que se rindi^en, sino 
por enflaquecerloa y embestirlos cuando lea fallasen las 
f uerxas^ inventando este género de asedio : novedad hasta 
entonces en bu milicia. Fué la resolución que se moviesen 
pláticas de paz para conseguir la su&pension de armas que 
deseaban, suponiendo que se podría entretener el tratado 
con varias proposiciones hasta que se acabasen los pocos 
bastimentos que hubiese de resF^rva en el cuartel^ ¿ cuyo 
fin ordenaron que s(í cuidase mucho de impedir los aocop- 
roa, de cerrar cao tropas á lo largo y oíros reparos, las 
lurtidas por donde se podían escapar los sitiados, y de 
^romper el paso de las calzadas que sallan al camino de la 
Vera-Cru2. porque ya no era conveniente dejarlos salir 
de la ciudad para que alborotasen las provincias mal con- 
tentas, 6 se rehiciesen al abrigo de Tlascala. 

Repararon algunos en lo que padecerinn diferentes Me* 
jtcanos de gran suposición que se hallaban prisioneros en 
al mismo cuartel ; los cuales era necesario que pereciesen 
de hambre primero que la llegasen á sentir sus enemigos. 
Pero anduvieron muy celosos de la causa pública, votando 
que serian felices^ y cumplirían con su obligación, si mu» 
riesen por el bien de la patria : y pudo ser que les hiciese 
daño el bailarse con ellos tres hijos de Motezuma, cuya 
muerte no sena mal recibida en aquel congreso por ser el 
mayor mozo capaz de la corona, bien quisto con el pue- 
blo, y el único sujeto de quien se debía recelar el nuevo 
emperador, flaqueza lastimosa de semejantes ministros, 
' lejarse llevar hacia la contemplación por loa rodeos del 

meficio común. 

Solamente les daba cuidado el sumo de aquellos inmun- 
■aaerdlotes que te hallaba en U tniíma priiionf por^tit 
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Je veneraban como á. la segunda persona del rey, y tenían 
por orensa desús dioses el dejarle perecer; parausaron 
de un ardid notable para conseguir au libertal. Volvieron 
ac|u€lla mUmíi tarde á nueva conferencia los mismos en- 
viados, y propasieron de parte de su príncipe que para 
excusar demandas y respuestas que retardasen al tratado^ 
seria bien que saliese á la ciudad alj^uno de los Mejicanos 
que tenían prisioneros con noticia de loque se hubiese de 
capitular: medio que no hizo disonanciat ni pareció diñ- 
cultoso; y luego que le vieron admitido, ae dejaron caer, 
como por vía de consejo amigable, que ninguno sería tan 
¿ propositó como un sacerdote anciano que paraba en au 
poder, porque sabría dar á entender la razón y vencer las 
dificultades que se ofreciesen : cuyo especioso y bien or- 
denado pretexto bastó para que viniesen i conseguir lo 
que deseaban, no porque se dejase de conocer el descuido 
arttfieioco de la proposición, sino porque á. vista délo que 
importaba sondar el ánimo de aquella gente, suponia poco 
el deshacerse de un prisionero abominable y embarazoso. 
Salió poco después el misnao sacerdote bien instruido en 
algunas demandas fáciles de conceder que miraban á la 
comodidad y buen pasaje délos tránsiLo» para llegar^ caso 
que volviese ¿ lo que se debia capitular en orden é, la 
deposición de las armas, rehenes y otros puntos de más 
coDBidera(^ion. Pero no fué necesario esperarle, porqus 
llegó primera el desengaño de que no volverla. Recono- 
cieron las centinelas que los enemigos tenían sitiado el 
cuartel á mayor distancia que solían : que andaban reca- 
tados y solícitos, levantando algunas trincheras y reparos 
para defender el pasodelas acequias, y que hablan echado 
gente á la laguna que iba rompiendo los puentes de la 
calzada príncipaU y embarazando el camino de Tlascala : 
diligencia que dio á conocer enteramente el artiñcio de su 
intención. 
Recibió Hernán Cortés con alguna turbación esta noticia; 
pero enseñado á vencer mayores dificultades cobró el so- 
siego natural; y con el primer calor de su discurso, que 
se iba derechamente á los remedios, mandó fabricar un 
puente de vigaa y tablones para ocupar las díviBlonea da 
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H calzada qae fuese capaz de resistir al peso de la artílJe- 
na, quedando en tal dispoBÍcíoa que te padíesen mover y 
conducir hasta cuarenta lioiiibres. Y sin deLeaer.<ie más da 
loque fué necesario para dejar esta obra en el astil tero, 
pasó á tomar el parecer de sus capitanes en orden al 
tiempo en que se debía ejecutar la retirada : punto en 
cuya proposición se portó con total indiferencia, ó porque 
no llevaba hecho dictamen, ó porque lo llevaba de no 
cargar sobredi la incertidumbredei sucedo. Dividiéronse 
los votoSf y paró en disputa la coaferencia : unos que se 
hiciese de noche la retirada : otros que fuese de día; y 
por ambas partea había razones que i^roponer y que impug- 
nar* 

Tuvo mas votos la oprnion de que se hiciese de noche la 
retirada; y Hernán Cortés cedió al mayor número deján- 
dose llevar» al parecer^ de algún motivo reservado. Con- 
vinieron todos en que ae apresurase la salida ; y última- 
mente se resolvió que fuese aquella misma noche, porque 
no se dejase tiempo al enemigo para discurrir en nuevai 
prevencioaeSf ó para embaramr el camino de la calzada 
con algunos reparos ó iriucheras, de las que solían usa^ 
en «1 paso de las acequias. Díúse calor á la fáhi ¡ca del 
puente; y aunque se puede creer que tuvo intento Hernán 
Cortés de que se hiciesen oíros doSf por ser tres los cana- 
les que 3e habían roto, no cupo en el tiempo esta preven- 
ción, ni pareció necesaria, creyendo que se podría mudar 
el puente de un canal á otrOf como fuese pa&audú el ejér- 
cito ; suposiciones en que ordinariamente ae conoce tarde 
la distancia que hay entre el discurso y la operación 

No se puede ne^ar que se portó Hernán Cortés en esta 
controversia de sus capitanes con más neutralidad ó me- 
nos acción que solía Túvose por cierto que llegó á la junta 
inclinado á lo mismo que se resolvió, por haber atendido 
á la vana predicción de un astrólogo, que al entrar en ella, 
le aconsejó misteriosamente que marchase aqueUa misma 
noche, porque se perdería la mayor parte de sn ejército, 
si dejaba pasar cierta constelación favorable, que andaba 
cerca de terminar en otro aspecto infortunado. Llamábase 
fiptello este adivino, soldado español, de plaza sencilla. 
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y más conocido en el ejército por el renombre del Nígro* 
máoLicOf á que respondía sin embarazarse, teatendoeste 
vocablo por atributo de su habilidad : hombre síq Jetras 
ni f*rincipio6, que ee preciaba de penetrar los fuluroacoa- 
tÍDgentea; pero no tan ignorante corno los que saben con 
fundamento las artes diabólicas^ ni tan sencillo, que de- 
jase de gobernarse por algunos caracteres, númeroa 6 pa* 
labras de las que tienen dentro de sí la efitipulacion abo- 
minable del primer engañado. Reíase ordinariamente Cor- 
tés de sus pronú3tieos, despreciando el aajeto por la pro- 
fesión, y entonces le oyó con el mismo desprecio; pero 
incurrió en la culpa de úlrle, poco menor que la de cod' 
sullarle; y cuando necesitaba de su prudencia para elegir 
lo mejor, se le llevó tras si el vaticinio despreciado ; 
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Marcha el ejército rocatsidaniQTite, y al entriir en la calzada, le des- 
cubren y acometen loa indios con todo el grueso por agua y 
tierra : poléaae lar^o rato^ y ültimameaCe «e coaaigue coa diü- 
cültad y considerable pérdida, basta »aÜr ai paraje de Táciuba. 

Envióse aquella niisma tarde nuevo embajador mejicano 
ala ciudad, con pretexto da continuar la proposición que 
llevó á su cargo el sacerdote : diligencia que pareció con*- 
veniente paradeslumbrar al enemigo, dándole á entender 
que se corria de buena inteligencia en el tratado; y que á 
10 más largo se dispondria la marcha dentro de ocho dias. 
Trató luego Hernán Cortés de apresurar las disposi' 
cioncs de su jornada, cuyo breve plazo daba ef^timucion á 
loB instantes. 

Díslribuyó las órdenes : inalruyó á Jos capitanes, previ- 
niendo con atenta precaución los accidentes que se podían 
offííCer en la marcha. Formó la vanguardia, poniendo en 
ella doscientos soldados españoles, con losTlascaltecas de 
mayor satisfacción, y hasta veinte caballos, á cargo de los 
capitanes Gonzalo de Sandoval^ Francisco de Acevedo, 
Diego de Orda£ Francisco de Lugo y Andrés de Tapia. 
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Encargó la retaguerdia, con (i]fi;'o mayor número de ^ente 
y Gal]aUo3,á Ft^drode Al varado, Juan Velázquez de León, 
y otros cabás de lo» que vinieron con Narb&ez. En la 
batalla ordenó que fuesen los prisioneros, arliílería y 
bagaje, con el reato del ejérctlo : reservando para que 
asUtieaen ásu persona, yá kaa ocurrencias, donde llanoase 
la necesidad, hasta cien soldados escoi^idos, con Ioa 
capitanes Alonso Dávila, Cristóbal de 01 id y Bernar- 
dina Vázquez de Tapia. Hizo despne^ una breve oración 
áloa soldados, ponderando aquella vez laa diíiRiiUades y 
y peligro» del intento, porque andaba muy válida en loa 
corrillos la opinión de que no peleaban de noche los Mfs 
jícanos, y era necesario introducir el recelo para desviar 
la aeguridadt eoemiga lisonjera en las facciones militaras, 
porque inclina los ánimos al descaído para entregarlos & 
la turbación; avi como suele prevenirlos el temor prudente 
contra el miedo vergonzosos 

Mandó laé^o sacar á una plexa de «u cuarto el oro y 
plata, joyas y preseas del tesoro que tenía en depósito 
Cristóbal de (juzoaaQ, su camarero : y de él se apartó el 
quinto del rey en los géneros más preciosos y de ménofl 
volumen, de que se hizo entrega formal á los oficiales que 
llevaban la cuenLa y razón del ejercito, dando para su 
conducion una yegua suya, y algunos caballos heridos^ 
por no embaraiar los indios que podían servir en la oca- 
sión. Pasarla el residuo, según el cómputo que se pudo 
hacer* de setecientos mil pesos, cuya riqueza desamparó 
con poca 6 ninguna repugnancia, protestando pública- 
mente : R que no era tiempo de retirarla^ ni tolerable que 
1» se detuviese á ocupar indignamente las manos que de^ 
» bian ir libres para la defensa de ia vida y de la reputa- 
» cion, » Pero reconociendo en los soldados menos aplau- 
o el acierto de aquella pérdida inexcusable, aiñadió al 
partarse: <* que no se debia mirar entonces la retirada 
» como desamparo del caudal adquirido, ni del intente 
» principal, sino como una disposición necesaria para vol* 
tt ver á la empresa con mayor esfutórzo^ al modo que suele 
servir al impulso del golpe la diligencia de retirar el 
Jarazo, » V les dio á entender, que no seria ^ran deUto 
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aprovecharse de lo que buenamente pudiesen; que fué la 
mismo en la sustancia, que dejar la moderación al arbi> 
trio de la codicia ; y aunque los más, viendo en su poder 
aquel tesorn abandonado, cuidaron de qaedar aligerados 
y prontos para lo que se ofreciese^ hubo algunos, y parti- 
cularmente los de Narbaez, que &e dieron al pillaje coa 
sobrada inconaideracion^ acusando la estrechez de las mo- 
chilas^ y sirviéndose de los hombros conira la voluntad de 
¡as fueraas : dispensación en que al parecer dormitaron 
las advertencias militares de Cortés ; porque no pudo igno- 
rar que la riqueza en el soldado, no sólo es embarazo 
exterior cuando llega el caso de pelear, sino impedimento 
que suele hacer estorbo en el ánimo, siendo más fácil en 
los de pocas obligaciones desprenderse del pundonor que 
desasirse de la presa. 

No le hallamos otra disculpa, que haberse persuadido á 
que podría ejecutar su marcha sin oposición; y si esta se- 
guridad, que no parece de su genio» tuvo alguna relación 
al vaticinio del astrólogo, dado el error de hai>erle aten- 
diiioT no se debe mirar como nuevo descuido, sino como 
segundo inconveniente de la primera culpa. 

Serla poco menos de medía noche cuando salieron del 
cuartel, sin que las centinelas ni los batidores hallasen 
que reparar ó que advertir; y aunque la lluvia y la obscu- 
ridad favorecían el intento de caminar cautamente, y ase- 
guraban el recelo de que pudiese durar el enemigo en sus 
reparos, se observó con tanta puntualidad el silencio y el 
recato, que no pudiera obrar el temor lo que pudo en 
aquellos soldados la obediencia. Pasó el puente levadizo 
á la vanguardia, y los que le llevaban á su cargo, le aco' 
modaron á la primera canal; pero aferró tanto en las pie- 
dras que le sustentaban, con el peso de los caballos y ar- 
tüieria, que no quedó capaz de poderse nudar á las demás 
canales» como se había presupuesto, ni llegó el caso de 
intentarlo, porque antes que acabase de pasar el ejército 
el primer tramo de la calzada, fué necesario acudirá las 
armas, y se hallaron acometidos por todas partes cuando 
menos lo recelaban. 

Fué digna de admiración en aquellos bárbaros la mae»' 
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tría con que dispusieron su facción, y observaran con vi- 
gilaote disimulación ei movimiento de sus enemigos. Jun- 
taron y diatribuyeron sin rumor la multitud íomanejable 
de £us tropas: sirviéronse de la. obscuridad y del silencio 
para lograr el intento de acercarse sin ser descubiertos. 
Cubríóiie de canoaa armadas el ámbito de la laguna, que 
venían por los dos costados sobre la cahada; entrando al 
combate con tanto sosiego y desembaraio, que se oyeron 
BUS grilos y el estruendo belicoso de bus caracoles, casi al 
mismo tiempo que se dejaron sentir los golpea de sus fle- 
chas. 

Pereciera sin duda todo el ejército de Cortés, sí bubíe- 
ran guardado los indios en el pelear la buena ordenan9!aque 
observaron al acometer; pero estaba en ellos violenta la 
moderación; y al empegar la cólera cesó la obediencia, y 
prevaleció la costumbre» cargando de tropel sobre la jiarte 
donde reconocieron el bulto del ejército, tan oprimidos 
unos de otros, que se hacían pedazos las canoas, chocando 
en la cahada; y era segundo peligro de las que se acer- 
caban, el iropulso de las que procuraban adelantarse. Hi- 
cieron sangriento destrozo los Españoles en aquella gente 
desnuda y desordenada^ pero na bastaban las fuerzas al 
continuo ejercicio de las espadas y los chu7os; y á breve 
rato se hallaron también acometidos por la frente, y llegó 
el caso de volver las caras á lo m'ás ejecutivo del combate, 
porque los indios que se bailaban distantes, ó los que no 
ludieron sufrir la pereza de los remos, se arrojaron al 
;ua, y sirviéndose de su agilidad y de sus armas, trepa- 
in sóbrela calzada en tanto número, que no quedaron 
tpaces de mover las armas; cuyo nuevo sobresalto tuvo 
aquella ocasión circunstancias de socorro, porque fue- 
ron fáciles de romper; y muriendo caai todos, bastaron sua 
lerpos á cegar el canal, sin que fuese necesario otra di- 
^encia que ¡ríos arrojando en ól para que sirviesen de 
puente al ejército. Asi lo refieren algunos escritores, 
aunque otros dicen que se halló dichosamente ana viga 
de bastante latitud que dejaron sin romper en la segunda 
puente, por la cual pasó desfilada la gente» llevando por 
el agua los caballos al arbitrio de la rienda. Gomo quiera 
" T. it 8 
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que sucediese^ que no son fáciles de concordar estas noti- 
cias, ni todas merecen reñexion» la dificultad do aqael 
paso inexcusable sñ venció mediando la industria ó la feli- 
cidad: la vanguardia prosiguió su marcha, sin detenerse 
mucho en el último canal, porque se debió á la vecindad 
de la tierra la disminución de las aguas, y aa pudo esgua* 
zar fácilmente io que restaba deí lago: teniéndose á dicha 
particular^ que los enemigos, de tanta gente como les so* 
braba, no hubiesen echado alí^una de la otra parte; poPí 
que fuera entrar en nueva y más peligrosa disputa los que 
iban saliendo á la ribera, fatigados y heridos, con el agua 
sobre la cintura; pero no ctipo en su advertencia esta pre- 
vención, ni al parecer descubrieron Ja marcha; 6 sería lo 
más cierto, que no se hizo lugar entra eu confusión y de* 
sórden el intento de impedirla. 

Pasó Hernán Cortés con el primer trozo de su gente; y 
ordenando sin detenerse á Juan de Xaramillo que cuidase 
de ponerla en escuadrón como fuese llegando, volv¡6 ¿ la 
calzada con los capitanes Gon7alo de Sandoval, Cristóbal 
de Olid, Alonso Dávila, Francisco de Moría y Gon'/alo Do- 
mínguez. Entró en el combate animando á loa que pelea- 
baUf no menos con su presencia que con su ejemplo : 
reforzó su tropa con Iob soldados que parecieron bas- 
tantes para detener aJ enemigo por las dos avenidas, y 
entreta^ito mandó que se retirase lo interior de las hileras, 
haciendo echar al agua la artillería para desembarazar el 
paso, y dar corriente á la marcha. Fué mucho lo que obró 
su valor en este confltcto; pero mucho máíi lo que pade- 
ció su espíritu, porque le traía el aire á los oidos envuel- 
tas en el horror de la obscuridad, las voces de los Espar 
ñoles, que llamaban á Dios en el última trance de la vida: 
cuyos lamentos, confusamente mezclados con los gritos f 
amenazas de los indios, le traían al corazón otra batalla 
entre los incentivos de la ira y los afectos de la piedad. 

donaban estas voces lastimosas á la parte de la ciudad, 
donde oo era posible acudir^ porque los enemigos que 
andaban en la lagunat cuidaron de romper el puente le- 
vadizo antes que acabase de pasar la retaguardia, donde 
fué mayor el fracaso de los Españoles, porque cerró eco 
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ellos el principal grueso de los Mejicanos, obligaadolea á 
qae se relirasen á la calzada^ y haciendo pedazos ¿ loa 
móoos diligentes, que por la mayor parte fueron de ¡os 
que faltaron á 9u obligación^ y rehusaron entrar en la ba- 
talla por guardar el oro que sacaron delcuarteL MurieroD 
estos igDominiosamentBj abrazados con el peso miserablQ 
quB los hizo cobardes &a la ocasión, y tardos en la fuga. 
Destruyeron su opinión, y dañaron injustamente al crédito 
de la facción, porque se pusieron en el cómputo de lo» 
muertos, como si hubieran vendido á mejor precio la vida; 
y de buena razón, no se habían de contar los cobardes od 
el número de los vencidos. 

Retiróse finalmente Cortés con los últimos que pudo re- 
coger de la retaguardia, y al tiempo que iba penetrando, 
con poca ó ninguna oposición, el segundo e&pacic de la 
cahadn, Uegó á incorporarse con él Pe^ro de Alvarado, 
debió la vida poco menos que á un milagro de su es^ 
'itu y RU actividad: porque hal]¿ndose combatido por 
►das partea^ muerto el caballo, y con uno de los canales 
por la frente, fijó su lanza en bL fo|idú de la laguna, y 
saltó con ella de la otra parte, ganando elevación con el 
impui^O de loa pies^ y librando el cuerpo sobre la fuefzs 
\e los brazos ', maravilloso atrevimiento, que se miraba 
ispues como novedad monstruosa, ó fuera del curso na- 
iral; y el mismo Alvarado» considerando la distancia y 
suceso, hallaba diferencia entre lo hecho y lo factible. 
[o quino acomodaríie Bernal Diaz del Castillo á que dejase 
le ser Ungido este salto; antes le impugnó en bu historia, 
sin alguna demasía, porque lo deja y vuelve á. repetir 
m desconfianza de hombre que temió ser engañado eo- 
mees» 6 que alguna vez se arrepintió de haber creído con 
tcílidad, y en nuestro sentir es menos tolerable qu» 
>edro de Alvarado ae pusiese á fíngir en aquella coyun- 
ira una hazaña, sin proporción ni probabilidad, que 
lando se creyese, dejaba más encarecida su ligereza que 
¡reditado su valor. Referimos lo que afirmaron y crey^ 
iQ los demás escritores, y loque autorizó la fama, dando 
conocer aquel sitio por el nombre del Salto de Alvarado, 
hallar gran disonancia en confesar aue nudierun con^ 
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currir en este caso, como en otros, io verdadero y lo lo* 
verosímil; y á vista del aprlelo en que ae bal]6 Pedro de 
Alvarado, ae nos figura menos digno de admiración el su 
ceso, teniéndole no tanto por raro contingente, negado á 
la humana dHigencia, como por aa esfuerzo extraordina" 
rio de la última necesidad. 
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Marétm Hernán Cortes la vuelta da Tlaacala : sígnenle algunm 
tropas do I03 lugárja vecinos, basta qu« uniéadoso co» los M^ji 
cano» acomdteu ai ^ército, j U obligan fc tomar «I abrigo d« va 
adoratorio. 

Acabó de salir el ejército á tierra con la primera lux del 
dia, y se hiío alto cerca do Tacaba; no sin recelos de 
aquella población numerosa y parcial de ios Mejicanos; 
pero se tuvo atención á no desamparar luego la cercanía 
de la laguna» par dar algún tiempo á Ioe^ que pudiesen es- 
capar de la batalla; y fué bien discurrida esta detención, 
porque ee logró el recocer algunos Españotei y Tlascalt^ 
cas que medíante su valor ó su diligencia, salieron na- 
dando á la ribera, 6 tuvieron suerte de poderse ocuitar ea 
los m alíales del contorno. 

Dieron éstos noticia de que se había perdido totalmente 
la última porción de la retaguardia, y puesta en escua- 
drón la gente, se bailó que fallaban del ejército ca&i do** 
cientos Españoles, más de mil Tlascaltecas ; cuarenta y 
seis caballos, y todos los prisioneros mejicanos, que sin 
poderse dai* á conocer en la turbación de la noche, fueroa 
tratados como enemigos por loa mismos de su nación^ 
Estaba la gente quebrantada y recelosa^ disminuido el 

1. Dice Cortee en sus relaciones» que en el paso de la calzada 
miuieroQ 500 Eepanoles, 45 yei^uas y caballoa, y mis de 20OO Tlft»- 
caltecaa. No ba.ce meacioa dB la lotal pérdida que sufrió en eae f 
lOB demaa combates haeta llegar ¿ la pro^iacia de Tlaacala; pera 
Bernal Díaz la haca sabir eu todos eaos eaeueatroa k 80D Espft- 
^olei. 
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ejército, y sin artillería, pendiente la ocasión, y aparradi? 
el térmitiú de la retirada; y sobre tantos molíro» de seii~ 
limientOt ae miraba como infelíddad de mayor peso la 
fatta de algunos cabos principales, en cuyo námero fue- 
ron los mas señalados Amador de Larlz^ Francisco de 
Moría y Francisco de Saucedo, que perdieron la vida cum- 
pliendo á toda costa con sus obligaciones. Murió también 
Juan Yelázquez de León, que se retiraba en lo último d6 
la retaguardia, y cedió á la muchedumbre, durante en el 
valor basta el último aliento : pérdida que faé de general 
aentímiento, porque le respetaban todos como á la se- 
gunda persona del ejército. Era capitán de grande utili- 
dad , no menos para el consejo, que para las ejecuciones; 
de austera condición y continuas veras, pero sin desagrado 
Qi prolijidad; apasionado siempre de lo mejor, y de ánimo 
tan ingenuo, que se apartó de su pariente Diego Vála^- 
quez, porque le vio descaminado en sus dictámenes, y si- 
guió á Cortes, porquo iba en su bando la razón. Murió 
coa opinión de hombre necesaria en aquella conquista 
y dejó su muerte igual ejercicio á la memoria que al de- 
seo. 

Descansaba Hernán Cortés sobre una piedra, entretanto 
que sus capitanes atendían á la formación de La marcha, 
tan rendido á la fatiga interior^ que necesitó más que 
nunca de si, para medir con la ocasión el sentimiento : 
procuraba socorrerse de su constancia, y pedia treguas ¿ 
consideración; pero al mismo tiempo que daba las ór- 
tes y animaba la gente con mayor espíritu y resolución, 
krumpieron sos ojos en Lágrimas, que no pudo encubrir 
los qae le asistian : flaqueza varonil, que por ser en 
LOsa común, dejaba sin ofensa la parto irascible del co- 
Lzon, Sería digno espectáculo de grande admiración^ 
trie aQigido sin faltar á la entereza del aliento y bañado 
rostro en lágrimas sin perder el semblante de vence- 
>r. 

Preguntó por el astrólogo, bien fuese para indignarse 

10 él, por la parte que tuvo en apresurar la marcha» ó 

tra seguir la disirnulacion, burlándose da su ciencia; y 

averiguó que babia muerto en el primer asalto de 
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calzada, sucediendo áeste migerablelo queordinarlamenU 
se verifica en los da su [iroíesion. No hablamos de loa que 
saben con fundamento la facultad, proporcionando eí ueo 
de ella con loá términoa de la rav:on, sino de los que se 
introdiicen á judiciaríos 6 adivínase hombres que por la 
mayor parte viven y mueren desastradamente, siempre 
BolicilOB de agenas felicidades, y siempre infelices 6 tnénua 
cuidadoso» de «u fortuna : tanto que alguno de lof aulo- 
rea clásicos llegó 4 presumir, que sólo el incimarso a ia 
vana observacioQ de lag estrellas, se podift ten«r por a^ 
gnmento de nacer con mala estrella. 

Fué da gran consuela para Hernán Cortés y para todu 
el ejército que pudiesen escapar de La batalla y de la con- 
fudon de la noche doña Marina y Oerónimo de Aguilar, 
instrumentos principales de aquella conquista, y tan ne- 
cesarios entonces como en lo pasado; porque sin ellos 
fuera impasible incitar ó atraer los ánimos de las naciones 
que se iban á buscar. V no ae tuvo á menor felicidad que 
se deluvíesea loa Mejicanos en seguir eí alcance, porque 
dieron tiempo 1 los Españolea para que respirasen de su 
fatiga y pudiesen marchar, llevando en grupa los heridos, 
y en menos apresurada formación el ejército. Nació esta 
detención de un accidente inopinado que se pudo atribuir 
á providencia del cíelo : tnarieron al rigor de las armas 
enemigas los hijos de Motezuma, que asistían á su padre, 
y los demás prisioneros que venían asegurados en el con- 
voy del bagaje; porque cebados al amanecer loa indios 
en el despojo de los muertos» reconocieron atravesados en 
sus mismas flechas á estos príncipes miserables que vene- 
raban con aquella especie de adoración que dieron á su 
padre. Quedaron al verlos como absortos y espantados, 
EÍn atreverse á pronunciar la causa de su turbación : unos 
se apartaban para que llegasen otros; y unos y otros en- 
mudecían, dando voces á la curiosidad con el silencio. 
Corrió finalmente la noticia por sus tropas, cayó sobre to- 
dos el miedo y el asonibro» suspendiéndose por un rato el 
uso de sentidos y patencias, con aquel género de súbita 
enagenacion que llamaban terror pánico loa antiguost 
ñeíolvliron ¡o» uboi qu» m dLai* lauít» d« «ciuilift no* 
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al emperador; y él, que Decesitaba de afectar el 

¡ntimiento para cumplir con los que no le flnRian, or 
denó que hiciese alto el ejército, dando principio á la ce- 
remonia de loa llantos y clamorea funerales, que debían 
preceder á las exequias, hasta que llegasen los sacerdotes 
con el rento de la ciudad á entregarse de aquellos cuerpos 
reales, para conducirlos al entierro de 5U8 may i>re9. De* 
bieron Jos Españoles á la muerte de estos príncipe», el 
primer desahogo de au turbación y el primer alivio de su 
cansancio; pero la sintieron como una de sus mayores 
pérdidas, y particularmente Cortés, que amaba en ellos 
ta memoria de su padre, y llevaba en el derecbo del mayor, 
parte de sus esperanzas ^ 

Marchaba, entretanto Cortés la vuelta de Tlascala con 
guías de aquella nación, puesto el ejército en batalla^ y 
sin dejar de tener por sospechosa 3a tardanza del eiiemígu, 
en cuyas operaciones acierta más veces el temor que la 
seguridad. 

Tardaron poco en dejnrae ver algunas tropas de guer- 
reros que seguían la huella sia acercarse, gente de Tácuba, 
Escapuzalco y Tenecuya, convocada por los Mejicanos 
para que «aliesen á entretener la marcha en tanto que se 
desembarazaban ellos de su función : \ notable adverten- 
cia en aquellos bárbaros I Fueron de poco irapedimento 
en el camino» porque anduvieron siempre á distancia que 
sólo [jodian ofender con las voces; pero duraron en este 
género de hostilidad hasta que llegando la multitud meji- 
cana su unieron todos apresuradamente; / sirviéndose de 
su Ligereza para el avance, acometieron con tanta resolu- 
ción, que fué necesario hacer alto para detenñrlos, 

Dióae más frente al escuadrón ; pasaron á ella los arca* 
buces y ballestas; y se volvió á la batalla en paraje 

»Íerto^ sin retirada ni seguridad ea las espaldas. Morían 

lantos indios se acercaban, sin escarmentar á los demás. 
Salían los caballos á escaramuzar, y hacían grande ope- 

icion; pero crecía por instantes el número de los eneml- 

t. La batalla nocturna en la calzada fuá la más horrorosa y fu- 
tata pata loa EapañoloB; é hizo en ellos inipresiüii tna üoloroftl^ 
w dasdt «nt^Qcw le dlsrotí il ubrsnombn de noth* fHilli 
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gos, y ofendían deade Jéjoa los arcos y laa hondas. Cansad 
banselos Españoles de tanto resistir, sin asperania de ven- 
cer; y ya empezaba ea ellos el valor á quejar&e de las 
fuerzas, cuando Hernán Cortés, que andaba en la batalla 
como soldado, sin traer embarazadas iaa atenciooes de 
capitán, descubrió una elevación del terreno, poco dÍB- 
tante del camino, que mandaba por todas partes la cam- 
paña, flobre cuya eminencia se levantaba un edificio torw 
reado, que parecia fortaleza, ó lo ñagieron asi los ojos de 
la necesidad. Resolvióse á lograr en aquel paraje las ven- 
tajas del sitio; y señalando algunos soldados que se ade- 
lantasen á reconocerlo, movió el| ejército y trató de ocu 
parlo, no sin mayor dificultad, porque fué necesario 
ganar la cumbre con el rostro en el enemigo, y echar al 
gunas mangas de arcabu.ceros contra sus avenidas; pero 
se consiguió el intento con felicidad, porque se halló el 
edificio sin resistencia, y on él cuanto pudiera entonces 
fabricar la imaginación. 

Era un adoraiorio de Ídolos süve&tres^ á. cuya invocación 
encomendabaii aquellos bárbaros la fertilidad de sus co* 
flechas. Dejáronle desiBrt& lo» sacerdotes y ministros que 
asistían al culto abominable de aquel sitio, huyendo la ve- 
cindad de la guerra, como gente de otra profesión. Tenía 
el atrio bastante capacidad y su género de muralla^ que 
unida con las torres daba c&nveníenle disposicioi para 
quedar en defensa. Empezaron á respirar los Españoles al 
abrigo de aquellos reparos^ que allí se miraban codqo for- 
taleza inexpugnable. Volvieron los ojos y los corazones al 
cielo, recibieiido todos aquel alivio de su congoja, como 
socorro de superior providencia, y permaneció fuera del 
peligro esta devota consideración ; pues en memoria de lo 
que importó la mansión de aqael adoraiorio, para salir 
de un conflicto, en que se tuvo á la vi5ta el último riesgo, 
fabricaron después en el mismo paraje una ermita de 
nuestra Señora, con título de los Remedios, que se con- 
Berva hoy, durat)do en la devoción de loa fíelea comarca- 
nos el raconccímiento de aquel beneñcio. 

No se atrevieron los enemigos á subir la cuesta, ni di 
roa indicio de intentar el asalto ; pero se acercaron ¿ tiro 
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de plfidra, ciñendo por todas partes la eminencia, 
y hacian algunos avaaces para disparar sus Qechaa, 
hiriendo las más veces al aire, y algunas con rabicsa 
puntería tas paredes, como ea castiga de que se oponían á 
&u venganza. Todo era gritos y amenazas que descubrían 
]a ñaqueíade su atrevionienLo, procurando llenarlos va- 
dos del valor. Costó poca diligencia el delenerloa, basta 
que declinando el dia. se retiraron todos hacia eí camino 
de la ciudad, Tuese por cumplir con el sol, volviéndose ¿ 
la observancia de au costumbre, ó porque se hallaban 
rendidos de haber estado casi en continua batalla desde 
la medía noche antecedente. Reconocióse desde las torres 
que hacian aJto en la campaña, y procurarían encubrirse, 
divididos en diferentes ranchos, como ai no hubieran dado 
bastantes evidencias de su intento, y publicando al reti- 
rarse que dejaban pendiente la cuestión. 

Dispuso Hernán Corles su alojamiento, con el cuidado 
á que obligaba una noche mal segura en puealo amena- 
zado. Mandó que se mudasen con breve interpolación Jas 
gnardias y las centinelas, para que tocase á todos el des- 
canso. Hiciéronse algunos fuegos, tanto porque pedia este 
aocorro la destemplanzadel tiempo como por consumir las 
flechas mejicanas, y quitar al enemigo el uso de aquella 
munición. 

Dióse un refresco limitado d la gente, del bafitimanto 
que se halló en el adoratorio, y pudieron escapar algunos 
indios del bagaje. Atendióse con particular aplicación á 
a cura de los heridos, que tuvo su dificultad en aquelia 
falta de todo; pero se inventaron medicinas manuales que 
aliviaban acaso los dolores, y sirvieron á la provisión de 
hilas y vendas las mantas de los caballos ^ 

Cuidaba de todo Hernán Cortés, sin apartar la imagina- 
ción del empeño en que se hallaba; yantes de retirarse á 
reparar las fuerzas con algún rato de sosiego, liaroÓ á sus 
capitanes para conferir brevemente con ellos lo que se d&- 



1. Según Bernal Díaz., suplían los Españoles la falta de uo^eu' 
tos para curai^B las heridas coq unto de hombre qnü tomaban <áe 
íúA indioB muertoB «a la peUa ; y aOade que era muy eficaz ra 
•leotoi 
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bra ejecutar en aquella ocurrencia. Ya lo Llevaba preme- 
ditado; pero siempre se recataba de obrar por sí en las 
resoluciones aventuradas; y era grande artíiíce de atraer 
lo?í votoe á lo mejor, sin dñacubrir su dictamen» ni socor- 
rerse de au autoridad. Propuso las operacianes con sus ín- 
. convenientes, dejándoles arbitrio entre ío posible y lo difi- 
cultoso. Kntr6 suponiendo: k que noera para dos veces la 
> congoja en que se vieron aquella tarde ; ni se podía repetir 
» sin temeridad eJ empeño de marcharpeleando con unejér- 
» citodenúnierolandesigual, obligadosá traer encontrarlo 
» movimiento las manos y lospiea. » A « que añadió : que 
» para evitar estaresolucion tan peligrosa y de tantos incon- 
» venientes, había discurrido en asaltar al enemigo en 
lí su alojamiento con el favor de la noche; pero que le pa- 
« recia diligencia infructuosa, porque sólo se babia do 
M conseguir que huyesela multitud para volverse ¿juntar: 
» costumbre á que se reduela lo más prolijo de aquella 
•fí guerra : que después tiabia pensado en mantener aquel 
}i puesto; esperando en él á que se cansasen ios Mejicanos 
fí de asistir en la campaña; pero que la fafta de bastimen- 
» tos, que ya se padecía, dejaba este recurso en términos 
» de impracticable. » Y últimamente dijo : «que también 
» se le habla ofrecido, si conviendria, » y esto era lo que 
w llevaba resuelto, « marchar aquella misma noche, y 
» amanecer dos ó tres leguas de aquel paraje : que no mo- 
» viéndose los enemigos, según su estilo hasta la mañana, 
n tendría la conveniencia de adelantar el camino sin otro 
» cuidada ; y cuando se resolviesen á segair el alcance, 
fc Llegarian cansados, yserfa mas fácil continnar la retirada 
» con menos briosa oposición, Pero que viniendo tan que- 
» branlado el ejército y tan fatigada la gente, seria inhu- 
n manidad, fuera de toda razón, ponerla sin nueva causa 
» en el trabajo de una marcha intempestiva, obscura la 
\i noche y el camino incierto ; aunque la ocasión, ó e) 
u aprieto en que se hallaban» pedia remedios extraordína- 
I» rios, breve determinación ; y donda nada era segurOi 
» pesar las dificultades, y fiar el acierto de menor incon* 
» veniente. » 
Ápinai ACftbó iii rtiontmltiito^ auándo la eQüformftron 



LIBRO tV, CAPlTUi.U XX, 
ea en que sólo eru posible, ó 



l«á 



as avemu* 

rada la resolución de adelantarla mürcha^ sin más deten- 
clon que la que fuese necesaria para dejar alguaas horaa al 
descaoso de 1& gente, y quedó resuelta para la media no- 
che, conformándose Cortés con &a mismo dícLámen, y tra- 
tándole como ageno : primor de que solía valerse para 
excusar disputae, cuando inslaba la resolución^ y deque 
dolo pueden usar los que eaben el arte de preguntar deci- 
diendo, que a« con&igue con úo dejar que discurrir pre* 
guntando. 
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H CoDtín&an »tt Murada loa Espacióle», padeciendo ea ella grandefl 
^^ trab&jaa y dificultades, basta que llegando tú. valle de Ótumba, 
^^ft queda vencido y deshecho en batalla campal todo al poder ms* 
^^M iicauo* 

^H Poco antes de la hora señalada se convocó la gente que 
dormía cuidadosa, y despertó sin diñcultad. Di6&e á un 
tiempo la orden y la razan de la orden, con que se dispu- 
sieron lodos á la marcha, conociendo el acierto y alabando 
la resolución. Mandó Qernan Cortés que se dejasen ceba- 
dos los fuegos para deslumhrar al enemigo de aquel mo- 
yimiento; y encargando á Diego de Ordaz la vanguardia 
con guias de satisraccion, paso la fuerza principal en la 
retaguardia, y se quedó en ella por hallarse más cerca del 
peligro, V afianzar, con su cuidado la seguridad los que 
iban delante. Partieron con el recato conveniente^ y orí 
denando á las guias que se apartasen del camino rea- 
para volverle á cobrar con el dia, marcharon poco más 
de media legua, sin que dejase de perseverar en la vi* 
gilancia de los oídos el silencio de la noche, 

Pero al entrar en tierra más quebrada y montuosa^ die- 
ron loa batidores en una celada que no supieron encubrir 
los mismos que procuraban ocultarae^ porque avisnron 
del riesgo anticipadamente las vocea y las piedras. Bajaban 
dt loi iiio&tfi y Mliu 4« k aklitft divtrMí Lropai di in* 
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dios que acometían desuiíidamentd por los costados ; y auiw 
que no eran de tanto gru&so que obligaseQ á detener la 
marcha fué Dsceaarío caminar desviando loa enemigos que 
se acercabaüf romper diferentes emboscadas, y disputar 
stgunOB pasos estrechos. Temióse aJ príncipio segunda m* 
vaston de] ejército que se dejaba de La otra parte del ado« 
ratono; y algunos de nuestros escritores reüereD esta fac- 
ción como alcance de aquellos mejicanos; pero no fueron 
conforme á su estilo de pelear estosacometimientos interpo- 
lados y desunidos, ni caben con lo que obraron después : y 
en nuestro sentir eran las milicias de aquellos lugares cérea- 
nos que de orden anterior satian á cortar la marcha ocu- 
pando las quiebras del camino; porque si los Mejicanos 
hubieran descubierto la retirada» vimeran de tropel, como 
solían» entraran al ataque por la retaguardia, y no se hu- 
bieran dividido en tropas menores para convertir la guerra 
en hostilidad. 

Con este género de contradicción^ de manos peligro que 
molestia, caminó dos leguas el ejército, y poco antes de 
amanecer se hizo alto 6n otro adoratorio menos capaz y 
menos eminente que el pasado; pero bastante para reco- 
nocer la campaña y medir con el número de los enemigos 
la resolución que pareciese de mayor seguridad. Descu- 
brióse con el día la calidad y desunión de aquellos Indio»; 
y hallándose reducido á correrías de paisanos, lo que se 
liego á recelar como nueva carga de) ejército enemigo, se 
volvió á la marcha sin más detención, con ánimo de ade- 
lantarla cuanto fuese posible para evitar ó hacer más di- 
flcuUoso el alcance de tos Mejicanos. 

Duraron los indios en la importunación 'de dus giitos, 
siguiendo desde lejos como perros amedrentados que po- 
nían la c6lera en et latido, basta que dos leguas más ade- 
lante se descubrió un lugar en paraje oportuno, y al pa 
recer de considerable población, eligiólo Cortés para su 
alojamiento, y dio las órdenes para que se ocupase poi 
fuerza si no bastase la suavidad; pero se halló desampa- 
rado totalmente de sus habitantes, y con algunos basLÍ.^ 
mentos que no pudieron retirar, tan necesarios entonces 
como el descanso para la restauración d« las fuer^&t. 
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af se deluvQ el ejército uti día, y alguQoa dicen qne 
leron doa, porque no permitió mayor diligeoci^ el estado 
en que se hallaban los heridos. Hieiéronse después otra» 
doft marchas, entrando en terreno de mayor aspereza y 
esterilidad, todavía fuera de! camino, y con alguna íncer- 
tidumbre del acierto en los qne guiaban. No se halló ca- 
bierto donde pasar la noche; ni cesaba la persecución de 
aquellos indios, que anduvieron siempre i la vista, si ja 
DO fueron otros que iban saliei^do con la primera orden á 
correr su distrito. Pero sobre todo ae dejó sentir en aque- 
llos tránsitos el hambre y la sed, qtie llegó á términos de 
congoja y desaliento. Animábanse unos á otros loa solda- 
dos y loe capitaneSf y hacíasus esfuerzos la paciencia^ como 
ambiciosa de parecer valor. Llegáronse á. comer las yerbas 
y raíces de]¡campo^ sin atender al recelo de que fuesen vene 
nosas; aunque los más advertidos gobernaban su elección 
por el conocimiento de los TlascaJtecas. Murió uno de tos 
caballos heridos, y se olvidó, con alegre facilidad, la falta 
que hacía en el ejército, porque se repartió como regalo 
particular entre los más necesltadost y éstos celebraron 
la ñesta convidando á sus amigos : banquete sazonado 
entonces, en que cedieron á la necesidad los escrúpulos 
del apetito. 

Terminaron estas dos marcbas en un lugar pequeño, 
euyoB vecinos franquearon la entrada sin retirarse como 
los demás, ni dejar de asistir con agrado y solicitud á 
cuanto se les ordenaba: puntualidad y agasajo que fué 
nuevo ardid de los Mejicanos para que sus enemigos ae 
acercasen menos cuidadosos al lazo que tenían prevenido. 
Manifestaron sin violencia los víveres de su provisión y 
trajeron de otros lugares cercanos lo que bastó para que se 
olvidaaelopadeeido.Porlamañanasedisptisoel ejército para 
subir la cuesta que por la otra parte declina, en el valle de 
Otumba, donde ae había de caer necesariamente para to- 
mar el camino de Tlasoala. Reconocióse novedad en los 
Indios que venían siguiendo la marcha, porque sus gritos 
y sus irrisiones tenían más de contento que de indiana' 
cíon. Reparó doña Marina en que decían muchas veces : 
andad, tirano», que presto llegaréis donde perezcáis. » 
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Y dieroa que dÍBCuirir estas vocea, porque se repelían 
mucho para no tener algún motivo particular. Hubo quien 
Ue^as6 á dudar si aquellos ludios, confínantes ya con los 
términos de Tlaacala, featojarian el peligro á que iban en- 
caminados loa Españoles, con noticia do que hubiese al- 
guna mudanza en la QdeÜdad ó en el afecto de aquella 
nación ; pero íjeraan Cortés y los de mejor coaocimtenta, 
miraron esta novedad como indicio de alguna celada ve- 
cina, porque no faltaban experiencias de Ja sencillez 6 
facilidad con que &olian publicar lo mismo que procura- 
ban encubrir. 

tbase continuando la marcha» prevenidos ya y dispues- 
tos ios ánimos para entrar en nueva ocasión, cuando vol- 
vieron loa batidores con noticia de que tenian ocupado 
los enemigos todo el valíe que se descubría desde la cum- 
bre, cerrando el camino que se buscaba con formidable 
número de guerreros. Bra el ejército miamo de loa Mejica- 
nos, que 36 dej6 en el paraje del primer adoratorio, re* 
forjado con nuevas tropas y nuevos capitanes. Reconocíe'- 
ron por la mañana según la presunción que se ajusta niás 
con las circunsLancías del suceso, la retirada intempestiva 
da los Españoles, y aunque no desconfiaron de conseguir 
el alcance, temieron advertidamentCp con la experiencia 
de aquella noche, que no sería posible acabar con ellos 
antes de salir ¿ tierra de TUscala» si se iban aaegurandú 
en los puestos ventajosos de la montaña : y despacharon 
á Méjico para que se tomase con mayores veras lo qne 
tanto importaba, cuya proposición fué tan bien admitida 
en la ciudad, que parti6 luego toda la nobleza con el 
reato de las milicias que tenían convocadas á incorporarse 
con au ejército ; y en et breve plazo de tres ó cuatro días 
se dividieron por caminos diferentes, marchando al abrigo 
de los montes con tanta celeridad, que se adelantaron á 
los Españolea y ocuparon el llano de Otumbn : campaña 
espaciosa donde podían pelear sin embarazarse y esperar 
encubiertos : notables advertencias en Jo discurrido, y 
rara ejecución de lo resuelto, que uno y otro ae pudiera 
envidiar en cabos de mayor experiencia, y ea gente de 
menos bárbara disciplina. 
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No Be llegó á recelar entonces que fuesen loiUejicauoa, 
entes ae iba creyendo al subir la cuenta que ae habrían 
juntado aquellas tropas que andaban esparcidas para de- 
fender algún paso con ia inconstancia y flojedad que 90^ 
lian, pero al vencer la cumbre ee descubrió un ejército 
poderoso de ménoa confusa ordenanza que ios pasados^ 
cuya frente llenaba todo el espacio del valle, pasando el 
fondo lofi términos de la vigta : último esfuerzo del poder 
mejicano^ que ae componía de varias nacioneB^ como lo 
denotaban la diversidad y separación de insignias y colo- 
res. Dejábase conocer en el centro de la multitud el capi* 
tan general de) imperio en unas andas vistosamente ador- 
nadaa^ que sobre los hombros de los suyos le mantenían 
perior á todos, para que ae temiese al obeceder sus ór- 
enos la presencia de los ojos. Traía levantado sobre la 
cuja el estandarte real, que no se fíaba de otra mano, y 
solamente se podía sacar en las ocasiones de mayor em- 
peño : su forma una red de oro macizo pendiente de una 
pica, y en el remate muchas plumas de varios tintes, que 
ano y otro contendría su misterio de superioridad sobre 
los otros ^eroglidcos de las insignias menores : vistosa 
confusión de armas y penachos en qne tenian su hermo- 
sura los horrores. 

Heconocída por todo el ejército la nueva dificultad á 
que debían preparar el ánimo y las fuerzas, volvió Hernán 
Cortesa examinar los semblantes de los suyos, con aquel 
brio natural que hablaba sin vo% á toa corazones; y ha- 
llándolos más cerca da la ira quede la turbación, « llegó 
» el caso, dijo, de morir ó vencer : la causa de nuestro 
» Dios milita por nosotros* » Y no pudo proseguir, porque 
los miamos soldados le interrumpieron clamando por I& 
orden de acometer, con que sólo se detuvo en prevenirlos 
de algunas advertencias que pedia la ocasión ; y apelli- 
dando, como solia, unas veces á Santiago y otras á san 
Pedro, avanzó prolongada la frente del escuadrón para 
ue fuese unido el cuerpo del ejército con las alas de la 
abatleria, que iba señalada para defender los costados y 
egurar las espaldas, Dióse tan á tiempo la primera 
d« arcabuces y ballestas» aue ao^nas tuvo lucrar al 
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enemigo para servirse de las armas arrojadiiaa. Hicieron 
mayor daño las espadas y las picas, cuidando al mismo 
tiempo los caballos de romper y desbaratar las tropas que 
se inclinaban á pasar de la otra banda para sitiar por 
todas partes el ejército. Ganóse alguna tierra de este pri- 
mer avance. Los Españoles no daban golpe sin herida, ni 
herida que necesitase de segundo golpe. Los Tlaacaltecas 
se arrojaban al conQícto con sed rabiosa de la sangre oao- 
jicana ; y todos tan dueños de su cólera, que mataban 
con elección, buscando primero á loa que parecían capita- 
nea; pero los indios peleaban con obstinación» acudiendo 
menos indios que apretados á ¡llenar el puesto de los qae 
morían ; y el mismo estrago de los suyos era nueva difi- 
cultad para los Españoles, porqae se iba cebando la ba- 
talla con gente de refreaco. Hetírábase al parecer todo el 
ejército cuando cerraban los caballos» ó sallan á la van- 
guardia las bocas de fuego, y volvía con nuevo impulso á 
cobrar el terreno perdido moviéndose á una parte y otra la 
muchedumbre con tanta velocidad, que parecia un mar 
proceloso de gente la campaña^ y no lo demenUan los 
flujos y reflujos. 

Peleaba Hernán Cortea ¿ caballo socorriendo con su 
tropa loa mayores aprietos, y llevando en au lanza el ter- 
ror y el estrago del enemigo ; pero le traía sumamente 
cuidadoso la porñada resistencia de los indios, porque do 
era posible que se dejasen de apurar las fuerzas de los 
suyos en aquel género do continua operación ; y discur- 
riendo en ios partidos que podría tomar para mejorarse 6 
salir al camino, le socorrió en esta congoja ana observa- 
ción da lasque solía depositar en su cuidado para servirse 
de ellas en la ocasión. Acordóse de haber oído referir á 
los Mejicanos que toda la suma de sus batallas consistía 
en el estandarte real, cuya pérdida ó ganancia decidía sus 
victorias 6 las de sns enemigos ; y fiado en lo que se tur- 
baba y descomponía el enemigo al acometer de loa caba* 
líos, tom6 resolución de hacer un esfuerzo extraordinario 
para ganar aquella insignia sobresaliente, que ya conocía. 
Llam6 á los capitanes Gonzalo de Sandoval, Pedro de Al- 
varado, Crislóval da OUd y Alonso Dávila para que lo ai- 
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escn y guardasen las espaldas^ con los demás qtio asis- 
á su persona; y haciéndoles una breve advertencia 
que debían obrar para conseguir el inlenlo, embis- 
tieron á poco mas de inedia rienda por la parte que pare- 
cía más daca ó menos distante del ceutro. Retiráronse los 
indios, temiendo como solían, el choque de los caballos; 
y antes que se cobrasen al segundo movimiento, se arroja^ 
ron á la multitud conrusa y desordenada con tanto ardi- 
miento y desemhai-azo, que rompiendo y «tropel lando 
escuadronea enteros, pudieron llegar sin detenerse al 
paraje donde asistía el estandarte del imperio con todos 
lo3 noblea de su guardia ; y entretanto que los capitanea 
*e desembarazaban de aquella numerosa comitiva, díó de 
los pies ásu caballo Hernán Cortés, y cerró con el capitán 
general de los Mejicanos, que al primer bote de su lanza 
cayó mal herido por la otra parte de las andas. Habíanle 
ya desamparado los suyos; y hallándose cerca un soldado 
particular que se llamaba Juan de Salamanca, saltó de su 
caballo y le acabó de quitar la poca vida que le quedaba 
con el estandarte que puso luego en manos de Cortés. 
Era este soldado persona de calitfad, y pnr haber perfec- 
cionado entonces la hazaña de su capitán, le hizo algunas 
mercedes el emperador, y quedó por timbre de aus armas 
1 penacho de que ae coronaba el estandarte *. 



1. Casi Codoa los biatoriadores da la conqul&la de Nueva Es- 
pada, ÍDClugo Mr, BobertsoQ, escriben que el mismo Han]»n Cortés 
derribó de un bote da laasa al geaer:^ d^ los Mejicanos, y que un 
soldado d« aquél se apoderó d«L estandarte del imperio. £n esta 
parte bú desdan demasiado de lo qtia el mismo Cortés escribió á 
Carlos V; sin que podamos adivinar porqué Robertaon no U 
giguló osta Y6Zr como lo hace constantemente on lo respeetivo áLa 
exactitud da loa hechos; puesto qiio lo bailaba escrito por el qué 
más interés podtaltener en atribuir el buen éxito da una batalla tan 
importaulfí (jomg la de Otumba, k una hazaña personal que de ta] 
matiera pgdia realzar su fama. Pero Cortés nada dice respecto dv 
si propio; y Iélb palabras con que señala el motivo da haberse al- 
canzado la yictofia, 6on tan claras y precisas que no dejan Ini^r 
á g'ratuitag interpretaciones. Duró la batalla {dice) mucha parle 
del dia, hasta que yüiío Diús que murió untt persona d« tilos, ^ím 
dtiiiú. ser tan principal, ^ue con iu muerte cesó toda aqueita guerra, 

Al referir esta batalla Hemaa Cortés, dó dice eu¿l @ra el nú* 
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Apenas le viero» aquellos bárbaros en poder de los Ea- 
paúoles, cuando abatieron las demás insigniíss» y arro- 
jando las armas^ b& declaró por todas partes )a fuga del 
ejército. Corrieron deapavoridoa á guarecerse de íosbo» 
ques y maizales : cubriéronae de tropas amedrentadas los 
monleB vecinos, y en breve rato quedó por lo& Españoles 
la campaña. Siguióse la victoria con todo el rigor de la 
guerra, y se hiio sangriento destrozo en los fugitivos. 
Importaba deshacerlos para que no ae volviesen á juntar ; 
y mandaba la irritación lo que aconsejábala coaveniencia» 
Hubo algunos heridos entre loa de Cortas^ de los cuales 
murieron en Tlascala dos ó tres Españoles ; y el Eoismo 
Cortés salió con un golpe de piedra en la cabeza tan vio- 
lento, que abollando las armas le rompió la primera tú- 
nica del cerebro, y fué mayor el daño de la contusión» 
Dejóse á los soldados el despojo, y fué considerable ; por- 
que los Mejicanos venian prevenidos de galas y joyas para 
el triunfo. Dice la historia que murieran veinte mil en 
esta batalla : siempre se habla por mayor en semejaotea 
casos ; y quien se persuadiere á qui^ pasaba de doscieatos 
mil hombres el ejército vencido, hallará menos disoaancla 
en la desproporción del primer número ^ 

Todos los egcritores nuestros y extraúos, refieren esta 
victoria como una de Las mayores que se consiguieron en 

mero de eombatientes mejicanOB, pero sapotia ñer crecidisimí), ta. 
liéodose de esta fraae hiperbólica : ninguna cosa de lot campús, que 
se podían ver, liabia de ello* vacia. Faltan palabras para eacarec&r 
g1 valor y sütrimioaXo de aquei puñado de béroea que fugitíToa y 
acüBados por tcxlas pairtea y aip^rimeniando continuas pérdüdas,, 
taTÍeroc «1 denueílo y coraje suñcienteft para 6£carmeatar en el 
yaile d« Otninba la o^día de loa Mejicanos, úu «mb&rgo de que, 
ee^n escribe él miamD Cortés, los Español^B iban muy ctmtcdos^ 
y ca^ todúj heridos^ y deímaijadoí de hambre. Los e3íiran$;;erQS tati 
dispuestos á encareoer las actos de barbarie de que acuaa& á loa 
Toncedores de cíbh y ciea combates, no han aacarecido «q Ui 
nÚEima proporcioa el íadomable valor y coastanoia á toda prneba 
de que fifi kallabau ammadoa ea medio de las más eBpantosas 
privaciones, 

1. SoUs copia %q}ú. lo qi]« baU6 eecrito «a Herrera sobre «1 n&* 
maro y mortandad del «j<^rcito mejicano. Berna! Díaz uada die* 
de Lo primero ni de ló st^gnudo \ solamí^ate a&rtnaquo en ningiuM 
>ataUB. saví^ tal multitud de indioa reunidos. 
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las dos Américas. Y si fuese cierto que peleó Santiago en 
el aire por sus Españoles, como lo afírman algunos pri- 
sioneros, quedará más creíble ó menos encarecido el es- 
trado de aquella gente ; aunque no era necesario recurrir 
al milagro visible donde se conoció con tantas evidencias 
la mano de Dios ; á cuyo poder se deben siempre atribuir, 
con especial consideración, los sucesos de las armas : pues 
se hizo aclamar señor de los ejércitos para qne supiesen 
los hombres que sólo deben esperar y reconocer de su al- 
tísima disposición las victorias, sin hacer caso de las 
mayores fuerzas : porque algunas veces castiga la sinrazón 
asistiendo á los menos poderosos; ni fíarse de la mejor 
causa, porque otras veces corrige á los qne favor«o«. 
fiando el azote de la mano aborrecida. 
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Kütra. el ejército en los ténniíioa de TlA&cala, 7 alojado en Gu&lU 
par visitaQ á CoPtÓa loa caciquea y senadorea : celóbraae con 
ñeatifl publican la entrada en la 'ciudad, y b6 halla el aft^t^to de 
aquella gante aBegurado con naovas eiperisDcias. 

Tlecogió HerúaD Cortés su gente que andaba divertida 
en el piMage : volvieron k ocupar su puesto ios soldado», 
y so pr03Ígui6 la marcha, no sin algun recelo de que se 
voJviese á juntar el enemigo* porque todavía sñ dejaban 
recunocer algunas tropas en to alto de las montañas; pero 
no siendo posible salir aquel diade los confines mejicanos, 
á tiempo que instaba la necesidad de socorrer á los herí- 
düs, se ocuparon unaa caserías de corta ó ninguna pobla- 
cion, donde se pasó la noche como en alojamiento poco 
leguro, y al amanecer se halló el camino sin alguna opo- 
sición» despojados ya y libres de asechanzas los llanos 
convecinos, aunque duraban las señas de que se iba pi- 
sando tierra enemiga en aquellos gritos y amenazas dia- 
tantes que despedían á las que no pudieron detener. 

Descubriéronse á breve rato, y ae penetraron poco des- 
pués loa términos de Tlascala, conocidos hasta hoy por 
los fragmentos de aquella insigne muralla que fabricaron 
sus antiguos moradores para defender las fronteras de su 
dominia, atando las emin^^ncias del contorno por todos 
los parajes donde se descuidaba lo inaccesible de las 
sierras. Celebróse la entrada en el distrito áe ta república 
con aclamaciones de todo el ejercito* Los Tlascaltecaa sa 
arrojaron ¿ be^ar la tierra como hijos desalados al regaxQ 
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8u madre. Los líspañoles ditron al cielo con voces de 
piadoso reconocimiento la primera respiración de su fa^ 
liga. Y todos ac inclinaron á tornar posesión de la seguri- 
dad cerca de una fuente, cuyo manantial se acreditó en- 
tonces de saludable y delicado, porque se refiere con par^ 
tieularidad, lo que celebraron el agua los Españoles, fuese 
porque dio estimación al refrigerio la necesidad, 6 porque 
satisfízo á segunda sed bebida sin tribuíacion. 

Hizo Hernán Cortés en este sitio un breve razonaoiiento 
á los suyos dándoles á entender : u cuanta importaba coa- 
u servar con el agrado y la modestia el afecto de loa 
» Tlascallecaa» y que mirase cada uno en lacíudad^ como 
V peligro de iodos, la queja de un paisano. » Resolvió 
después hacer alguna mansión en el cansino para tomar 
lengua y disponer la entrada con noticia y permisión del 
aenado, y á poco más de medio día se hito alto en Guali- 
par, villa entonces de considerable población; cuyos ve- 
cinoa salieron largo trecho á dar señas de su volunf-ad, 
ofreciendo sus casas y cuanto fuese menester* con tales 
demostraciones de obsequio y veneración, que hasta loa 
que venian recelosos llegaron á conocer que no era capaz 
de artificio aquel género de sinceridad. Admitió Hernán 
Cortés el hospedage, y ordenó su cuartel con todas las 
puntualidades que parecieron convenieutes para quitar 
los escrúpulo? de hi seguridad. 

Trató luego de participar al senado la noticia de su re* 
lirada y sucesos con dos Tlagcaltecas; y por más que pra- 
¡uró adelantar este aviso, llegó primero ia fama con el 
^umor de la victoria ; y casi al mismo tiempo viníerOD á 
risitarle por la república su grande amigo M^giscaizin, el 
siego Xicotencal, su bijo, y otros ministros del gobierno. 
Adelantóse á lodos Magiscatzin^ arrojándose á sus bracos 

apartándose de ellos para mirarte y cumplir con su ad- 

üracion, como quien no se acababa de persuadir ¿ la fe* 
ícidad de bailarle vivo. Xicotencal se hacia lugar coa las 

taoos hacia donde le guiaban los oídos; y manifestó au 

danlad aún más afectuosamente, porque ge quería infor-^ 
con el tacto, y prorurapió en lágrimas el contento, 

te al parecer, tomaban á au cargo el ejercicio de Vc^-^ 
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ojoB Iban üe^aedo los demás, eotretanto que le apartaban 
los primeras, á congratularse cun loacnpita.ne9 y soldados 
contkcidos. Rero no dejó de hacerae al^nn reparo en Xico« 
Leocal el mazo^ que anduvo más desagradable ó más tem- 
pUdti en ioB cumplimientos; y aunque m atribuyó enton- 
ce» á entereza de hombre militar, se conoció brevemente 
que duraban todavja en lu intención las desconfíaoias de 
amigo reconciliado, y en sa altivez los remordiimenlos de 
vencido. Apartóse Cortos con loa reei^n venidos, y halló 
en su conTersacíon cuanta.» puntualidades y atencionea 
pudiera desear en gente de mayor policía. Dijéroale que 
andaban ya juntando eua tropas con ánimo de socorrerla 
contra el común enemigo, y que tenian dispuesto »aHr coa 
treinta mil hombres á romper los impedimentos de au 
marcha. Ek)liéronse de sus heridas mirándülas como des* 
man sacrilego de aquella guerra sediciosa. Sintieron la 
muerte de Los Españoles, y particularmente la de Juan V^ 
lázquez de Leon^ á quien amaban^ no BÍn algún conoci- 
miento de sus prendas. Acusaron la bárbara corre&poa- 
dimcia de los Mejicanos; y últimamente le ofrecieron asis- 
tir á su desagi'avio coa todo el grueso de sus miticiis y 
con las tropas auxiliares de sub aliados : añadiendo para 
mayor seguridad^ que ya no sólo eran amigos de los Espa 
ñoleSp smo vasallos de su rey, y debían por ambos motl 
vas estar á sus órdenes y morir á su lado. Asi concluyeron 
su conversación distíngaiendo, no sin discreción pundono- 
rosa» las dos obligaciones de amistad y vasallaje, como 
que mandaba en ellos )a &delidad lo mismo que persuadía 
la inclÍnactOB> 

Respondió üernan Cortés á todas sus ofertas y proposi- 
ciones con reconocida orl^anidad; y de lo que discurrie"!* 
unos y otros pudo colegir, qtie no sólo duraba en su pri- 
mero vigor la voluntad de aquella gente, pero que babia 
CTücJdo en ellos la parte de la estimación : parque la pér- 
dida que se hí£0 al salir de Méjico se miró como accidenta 
de la guerra, y quedó totalmente borrada con la victoria 
deOtumbatque se admiró en Ttascala como prodigio del 
valor y último crédito de la retirada. Propusiéronle que 
pasa»e luego á la ciudad* donde teni&n prevenido el alO' 
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jamtento; pero ae ajustaron fácilruente á conceder alguna 
detención al reparo de la gente, porqne deseaban preve- 
nirse para la entrada, y que se hiciese con pública solenip 
nidad a) modo qae solían featejar los trianfos de sus geoCK 
rales. 

Tresdiasso detuvo el ejército en Gualfpar, ashtidolibe- 
ralmente de cuanto hubo menester por cuenta de la re- 
pública; y itié^o que se hallaron los heridos en mejor dí^ 
posición, se dio aviso á la ciudad y se trat6 de la marcha. 
Adornáronle los Españoleí to mejor que pudieron para la 
entrada, sirviéndose de laa joyas yplumaade los Uejicanos 
vencidos : exterioridad en que tba sif^niñcada la pondera- 
ción de la victoria, que hay casos en que importa ia osten- 
tación al crédito de laa coaaa, ó suele pecar de intempes- 
tiva ]a modestia, ¿salieron á recibir el ejército los caciques 
y ministros en forma de senado con todo el resto de sus 
galas y numerosa comitiva de saa parentelas. Cubriéronse 
de gente loscaminos : hervía en aplausos y aclamaciones 
la turba popular : andaban mezclados los Víctores de los 
EapaAoles con los oprobios de los Mejicanos : y af entrar 
en la cfudad hicif^ron ruidosa y agradable salva losatabar 
lilloA, tlaut^s y c'tracolea distribuidos en díf^rentt^s coros 
que se alternahan y sucedían, resonando en toques pací- 
fíeos los instrumentos militares. Alojado el ejército en 
forma conveniente, admitió Cortés, después de larga resis- 
tencia, el hospedaje de Ma^iscatzin, cediendo ¿ su porfía 
por no desconfiarle. Llevóse consigo por esta misma razón 
el ciego Xicotencal á Pedro de Alvarado; y aunque loa 
demás caciques sb querían encargar de otros capitanes, se 
desvió cortesanamente la inatanciat porque no era raxon 
que faltasen los cabos del cuerpo de guardia principaL 
Fué ia entrada que hicieron los Elspañoles en esta ciudad 
por el mea de julio de 1520, aunque también hay en esto 
il^una variedad entre loti escritores; perú reservamos este 
ñero de reparos para cuando se discuerda en la suba- 
Lncia de los sucesos, donde no cabala extensión del poco 
LS Ó menos 

Dióse principio aquella misma tarde á las fiestas del 
ianfo» que se continuaron por algunos días, dedicando 
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todos suá habilidades al divertimiento de loa haéspedea y 
al aplauao de la victoria, sin exception de los nobles^ dí 
de ios naismos que perdieron amigos 6 parientes eo ia ba- 
talla; fuese por no dejar de concurrir á la común alegría, 
ó por no ser permitido en aquella nación belicosa tener 
por adversa la fortunada los que raorian en la guerra. Ya 
se ordenaban desafíos con premios destinados al mayor 
acierto de las flechas: ya se competía sobre las ventajas 
del salto y la carrera : ya ocupaban ia tarde aquellos fa- 
náínbutos 6 volatinea que se procuraban exceder en los 
peligros de la maroma^ ejercicio á que teman particular 
aplicación^ y en que se llevaba el susto parte del entrete- 
nimiento; pero ae alegraban siempre ios líties y las veros 
del espectáculo con los bailes y danzas de invenciones y 
disfraces : fiesta de la multitud en que se daba libertad al 
regocijo» y quedaban por cuenta del ruido bulliciosa las 
últimas demostraciones del aplauso^ 

HaI16 Hernán Cortés en aquellos ánimos toda la since- 
ridad y buena corrrepondencia que le hablan prooietido 
sus esperanzas. Era eu los nobles amistad y veneración, 
lo que amor apasionado y obediencia rendida en el pue^ 
blo. Agradada su voluntad y celebraba sus ejercicios aga- 
sajando á los unos y honrando á los otros, con igual con- 
fianza y aaüsfaccion. Los capitanes le ayudaban á ganar 
amigos con el agrado y con las dádivas; y hasta los sol- 
dados cuidaban de hacerse bien quistos, repartiendo 
generosamente las joyas y preseas que pudieron adquirir 
en el despojo de la batalla. Pero al mismo tiempo que du- 
raba en su primera sazón esta felicidad^ sobrevino un eui- 
dadú que puso los semblantes de otro color. Agravóse 
con accidentes de mala calidad la herida que recibió Her- 
nán Cortés en la cabeza : venía mal curada, y el so- 
brado ejercicio de aquellos días trajo al cerebro una in- 
flamación vehemente con recias calenturas, que postra- 
ron el sujeto y las fuerzas, reduciéndole á términos que 
llegó á temer el peligro de su vida. 

Sintieron los Españolea este contratiempo como ame- 
naza de que pendía su conservación y su fortuna; pero 
tué máa reparable por ménoa debida» la turbación de los 
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Indios, que apenas supieroQ la enfermedad cuando cesaron 
«US ñestas, y pasaron todos al extremo contrario de la 
tristeza y desconsuelo. Los nobles andaban asombrados y 
cuidadoaús, preguntando á todaá horas por el Teule, 
aumbret como dijimos^ que daban á aus semi-dioses» 6 
poco menos que deidades. Los plebeyos solían veair en 
tropas á lamentarse de su pérdida» y era menester enga- 
ñarlos con esperanzas de la mejoría para reprimirlos» y 
apartarlos donde no hiciesen dttdo sus lástimas á la ima- 
ginación del enfermo. Convocó et senado los módicos más 
insig^nea de su distritOp cuya cien, ia consistía en el co- 
nocimiento y elección de las yeibas medicinales que 
aplicaban con admirable observación de sus virtudes 
y facultades, variando el medicamento según el estado y 
accidentes de la enfermedad, y se les debió enteramente 
la cura; porque sirviéndose primero de unas yerbas salii- 
dableay beni.^nas para corregir la inflamación y mitigar 
los dolores de que procedía la calentura, pasaron por sus 
grados á las que disponían y cerraban las heridas con tanto 
acierto y feHci".lad. que le restituyeron brevemente á sü 
perfecta salud. Ríase de los empíricos la medicina rüciO' 
nal, que á los principios todo fué de Ja experiencia; y 
donde faltaba la natural filosofía, que buscó la causa por 
los efectos, no fué poco hallar tan adelantado el magiste- 
rio primitivo de la misma naturaleza. GelRbr6sB con nue- 
vos regocijos eala noticia; conoció Hernán Cortes con otra 
experiencia más el afecto de los T!ascaltecas;y Ubre ya la 
cabeza para discurrir, volvió á la fábrica de sus altos de- 
signios, á tirar nuevas lineas, dirigir inconvenientes yapar- 
lar dificultades: batalla interior de argamenloa y solu- 
ciones, en que trabajaba la prudencia para coraponerftB 
coa la magnanimidad 
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CAPITULO 11 

Oe^ail uottÉÍaii de que se había levantado la proviiida d« Te- 
p«aca : vienen embaj&dorfii^ de Méjico & Tlascalft.* y m descu- 
bre una conapíratioQ qii» Itxtonl&ba Xkoletical el mozo contn 
los EspaAoles. 

Venia Hernán Cortés deseoso de saber el estado ea que 
se hallaban lae cosas de la Vera-Cruz, por ser la consep 
vacion de aquella relirada una de las bases principalea 
sobro que se había de fundar el nuevo editicío de que se 
trataba. Ei^ribiú Juego á Rudrígo Range] que« como diji- 
mos, quedó nombrado por teriiente de Gonzd.)o de áan- 
di>val en aquel gobierno, y llegL> brevemente au respuesta, 
mediante la extraordinaria diligencia de tos correos natu- 
rales, cuya aubstancia fué : <i que no se habia ofrecido no- 
> vedad que pudiese dar cuidado en la plaza, ni en la 
costa : que Narbaez y Salvatierra quedaban asegurados 
en su priaion, y que los soldados estaban gustosos y bien 
asistidos, porque duraba en su primera puntualidad el 
afecto y bueua correspondencia de loaZempuales, Tuto- 
naques y demás naciones confederadas, u 
Pero al mismo tiempo avisó que no habían vuelta á la 
plaza onho soldados con un cabo que fueron á Tlascala 
pur el oro que se dejó reparüdo á los españoles de aquella 
guarnición; y que si era cierta la voz que corría entre los 
indios deque los habían muerto en la provincia do Te- 
peaca^ »e podia temer que hubiese caido en el mismo lazo 
la gente de Narbaez que se quedó herida enZempoala; 
porque habían marchado en tropas como fueron mejo- 
rando, con ansia de llegar á Méjico, donde se considera- 
ban al arbitrio de la codicia las riquezas y las prosperi- 
dades. 

Puso en gran cuidado á Cortés esta desgracia por la 
falta que hadan al presupuesto de sus fuerzas aquellos 
soldados, que según Antonio de Herrera* pasaban de cin- 
cuenta; y aunque fuese menor el número, como lo dice 
Berna] Dia? del Castillo^ no por eso dejarla de quedar 
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'^TAiide lapérdidaen aquella ocasión y en una tieTradonde 
se contaba por millares de indios loqtie auponia cada es- 
paílol. Inforinóse de loa Tlascaltecas amijíos, y halló «a 
ellos la misma noticia que daba Etangel, y la nolabie aten- 
ción de habérsela recalado por uo desazonar con nuevos 
cuidados su convaJecencia* 

l^ra cierto qne lo9 ocho aoldadoa que vinieron de la 
Vera-Cruz IJegaron á Tlascala y volvieron k partir con el 
oro de so repartimieQtOT en ocasión que andaba sospechosa 
la fidelidad de la provincia de Tepeaca, que fué una de 
las que dieron la obediencia en el primer viaje de Méjico. 
Y después se averiguó t-on evidencia que habían perecido 
en ella loa unoa y los otros; en que no dejaba que dudar 
[a cipconatnncia de habíT llamado tropas mniicnnascon 
ánirno de mantener la traición : novedad que hizo necesa- 
rio el empello de snjelar aquellos rebeldes, y apartar de 
sus términos at enemigo» caya diligencia no «ufria dila- 
ción, por estar situada esta provincia en paraje que difi- 
cultaba la comuaícacion de Méjico á la Vera-Gruí: paso 
que debia quedar libre y asegurado antes de aplicar el 
ánima ñ mayores empresas, Pero 9ugpendi6 Hernán Cortés 
la neirociacfon que s^ habia de hacer con la república para 
que asi:«lie?e con sus fuer/as á esta facción; porque supo 
al fniírnii tiempo que los Tepeaquesea hablan penetrado 
piji urdías áiiles los confines de Tlascala» destruyendo y 
robatido algunas poblaciones de la frontera; y tuvo por 
cierto que le habrían menester para su misma causa, co- 
mo sucedió con brevedad; porque resolvió el sonado que 
se castigase con las armas el atrevimiento de aquella na- 
ción, y se procurase interesar á los Españolee en esta 
giierra, pues estaban igualmente Irritados y ofendidos por 

níuerte de sus compañeros: con que llegó el caso de 

II+* li* ro'/ii^en lu mismo que deseaba, y se püso en tórmi- 

lüs de conceder lo que habia de rogar. 

Olrí^cióse poco después otra novedad que puso en nuevo 

itidadu á los Rsjjañoles. Avisaron deOualipar que habían 

:n*\ff A la fronliTa tres ó cuatro embajfidores del atrevo 

i^erador mejittano, dirigidos á ia república de Tlascala, 
quedaban esperando licencia del senado para pasará la 
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ciudad. Discurrióse la materia en él con grande admira* 
CLún, y no sin conocimiento de que se debían escuchar 
tomo am«Dzds encubiertas las negociaciones del enemigo: 
pero auoque ae tuvo por cierto que sería la embajada 
contra los l^spañalee^ y estuvieron fírmes en que no se les 
podría ofrecer conveniencia que preponderase á la defensa 
de BUS amigos, ae decretó que fuesen admitidos los emba- 
jadores, para que se lograse por lo menos aquel acto de 
igualdad tan desusado en la soberbia de los príncipes me- 
jicanos; y se infiere del misino suceso que intervino en 
este decreto el beneplácito de Cortés, porque fueron coa» 
ducidos públicamente al senado los embajadores, y no 
hubo recatOf disculpa ó pretexto de que se pudiese argíür 
menos sinceridad en la intención de los Tlascaltecas. 

Hicieron su entrada con grande aparato y gravedad. 
Iban delante los tamenes bien ordenados con el presente 
sobre los hombros, que se conoponia de algunas piezas de 
oro y de plata, ropas tinas de la tierra, curiosidades y pe- 
nachos con muebaa cargas de sal, que alh era el contra- 
bando más apetecido. Traían ellos mismos las insignias 
de la paz en las manos» gran eantilad de joyas, y nume' 
roso acompañaoüento de camaradas ^ y criados : super- 
fluidades en que á su parecer venía íigurada la grandeva 
de su principe, y que algunas veces suelen servir á la des* 
proporción de la misma embajada, siendo como unas os- 
tentaciones del poder que asombran 6 divierten loa ojos 
para introducir la sinrazón en los oídos. Esperóles el se- 
nado en su tribunal sin faltar á la cortesía, ui exceder en 
el agasajo; pero celoso cuidadosamente de su representa- 
ción, y mal encubierto el desagrado en la urbanidad. 

Su propoflicion fué, después de nombrar al emperador 
mejicano con grandes sumisiones y atributos, « ofrecer de 
» au parte la paz y alianza perpetua entre las dos naciones, 
» libertad de comercio y comunicación de intereses; con 
» calidad y condición que tomasen luego las armas contra 
» los Españolea, é se aprovechasen de su descuido y sega- 

i. ¿sí Sé halUí escrito en radas ediciones: pero debe decir» c#- 
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n ná&á para deshacerse de ellos. f> Y no pudieron acabar 
su razonamiento porque se hallaron atajados, primero de 
an rumor indiatinto que ocasionó la disonancia, y después 
de una irritación raal reprimida que prorumpj6 en voces 
descompuestas; y se llevó tras si la circunspección. 

Pero uno de los senadores ancianos acordó á bus con» 
pañeros el desacierto en que se iban empeñando contra e 
estilo y contra la razón: y dispuso que los embajadores sé/ 
retirasen á su alojamiento para esperar la resoLucion de la 
república. Lo cual ejecutado^ se quedaron solos á discurrir 
sobre la materia; y sin detenerse á votar concurrieron to- 
dos en el mismo sentir de los que habían propalado mad« 
vertídamente su voto, aunque se aliñaron los términos de 
la repulsa y se hi^o lugar la cortesía en la segunda ins- 
tañera de la cólera, resoiviendo que se nombrasen tres ó 
cuatro diputados que llevasen la respuesta del senado á 
los embajadoreSr cuya sustancia fué : v. que se admitiría 

I con toda estimación la paz, como viniese propuesta con 

II partidos razonables, y proporcionados ala conveniencia 
« y pundonor de ambos dominios; pero que los Tlascalte- 
)i caí! observaban religiosamente la? leyes del hospedaje, 
» y no acostumbraban ofender á nadie sobre seguro; pre- 
n ciándose de tener por imposible lo ilícito^ y de irse de- 
» fechos á la verdad de las cosas, porque no enteudian de 
» pretextos ni sabian otro nombre á la traición, u Pero no 
llegó el caso de lograrse la respuesta, porque los emba- 
jadores viendo tan mal recibida su proposición, ae pusie- 
ron luego en camino, llevando tanto miedo como trajeron 
gravedad; y no pareció conveniente detenerlos porque 
había corrido la voz en Tlascala de que venían contra los 
Españoles, y se temió algún movimiento popular que atro- 
peík^elas prerogativas de su ministerio y destruyese las 
atenciones del senado. 

Esta diligencia de los Mejicanos, aunque frustrada con 
mta satisfacción de los Españoles^ no dejó de traer algún 
(Conveniente, de que se empezó á formar otro cuidado, 
lalló Xicotencal el mozo en la junta de los senadores su 
lictámen, dejándose llevar del voto común, porque temió 

indignación de sus compañeros, ó porque le detuvo el 
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r£:3peto de su padre ; pero fie valió después de la mlsmf 
embajada para verter entre so* amigos y parciales é 
veneno de que tenia preocupado el corazón, sírviénHost 
de la paz que proponían los Mejicanos, no porque fuese 
de su genio ni de su eonvenirncia, sino por esconder en 
esle motivo especioso la fealdad ignominiosa de su envi- 
dia y dañada inlencion. w El emperador mejicano, decía, 
» cuya potencia formidable noa trae siempre con las ar- 
» mas en las manos, y envQeltos en la coDlinua infelicida 
n de una guerra defensiva, nos ruega con &m amistad, sia 
» pedirnos otra recompensa que la muerte de los ^Spa* 
» ñoleat en que sólo nos propone lo que debiamas ejo- 
n cutar por nuestra propia conveniencia y conservación: 
3> pues cuando perdonemos á estoa advenedizos ei intento 
» de aniquilar y destruir niieatra reUgion« no se puede 
» negar que tratan de alterar nuestras leyes y forma de 
» gobierno, convirtiendo en monarquía la república vene- 
» rabie de ios Tlast^al tecas, y reduciéndonos al dominio 
V aborrecible de los emperadores : yugo tan pesado y tan 
» violento, que aun visto en la cerviz de nuestros enemí- 
tí gos lastima la consideración. » No le faltaba elocuencia 
para vestir de razones aparentes su dictamen, ni osadía 
para facilitar la ejecución ; y aunque )e contradecían y 
procuraban disuadir algunos de sus confidentes, como es- 
taba en reputación de ^ran soldado, se pudo temar que 
tomase cuerpo su parcialidad en una tierra donde bastaba 
el ser valiente para teuer razón. Pero estaba tan arraigado 
en los ánimos el amor de los Españoles, que se bicieron 
poco lugar las diligencias, y llegaron luego ¿ la noticia 
de los magistradoi. Tratóse la materia en el senado con 
toda la reserva que pedia un negocio de semejante consi- 
deración, y fué llamado á esta conferencia Xícotencal el 
viejo, sin que bastase la razón de ser hijo suyo el d*íliQ- 
cuente para que se desconfíase de su entereza y justifíca- 
ciou* 

Acriminaron todos este atentado como indigna c&vila 
QÍoa de hombre sedicioso que intentaba perturbar laquíe* 
tud públicAf desacreditar las resolucioDes del senado^ J 
destruir el crédito de su n&cion^ Inclináronse alguno» 
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rotosa que se dabiacastigarseniejante delito con pena de 
muerte» y fué su padre uno délos que más esforzaron eate 
dictamen, condenando en su tkijo la traición^ coEno juez 
sin afectos, ó mejor padre de la patria *. 

Pudo tanto en los ánimos de aquel I os senadores la cons- 
tancia pundonorosa del anciano, que ae mitigó por su 
contemplación el ú^ot de la sentencia^ reduciéndose los 
votos á menos sangrienta demostración* Bicíéronte traer 
preso al senado, y después de reprender su atrevimiento 
con d^itetnplada fieveridad^ le quitaron el bastón de gene- 
ral, deponiéndole del ejercicio y prerogativas del cargo, 
con la ceremonia de arrojarle violentamente por las gra- 
das del tribunal ; cuya ignominia le obligó dentro de pocos 
días k valerse de Cortés con demostraciones de verdadera 
reconciliación ; y á instancia suya fué restituido en sus 
honores y en la í^racia de su padre ; aunque después de 
algunos dias volvió á reverdecer la raÍ3i infecta deau mala 
intención, y reincidió en nueva inquietud que le co^tó la 
Tid a como veremos en su lugar. Pudieron ambos lances 
producir inconvenientes de grande amenaza y diBcultoso 
remedio ; pero el de Xicotencal llegó á noticia de Coités 
cuando e&taba prevenido el daño y castigado el delito, y 
el de los embajadores mejicanos dejó satisfechos á loe 
menos conOados, quedando en uno y otro nuevamente 
acreditada la rara fidelidad de los Tlascaltecas ; que vista 
en una gente de tan limitada policía^ y en aquel desabrigo 
da los medios humanos^ llegó á parecer milagrosa^ ó por 
lo menos se miraba entonces como uno de los cFectos en 
que no se halla razón natural si se busca entre las cauaas 
inferiores. 



i. Sata «8 mer&jffifiñta an «piiodlo, de ruya urteza noi es Itdto 
Pero dado qu« fueae cierto, n^D(^a debió condenar SoJi» en 
jÓYea XicotüocaJ eae oobls B«iitiiiiieuto de amorpátrio, i|u« huyó 
m^yoT elogio. 
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CAPÍTULO III 



EJecñtasB la entrada en la proTÍacLa de Tepeaca ; y Tendidos Ic» 
rebelt^es que aguardaroa en campaíia con la. asisteneia do los 
Majicanos, se ooupa U ciudad, donde se levanta una fortaleza 
eoa el nombre de Segura de la Frontera. 



Entretanto que andaba Xicotencal el mozo convocando 
las milicias de su república, cebado ya en la guerra de T&' 
peaca» y deseoso entonces de borrar con los excesos de au 
diligencia las especies de su infidelidad, procaraba Cortea 
encaminar los ánimos de los suyos al conocimiento d€ 
que no se podía e^ccusar el castigo de aquella nacioni po- 
niéndoles delante su rebeldía, la muerte de los Españoles, 
y cuantos motivos podiau hacer á la compasión y llamar 
á la venganza ; pero no todos se ajustaban á que fuese 
conveniente aquella facción, en cuyo dictamen sobresalie- 
ron los de Narbaez, que á vista de los trabajos padecidos 
£6 acordaban con mayor afecto del ocio y de la como- 
didad, clamando por asistir á las granjerias que dejaron 
en la isla de Cuba, Tenían por impertinente la guerra de 
Tepeaca, insislíendo en que se debia retirar el ejército ¿ la 
Vera-Cruz para solicitar asistencias de &anto Donaingo y 
Jamaica, y volver menos aventurados á la empresa de 
Méjico, no porque tuviesen ánimo de perseverar en ella» 
sino por acercarse con algún color á la lengua del agua 
para clamar 6 resistir con mayor fuerza» Y llegó á tanto 
su osadía, que hicieron notificar á Hernán Cortea ana pro- 
testa en forma legal^ adornada con algunos motivos de 
mayor atrevimiento que sustancial en que andaba el bien 
público y el servicio de! rey, procurando apretar los argu- 
mentos del temor y de !a flojedad. 

Sinti6 vivamente Cortés quese hubiesen desmesurado á 
semejante diligencia en tiempo que teníanlos enemigos, 
que asistían en Tepeaca, ocupado el camino de la Vera- 
Crus, y no era posible penetrarlo sin hacer la guerra que 
rehusaban. Hízoloa llamar á su presencia, y necesitó de 
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(oda au reportación para no destempiarae coa ellos ; por- 
que la tolerancia ó el disimulo da una injuria propia es 
diticultad que suele caber en ánimos como el suyo; pero 
sufrir en undes¡;irüpósito la injuria de Ja raiiou, es en los 
hombres de juicio la mayor hazañii de la paciencifl. 

As^radeció como pudo lo3 buentm deseos con que solici- 
taban la conservación del eicrciLo; y sin deteaerse á pon- 
derar las razones que ocurrían para no fallar al empeño 
que estaba hecho con los Tlaxcaltecas, aventurando au 
amistad, y dejando consentida la traición de los Tepea- 
quesea, se valió de motivos proporcionados al discurso de 
unos hombres á quien bacía poca fuerza lo mejor : para 
cuyo efecto les dijo solamente: » que teniendo ©1 enemigo 
u to$ pasos estrechos de la montaña^ precisamente se 
había de pelear para salir á lo llano: que Ir solos á 
esta facción sería perder voluntariamente, ó por lo 
menos aventurar sin disculpa et ejército: que ni era 
practicable pedir socorro á los Tlascaltecas, ni eliog lo 
darianpara una retiradaquesehacía contra su voluntad ; 
y que unavez sujeta ía provincia rebelde, y asegurado 
el camino, en lo cual asistirla con todas eus fuerzas la 
república, les ofrecia «obre la fe de su palabra que po- 
drían retirarse con lí:'*ncia8nya cuantos no se determí- 
j* nasen á seguir sns banleras, » Con que los dejó reducidos 
á servir en aquella guer-:i, quedando en conocimiento de 
que no eran á propósito Dará entrar en mayores empeños; 
y trató da poner luego e:i ejecución sajornada con que se 
quietaron por entonces. 

Elii^ió hasta ocho milTlascaUecas de buena calidad, di- 
vididos en tropas según 3'4 costumbre* con algunos capita- 
es de los que ya teaia experimentados en el viaje de Mé- 
r>, Onjo acardo de su nuevo amigo Xicotencalquegiguiese 
con el resto de sus milicias ; y puesta en orden su gente, 
halló con cuatrocicnto!^ y veinte soldados españoles, 
clusos los capitanes, y di-'/ y siete caballos, armada la 
ayor parte de picas, espad i^ y rodelas, algunas ballestas 
pocos arcabuces, porque ?-■> sobraba la pólvora, cuya 
Un obligó á que se dejasen los demás en casa de Magis- 
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Mtirchó el ejército con grandes aclamaciones del con- 
curso popular y fírande alegría de los mismos soldados 
llascallecas : pronósticos de la victoria en que tenían su 
parte I >3 esptrituB de la venganza. Hízoae alto aquel dia 
en el primer lugar de la tierra enemigAj situado tres leguas 
de Tla^cala y eincode Tepeaca^ ciudad ca|jiLal que dio su 
nombre á la provincia. Retiróse la población á la primera 
vista del ejército y aólo dieron alcance los batidores á seis 
ó siete paíeanos que aquella noche hallaron agasajo y 
seguridad entre los Españoles, no sin alguna repiignant^ia 
de loa TlascaltecaSj en cuya irritación tuvieron diferente 
acogida. Llamólos á la mañana Hernán Cortés, y alentán- 
dolos con algunas dádivas los puso á todos en libertad, 
encargándoles que por el bien de su nación dijesen de su 
parte á los caciques y mÍni?ítros princípalea de la ciudad ; 
« que venia con aquel ejército á casligitr la tniierte de 
» tantos españoles como habían perdido alevosamente la 
M vida en su distrito, y la iraícíon calificada con que se 
» habian negado á la obediencia de su rey ; pero quti de- 
n terminándose i tomar las armas contra los Mejicanos» 
» para cuyo efecto los asistirla con sus fuerzas y las de 
» Tlaacala, quedarla borrada con un perdón general la 
j> memoria de ambas colpas, y serían restituidos á su 
» amistad, excusando los daños de una guerra^ cuya 
» razón los amenazaba como delincuentes, y los tratarla 
s como enemigos, a 

Partieron con este mensaje, y al parecer bastantemente 
aseg:urado3f porque doña Marina y Aguílar añadieron á lo 
que dictaba Cortés, algunos amigables consejos y seguri- 
dades en orden á que podían volver sin recelo, aunque 
fuese mal admitida la proposición de la paz, \ asi lo eje- 
cutaron el dia siguiente, acompañándolos en esta función 
dos Mejicanos, que al parecer venian como celadores de 
la embajada para que no se alterasen los términos de la 
Tepulsa, cuya suslancia fué insolente y descomedida: 
n que no querían la paz ; ci tardarían mucho en bu»car á 
Tt SUS enemigos en campaña para volver con ellos mania^ 
» tados á laa aras de sus dioses. » A que añadieron otros 
desprecios y amenazas de hombres que hacían la cue^la 
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ton el numero de su ejército. No se dié por aalíslecho 
Hernán Cortés con esta primera diligencia, y los volvió á 
despachar con nuevo requerimiento que ordenó para su 
mayor justificación» en que les protestaba : c que no ad- 
3 iniüeado ta paz con las coadicioues propuestas» serian 
» desti'uidofi á fuego y i sangre como traidores i sa rey» 
A y guedarian esclavos de lo3 vencedores, perdiendo ente- 
> ramente la libertad cuantos no perdiesen la vida, » 
fiízose ta notiñcacion k tos enviados con ai^istencia ^de los 
intérpretes, y dispuso que llevaren por escrito una copíu 
del mismo requerimieato, no porque le tiubiesea de leer» 
sino porque al oír de sus mení^jepoa aquella inümacion 
de tanta severidad, temiegen aiíjo más dft las palabras sin 
Toz que llevaba el papel : que como extrañaban tanto en 
los Españoles el oQcio de la pluma^ teniendo por sobre- 
natural que pudiesen hablarse y entenderse desde lejos, 
quiso darles en los ojos con lo que les hacía ruido en el 
cuidado; que fué como llamarlos a] miedo por el camino 
de la admiración. 

Pero sirvió de poco este primor, porque fué aún más 
briosa y más descortés la segunda respuesta ; con la cual 
llegó el aviso de que venía marchando eu díligt^ncia más 
que ordinaria el ejército enemigo, y Hernán Corles» re- 
suelto á buscarle, ordenó luéíjo su gente, y la puso en 
marcha sin detenerse á instruirla ni animarla, porque los 
Españoles estaban diestros en aquel género de batallas, y 
los Tlascaltecaft iban tan deseosos de pelear, que trabajó 
más la razón en detenerlos. 

Aguardaban los enemigos mal emboscados entre unoft 
maizales, aunque los produce tan densos y crecidos la fer- 
tilidad de aquella tierra, que pudieran lograr el lazo ai 
fuera mayor su advertencia; pero se reconoció desde le- 
jos el bullicio de su natural inquietud: y la noticia de los 
batidores llegó á tiempo que dadas las órdenes y preveni- 
das las armas, se consiguió el acercarse á la celada con 
un género de sosiego que procuraba imitar el descuido. 

Dióse principio al combate prolongando los escuadrones, 
Jo que fué necesario para guardar las espaldas; y los Me- 
canos que traian la vanguardia^ se haÜaroa acometido» 
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por tudas partea cn&ndo se andaban disponiendo para 
ocupar la retirada. Facilitó su turbación el primer avance, 
r ^u^"^^'UT^ pa?a<]i>3 á ruchillo cuantos no se relíraron anti- 
r.i[iadfimentí^. Fufíse imanando tierra sin perder la forma- 
ci«>n Jel ejercita» y porque las Hechas y demás armas ar- 
rojadizas {terdian la fuerza y ta puntería en tas cañMS del 
maiz, lo hiclat'on todo las espadas y las picas. Rehirié- 
ronse después los enemigos, y esperaron segundo choque» 
alari^ando la dispula con el último esfuerzo de la desesp^ 
ración; pero se detuvo poco en declararse ta victoria, 
porque los Mejicanos cedieron, no solamente la campaña, 
sino todo el país buscando su refugio en otros aliados; y 
á su ejemplo se retiraron los Tepeaqueses coo el mismo 
desorden tan alemorjzadoSi que Wnieron aquella misma 
tarde sus comisarios á rendir la ciudad, pidiendo cnartel, 
y dejándose á la discreción ó á la clemencia de los vence- 
dores. 

Perc5i6 el enemigo en esta facción la mayor parte de 
SUR tropas^ híciéronse muchos prisioneros^ y el despojo 
fué considerable. Los Ttascaltecas pelearon valerosa- 
mente; y lo que más se pudo extrañar, tan atentos á las 
órdenes, que á fuerza de su mejor disciplina murieron so- 
lamente dos 6 tres de su nación* Murió también un caballo, 
y de Jos Españoles hubo algunos heridos, aunque tan li- 
geramente que no fué necesario que se retirasen* El día 
siguiente se hízo la entrada en la ciudad; y así los magis- 
trados como ios militares que salieron al recibimiento» y 
el concarso popular que los seguía, vinieron desarmados 
á manera da reos, Llevando en ei silencio de los semblan- 
tes confesada ó reconocida la confusión de su delito. 

Humilláronse todos al acorcarae, hasta poner la frente 
sobre la tierra: y fué necesario que los alentase Cortés 
para que se alrevicsen á levantar los ojos. Mandó luego 
que los intérpretes aclamasen, levantando la voi, at rey 
don Garlos, y publicasen el perdón general en su nombre> 
cuya noticia rompió las ataduras del miedo, y empezaron 
la^^ voces y los saltos á celebrar el contento. Señalóle á los 
Tla?caltecas su cuartel fuera de poblado porqur ae temió 
^ue pudiese mea en ellos la costumbre de maltratar á sua 
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enemigos que la sujeción á las Órdenes en que se iban ha- 
bituando; y Heman Cortés se alojó en la ciudad con sus 
Españoles, con la unión y cautela que pedia la ocasión, 
durando en este género de recelo hasta que se conoció la 
sencillez de aquellos ánimos, que á la verdad fueron soli- 
citados y asistidos por los Mejicanos, asi para la primera 
traición, como para los demás atrevimientos. 

Hallábanse ya escarmentados y pesarosos de haber dado 
segunda vez la cerviz al yugo intolerable de aquella na- 
ción; y tan desengañados en el conocimiento de que, aun 
viniendo como amigos, no sabían abstenerse de mandar 
en las haciendas, en las honras y en las vidas, que hicie- 
ron ellos mismos diferentes instancias á Hernán Cortés 
para que no desamparase la ciudad ; de que se tomó pre- 
texto para levantar allí una fortaleza que se les dio á en- 
tender era para defenderlos, siendo para sujetarlos; y 
sobre todo, para dar seguridad al paso de la Vera-Cruz, á 
cuyo fin convenia mantener aquel puesto, que siendo 
fuerte por naturaleza, podia recibir con facilidad los repa- 
ros del arte. Cerráronse las avenidas con algunas trinche- 
ras de fagina y tierra que diesen recinto á la ciudad, 
atando las quiebras de la montaña ; y en lo más eminente 
se levantó una fortificación de materia más sólida en forma 
de castillo, que se tuvo por bastante retirada para cual- 
quier accidente de los que se podían ofrecer en aquel gé^ 
ñero de guerra. Dióse tanto calor á la fábrica, y asistieron 
¿ ella los naturales y circunvecinos con tanta solicitud y 
en tanto número, que se puso en defensa dentro de breves 
días ; y Hernán Cortés señaló algunos Españoles que se 
quedasen á defender aquella plaza que hizo llamar Segura 
de la Frontera, y fué la segunda población española del 
imperio mejicano. 

Desembarazóse primero para dar cobro á estas disposi- 
ciones, de los prisioneros mejicanos y tepeaqueses de k 
victoria pasada; y ordenó que fuesen llevados á Tlascala 
con particular cuidado, porque ya se apreciaban como al- 
hajas de valor, habiéndose introducido entonces en aquella 
tierra el herrarlos y venderlos como esclavos: abuso'y 
falta de humanidad que tuvo su principio en las úla% 
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donde «e practicaba ya este género da terror contra los 

indios rebeldes; aunque no ae reñere como disculpa el 
ejemplar^ que siempre yerra segunda vez quien sigue lo 
culpable, y por máa que fueae ageno el primer desacierto, 
quedaría CDn circunstancias de reincidencm la imilacioa» 
No se detuvo muchos diaj el remedio y la rcpreneioü de 
semejunle desorden, aunque llegó á noticia del emperador, 
fundado en algunos de los motivos que hacen lícita la es- 
cJíivítud entre loscristianos^ y fué punto que ae ventiló en 
largas disputas y papeles. Pero aquel ánimo real^ verda- 
deramente reli^loBO y compasivo, bb dejó pendientes las 
controversias de los teólogos, y ordenó de propio dictamen 
que fuesen restituidos en au libertad cuando lo permitiese 
la razón de la guerra, y en el ínterin tratados como pri- 
sioneros y no como esclavos: heroica resolución en que 
obró tanLo la prudencia como la piedad porque ni en lo 
político fuera conveniente introducir la servidumbre para 
mejorar el vasallaje, ni en lo católico desaulorizar con la 
cadena y el a2dte la fuerza de la razoa. 



CAPlTULU IV 



Envía HematL Cortil diferentes capit&Des i radu<;ir 6 castigar los 
pueblos inobedientes, y va personalmente ¿ la ciudad de Gaa- 
cachuia contra im ejército mejicano que vino á defender nv, troLr 
tar». 



* Foco después que se alojó eL ejército eu Tepeaca, llegó 
con el resto de sus tropas Xicoteocal, y creció, según di- 
cen algunos, á cincuenta mil hombres el ejército auxiliar 
de los Tlaacaitecas. Convenía para sosegar á los Tepea- 
queaes» que andaban recelosos de su vecindad, ponerlos 
en alguna operación; y sabiendo Hernán Cortés que al fo- 
mento de los Mejicanos se mantenian fuera de la obedien- 
cia tres ó cuatro lugares de aquel distrito^ envió diferentes 
capitanes, dando á cada uno veinte 6 treinta Españoles* j 
número considerable de TlascaltecaSf para que los procu- 
rasen reducir á ia paz coa terminoB suave», ó pasasea á 
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esstígar coa Ifts armas su obstinación. 6q todos se halló 
resiatencia, y en todos hizo la fuerza lo qua no pudo la 
mansedumbre; pero se consiguió el intento sin perder un 
hombre^ y lo» capitanes volvieran vicLorioBOs, dajando su- 
jetas aquellas poblaciones rebeldes, y no sin escarmiento 
á los Mejicanos que huyeron rotos y deshechos de la otra 
parte de los monte.<t, EL despojo que se adquirió en el al- 
cance de lo& enenaigos, y en los mininos lugares sedicio- 
sos, fué rico y abundante de todos faeneros. Los prÍBÍoae- 
ros escodtan el mí mero de los vencedores. Dicen que lle- 
garían A dos rail los que se hicieron sólo en Tecama- 
chalco, donde se apretó la mano en el castigo, porque 
sucedió en egle lugar la muerta de los Españoles. Y y& no 
se llamaban prisioneros sino cautivos, haata que puestos 
en venta perdían el nombre, y pasaban á la servidumbre 
personal ; dando el rostro á la nota miserable de la esola- 
vitüd. 

Había muerto en esta sa^on, según la noticia que se tuvo 
poco después^ el emperador que sucedió á Molezuma an 
la corona^ que como dijimos se llamaba Qu^etlabaca, se- 
ñor de Izlacpalaba; y juntándose los electores, dieron su 
voto y la investidura del imperio á Goatimo2Ín *, sobrino 
y yerno de Mote^utna, Era m070 de hasta veinte y cinco 
años, y de tanto espíritu y vigilancia, que á diferencia de 
su antecesor^ se di6 todo á los cuidados públicos, deseando 
que se conociese luego lo que valen, puestas en mi'jor 
mano, las riendas del gobierno. Supo lo que iban obrando 
los Españoles en la provincia de Tepeaea; y previniendo 
los designios á que podrían aspirar con la reunión de loa 
Tlascaltecaa y dcmaa provincias confinantes, entró en 
aquel temor razonable de que sueíe formar sus avisos la 
prudencia. 

HÍ20 notables prevenciones que dieron grande recomen- 
dación á los principios de su reinado. Alentó la milicia con 

1. Su nombre era QuauiejnoctziTi, qua giieaa ra^i lo miamo. He^' 
twa. dice que era eobriag de Motezuma : pero no aparace Hemft- 
jsnte parentBScp ^a la croaologia de ios emperadores mejicanos* 
^Algunos a,utor6a sólo le dan d« t« i 18 sAos i& «dad cuaudo tomé 

mtoido. 
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premtoa y exenciones : ganó eL aplauso de los pueblos con 
ievanlaf enteramente los tributos por el tienipo que du* 
rase la guerra: hízoae más señor de Los nobles con dejarse 
comunicar, templando aquella especie de adoración áque 
procuraban elevar el respeto sus aateceaores: repartió dá- 
divas y ofertas entre Ior caciques de la frontera, exhor- 
tándolos á la fidelidad y á la propia defensa; y porque na 
se quejasen de que les dejaba todo el peso de la gnerra, 
envió un ejército de treinta mil hombres que diese calor i 
las milicias naturales. Y á vista de estas prevencEoaes, 
tienen despejo los émulos de nuestra nación para decir 
que se lidiaba con brutos incapaces, que sólo ae juntabaa 
para ceder á la industria y ai Bni^aúo» máa que al valor y 
á la constancia de sus enemigos. 

Tuvo noticia Hernán Cortés de que se prevenía ejército 
en la frontera, y no le dejaron que dudar trea ó cuatro 
mensajeros nobles que le despachó el cacique de Guaca- 
chula, ciudad populosa y guerrera^ situada en el paso de 
Itléjico, y una de las que miraba el nuevo emperador co- 
mo antemural de ñttñ estados. Yenian á pedir socorra con- 
tra los Mejicanos : ^luejábanse de sus violencias y despre- 
cios: orrectan tomar las armas contra ellos luego que se 
dejase ver de sus murallas el ejército de los Españoles, 
Facilitaban la empresa y la querían justificar» diciendo 
que su cacique dubia ser asistido cooio vasallo de nuestro 
rey, por ser uno de los que dieron la obediencia en la 
junta de nobles i.;ü^ se hizo á convocación de Motezuma. 
Preguntóles Herítan Cortés qué grueso tendría el enemigo 
en aquel paraje; y respondieron que basta veinte mil 
hombres en el distrito de la ciudad, y en otra que se lia- 
maba Izucan, dilatante cuatro leguas» otros diez mil; pero 
que de Guacachulay algunos lugares de su contribución 
se juntaría nófwero muy considerable de gente irritada y 
valerosa que sabría gozar de la ocasión, y servirse de las 
manos. Examinólos cuidadosamente haciéndoles diferentes 
instancias, á ttti de penetrar el ánimo de su cacique; y 
dieron tan bueiii) razón de si, que le dejaron persuadido á 
que venía sin düblaz la proposición : y cuando le quedaba 
algún recelo piocuraria disiraularío, porque ¿un encaso 
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de salir incierto el tratado, era ya necesario echar de allí 
al enemigo, y sujetar aquellas cuidades fronterizas antes 
que se pusiese mayor cuidado en defenderlas. 

Tomó ^an de veras el empeño, que formó aquel mismo 
día un ejército de hasta trescientos Españoles, con doce ó 
trece caballos, y más de treinta mil Tlascaltecas, encar- 
gando la facción al maestre de campo Cristóbal de Olid ; 
y andaba tan cerca entonces el disponer del ejecutar, que 
marchó la mañana siguiente, llevando consigo á los men- 
sajeros, y orden para que se procurase adelantar con re- 
cato hasta ponerse cerca de la ciudad; y caso que hubiese 
algún recelo de trato doble, se abstuviese de atacar la po- 
blación, y procurase romper antes á ios Mejicanos, Ua- 
mándolos á la batalla en algún puesto ventajoso. 

Iban todos alegres y de buen ánimo ; pero á seis leguas 
de Tepeaca, y casi á la misma distancia de Guacachula, 
donde hizo alto el ejército, corrió voz de que venía en 
persona el emperador mejicano ásocorer aquellas ciudades 
con todo el resto de sus fuerzas. Decíanlo así los paisanos 
sin dar fundamento en el origen de esta noticia; pero los 
Españoles de Narbaez la creyeron y la multiplicaron sin 
oir razón, ni atender á las órdenes. Contradecían á rostro 
descubierto la jornada, protestando que se quedarían, con 
tanta irreverencia que llegó á enojarse con ellos Cristóbal 
de Olid, y á despedirlos con desabrimiento, amenazándo- 
les con el enojo de Cortés, porque no les hacía fuerza el 
deshonor de la retirada. Y al mismo tiempo que trataba de 
proseguir sin ellos su marcha, se ofreció nuevo accidente, 
que si no llegó á turbar su constancia, puso en compro- 
miso la resolución y el acierto de la misma jornada. 

Viéronse descender tropas de gente armada por lo alto 
de las montañas vecinas, que se iban acercando en más 
que ordinaria diligencia; y le obligaron á poner en orden 
su gente, creyendo que le buscaban ya los Mejicanos; en 
que obró lo que debía, que nunca daña á la salud de los 
ejércitos los excesos del cuidado. Pero algunos caballos 
que adelantó á tomar lengua, volvieron con aviso de que 
venia por capitán de aquellas tropas el cacique de Guajo- 
cingOy ¿ quien acompañaban otrcs caciques sus confede- 
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rados con ánimo de asistir á los (^pañoles «d aquella 
guerra contra los McjicanoSf que tenían ocupada la fron- 
tera y amenazados sus dominios. Mandó con esta ooticia 
que hiciesen aJto las tropas^ y viniesen los caciques ¿verse 
con élj eorao lo ejecutaron luego. Pero de lo mismo que al 
parecer debían alegrarse todos, se levantó seg^unda vo^en 
el ejército que tomó su principio en Jas Tlaacaltecas^ y 
comprendió brevemente á los Españoles, Decían unos y 
otros que no era seguro fiarse de aquella gente : que 8U 
amistad era fingida, y que la enviaban los Mejicanos para 
que se declarase por enemiga cuando llegase la ocasión 
de la batalla. Oyólos Cristóbal de Olid, y dejándose llevar 
con poco examen á la misma sospecha, prendió luego á loa 
caciques, y loa envió á Tepeaca para que determinase 
Cortés lo que se debía ejecutar : acción atropellada en 
que aventuró que sucediese alguna turbación entre los 
s3yos,y los qne verdaderamente venían conao amigos, pero 
éstos perseveraron á vista de aquella desconfianza sin mo- 
verse del paraje donde se hallaban, dándose por satisfe- 
cbos de que se remitiese á Cortés el conocimiento de su 
verdad; y ios demás no se atrevieron á inquietarlos, por- 
que dieron cuenta y quedaron obligados á esperar la or- 
den. 

Llegaron los presos en breve é. la presencia de Corté», y 
se quejaron de Cristóbal de Olid en términos razonables, 
dando á entender que no sentían la mortiñcacion de sus 
personas, sino el desaire de su fidelidad. Oyólos benigna- 
mente, y baciéndoles quitar las prisiones» procuró satis- 
facerlos y confiarlos, porque halló en ellos todas las señas 
que suele traer consigo la verdad para diferenciarse delen- 
gaúo. Pero entró en dictamen de que ya necesitaba de su 
asistencia la facción, porque la desconñan^a de aquellas 
naciones amigas, y las voces que habían corrido en el ejér- 
cito, eran amenazas del intento principal, IHspuso luego 
8u jomada, y encargando á los ministros de justicia el go- 
bierno y dependencias de la nueva población, partió con 
los caciques y una pequeña escolta de los suyos, tan dili- 
gente y deseoso de facilitar la empresa que llegó en bre- 
ves horas al ejército^ Aienláronse todos con su presencia; 
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Sí6ronse las cosas de otro color : seren6»e la tempealnd 
que iba oscureciendo los ánimo»: reprendió 4 Cristóbal 
de Olid, no el haberle dado noticia do aquella novedad, 
aliándose tan cerca^ sino el haber manirestado bus rece- 
s con ta priaioD de loa caciquea. Y unidas las fuerzas, 
areb6sin más delencioa ta vuelta de Guacachula, orde- 
nando que se adelantasen los mensajeros de aquella ciu- 
dad, y diesen aviso á su cacique del paraje donde se ha* 
liaba, y de las fuerzas con que venía; no porque necesi- 
tase 3^a de sus ofertas, sino por excusar al empeño de 
tratar como enemigos álos qoe deseaba reducir y con- 
servar 

Teman su alojamiento Jos Mejicanos de ía otra parte d« 
la ciudad; pero al primer aviso de sus centinelas se movie- 
ron con tanta celeridad, que al tiempo que llegaron lo» 
Españoles á tiro de arcabuz, habían formndo su ejército y 
ocupado el camino con ánimo de medir las fuerzas al 
abn^ío de la plaza. Trabóse con rigurosa determinación. 
la batalla, y loa enemigos empezaron á resistir y ofender 
con señas de alargar la disputa, cuando el cacique logró 
la ocasión y desempeñó su ñdelidad cerrando con ellos 
por las espaldas, y ofendiéndolos al mismo tiempo desde 
la muralla con tan buen orden y tanta resolución» que 
facilitó mucho la victoria, y en poco más de media hora 
fueron totalmente deshechos los Mejicanos, siendo po- 
cos loa que pudieron escapar de muertos ó heridos* 

Alojóse dentro de la ciudad Hernán Cortés con loa lüspa- 
ñoles señalando su cuartel fuera de los muros á los Tlas^ 
callecas y demás aliados, cuyo número fué creciendo por 
lanles, porque a la fama de que se movía su persona, 
Üeron otros caciques de la tierra obediente con sus mi- 
iaa á servir debajo de su mano ; y creció tanto su ejér- 
to, que según su misma relación, llegó ¿Guacachula 
n riiás de ciento y veinte mil hombrea. Dio las gracias aJ 
ciqae y á loa soldados naturales, atribuyéndoles entera- 
ente la gloria del suceso; y ellos se ofrecieron para la 
presa de Izucan^ no sin presunción de necesarios por 
Düticia con que se hallaban de la tierra, y porque ya se 
dia ñar de su valor. Tenía «i Quamigo en aquella ciu- 
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dad, cumo to avisó el cacique, más de diez mi\ hombres 
de íTuarnicion, sin los que se le arrimarian de la rota pa- 
sada. Lios pñÍRanus de su püblacion y distrito se hallaban 
enipeñndus á todo riesgo en Ib enemistad de las Españoles. 
La plaza era fuerte por naturaleza, y por algunas mura- 
llas con sus rebellines que cerraban eipaso entre las mon- 
tañas : bañábala un río, que necesariamente se había de 
penetrar, y Jlegó noticia de que habían roto el puenle 
para disputar la ribera: circunstancias bastantes para que 
no se despreciase la facción» ni se dejase de mover todo 
el ejército. 

Iba Cristóbal de Olid en la yanguardia con la gente se-' 
ñalada para el esguazo, en cuya oposición halló la mayor 
parte del ejército enemigo; pero se arrojó al aj^ua pe- 
leando, y ganó la otra ribera con tanta determinación y 
tan arrestado en los avances, que le mataron el caballo y 
le hirieron en un muslo. Huyeron los enemíg'oa á la ciu- 
dad donde pensaron mantenerse, porque habiao echada 
fuera la gente inútil^ niños y mujeres, quedándose con 
más de tres mÜ paisanos hábiles, y bastimentos de reserva 
para muchos días. El aparato de las murallas y el número 
de ios defensores daban con ladifi^ultad en los ojos, y pre* 
misas de que sería costoso el asalt:>; pero apenas acabó 
de pasar el ejército y se dieron las órdenes de acometerf 
cuando cesaron los gritos y desapareció por todas parte» 
la guarniciun. Púdosetemeralguna estratagema délos que 
alcanzaba su milicia, si al mismo tiempo no se descubriera 
la tuga de los Mejicanos, que puestos en desorden iban 
escapando á la montaña. Envió Cortés en su alcance al- 
gunas compañias de Españoles con Ja mayor parte de lo-( 
TlascaUecas;y aunque militaba por los enemigos lo ágrit* 
de la cuesta, se consiguió el rorapnrlos tanejecutivamente, 
que apenas se les dio lugar para quo volviesen el rostro. 

La ciudad estaba tan desamparada, que sólo se pudie- 
ron hallar entre los prisioneros tres 6 cuarto de los natu- 
rales; por cuyo medio trató Hernán Cortés de recoger a 
los demás, enviándolos á los bosques donde tenían retira* 
das aus familias, para que de su parta, y en nombre del 
roy, ofreciesen perdón y buen pasaje 4 cuantos se volvió 
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sen luego á sus casas; cnya diligencia bastó parft que 3e 
pablase aquel mismo diala ciudad, volviéndose caai todos 
á gozar del indulto. Detúvose Cortés en ella dos ó tres dias 

ara que jieidiesen el miedo y abrazasen la obediencia 
nelejemplo de Guacai^huta. Despidió al mismo tieinpo 
las trocías de lus caciques amigos^ parlieodo con ellos el 
despojo de ambas facciones; y se voívió á Tepeaca con 
sQS Españoles y Tlascallecas» dejando libre de Mejicanos 
la frontera, obedientes aquellas ciudades que tanto supo- 
nían, asegurado con la experiencia el afecto de las nació- 
nes amibas, y frustradas las primeras disposiciones del 
Duevo emperador mejicano. 

No quiere Bernal Díaz del Gaatillo que se hallase Cortés 
en esta expedición, Puédese dudar si fué por autorizar la 
disculpa de haberse quedada en Segura déla Frontera, 
como lo confiesa pocos renglones antes, ó si íe llevó inad' 
vertidamente la pasión de contradecir en esto, como en 
todo, á Francisco López de Gomftra; porque los demás 
escritores añrman lo que dejamos referido, y el mismo 
Hernán Cortés en la carta para el emperador, eacrila en 
treinta de octubre de mil quinientos y veinte, dá los moti- 

os que le obligaron á seguir entóEicea el ejórcilo. 
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Proíuira Hernán Cortés adelantar algunas prerreiiclonea de que 
neeefiitaba para La empresa de Méjico : hállase casualmente con 
nn socorro de Bepaílolea : vuelve á Tlaacala j halla muerto 4 
Magiscaldn^ 



I 



Apenas llegó Hernán Corlea á Tepeaca y á Segura de la 

tontera, cuando le avisaron de Tlascala que su grande 

^ftmi^o Magíscatzin quedaba en los últimos plazos de la 

vida: noticia de gran sentimiento sayo; porque le debía 

la voluntad aprisionada, que se había hecho recíproca 

de igual orrespondeneía con el trato y la obligación. 

'ero deseando socorrerle con la raejor pmieba de sti amis- 

td. despachó luego al padre fray Bartolomé de Olmedo 
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para que atendiese al aocorro de au alma, procurando re* 
ducirle a] gremio de la iglesia* ISátaba (ruando líejíó í^gU 
religioso poco menos que rendido á lafiier/a de la eofer- 
mRd;!d: pero con eJ juicio libre y el ánimo dispuesto á re- 
cibir nueva impresión, porque le desagradaban los ritos y 
la multiplicidad de ausdiosF;B; y hallaba inéoos disonar»' 
cia en la religión de íes físpaúoles, inclinado á las con- 
gruencias que le dictaba la razón natural, y ciego, al pa- 
recer, más por falta de Iu7, que por defecto de los ojo». 
Trabají) poco en persuadirle fray Bartolomé porque hall6 
conocido el error y deseado el acierto: con que sólo ne* 
cesitó de instruiríey amonestarle para e.^citar la voluntad 
y quitar el entendimiento. Pidió á breve rato con p^randes 
ansias el bautismo, y lo recibió con entera deliberación, 
gastando el poce tiempo que le dür6 la vida en fervorosfts 
ponderaciones de su felicidad, y en exhortar á sus hijos 
que dejasen la Idolatría y obedeciesen á su araigo Hernán 
Corté3j procurando con todas veras, y como punto de con- 
venienca propia, la conservación de los Españoles: porque 
según lo que le decia en aquella hora el corazón, estaba 
creyeado que había de caer en bus manos el dominio de 
aquella tierra. Pudo inspirárselo Dios; pero también pudo 
colegirlo de Ids antecedentes, y íer dictamen suyo éste que 
se refiere como profecía. Lo que no se debe dudar es que 
le premió Üios con aquella última docilidad y extraordi- 
naria vocación lo que obró en favor de los cristianos, asi 
como le lomó por instrumento principal del abrigo que 
tantas veces debieron á larepúblicade Tiascala. Fué hom- 
bre de virtudes morales, y de tají ventajosa capacidad, que 
llegó á ser el primero en el senado, y casi á mandar en 
sus resalucíones, porque cedían todos á su autoridad y á 
su talento ; y él sabia disponer como absoluto^sin exceder 
los límites de aconsejar como repdblico. Sintió Hernán 
Cortés su muerte como pérdida incapaz de consuelo, aun- 
que le bacía mas falta como amigo, que como director de 
sus intentos, por hallarse ya introducido en la voluntad y 
en el respeto de toda la repiSblica. Pero el cielo qne 
al parecer cuidaba de animarle para que no desistiese, le 
socorrió entonces con blti suceso favorable qüc mitigó 
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ea tristeza, y puso de mejor condición sus esperanzan, 
Lleg6 al surgidero de San Juan de Ulúa un bajei ae 
mediano porte, en que venian trece soldados españoles y 
dos caballos, con alguno?! bastimentos y municiones qae 
remilia Diego Velázquez de socorro A Panfilo de Narbáez, 
Creyendo que tendria ya por suyas las conquistas de 
aqaella tierra, y á sq devoción el ejército da Cortés. Ve- 
nía por cabo de eata gente Pedro de Garba, el que se ha- 
Jlabagobernadorde la Habana cuando salió Hernán Cortea 
de la isla de Cuba, debiendo é, su amistad el último escape 
de las asechanzas con que se procuró embarazar su viaje. 
Apenas descubrió el bajel Pedro Caballero, á cuyo cargo 
estaba el gobierno de la costa^ cuando salió en un esquife 
á reconocerlo. Saludó con grande afecto á los recien veni- 
dos ; y en la cortesía 6 sumisión con que le preguntó Pe- 
dro de Barba por la salud de Panfilo de Narbáe^^ conoció 
á lo que venía, flespondióle sin detenerse : <» que no sólo 
» ae hallaba con salud, sino en grandes prosperidades, 
» porque todas aquellas regiones le habían dado la obe- 
9 diencia ; y Hernán Cortés andaba fugitivo por loa mon- 
tes con pocos de los auyoa : » cautela ó falta de vei^ 
dad en que se pudo alabar ia prontitud y el desem- 
barazo, pues fué bastante para sacarlos A tierra sin 
recelo, y para dar con ellos en la Vera-Cruz donde se des- 
cubrió el engaño y se hallaron presos por Hernán Cortés» 
aplaudiendo Pedro de Barba el ardid y la disimulación de 
Pedro Caballero : porque á la verdad no le pesó de habaf 
á su amigo en mejor fortuna. 
Fueron llevados á Se^ra de la Frontera» y Hcrnaa 
íHés celebró con particular gusto la dicha de hallarse 
m más Espaüüles, y la notable circunstancia de rticíinr 
mano de su enemigo este socorro. Agasajó niuclru á 
*edro de Barba, y le dio luego una compañía de balles- 
ífosj en fé deque tenía presente áU amistad. Repartió aN 
mas dádivas entre lo3 soldados, con que se ajustaron A 
srvir debajo de su mano. Leyóse después reservadamente 
carta que traía Pedro de Barba para Narbáez en que 
ordenaba Diego Veláique?,, suponiéndole vencedor y 
lueño de aquellas conquistas ; que &e manluvíese ¿ tod« 
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n roHta ftn ellas, para cuyo efecto le ofrecía grandes ao- 
n (ji>rro5. » Y úlUmamcnte le decía : « qae si no habiese 
» rauerto á Cortas 3e le r^rntLiese lué^o con bastante se- 
» guridad, ponqué tenía 6rden expresa del obispo '^e Búr- 
^'go? pHfft enviarle preso á la córltí : a y seri& jhfti*firada 
*a orden, si 36 atendió á no dejar 311 causa en manos de 
su enemigo; aunque del empeño coa que favorecía este 
inlmstro á Diego Vehhqaei, se puede temer que sólo se 
tralaba de que fuese más ruidos'.» y más ejemplar el cas- 
tigo, dando á la venganza particular aígo de la vindicta 
pública. 

Dentro de ocho dias llegd á la costa segundo bajel con 
nuevo socorro» dirigido á Panfilo de Narbúez» y le apren- 
dió con la misma industria Pedro Caballero. Traía ocho 
soldados, una yegua y cantidad considerable de armas y 
municiones á cargo del capitán Rodrigo Marejon de Lo- 
bera, y lodos pasaron luego á Seguraj donde se incorpo- 
raron voluntariamente con el ejército, siguiendo el ejem- 
plar de lo3 que vinieron delante. Llegaban estos socorros 
por camino tan fuera de la esperaoía, que los miraba Her- 
nán Cortés como sucesos de buen auspicio, pareciéndole 
que traían dentro de si algunas especies, como inteacio- 
nalea de la felicidad venidera. 

Pero al mismo tiempo le desvelaban las prevencianea 
de su empresa. Tenía en su imaginación resuella la con- 
quista de Méjico; y la grande asistencia de gente conque 
m bailó en aquella jornada, le confirmó en este dictamen; 
pero siempre le daba cuidado el paso de la laguna, cuya 
aiticuitad eraiuevitablB; porque una vez hallada por los 
cr\emigos la defensa de romper los puentes de la calzadas, 
ro an debía fiar de los pontones levadizos : invención que 
adío pudieron disculpar las angustias del tiempo; á cuyo 
lia discurrió en fabricar doce ó trece bergantines que pu- 
diesen resistir á las canoas de los indios y transportar 5U 
ejército á la ciudad, Los cuales pensaba llevar desarma- 
dfw sobre hombros de indios tamn^nes á la ribera más cer- 
cana del lago, desde Eos montRs de Tlascala, catoroi! ó 
QOince leguas por lo manos de áspero camino. Tenia ra- 
rm ideas su imaginativa, y naturalmente abcrrecib loa 
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iiigeDios apagados, á qnien parece imposible lo muy difi- 
cultuso. 

Gumunic6 su discurso á Harün López, de cuyo Ingenio 
y grande habilidad fiaba el desempeño de aquel notable 
desig-DÍo ; y hallando en él, no solamente aprobado el in- 
tento, sino facilitada la ejecución que lom¿ lué^o por su 
cuenta, le mandú que se adelantase á Tlascala, Mevando 
consigo los soldados [es^jañoles que sabían aígode este mi- 
nisterio* y diese principio á la obra, sirviéndose también 
de los indios que hubiese menester para el corte de la ma- 
dera, y lo denaás que se pudiese fiar de su industria. Or- 
denó al mismo tiempo que se trajese de laYera-Gruzlacla- 
vazon, jarcias y demás adherentes que se reservaron da 
aquellos bajeles que hizo echar á pique. Y porque tenia 
observado que producían aquellos montes un género de 
árboles que daban resinOf los hizo beneficiar, y sacó de 
elloa toda la brea que hubo menester para la carena de 
los buques. 

Hallábase también falto de pólvora, y consiguió poco 
iespaes el fabricarla de ventajoBa calidad, haciendo buscar 
el azufre, cuyo uso ignoraban ios indios, en el volcan que 
reconoció Diego de Ordaz, donde le pareció que no podia 
faltar este ingrediente; y hubo algunos soldados españo- 
les* entre los cuales nombra Juan de Laet á Montano y á 
Mesa el artillero, que se ofrecieron á vencer segurada vez 
aquella'horrible dificultad, y volvieron finali«ente con el 
azufre que fué necesario para la fábrica. En lodo estaba y 
á todo atendía Hernán Cortés, tan tejos de fatigarse, que 
al parecer descansaba en su misma diligencia. 

Hechas todas estas prevenciones que se fueron pei'feo- 
íooando en breves días, trató de volverse á, Tlaacala para 

ftrechar cuanto pudiese los términos de su conquista; y 
antes de partir dejó sus instrucciones al nuevo ayunta- 
miento de Segura, y por cabo militar al capitán Francisco 
■He Orozco, dándole hasta veinte soldados españoles y que- 

indo á su obediencia la milicia del país. 

Resolvió entrar de luto en la ciudad por la muerte de 

igiscatzin : prevínose de ropas negras que vistieron so- 

'6 las armaa él y sus capitanes, á cuyo efecto mandó tc- 



iiiv algunas mantas de la tierra. Hizose la entrada sin mát 
a[>arato qtie ía buena ordenanza, y un sileacio arlüiciosa 
«ñ Iv* süldadod que iba publicando el duelo de su general 
Tuvo esta demostración grande aplauso entre los nobles 
y plebeyos de la ciudad, porque amaban todoa al difunto 
como padre de Ja palria; y aunque no ae pone dada en el 
sentimiento de Cortés, que se lamentaba mucbas veces de 
án [iérdída, y tenía razón para sentirla, && puede creer 
que vistió el luto con ánimo de ganar voluntades; y qu& 
fui^ una exterioridad á doa luces, en que hizo cuanto pudo 
por su dolor, 8Ín olvidaras de hacer algo por el aura po 
pular. 

Tenían lo» senadores ain proveer el cargo de MagiscaU 
lin» que gobernaba como cacique por la república el bar^ 
rio principal de la ciudad, para que hicieae Uortés la elec- 
ción, ó seguir en ella su dictamen; y él, ponderando laa 
atenciones que se debían á la buena memoria del difunto, 
nombró y dispuso que nombrasen loa demás á su hijo 
mayor, mozo bien acreditado en el juicio y el valor, y de 
tanto espíritu, que subió al tribunal sin extrañar la silla 
ni bailar novedad en las materias del gobierno; y última- 
mente dló tan buena cuenta de su capacidad en lo más 
importante, que poco después pidió con grandes veras el 
bautimo, y le recibió con pública solemnidad, llamándose 
don Lorenzo de Magiscatzin : efecto maravilloso de laa 
razones que oyó ¿ fray Bartolomé de Olmedo en la con- 
versión de su padre» cuya fuerza meditada y digerida en la 
considBracionf le fué llamando peco á poco al coaocímleQto 
de so ceguedad. Bautizóse también por este tiempo el ca- 
cique de Izucan, mancebode poco edad, que vino ú. Tías- 
cala con la investidura y representación del nuevo seño* 
rio, para dar las gracias á Corles de que hubiese determi- 
nado en su favor un pleito que le ponían sus parientes 
sobre la herencia de m padre : que todo se lo consulta- 
ban, comprometiendo en él sus diferencias los caciques 
y particulares de loa pueblos comarcanos, y recibiendo 
sus decisiones como leyes inviolables : tanto le venarabaa 
y tan seguro del acierto le obedecían. 

£1 ruido que hicieron en la ciudad estas conrersioae9« 
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despertó al anciano Xicotenca^ que andaba mal hallado 
conlaa disonancias de la genlitidad, y «e dejaba estar ea 
é\ trfOT envejecido con uda diaposicion negligente, que 
te divertía con facilidad ó con falta de resolución : vicio 
caai natui'al en la vejez. Pero el ejeraplar de Magiscalíin, 
hombre de igual autoridad á la suya, y el verle reducido 
ala retigian católica en el artículo de la muerte le hizo, 
tantafaer2a,quedióloaoidos ala en»eúaaza, ypocodsspnes 
el corazón al desengaño, recibiendo el bautismo con pú- 
blica detestación desús errores. No parece á la verdad 
que pudieron llegar á mejor estado los principios del Evan- 
gelio en aquella tierra, convertidos loa magnates y los sa- 
bios de la re^úblícaf por cuyo dictamen se gobernaban loa 
demás; pero no dieron lugar k este cuidado las ocurren- 
cias de aquel tiempo : Reman Corles embebido en las dis- 
posiciones de aquella conquista: fray Bartolomé de OU 
medo con falta de obreroaque le ayudasen: y uno y, otro 
eu iateligencía de que no se podia tratar con fundamento 
de la religión^ hasta que impuesto el yugo á los Mejica- 
nos se consiguiese la paz, que miraban como disposición 
necesaria para traer aquellos ánimos belicosos de Joa^Tlas- 
callecasal sosiego de que necesitaba la enseñanza y nueva 
introducción de la doctrina evangélica. Dejóse para des- 
íes lo más esencial : enfriáronse los ejemplares y duró 
idolatría» Púdose lograr en los diaa que se detuvo et 
¡IjércLto el primer fruto, por lo menos, de aquella oportu* 
údad favorable ; pero no sabemos que se intentase ó con- 
Iguiese otra conversión : tiempo erizado, bulHclosde ar^ 
y rumores de ^^uerra, enseñados á llevarse tras li las 
má& atenciones, y algunas veces á que se oigan iiiojor 
máximas de la violencia ceo el silencio de la razón. 
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CAPÍTULO VI 



Llegan al ejército ntiovos socorros de soldados eepaflolea : reti- 
ranse á Cuba los tle Narb&ez que instaron por su Ucencia : 
forma Hernán Oortéíi Be^^unda relación d^ Bujornada, j despa- 
cha nuevos comiBarioa tú emperador. 



Ouejábase con alguna desteraplania Hernán Cortea de 
Francisco de Garay, porque no ignorando su entrada y 
progresos en aquel ía tierra, porfiaba en el intento de io- 
troducir conquista y población por la parte de Panuco ; 
pero tetifa tan rara fortuna sobre sus émulos, que así como 
le iba socorriendo Diego Veláaquez con los medios que 
juntaba para deatraírle y mantener á Panfilo de Narbáez, 
le sirvió Garay con todas las prevenciones que hacía para 
usurparle su jurisdicción, Solvieron, como dijimos en su 
lugar, rechazadas sus erabarcacionea de aquella provincia 
cuando estaba nuestro ejército en Zempoala ; y durando 
en lateaolucion de sujetarla, previno armada, juntó mayor 
numero de gente, y envió sus mejores capitanea á la em- 
presa. Pero esta segunda invasión tuvo el mismo sureso 
que la primera^ porque apenas sallaron en tierra los Es- 
pañoles, cuatido halleron tan valerosia resistencia ea los 
indios naturales, que volvieron rotos y desordenados á 
buscar sus naves como pudieron ; y atendiendo sólo a des- 
viarse del peligro, se hicieron á la mar por diferentes 
rumbos. Anduvieron perdidos algunos días, y sin saber 
unos de otros, fueron llegando con poca intermisión de 
tiempo a la costa de la Vera-Cruz^ donde se ajustaron á 
tomar servicio en el ejército de Cortés, sin otra persua- 
sión que la de su fama. 

Túvose por cuidado y ílisposicion del cielo este socorro: 
y aunque es verdad que pudo esparcir aquellas naves la 
turbación d3 los soldados ó In impericia de los marineros» 
y arrojarlas el vitinlo á la parte dondo más eran menester, 
el haber llegado tan á propósito de la necesidad, y por 
tantos accidentes y rodeos, fué un suceso digno de to- 
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flexión particular ; porque no sueJe caber, 6 cabe pocaa 
veces tanta repetición de oportunidadea, en los términos 
imaginaríos de Ja casualidad. 

Llegó primero uu navio que goi>^Tiiaba el capitán Ca^ 
margo con sesenta soldados españoles: poco después otro 
COD mas de cincuenta de mejor calidad, y sielecalmüos, á 
cargo del capitao Miguel Diaz de Aua^ caballero aragonés, 
y tan señalado en aquellas conquistas, que íúé su per- 
sona socorro particular ; y últimainente» la nave del capi- 
tán Ramírez que tardó algo tnka y llegó con mas de cua- 
renta soldados y áxez caballos con abundante provisión de 
víveres y pertrechos. Desembarcaron unos y otros, y 9Ín 
detenerse los primeros á racoger el reato de au armada, 
marcharon la vuelta de Tlascata^ dejando ejemplo á los 
demás para que siguiesen el mismo víaje^ como lo ejecu- 
taron todos voluntariamente ; porque hacía ya tanto 
raido en las islas cercanas los progresos de la Nueva Es- 
paña» que tenían ganada la inclinación de lossoldRdos, 
fáciles siempre de llevar adoade Uama la prosperidad ó la 
conveniencia. 

Creció considerablemente con este socorro el número 
de Espaiiolea : Uenáronse loa ánimos de nuevas esperan- 
zas: redujéronse á gritos de alegría los cumplimientos de 
los soldados : abrazábanse como amigos los que sólo se 
conocían como Españolea ; y el mismo Hernán Cortés, no 
cabiendo en los límites de su autoridad, se dejó llevará 
los excesos del contento, sin olvidarse de levantar al cielo 
el corazón, atribuyendo á Dios y á la justificacioa de fa 
causa que defendía, todo lo maravilloso, y todo lo favo- 
rable de:l suceso, 

Pero no bastó esta felicidad para que se qtiietasÉ^n Í04 

de Narbáez, que volvieron á instar á Cortés sobre que lea 

diese licencia para retirarse á la isla de Cuba, en que ie 

reconvenían con su misma palabra ; y no podía negarquo 

los llevó con este presupuesto k la expedición de Tepeaca> 

ki quiso entrar con ellos en nueva negociación porque se 

íaliííltn r-on líspañoles de mejor calidad, y no era tiempo 

ya di' ^nfrir involuntarios y quejosos que hablasen con 

lesconsuelo en lo3 trabajos que allí se padecían, culpando 
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á todas horas la empresa de que se trataba: (^enla perju- 
dicial en el cuartel, inútil en la ocasión y eQ^üíiosa en el 
número ; porque ae euentan como soldados, fallando ea 
el ejército alf^o más que los ausentes* 

Mandó publicar en el cuerpo de guardia y en los aloja- 
mi^ntos : a que todos los que se quialesen retirar desde 
» luego á »us casas lo podrían ejecutar Ubremente, y «e 
w les darla embarcación con todo lo necesario para al 
» viaje ; » de cuya permissioD usaron loa más^ quedán- 
dose algunos á inatancia de su reputación. Deja de nom- 
brar Bernal Díaz á los que ae quedaron, y nombra prolija- 
mente á casi todos los que se fueron, defraudando á los 
primeros, y gastaudo el papel en deslucir á loa segundos; 
nuandu fuera más conforme á razón que perdiesen el nom- 
bra los que hicieron tan poco por su fama. Pero no se 
debe pasar en giíencio que tué uno de loa que se retira- 
ron entonces Andrés de Duero, á quien hemos visto en va- 
rios lances amigo y confidente de Cortea, y aunque no ae 
dice ia causa de esta separación, se puede creer que hubo 
poca sinceridad en los pretextos dB que se valió para 
honestar su retirada, porque le hallamos poco después en 
la corte del en^perador haciendo ruido entre los ministros 
con la vo^ y con la causa de Diego Velá/quei. Si hubo 
alguna queja entre los dos que diese motivo al rompi- 
mientOr seria Ja razón de Cortés ; porque no parece creíble 
que la tuviese quien biio tan poco por ella y por si, que 
halló salida para dejar A m amigo en el empeño, y para 
tomar contra él una comisión en que ae hallaba indipna- 
mente obligado ¿informar contra lo que sentía, ó cautivar 
su entendimiento en obsequio de la sinrazón. 

Desembarazado Hernán Cortés de aquella gente mal 
segura y descontenta, cuya embarcación y despacho so 
cometió al capitán Pedro de Alvarado, tomó ana medidas 
con el tiempo que podria durar la fábrica de los bergan 
tines : despachó nuevas órdenes á loa confederados, pre* 
viniéndoles para el primer aviso ; encargó á cada uno I 
provisión de víveres y armas que debían hacer, según el 
número de sus tropas; y en los ratos que le dejaba libr« 
MU 9tapAeioa» Ualó di «otbtr aai rt Uoion en qnt 
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recfipilulando por menor todos los sucesos de aquella 
conquislti para dar cuenta de sí al emperador, con ánimo 
de fletar bajel para Bs^añn» y enviar nuevos comísanos 
que ailfílanlasen el despac;ho de ios primeros, ó le avisasen 
del estado que teniaa stigcosae en aquella corte, cuya di- 
lación era ya reparable, y se bacía lugar entre eus mayores 
cuidados. 

Fiiso esta relación en forma de carta, y resumiendo en 
ella lo má!^ substancial délos despachos que remitió el 
año antecedente con Alonso Fernandez Portocurrero y 
Francisco de Monteja, refirió con puntualidad todo lo que 
después le había sucedido» próspero y adverso, desde que 
salió de ¿empoala ; y consiguió á fuerza de bazañus y tra- 
bajos el entrar victorioso en la corte de aquel imperio^ 
basta que se retiró quebrantado y con pérdida considera- 
ble á Tla^^cala. Daba noticia de la seguridad con que se 
podia mantener en aquella proviiícia, de los soldados 
españoles con que ae iba reforzando su ejército, y de las 
grande» confederaciones de indios que tenía movidas 
para volver sobre los mejicanos. Hablaba con alientos 
generosos en las esperanzas de reducir á la obedienciíi de 
su majestad todo aquel nuevo mundo; cuyos términos 
por la parte septentrional ignoraban los mismos natu- 
rales. Ponderaba la fertilidad y abundancia de la tierra» 
la riquexa de sus minas y las opulencias de aquellos 
principes. Encareció el valor y la constancia de aus 
Españoles, la fidelidad y el afecto de los Tlascaltecas ; y 
en lo concerniente á su persona dejaba que hablasen 
por él sus operaciones, aunque algunas veces ae com- 
ponía con la modestia, dando estimación á la conquista, 
sin obscurecer al conquistador. Pedia breve remedio 
contra Jas sinrazones de Diego Velázquez y Francisco de 
Garay, y con mayor encarecimiento, que se le remitiesen 
luego soldados españoles, con el mayor número que 
fuese posible de caballos, armas y municioneSi haciendo 
particular instancia en lo que importaba enviar religiosos 
y sacerdotes de aprobada virtud, que ayudasen al padre 
'fray Bartolomé de Oiuiedo en la conversión de aquellos in* 
Lm t ptt&to in qaa haeit mayor fuiriat r«firi«ndo qua m 
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hahiaa reducido y bautizado algnnos de los que más supo- 
nifui, y dejado ea los demás uo g'énero de iacliaacioD a la 
verdad, que daba esperanzas úe mayor fruto. En esta 
substancia e&onhid entonces al emperador, ponieado en 
BU real noticia los sucesos como pasaron, sin perdonarlas 
menores circunstancias dignas de memoria. Dijo en todo 
senciUameDte la verdad, dándose á entender con palabras 
de igual decoro y propiedad, como las permitía ó la^ 
dictaba la elocuencia da aquel tiempo : uo sabemos si 
bastante ó mejor para la claridad sigDificativa del estilo 
familiar, aunque no podemos negar que padeció alguaa 
equivocación en loa nombres de provincias y lugares, que 
como eran nuevos en el oído, llegaban mal pronuncladús 
6 mal entendidos á la pluma. 

Cometió esta legacía, según Bernal Diaz del Castillo, á 
los capitanes Alonso de Mendoza y Diego de Ordaz ; y aun- 
que Antonio de Herrera nombra solo al primero, no parece 
verosímil que dejase de llevar compai^&ro para una dili- 
gencia de eata calidad, en que se debian prevenir las con- 
tingencias de tan largo viage; y en la instrucción que re- 
cibieron de su mano, les ordenaba que antes de manifestar 
su comisión en £spaña ni darse á conocer por enviados 
suyos, se viesen con Martin Cortés su padre^ y con las co- 
misarios del año antecedente para seguir 6 adelantar la 
negociación de su cargo, se^un el estado en que se ha- 
llase la primerainstancía. Remitiócon ellos nuevo presente 
ai rey, que se compuao del oro y otras curiosidades que 
habia de reserva en Tlaacala, y de lo que dieron para el 
mismo efecto los soldados, liberales entonces desús pobre» 
riquezas, á que se agregó también lo que se pudo adquirir 
en las expediciones de Tepeaca, y Guacachula, ménus 
cuantioso que el pasado, pero más recomendable por ha- 
berse juntado en el tiempo de la calamidad, y deberse 
considerar como resulta de las pérdidas qui iban confesa* 
das en la relación. 

Parecióle también que debían escribir al rey en eata 
ocasión los dos ayuntamientos de la Vera-Crní y Segura 
de la Frontera, que tenian voz de república en aquetla 
¡tierra; y ellos formaron sus cartas» solicitando las misma» 
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sistencias, y repreaentando á aa majestad, como puato 
de su oblígacLOD, lo que importaba maníaner á Heraail 
Corles en aquel gobierno; porque asi como sb debiao á 
ü valor y prudencia loa principios de aquelJa grande 
obra, no sería fácil hallar otra cabeza, ai otras manos que 
bastasen á ponerla ea perfección. En que dijeron con in- 
genuidad lo que sentían, y lo que ve/daderamente con- 
vertía en aquella sazón. Dice Bernal Diaz que vio las 
cartas Hernán Cortés ; dando ¿ entender que fué Bolicitada 
esla diligencia, y es muy creíble que las viese ; pero tam- 
bién es cierto que bailaría en ellas una verdad» en que 
pudo añadir poco Ja lisonja ó la contemplación; y des- 
pués se queja deque no se permitiese á los soldados bu 
representación á parte, no porque dejase de sentir lo 
mismo que los dos ayuntamientos, que asi lo confiesa y lo 
repite, sino porque tratándose de la conservación de su 
capitán, quisiera decir su parecer con los demas^ y aupo 
ner en esto lo que verdaderamente suponía en tas ocasio- 
nes de la guerra. Pase por ambición de gloría ; vicio que 
se debe perdonar á los que saben merecer, y está cerca de 
arecer virtud en loa soldados. 

Partieron luógoDiego de Ordaz y Alonso de Mendoza eu 
uno de loa bajeles que arribaron á la Vera-Cruz, con toda 
la prevención que pareció necesaria para el viage. Y poco 
después resolvió Hernán Cortés que se fletase otro, parg 
e pasasen los capitanes Alonso Dávila y Francisco Alva< 
zCbico con despachos de la misma sustancia páralos 
religiosos de San Gerónimo, que presidian á ta real au- 
diencia de Santo Domingo única entonces en aquellos 
parajes^ y suprema comodijimospara las dependencias de 
otras islas, y de la tierra firme que seiba descubriendo. 
Participóles todas las noticias que babia dado al empera- 
dor» eolicitandu más breves asistencias para el empeúo en 
que se hallaba, y mhs pronto remedio contra los desórde- 
nes de Velázquez y Garay.V aunque reconocieron aquelloii 
inistros su razon^ y admiraron su valor y constancia, no 
hallabaenlónceslaislade Santo Domingo en estado que 
diese partir con él sus cortas prevenciones. Aprobaron v 
're«Ldron apoyar con el emperador todo io qud &e habia 
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obrado, y solicitar por su parte los aororros de que aece- 
«itaha empresa tan grande y tan adelanlnda^ encardándose 
de reprimir á sus dos érrmloB con órdenes apretada» y re* 
pelÉdas, en cuya conrunuidad respondieron á sus carian, 
y volvieron brti veniente aquelLofl comisarios másaplnudiijus 
qutí bien despachados en el punto de loa socorros que te 
pedi«tn, Pero antes que pasemos ala narración de nuestra 
conquista, y entretanto que se dá calor d la fábrica de Iqk 
bergantines y alas demás prevenciones de la nueva eri- 
trada, será bien que volvamos al viaje de los otroa düj 
comisarioSf ya) estado en que se hallaban las cosas de la 
Nueva Blapaña eu la corte del Emperador ; noticia que ya 
se hace desear» y de aquellas que sirven a) intento piítj- 
cipaiy &ñ permiten ai historiador coma digresiones nec6- 
Barias ; que importan á la integridad, y no disuenan á la 
proporción de la historia. 



CAPÍTULO VII 

Llegan á E&pajia \qb procuradoras de Hernán Cortea y pasan i 
MedellÍQ, donde estuvieron retirados, haEta que mejorando taa 
cosas de C&sÜIla. valvisron á la corte, y cooBiguierou la iroeu- 
■aciou del obÍBpo de Burgos. 

Dejamos á Martin Cortés con los dos primeros comisa* 
ríos de su hijo Alonso Hernandei Porlocorrero y Pran* 
cisco da MonteJQ en la miserable tarea de seguir la corte, 
donde residiao los gobernadores del reino, y frecuentar 
los zaguanes de los miaislros, tan lejos de ser adnaitidosT 
qne sin atreverse á molestar con sus instancias, se ponían 
al paso para dejarse ver, reducidos á contentarse con el 
reparo casual de los ojoa : desconsolado memorial de los 
que tienen razón y temen destruirla con adelantarla. Oyó- 
los el emperador benignamente, como se dijo en au lug^ar 
y aunque le tenían desabrido las porfías y descomedí- 
mienLoB de algunas ciudades que intentaban oponerse al 
viaje d« Aiemsnia con prolestai irfeverenlesi 6 poco ni*' 
wm qa« imtUHii hit» lniif pi» InformAn* son parllr 
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enlar atencinn do lo sucedido en aquellas emprf^Ftat de la 
Nueva Ksjiañaf y tomar punLo fljo en lo qoe ?\e podía pro- 
melfíx de eu continuación. Kizuae capaz de todo sin des- 
deñarse de preguntar alimonas cosas; que no desdice á la 
majestad el informarse del vasallo hasta entender el ne- 
gocio, ni siempre debían ir ¿ los concejos las dada«( de Iob 
reyes. Conüci6 luego las grandes consecuencias que ae po- 
dían colegir de tan admirables principios, y ayadó mucho 
entóuces á ganar bu favor el concepto que hizo de Cortés, 
incHaado naturalmente á los hambres de valor. 

No permitieron las dependencia» del reino, junto ea 
cortes, ni lo que instaba el viaje del César, que se pudiese 
corscluir en la Coruña la resolución de una materia que 

Knía au9 contradicciones; tanto por laá dilig^enciaa que in- 
rponian losaj^entes de Diego Velázqiiez, como por la 
siniestra inteligencia con que loa apoyaban algunos minis- 
tros : pero cuando llegó el caso de la embarcación, que 
tué á loa veinte de mayo de este año de mil quinientos y 
veinte, dejó su majestad cometidajt con particular reco* 
mendaciun las proposiciones de Cortés al cardenal Adriano, 
gobernador del reíno en su ausencia^ Y él deseó con todas 
veras favorecer esta causa ; pero como los informes por 
donde se había de gobernar en ellas aaltan del consejo de 
Indias, cuyos votos tenia cautivos de su autoridad y de su 
pasión el presidente obispo de Üiírgos. se halló embarazado 
en la resolución ; y no era fácil asegurar el acierto en su 
^ictámen» cuando llegaban á su oido cubiertas con el manto 
HIb ia justicia las representaciones de Velázquezy desacre- 
naitadas con el titulo de rebeldías las hazañas de Cortea. 
Faltó después el tiempo cuando era más necesario para 
i<^ se descubriese ó examinase la verdad, dejándose ocu- 
ir de otros cuidados y congojas de primera magnitud, 
iquietáronse algunas ciudades, con pretexto de corregir 
is que llamaban desórdenes del gobierno, y hallaron otras 
lelas siguiesen al precipicio, sin averiguar loa achaques 
ú ejemplo. Sintieron todas como última calamidad la 
laencia de) rey, y algunas creyendo que le servían 6 que 
le negaban la obediencial padecían como alADciona* fid 
obligación loi tof afioi de U fld«lldi4« 
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Armóse la plebe para defender los primeros delitos, y 
no faltaron algunos nobles, á. quien bízo plebeyos la corta 
capacidad : efecto <iue suele destruir todos lo<i consejos de 
la buena sangre. Los señores y los ministros defendían U 
razón á costa de peligros y desacatos. Púsose tüdot!:i iur- 
bficion : y últiniameate llegaron casi ñ reinar las tnrlui- 
lencias del reino, que llamó la hi^ivria comunidades^ 
aunque ao sabemos con qué propicídad; porque no fu^ 
común Ja dolencia, donde tuvieron la parte del rey mu- 
chas ciudades y casi toda la nobleza. Dieron este nombre 
á su atrevimiento los delincuentes, y qued6 vineuladtí á 
la posteridad el vocablo de que se valían para desconocer 
la sedición. 

No es de nuestro argumento la descripción de estas In- 
quietudes; pero hemos debido tocarlas de paso; y decir 
algo del estado en que se hallaba Castilla, como una de 
lascausas porque se detuvo la resolución del cardenal, y 
se atrasaron lasdependenciasde Cortés: pocofavorable sa- 
zón para tratar de nuevas empresas, cuando andaban los 
ministros y el gobernador tan embebidos en los daños in- 
ternos,que8onabaná despropósitos loscuidados de afuera; 
por cuya razón, viendo Martin Cortés y sus dos compañe- 
ros el poco fruto de süí^ instancíaSp y el lotal desconcierto 
de las cosas, se retiraroíi á Medellincon ánimo de aj^uar- 
dar á que pasase la borrasca» ó volviese de su Jornada el 
emperador que tenía comprendida su razón, y loa dejó coa 
esperanzas de favorecerla, suponiendo ya que seria nece- 
saria su autoridad para vencer la oposición del obispo, y 
los demás embarazo:^ del tiempo. 

Llegaron poco después á Sevilla Diego da Ordaiy 
Alonso de Mrindo7a. habiendo acabado prósperamente SJ 
viaje; y sin descubrirse nidarcuenta de su comisión, pro- 
curar ^jn tomar noUiua del estado en que se ballabaa iítti 
dependencias de Oortés : diligencia que les importó la li- 
bertad» porque supieron con grande admiración suya que 
los jueces de la contratación tenían orden expresa del 
obispo de Búrlaos para que cuidasen de cerrar el paso y 
poner en segura prisión á cualesquiera procuradores que 
vinie»oa da Nueva España, embargando «1 oro y áemis 
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,géneroB que trujesen de propio caudal 6 por ma. de enco- 
mienda, con que trataron solamente de poner ea salvo aus 
personas^ y no hicieron poco en escapar los despachos y 
cartas que traían, dejando el presente del rey cod todo lo 
demás en manos de aquellos ministros, y al arbitrio de 
aquellas órdenes. 

Salieron de SeYÍI!a, no sin recalo de ser conocidos^ con 
determinación de buscar en la corte á Martin Cortas ó á 
ios dos comisarios que lenian la voz de 9u liijo^ para to- 
mar^ según su instrucción, luz de loque dcbian obrar; 
pero sabiendo ea el ctminu que se habían retirado á Me- 
delliu, pasaron á verse con eilos en aquella villa, donde 
fué celebrada su venida coa la demostración que merecían 
nuevas tan deseadas y tan admirabk'ís. Conñrióse después 
eíitre los cinco si convendria llevar los despaf:hos de Cor- 
tés al cardenal gobernador, porque no se retardasen notí^ 
cías de tanta consideración; pero respecto del estado en 
que se hallaban las turbaciones del reino, pareció diligen- 
cia infructuosa tratar de que se atendiese por enlónces á 
conveniencias distantes que miraban al aumento y no al 
remedio de la monarquía; y así resolvieron coufiervar 
aquel retiro hasta que tomasen algún desahogo las inquie- 
tudes presentes, y cupiese otro cuidado en la obligación 
de loa ministros. 

, iban cada dia pagando á mayor rompimiento las turbu^ 
.^encías de Castilla^ porque no &e contentaban los sedicio- 
sos con mantener la rebelión, y salían á infestar la tierra 
y á sillar las villas leales; corriéndose ya de parecer tole- 
rados, y entrando ambición de ser agresores. Tratóse pri- 
mero de traerloá al conocimiento de su error con la blan- 
dura y la paciencia; pero no estábala enfermedad para 
la lardaoperacion délos remiídios suavea, particularmente 
cuando á su parecer tenían la fuerza y la razón de auparte. 
Y no faltaban algunos eclesiásticos desatentos que abusa- 
ban del pulpito para mantenerlos en esta opinión, dán- 
doles á entender que hacían el servicio de Dios y del rey 
en corregir los desi'irdGnes de la república. Llegó el caso 
finalmente de armarse los señores y toda la nobleza para 

ktituir en su autoridad á ta justicia, y dar calor á las ciu- 
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üadcB que se maDt&aían por el emperador; y Aiin<^U9 los 
rebeldes tuvieron osadía para formar ejérctlos y medir 
las armas con ios que llamaban enemigáis, á doamalos su- 
ceso» en que perdieron gente y reputación^ y á cuatro cas- 
tigos que ae tiicieroaen \oi caudíLloa de la sedición, qaedó 
su orgullo quebrantado, y se fueron disminuyendo en todaB 
partes bus fuerzan, porque ae retiraron al bando máa se- 
guro los advertidos y los temerosos : redujéronae las ciu- 
dades, calló el tumulto, y volvió á su oficio la considera- 
ción ; movimiento en fin poco masque popular, que se de- 
tiene con Ja misma facilidad oue se desboca. 

Importó macho para que la quietud se acabase de res- 
tablecer el aviso qu.ü lle^ó entonces de que se acercaba la 
Yuelra del emperador, resuello ya, como lo asegurabas 
sua cartas, á dejarlo todo por asistir ¿ lo que aecesitabaa 
de su presencia estos reinos : á cuya noticia se debió que 
&e acabasen de poner las cosas en su lugar. Y bailándose 
Martin Cortés en el tiempo que deseaba para volver á la 
continuación desús instancias, partió laégo á la corte con 
los cuatro procuradores de su hijo, donde solicitaron y 
consiguieron, no sin alguna dilación, audiencia particular 
del cardenal gobernador. Informáronle por mayor del es- 
tado en que ae hallaba la conquista de Méjico remitién- 
dose á las cartas de Cortés, que pusieron en sus manos 
Diego de Ordaz y Alonso de Mendoza. Díóronle cuenta 
de las órdenes que hallaron en Sevilla para su prisión, y 
la de cualesquiera procuradores que viniesen de aquella 
tierra. Hicieron memoria del embargo en que se habían 
puesto las joyas y preseas que traían de presente para el 
rey^ Representaron con esta ocasión los motivos que te- 
nían para desconfiar del obispo de Burgos, y últimamente 
le pidieron licencia para recusarle por términos juridiccs, 
ofreciendo probar las causas, ó quedar expuestos al cas- 
tigo de au irreverencia* Oyólos el cardenal con señas de 
atento y compadecido, alentándolos y ofreciendo cuidar 
de su despacho. Hiciéronle particular disonancia las ÓN 
denesde Sevilla y el embargo del presente, porque uno y 
otro se había resuelto sin su noticia; y así tes tespomiió 
en io tocante ad obispo^ que podrían seguir su justicia 
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les conviniese, y quedaría por su cuenta el defen* 
derlofl íie cualquiera extorsión que por eala causa purlie- 
soD rucelar; anqutiilesdtjo LobRstantepRraque se&nimaaeo 
á entrar en el peligro casi evídeate de titígar contra un 
poHerúao : empresa en que se babia desde abajo, y auele 
perderse de tímida la razón. 

Con estas premisas de mejor fortuna, Intentaron \üé^o 
en el consejo de Indias la recusación de 9U mismo presi- 
dente, dando las causas por escrilo, con toda la tem- 
planza y moderación que pareció necesaria^ para que no 
quedase ofendido el respeto ; pero ellas eran de calidad, 
y tan conocidas entre los mismos jueces, que no ae atre- 
vieron á repeler la instancia, negando el recurso de la 
justicia en negocio de tanta consideración; particular- 
mente cuando ae acercaba la vuelta del emperador, cuya 
voz se divulgaba con aplauso de todos tos que no le te- 
mian : y así como importó para la quietud det reino, ten- 
dria también &us inQuencias en la circunspección de los 
ministros. Bernal Diaz del Castillo y otros que lo tomaron 
de su historia, refieren destempladamente las causas de 
esta recusación. Él dice lo que oyó» y ellos lo que trasla- 
daron; porque no todas parecen creibles de un varón tan 
venerable y tan graduado : pero es cierto que se probaron 
algunas: como es el estar actualmente tratando de casar 
una sobrina suya con Uiego VeEázquez: el haber hablado 
con aspereza en diferentes ocasiones á los procuradores 
de Hernán Corten, llamándoles rebeldes y traidores alguna 
vez que se olvidaba de su prudencia : y éste con las órde- 
nes que tenia dadas en Sevilla para cerrar el paso á sus 
instancias^ cargos innegables que constaban de su misma 
publicidad, bastó para que, vista la causa conforme á los 
términos del derecho, y precediendo consulta ávl consejo 
y resolución del cardenal, se diese por legítima la recusa- 
ción; quedando resuelto que se abstuviese de todos los 
negocios que tocasen ¿ Hernaii Cortés y á Diego Velázquez. 
Revocáronse las órdenes y lo» embargos de Sevilla : con- 
valecieron las importancias de aquella empresa : volvié- 
ronse ¿ celebrar las hazañas de Cortés^ que ya estahau 

*rO menos que oicurecidaa con el descrédito da &u ñde- 
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Jidad; y el cardenal empezó á recomendar god varios df:- 
cretos el despacho de sus procuradores, y á maDifeslar 
con tantas veras el deseo de adelantarlo, que habiendo 
recibido en eate tiempo la aoticiade su exaltación ala silla 
de San Pedro^ y partido poco después á embarcarse, des- 
pacho en el camino aljECunas órdenes favorables á este ne- 
gocio; fuese por la fuerza que le hacia la razoo de Cortés, 
6 porque llevando ya el ánimo embebido en los cuidados 
de la suprema dignidad, tuvo por de su obligación desviar 
jos impedimentos de aquella conquista, que había de alla- 
nar el paso al Evangelio, y facilitar la reducción de aquella 
gentilidad; intereses de la Iglesia que ocuparian digna 
mente las primeras intencionen del sumo Pontificado. 



CAPITULO VIII 

Progígueae hasta bu; conclusión la materia d^l capitulo precedente 

Hallábase á la sazón el ya nuevo Pontífice Adríai^o VI 
en la ciudad de Yítoria^ donde le llevaron las asíetencias 
de Navarra y Guipúzcoa, cuyas fronteras invadieron Jos 
franceses para dar calor á las tarbulencias de Castilla; 
pero las cosas de Italia y las instancias de Roma le obli- 
garon á ponerse luéfi^o en camino : dejando el mejor cobro 
que podo en las materias de su cargo. Llegó poco después 
el emperador á las castas de Cantabria; y tomando tierra 
en el puerto de Santander, halló sus reinos todavía conva- 
lecientes de los males internos que habían padecido. Cesó 
la borrasca, pero duraba la mareta sorda que suele de- 
jarse conocer entre la tempestad y la bonanza; siendo ne- 
cesario el castigo de los sediciosos exceptuados en el per- 
don general, para que acabasen de volver á su centro la 
quietud y la justicia. Halló también no del todo aplacadas 
las resultas de otra calamidad que padeció Kspaña en el 
tiempo de su ausencia; porque los franceses que ocupa- 
ron con ejército improviso el reino de Navarra, aunque 
fueron rechazadoSp perdiendo en una batalla la reputación 



LIBRO V, CAPITULO VIH. ITT 

la prenda mal adquirida, conservaban Faenterrabfa, y 
"era preciso tratar liiégo de recuperar esla plaza, porque 
fte disponía para socorrerla el e^erai^o; pero á vista de 
esto» cuidados y de to que inataban al mismo tiempo dn- 
pend&ncias de TtaHa^ Flúndes y Alemania, tLÍ2ú lugar para 
loa negocios de Nueva Üspaña; que siempre le debieron 
particular atención. Oyó de nuevo á los procuradores de 
Cortés; y aunque le hablaron también los de Diego Ve- 
lázquex, como se hallaba con noticia especial de ambas 
ÍQatancJas por los informes del Pontífice, confirmó con 
nuevo despacho la recusación del obispo de Burgos, y 
mandó formar una junta de ministros para la determina^ 
cion de este neg^ocio, en la cnal concurrieton el gran can^ 
cíller de Aragón Mercurio de Cantinara! Hernando de 
Vega, señor de Grajal y comendador mayor de Castilla: 
el doctor Lorenzo Galindez de Caravajal : y el licenciado 
Francisco de Vargas, del consejo y cámara del rey; y mon- 
sieur de la Rosa, ministro flamenco : y no entró en esta 
junta monsieur de Laxan, que añadieron ¿ los rereridcs 
Bernal Díaz y Antonio de Herrera, porque había muerto 
años antes en Zaragoza, y ocupado Mercurio de Gantinara 
e! puesto de gran canciller que vacó por au muerte; pero 
se conoció en la elección de personas tan calificadas, lo 
que desojaba el acierto de la sentencia; ponjue no tenía 
entonces el reino ministros de mayor satisfacción, q¡ pudo 
formarae concurrencia en que se hallasen mejor asegura- 
das las letras, la rectitud y la prudencia, 

Viéronse primero en esta junla Iob raeraoriales ajusta* 
dob, según cartas y relaciones que se habian presenlado 
en el proceso; y se halló tanta discordancia en el hecho, 

liinttt mezcla de noticias encontrndas, que se tuvo por 
lecüsario mandar á los procuradores de ambas partes qua 
compareciesen á dar razón de sí en la priranra junta, por- 
que deseaban todos abreviar el negocio y euiniinar é cara 
áescübierta, como disculpabau Ó como entendían sus pro- 
posiciones, para sacar en limpio la verdad sia atarse á los 

irminoa del camino judicial, cuyas díspuUs ó cavila- 
ciones legales son por la mayor parte dífug^tos de la bus* 

icia.y se debieron llamar estorvoa de la justicia. 
1'. n. Ili 
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Vinieron el día siguiente á la junta unos y otros proon* 
radores con sus abotcadoa, y entre los de Diego Velázquei 
ae dejó ver Andrés de üLero que llegó en esta ocasión : y 
con haber fallado primero á sú amo, hixo menos extraño 
el faltar entóncesáau ami^o, Puóronse leyendo Í03 naemo- 
riales y preguntando ai mismo tiempo á las parles lo quo 
parecía conveniente para ver comoBatisfacian á loa cargos 
que resultaban de la relación, y como se verificaban las 
quejas 6 laadisculpas, de cuyas respuestas iban observando 
los jueces lo que bastaba para formar dictamen^ Y á pocoa 
días que Be repitió este juicio^ poco más que verbal, 
convinieron todos en que no habia razan para qne Diego 
Valázquez pretendiese apropiarse y tralarcomo suya la con- 
quista de Nueva Rspaña; ata más titulo que habergaatad<* 
alguna cantidad en la prevención de esta jornada, y nom- 
brado ¿ Cortés por capitán de la empresa; porque sólo 
podria tener acción á cobrar lo que hubiese gastado, ha* 
ciendó constar que fué de caudal propio, y no de lo que 
producían los efectos del rey en su distrito \ sin qtió le pu- 
diese adquirir derecbo alguno para llamarse dueño de la 
empresa el nombramiento que bizo en la peraonade Cor- 
tés ; porque demás de haberse dado este trLstrumento coa 
Talt» de autoridad y ain noticia de los gobernadores á cuya 
orden estaba, perdióeataprerogaliva el día que te^ revocó; 
y en cuanto fué de su parte quedó sin acción para decir 
que se hacía de su orden la conquista, dejando librea 
Cortés para que pudiese obrar lo que juzgó más conve- 
niente al servicio del rey con aquella gente^ cuya mayor 
parte fué conducida por él y con aquellos bajeles, en cuyo 
apresto habia gastado bu caudal y el de sus amigos. 

Y aunque se consideró también que hubo alguna déh 
templanza ó menos obediencia de parte de Cortea en los 
primeros pasos de esta jornada, fueron de parecer que 3e 
podía condenar alf;o á su justa irritación, y mucho mks i 
los grande» efectos que resultaron de este principio cuando 
se le debía una conquista de tanta importancia y admira- 
ción, en cuyas dificultades se habla conocido su valor in- 
compafable; y sobre lodo su fidelidad y honrados pensa- 
mientos^ por cuya razón le tuvieron por digno de que 
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fiTeee mantenido por entonces en el gobierno de lo que 
habia conquístadOf alentándole y asísliéiidolc para que no 
desigtiese de una empresa que tenia tan adelantada ; y úl- 
tunamente culparon como ambición desordenada en Diego 
"Velá7quez el aspirar con tan débiles fundamentos ai fnilo 
y á la gloria de los trabajos y hazañas ajenas; y como 
atrevimiento digno dB severa reprensión, el haber pasadoá 
formary enviar ejórcitocontra Hernán Cortés, alropellando 
Jos inconvenieotes que podían resultar de semejante vio- 
lencia y menospreciando las órdenes que tuvo en contra- 
rio de los gobernadores y real audiencia de Santo Do- 
mingo. 

Esta parecer de la junta se consultó al emperador, y 
con sil noticia se pronuncfó la sentencia, cuya substancia 
fué declarar por buen ministro y fiel vasallo de su ma- 
[estad á Hernán Cortes : honrar con la misma estimación 
á sus capitanes y soldados: imponer perpetuo silencio á 
Diego Velásquezen lapretensiondelaconquista : mandarle 
con gravea penas que no la embarazase por sí n¡ por sua 
dependientes; y dejarle su derecho á aalvo en cuanto á 
los maravedís, para que pudiese verificar su relación^ y 
pedirlos donde conviniese á su derecho ; con que ae 
concluyó este negocio, reserí-ando las gracias de GortéSf 
la reprensión de Diego Veláiquez^y las demás íicdenes que 
resultaban déla consulta para los despachosquese hablan 
de autorizar con el nombre del rey. 

Dicen algunos que se gobernó este juicio más por razón 

de eatadoque por el rigor de la justicia : no es de nuestro 

instituto examinar el derecho délas partes. Hemos tocado 

los motivos y consideraciones de los jueces, y no dejamos 

le conocer que hubo que perdonaren la primera determi- 

lacion de Cortés; pero tampoco se puede negar que fuá 

luya la conquista, y del rey lo conquistado ; sobre cuya 

rerdad y conocimiento pudieron aquellos ministros usar 

le alguna equidad, sacando este negocio de las reglas co - 

lunea y moderando coa la gracia los extremos de la jus 

L : temperamento á que ayudarla mucho la flaca razón 

[e Diego VelázqueZ} y lo que se debía reparar en sus vio- 

sncias y desatenciones. Dicen que vivió pocos días después 
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que recibió la reprensión del emperador : antfguo ptivils* 
gio de los reyes tener f^l premio y el castigo en aua pala- 
bras. GonfesAmosle su calidad, su talento y su valor, cpie 
de uno y otro di6 bastantes experiencias en la conquisti 
de Cuba; pero en este caso erró raiserablemente los prin- 
cípioFi, y 36 dejó precipitar en los medios : con que perdió 
lüsílnefí y vino á morir de su misma impaciencia. Su pri- 
mera ceguedad consistió en la desconlian/a; vicio que 
tiene sus temeridades como el miedo : la segunda fué de 
la ira que hace los hombres algo más que irracionales, 
puealos deja enemigos déla razón, y la tercera de la envi- 
dia, que viene á ser la ira de los pusílániraiís. 

Tratóse luego de las asistencias de Hernán Cortés, cor* 
riendo ftu disposición por los minialroa diila junta ; oyó el 
emperadora sus comisarios con alegresemblante, pagado 
al parecer de que tuviesen la justicia de su parte; favore- 
ció mucho á Martin Cortés, honrando en él los méritos da 
9U hijo y ofreciendo remunerarlos con liberalidad correa- 
^ondieate á sus grandes servicios. Nombráronse algunos 
T-elig-ioaos que pasasen á entender en la conversión de loa 
indios : primer desvelo del emperador, porque siempre hi- 
cieron mAs fuerza en su piedad los aumentos de la religión, 
que ruido en su cuidado los intereses de la monarquía. 
Mandóse hacer prevención de gente, armas y caballos que 
ae pudiesen remilir con la primera flota; y considerando 
cuanta iroporLaba que no se detuviesen los despachos 
cuandoestaba Hernán Cortés con las armas en las manos y 
tan receloso de sus émulos, se formaron luego las órdenes 
reducidas á diferentes cartas del emperador. 

Una para los gobernadores y real audiencia de Santo 
Domingo dándoles noticia de su resolución, y orden para 
que asistiesen á Cortés con todos los medios posibles, y 
cuidasen de apartar toa impedimentos de su conquista : 
otra para Diego Velázquez, mandándole con toda resolu- 
ción que alzase la mano de ella, y reprendiendo sus exce- 
sos con alguna severidad : otra para Francisco de Garay, 
culpando y prohibiendo sus entradas en el distrito de la 
Nueva Bspaña ; y otra para Hernán Cortas, llena de hon- 
ras y favores de los que saben hacer los reyes cuaQdo se 
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hallan bien servidos, y no se dedignan de quedar obliga- 
dos. Aprobaba en ella no solamente sus operaciones pasa- 
das, sino sus intentos actuales, y lo que disponía para la re- 
cuperación de Méjico. Dábale á entender que conocía los 
quilates de su valor y constancia, sin olvidar lo bien que 
se habia portado con su gente y con sus aliados. Hacía 
breve mención de las órdenes que se despachaban concer- 
nientes á su conservación y seguridad, y del título que se 
le remitía de gobernador y capitán general de aquella 
tierra. Ofrecíale mayores demostraciones de su gratitud, 
haciendo particular memoria de los capitanes y soldados 
que le asistían. Encargábale con todo aprieto el buen pai- 
saje de los indios, y que fuesen instruidos en la religión y 
mirados como semilla posible del Evangelio. Y finalmente 
le daba esperanzas de breves socorros y asistencias, ñando 
á su capacidad y obligaciones la última perfección de obra 
tan grande : carta de singular estimación para su ilustre 
posteridad, y de aquellas que, así como hacen linaje donde 
falta la nobleza, dejan esclarecidos ¿ los que hallaron no- 
bles. 

Firmó el emperador estos despachos en Yalladolid á 
veinte y dos de octubre de mil quinientos veinte y dos 
años; y mandó que partiesen luego con ellos los dos pro- 
curadores de Hernán Cortés, quedando Jos otros dosá la 
solicitud de las asistencias, yá esperar una instrucción que 
se quedaba formando sobre las advertencias y disposicio- 
nes que se debían observar en el gobierno militar y polí- 
tico de aquella tierra. Y aunque dejamos algo atrasada la 
empresa de Cortés, ha parecido conveniente seguir hasta 
su conclusión esta noticia por no dejarla pendiente y des- 
troncada con peligro de otra digresión : licencia de que no 
sólo son capaces las historias, sino alguna vez los anales, 
que se ciñen al tiempo con leyes más estrechas, como lo 
pratícó en lossuyos Gomelío Tácito, cuando en el imperio 
de Claudio introdujo y siguió hasta el fin las guerras bri- 
tánicas de los dos vice-prétores Ostorio y Didio : teniendo 
por menor inconveniente faltar á la serie de los años, que 
incurrir en la desunión de los sucesos. 
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Ttecilis Cortés riti^To socorro de ^ente y mixiií ciónos : pasa, eatia*- 
tTB el ajército de lós Españoles, y ¿ su imíUicion el áQ Ida eonfi^ 
deradOB ; pufali(^aQ&G algunas ordenanzas militares, 7 se da prin- 
cipio á la marcha con ánimo de ocupar k Tezcuco. 



Corriaa ya los tioes delaña mil y quinientos y veinte, 
cuando Hernaa Cortés trató da introducir sus armas en el 
paíf^ enemigo, y esperar en alguna operación las últimas 
díspoaiciones de su empresa. Eecibió pocos dias antes un 
socorro de aquellos que se le venían á las manos ; porque 
le avisó el gobernador de la Vera-Cruz que había dado 
fondo en aquel paraje un navio mercantil de las Canarias 
que traía cantidad considerable de arcabuces, pólvora y 
municiones de guerra, con tres caballos y algunos pasaje- 
ros; cuya intención era vender estos géneros á losEspañO' 
les que andaban en aquellas conquistaa^ 

Pagábanse ya. las mercad&rfas en loa puertosde las In- 
dias aprecio excesivo ; y el interés habia quitado el horror 
á este género de comercio distante y peligroso : cuya noli- 
cia puso a Hernán Corres en deseo de mejorar sus preven- 
ciones, y envió luego un comisario á la Vera-Cruz con ba^ 
ras de oro y plata y ¡a escolta que pareció auflcíente, or- 
denando al gobernador que comprase las armas y las ma- 
nicíones en la mejor forma que pudiese; y ól Jo ejecutó 
con tanta destreza y con tanto crédito de la empresa eu 
queso bailaba su general, que no solamente le dieron á 
precio acomodado lo que traían, pero se fueron con el 
mismo comisario á militar en el ejército de Cortés el capi- 
tán maestre del navio con trece soldados españoles^ que 
venían á buscar su fortuna en las Indias! aaunto qaa an- 
daba entonces muy válido» y que dura todavía en aJguno4 
que anhelan á enriquecer por este camino, sin que basto 
la perdición de los engañados para documento de los co* 
diciosos. 

Con este socorro, y losdemasque habia recibido Hernán 
Gortá» fuera de toda esperanza* entró en deseo de adelao- 
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tar l& marcha da au ejército ; y ya no era posible dilatarla 
Di esperar á que se acabasen loa bergantines, porque iban 
llegando laa tropas de la república y de log aliados veci- 
nos, en cuya deLeacian se debían temer los inconvenientes 
de la ociosidad. 

Juntó eu^capitanea para dtscurrjrsobre lo que ae podría 
inlenlarcoQ aquellas fuerzas, que miraje al intento princi- 
pal, entretanto que ae juntaban las que se hablan movido 
para emprenderla recuperación de Méjico ; y aunque hubo 
diversos pareceres, prevaleció la resolución de marchar 
derechamente á Tezcuco, y ocupar en todo caso aquella 
ciudad, que por estar situada en el camine de Tlascala^ y 
casi en la ribera del lago, pareció á propósito para la plaza 
de armas, y puesto que se podría fortificar y mantener, asi 
para recibir menos dificultosamente tos socorros que se 
aguardaban» como para infestar con algunas correma la 
tierra del enemigo, y tener retirada poco distante de Mé- 
jico, donde repararse contra los accidentes de la guerra. 
Üon&iderúseque la gente que había I legado basta entonces 
sería bastante para este genero de faccioaes ; y aunque los 
canateB por donde se cotnmunicaban con aquella ciudad 
las aguas de la laguna, parecían estrechos para la i otro* 
duccion de los bergantinas, se reservó para después la so- 
lución de esta ditlcuUad.y quedó resuelto que se abreviase 
por instantes el plazo de la marcha. 

£1 dia siguiente á esta determinación pasó muestra el 
ejército de los Españoles, y se bailaron quinientos y cua- 
renta infantes, cuarenta cabalios y nueve piezas de artüle- 
ríaquese hicieron traer de loe bajeles. Ejecutóse á vista de 
innumerable concurso ealafunciun» y tuvo circunstanciafi 
de alarde, porque se atendió ménosá registrar el número 
de la gente que á la ostentación del espectáculo, sirviendo 
ai intento de hacerle uiás recomendable y lucido la gala de 
los BoldadoB, el tremolar de las banderas, el manejo délos 
cabalios y el uao de las armas con que ae prevenía la reve- 
rencia del general f ejecutado uno y otro con tanto brío y 
puntualidad, que se conoció repetidas vecea el aplauso de 
la muchedumbre, y llevó que aprender la milicia foraa- 
JttAi Quiao <t«9paei Xicotoncal «1 moio^ que iba por feo» 
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fftl de la r&pública, pasar la maestra áe au genlB, no por- 
que usasen los de su nación este género de aparato para 
contra sus ejércitos, sino por lisonjear á Hernán Cortus 
con la imitación de sus Españoles. Pasaroa delante loa 
timbales y bocinas con los demás instrumentos de su mi^ 
licia : después loa capitanes en hileras vistosamente ata- 
viados con grandes penachos de varios colores» y al3;unas 
joyas pendientes de las orejas y los labios : las macanasó 
montantes con la gaarnicion sobre el brazo izquierdo y 
con las pnntas en alto : llevaban todos sus pajes de g'ineta, 
con los escudos ó rodelas, en que iban reducidos á varias 
figuras los desprecios de sus enemigos á las jactancias de 
su valor. Cumplieron á su modo con la reverencia de los 
dos generales, y pasaron después las compañías en tropaa 
diferente», que se distinguian por el color de las plumas, 
y por las insif^nias también de varias Üguras de animales, 
que sobresaliendo á las picas hacían oficio de banderas* 
Constaría todo el ejército de hasta diez mil hombres de 
buena calidad ; aunque la prevención de la república era 
mucho mayor; pero quedó aplicado el resto de sus levas 
para que asistiese á la conducción de losb&rgantines; Cuya 
aeguridcid era de tanta consecuencia, que recibió el senado 
como favor lo que pudiera aentir como desvio. 

Quiere Antonio de Herrera que fuese de ochenta mil 
hombres la muestra de los Tlascaltecas, en que se aparta 
de Bernal Diaz y de otros autores : si ya no le pareciú que 
importaba poco incluir en ella la gente de Cholüla y Gua- 
jocingo, cuyos dos ejércitos estaban acampados fuera de 
)a ciudad; porque no se duda que salió de TLascala Her* 
nan Cortés coa más de sesenta mil hombres, y esto sin los 
que remitieron después al camino y á la plaza de armas 
las dema^inaciones confederadas; cuyo movimiento fuá ta«, 
numeroso, que durante la expugnación de Méjico llegó o 
tener debajo de su mano más de doscientos mil hombrea. 
I Notable concurrencia de circunstancias admirables I por- 
que no se dice que hubiese falta de provisión» ni discordia 
entre naciones tan diferentes, ni embarazo en la distríbn- 
tiondelasórdeneSf ni menos puntualidad en la obedieada 
Mucho 96 debió á la gran capacidad y singular providencia 
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de Corles; pero esta obra no pudo ser toda suya; quiso 
Dios que se redujese aquel imperio; y sirviéndose de su 
talento ie f&cUUó Í03 medios que coadacían al fin datera 
mlDado, mandando en los ámmos lo que pudiera mandar 
en los sucesos. 

Publicáronse luego, á fuer de bando mititar, unas orde- 
nanzas que había formado en los ratos de su ociosidad 
para ocurrir á los inconvenientes en que suele peligrar la 
guerra, ó perder el atributo de justa. Mandó, pena de la 
vidu, í( que ninguno fuese osado á sacar la espada contra 
» otro en loa cuarteles, ni en la marcha : que ninguno de 
u los Españolea tratase mal con las obras ó con las palabras 
ü á los indios confederados : que no se liiciese fuerza ú de- 
» sacato alas mujeres aunquefuesen del bando enemigo: 
» que ninguno se apartase del ejército, ni saliese á saquear 
» los lugares del contorno sin üevar Ucencia y gente con 
» que ase^arar la facción : que no ae jugasen los cabaüus 
» ni las armas en que se había tolerado alguna relaja- 
ción; » y prohibió» con penas particulares de afrenta ó pri- 
vación de honores, w losjuraramentos y blaafemlast si con 
los demás abusos que suelen introducirse á peroaítidus 
con titulo de licencias militares,, 

Intimáronse después estas mismas ordenanzas k los ca- 
bos de las tropas extranjeras, asistiendo Cortés á la intei^ 
prelaciüD de Aguilary doñaMarína, para darl esa entender 
que las penas hablaban con torios, y que los me ñores ex .esos 
de BU gente serianculpas^raves militando entre loa Españo- 
lea; con que pasó la voz á los Tlascaltecas y á las demás 
naciones; y fué tan útil esta diligencia, que se conoció 
desde luego algún cuidado en el proceder monos licencioso 
de aquellos indios; aunque durante la jornada se desen- 
tendieron ó se toleraron algunas demasías en que fué ne- 
cesario dar algo á la rusticidad ó ¿ su costumbre; ptí^o 
basLaroQ dos ó tres castigos que vieron ejecutar, para re- 
ducirlos á mejor disciplina, siendo en ellos como enmienda 
ó parte de satisfacción, el temor de la pena ó el recato en 
el delito. 

Llegó e! dia en que se celebraba la fiesta de los Inoceri- 
tes, señalado para la marcha ; y de^spues que dijo misa 
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fray Bartolomé de Olmedo, con nAiatencia de iodos \oé 
Españoles, y Be hizo parUculflir rogativa por el suceso d« 
la jornada, mandó Hernán Cortés, que se formasen Loa es- 
cuadronea de los indios en la campaña; y puestos en 
orden segua el estilo, galio can au ejército en hileras* para 
que viesen c6mo ae doblaba, y tomasen algo del sosiego 
que habían menester; siendo uno áfs sus delectos tnílitareB 
el ímpetu de aua ejeeticiones siempre aceleradas y &aJ6ta.íf 
al desorden. 

Llamó luego ai general y cabos principales de «qnellas 
naciones, y con sus intérpretes les hiio una breve exhorta- 
ción pidiéndoles : « que animasen á su gente con la eape- 
» ranza del común interés^ pues iban á pelear por su 11- 
K bertad y la de su patria : que se deshiciesen de todos los 
» que no fuesen voluntarios : que castigasen con parLicu- 
» lar cuidado los excesos que se cometiesen contra Las o^ 
I denanzas; » y sobre todo, <c que les pusiesen delante la 
i> obltf^acion en que se hallaban de imitar á sus auiigos los 
V lí^spanoles, no sólo en las hazañas del valor, sino en la 
n moderación de las costumbres, » 

Partieron ellos á obedecerle; y vuelto á los suyos que ya 
callaban^ dando á entender que atendían: ■ No tratOj 

> amigos y compañeros, » dijo» c de acordaros ai eneran- 
í deceros el etíipefio en que os halláis de obrar como Es- 

> pañoles en esla erapresa^ porque tengo conocido ti 
» esfuerzo de vuestros corazones, y no sólo debo confesar 
» la experJeDcia, sino la envidia de vuestras hazañas. Lo 
1 que os propongo, menos como superior que como tiao 

> de vosotros, es que pongamos todos con igual diUgencta 

> la vista y la considei'acion en asa multitad de iQdio!> que 

> nos sigue, tomando por suya nuestra causa ; demostración 
» que nos ha putisto en dos obligaciones, dignas ambas de 
f nuestro cuidado : la primera de tratarlos como amigcs, 
9 sufriéndolos, sí fuere necesariOi como á manos capaces de 
» rajEOn; y la otra de advertirles con nuestro proceder lo 

> que deben observar en el suyo. Ya lleváis entendidas las 
» ordenanzas que se han íntimadi) á todos; cnalquierd de- 
» lilo contra ellas tendrá en voBOtros su propia malicia y 

> U lualiola del ^jemplo' Cada un« daba reparar «d td 
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» qne podrán iuÜuir sae tranegresionesT ó será fuarra que 
» reparemos los demás en la que importan las influencias 
í> del casligc. Sentiré mucho haüarme obligado á proce- 
M der contra el menor de misAOldadoa; pero será eate sen- 
» limiento como dolor íne^ccusable, y andarán juntas en 
» mi resolución la justicia y ia pactencía. Ya sabéis lafac- 
u cion grande á qne dos dispoaemQs t obra será di^aa de 
» historia conquistar un imperio á nuesitro rey : las fuerzas 
» quo veis y las que se irán juntando, serán proporcioná- 
is das al heroico intento. Y Dios» cuya causa defendemoSf 
» va con nosotros, que nos ha mantenido á fuerza de mila- 
» groa, y no es posible que desampare una empresa en qus 
n &<d ha declarado tantas veces por nuestro capitán* Sigú- 
n mosle pues, y no le desobliguemos, ü V volviendo á 
decir : sigámosle y no le desobliguemos » acabó au oración, 
ó perqué no halló más que decir, ó porque lo dijo todo; 
y dio principio á la marcha^ llevando en el oído las acla- 
maciones de su gente, y teniendo ábuen pronóstico aquel 
contento con que le seguían, aquella casualidad extraor- 
dinaria con que se habían multiplicado sus Españoles, y 
aquel fervor oñcioso con qae asistían aquellas naciones. 
Todo lo consideraba como señal oportuna 6 como feüi 
auspicio del suceso; no porque hiciese mucho caso de se- 
mejantes observaciones; pero algunas veces se descuida 
el entendimiento para que ae divierta la esperanza con 
lo que sueña la imaginación. 



b 



CAPÍTULO X 



Marcha el ejército no sin vencer algunas diflctiltadea : pTeviéDes^ 
de una embajada catitelcy^a el rey de Tezfuco, da cuya r^spueat^, 
por loa mismoB térmiDos, raaulta «1 constarse la entrada en 

Íiquella ciudad sin resistencia. 
Camin6 quel día el ejército seis leguas, y se alojó al 
Br del sol en el lugar de Te^meluca; nombre que at 
gnífica en su lengua el Encinar. Era población consid» 
tle, situada «n los confiaai mejicanai y tn la jomdic 
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cion de Guajoclngo, cuyo cacique tuvo suficiente provisioa 
para toda la gente, y algunos regalos particulares |>ara loa 
Españoles. El día siguiente ae continuó la marcha por 
tierra enemiga, con todaa las advertencias que parecieron 
necesarias. Tuviéronse algunos aviaos de que habla junta 
da mejicanos en la parte contrapuesta de una montaña^ 
cuyos peñascos y maSeíaB dificultaban por aquella parte 
la entrada en el camino de Texcuco; y porque se Llegó á 
este paraje algunas horas después de medio día. y era de 
temer la vecindad de la Doche para entrar en disputas de 
tierra quebrada y montuosa, hÍ70 alto el ejército, y se 
atojó lo mejor que pudo al pie de la misma sierra; donde 
se previnieron los ranchos de grandes fui^goa, que apéaaa 
bastaron para que se pudiese resistir sin alguna incomodi- 
dad la destemplanza de! frió* 

Pero al amanecer empezó la gente á subir la cuesta y i 
penetrar la maleza del monte al paso de la artillería; pero 
á poco más de una legua vinieron los batidores con noti^ 
cía de que teman los enemigos cerrado el camino cod 
árboles cortados y estacas puntiagudas embebidas en tierra 
movediza para mancar los caballos, y Hernán Curtes^ que 
no sabia perder las ocasiones de animar á los suyos^ dijo 
en alta voz hacia los Españoles : « No parece que deseaa 
» mucho estos valientes verse con nosotros, puesto que 
tt nos embarazan el uso de los pies para que tardemo» 
» algo mas en venir á las roanos. » Y siu detenerse mandó 
que pasasen á la vanguardia dos mil Tlascaltecas á desviar 
los impedimentos del camino. Lo cual ejecutaron con 
tanta celeridad, que apenas se pudo conocer la detencíOQ 
en la retaguardia. Pasaron delante algunas compañías i 
reconocer los parajes donde se podian temer emboscadas, 
y con el resguardo que pedian aquellos indicios de vecina 
oposición, se caminaron dos leguas que faltaban hasta la 
cumbre» 

Descubríase desde lo más alto la gran laguna de Méjico, 
y Hernán Cortés acordó á los euyos con esta ocasión lo que 
allí se había padecido sin olvidar las felicidades y riquezas 
que se poseyeron en aquella ciudad, mezclando entonces 
loi bienes y ^s males para dar calor á la venganza coa 
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los incentivos delinlerés. Descubríanse también algunos 
humos en las poblaciones distantes que se iban sucediendo 
con poca intermisión; y aunque nosedudúqadserian avi^ 
sos de haberse descubierto el ejército» ae continuó la mar- 
cha con poco ménoe dificultad y con el mismo recelo, 
porque duraban las asperezas del caEDino y franqueaba 
poca tierra ta espesura del bosque. 

Paro vencido este impedimento, se de^ubrió & largo 
trecho el ejército enemigo que ocupaba el llano, sin mo- 
verse, con señas de aguardar en algún pueéto de fácil 
retirada. Alegráronse los Españoles, celebrando como fe- 
¡cidad la prontitud de la ocasión, y sucedió lo mismo á 
a Tlascaltecas, aunque á breve rato ae hho en ellos 
furor el contento , y fueron necesarias voces de Cortés 
y diligencias de sus capitanes para que no se desorde- 
nasen con el ansia de pelear* Estaban los Mejicanos á la 
otra parte de un barranco grande ó quiebra tel terreno 
que necesariamente se había de pasar, por donde iba 
profundando su camino un arroyo que recogía las corrien- 
tes de la sierra, y llevaba entonces agua considerable* 
Tenía por aquella parte una puentecüla de madera para 
el uso de Io& pasajeros, la cual pudieran haber cortado 
con facilidad ; pero según lo que se presumió después» la 
dejaron de intento para ir deshaciendo á sus enemigos 
en el paso estrecho; teniendo por icaposible que se pu- 
diesen doblar de la otra parte con tanta oposición. A^f 
lo discurrieron cuando hacian la cuenta lejos del peli- 
gro; pero al reconocer el ejército de Gortés> que no ha- 
bian considerado tan numeroso, cayeron otras especies 
menos fantásticas sobre su imag-inaciOD. Faltóles el ánimo 
para mantener aquel puesto, y deseando afectar el valor 
no descubrir el miedo, tomaron resolución de irae reti- 
ndo poco á poco sin volver las espaldas» reconociendo 
parecer Ea diferencia que hay entre fuga y retirada. 
Uió Hernán Gortés calor á la marcha, y al reconocer el 
rranco tuvo á gran fortuna que se hubiese desviado el 
emigo; porque aún hallado sin resistencia se pasó coa 
cuitad. Oispaso que se adelantasen veinte caballos con 
ganascompañías de Tlascaltecas á entretener la marcha 
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sin entrar en mayor empeño, hasta qae pasando el resto 
de la gente se aseguraae la facción, Pero apenas recono- 
cieron loa Mejicanos que se iba doblando eí ejército á la 
otra parte de la zanja» cuando perdieron toda su política 
y se declararoo por fugitivos» desuniéndose á buscar atro- 
pelladamente las sendas menos holladas ó el refugio de los 
montes. 

No quiso Hernán Cortés detenerse á seguir el alcance, 
porque le importaba ocupar brevemente é Te^cnco, y 
cualquiera dilación se debia mirar como desvío del in- 
tento principal ; pero se hizo de paso algún daño en los 
Mejicanos que se hallaban escondidos entre la maleza del 
bosque, Y aquella noche se alojó el ejército en un lugar 
recién despoblado, tres leguas de Tezcuco, donde se tomA 
por cuarteles el descanso, dobladas las centinelas y con 
las armas casi en las manos. Pero el dia siguiente, á poca 
distancia de este lugar» se reconoció en el camino uaa 
tropa de hasta díei indios, al parecer desarmados, qae ve* 
nian á paso largo con seAas de mensajeros 6 fugitivos, f 
traían levantada en alto una lámina de oro en forma de 
bandera que se tuvo por msí^na de paz. Era el pñncipal 
de ellos un embajador, por cuyo medio rogaba el rey de 
Tezcuco á Cortés que no hiciese daño en los pueblos de 
su clominio, dando á entender que deseaba entrar en su 
confederación, á cuyo fin tenía prevenido en su ciudad 
alojamiento decente para todos los Españoles de su ejér* 
cito, y serian asistidas fuera de los muros con lo que hu- 
biesen menester las naciones que le acompaíSaban. Esa- 
minóle con algunas preguntas Hernán Cortés, y él que no 
venia mal instruido, respondió á todas sin embarazarset 
evadiendo: que su amo estaba ofendido y quejoso del 
emperador que reinaba entonces en Méjico, porque no 
habiéndose ajustado 4 votar por él en su elección, trataba 
de vengarse con algunas eKtoreiones indignas de sn pacien- 
ciar para cuya satisfacción estaba en ánimo de unirse coB 
los Españolas!, como uno de los interesados en la ruina de 
aquel tirano. 

No dicen nuestros historiadores, ó lo dicen con variedad, 
si reinaba entonces en Tezcuco el hermano de Cacümatiin, 
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qilíea dejamos preso en Méjico por haber conspirado con- 

-a Moteiütna y contra los Españolea. Queda referido como 
se le dio la corona á su hermano, y el voto electoral ñ. ins- 
tancia de Corles: ysegunelsuceso pareceque ya reinaba el 
desposeído, siendo muy creibíe que lo dispuaieae así el nuevo 
emperador, mediando en 3U reatituctoo la circunstancia do 
ser enemigo capital de los Españoles» á cuya opinión hace 
algún viso la desconñanza de Cortés, porque apenas reci- 
bió la embajada cuando se apartó del embajador para 
conferir con sub capitanea la respuesta. Pareció á todos 
poco segura la proposición, y que no se debia esperar 
tanto de un príncipe ofendido; pero que supuesta larcso- 
lacion que llevaba de ocupar aquella ciudad por fueria 
de armas, se podía teñera buena fortuna que lea franquea- 
sen la entrada^ cuya primera dilicuitad etcusarian, admi- 
tiendo la oferta; y una vez dentro de loa muros, en lo 
cual se debia Llevar la misma cautela que ú Be acabara de 
ganar por asalto, se obraria lo que pidiese la ocasión. Así 
lo determinaron ; y Hernán Cortés despachó al enviado, res- 
pondiendo á su príncipe que admitía la paz y aceptaba el 
alojamiento que le ofrecifl, deseando corresponder entera- 
mente á la buena inteligencia con que solicitaba su 
amistad. 

Volvió á marcbar el ejéreítOt y aquella tarde se alojó 
en uno de los arrabales de la ciudad, 6 village muy cer- 
cano á ella, dilatando la entrada para la mañana sig'uienle^ 
por lograr el día entero en una facción que, según los in- 
dicios, no podía caber en pocas horas, siendo ano de ellos 
)l hallarse desaraparado aquel pueblo ; y otro de no me- 
nor consideración^ el no haberse dejado ver el cacique, ni 

Lviado persona que visitase á Cortés; pero no se oyó rU' 
_ lor de armas, ni se ofreció novedad hasta que al salir 
del sot sedíeron las órdenes y se dispuso el ejército para el 

dto, que ya se tenía por inexcusable» aunque se conoció 
loco después que no era necesario, porque se halló abierta 

desarmada la ciudad» Avanzaron algunas tropas á octi- 

Lf las puertas, y se hizo la entrada sin resistencia. Poro 
[ernan Cortés dispuesto á pelear, fué penetrando las calles 
perder de vista las apariencias de la paz entre los re- 
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celos de la guerra, y camÍQó en la mejof ordenanza qa« 
pndo, hasta que saliendo á una gran plaza se dobló con 
Ja mayor parte da su gente; y ocup6 con el resto laa ca- 
lléis det contorno. Los paisanos, cuya muchedumbre se deja 
ver algunas veces en el paao^ andaban como asombrados, 
trayendo en el rostro mal encubiertos los achaques del 
ánimo, y se reparó ea que faltaban las mujeres : circuns- 
tancias que se daban la mano con los primeros indicios. 

Pareció conveniente ocupar el oratorio principal» cuya 
eminencia dominaba la ciadad^ descubriendo la mayor 
parte de la laguna ; y nombró Hernán Cortés para esta fac- 
ción á Pedro de ALvarado, Cristóbal de Olid y Bernal Diaz 
del CasLillOt con algunas bocas de fuego y bastante número 
de Tlascaltecas. Pero hallando aquel puesto sin guarni- 
ción, avisaron desde lo alto que se iba escapando mucha 
gente de la ciudad; unos por tierra en busca de los mon- 
tes, y otros en canoas la vuelta de Méjico, cuya noticia no 
dejó que dudar en el engaño del cacique. Mandó Hernán 
Cortés que la buscasen para traerle á su presencia, y por 
este medio averiguó que se había retirado poco ¿ntes al 
ejército de los Mejicanos, llevando con5Íg(? lapocageuto 
qtie se quiso ajustar á seguirle, que, según lo que decían 
aquellos paisanos, era de corlas obligaciones, porque la no- 
bleza y el resto de sus vasallos aborrecian su dominio, y 
se quedaron con pretexto de buscarle después. Averiguóse 
también que tenía resuelto agasajar k los Españoles hasta 
merecer su confianza, y conseguir su descuido para intro- 
ducir después las tropas mejicanas que acabasen con lo* 
dos ellos eu una noche: pero cuando supo de su embajs' 
dor las grandes fuerzas con que le buscaba Hernán Cortús. 
le faltó el ánimo para mantener su estratagema : y tuvo 
or mejor consejo el de la fuga, dejando su ciudad y bus 
avsallos á la discreción de sus enemigos. 

Dio la felicitad en este suceso cuanto pudieran la indas* 
pria y el valor. Deseaba llei^nan Cortés ocupar á Teicuco, 
ptesto ventajoso para su plaza de armas y nfcesarin para 
su empresa; y el ardid intentado por el cacique le fran- 
queó sin disputa las puertas de aquella ciudad : su fuga le 
desvió un embarazo ea que babia de tropu^ar cada ios- 
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tante la desconfianza ó el recela : y el descontento de stis 
I vasallos le facilitó el camine de traerlos á &u devocioa, 
; que cuando se ha de acertar, todo es oportuno; y quiíá 

por esta cODsideracion se puao lo afortunado entre los a- 
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Alojado el ejército en Tes^cuciOf vieiLBn losnobU-^ á lomar Hervido 
I eu ál : realiluya Cortés aquel reino &1 legitinao sucesor» dejando 

i al tira.no ein esperanza de rcístablecerse. 

^B Puso Hernán Cortés su principal cuidado eo que per- 
^Bieaen el miedo los paisanos. Mandó á los suyos qae les 
^^hicíesen todo buen pagjae, tratando sólo de ganar aque- 
Dos ánimos que ya ae debían mirar como rendidos ; y pasó 
esta orden coa mayor aprieto á las naciones confederadae 
^^DF medio de sus cabos, cuya obediencia fué más repara- 
^Kle^ porque so hallaban ñn tierra enemiga, enseñados á 
^H^ violencias de su milicia, y no sin alguna presunción de 
^Bencedores. Pero respetaban tanto á Cortés, que no con- 
^Hentoa con reprimir su ferocidad y su costumbre, trataban 
^kde familiarizarse con todos» publicando la paz con la voz 
^K^ con las demostraciones. Oued6 aquella noche el ejército 
^Kn los palacios del rey fugitivo; y eran tan capaces qus 
^■bailaron bastante alojamiento en ellos los Españoles con 
f alguna parte de loa TJascaltecas ; y los demás se acomo- 
L daron en las calles cercanaHj fuera de cubierto, por evitar 
^H^ extorsión de los vecinos. 

^H Por la mañana vinieron algunos ministros de los ídolos 
^Ksoíícitar el buen pasaje de sus feligreses, agradeciendo 
^HJ que hasta entonces habían experimentador y propusie- 
^Hpn á CortéSj qup, la noblcTa de aquella ciudad esperaba 
^Ha permisión para venir á ofrecerle su obediencia y su 
^^■niistad : á cuya demanda satisfizo, concediendo en uno y 
^Htro cuanto le pedian, sin necesitar mucho de afectar el 
^Hsrado, porque deseaba lo que concedía. Y poco después 
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negaron aquellos nobles^ en el traje de que soltan mar 
para sus aclos piSblicos, y acaurlilladoB al parecer por un 
ni020 de poca edad y ^enlü disposición que habl^ por to- 
doSf presenlandú i Cortés aquella tropa de soldados que 
veuiaii á aei'vii- eu su ejércíío, deseando merecer con sus 
hazaííasí U sombra de sus banderas. Á que anadió pocas 
palabras, dit^haa con cierta energía y gravedad, que sollct- 
üiban la atención sin desazonar el rendimiento. Escuchóle 
Qo sin admiración Hernán Cortés, y &e pagó lafito de si 
elocuencia y despejo^ sobre lo bien que le sonaba la mísmB 
oferla^ que se arrojó á saa brazos sin poderse reprimir; 
pero atñbuyendo á |su discreción tos excesos del gusto, 
volvió á componer el semblante para responder menos al- 
borozado á su proposición. 

Fueron llegando los demás» y después d^ cumplir con 
las ceremonias del primer obsequio» s6 quedó Hernán Go^ 
lee con el que vino por su adalid, y con algunos de los que 
]>areclanmáspriucipaIe3;yllatDandoásys intérpretesaverl- 
guO á pocas instancias de su cuidado, todo lo que tenia dit- 
pueslo el cacique» por complacer á los Mejicanos; el arti* 
íiclo con que ofreció el alojamento de aquella ciudad á 
los Españoles; la falta de valor coa que volvió las espal- 
das al primer rumor de su peligro; y últimamente, dieron 
Á entender qu baria poca falta donde se aborrecía su pe^ 
sona, y se celebraba su ausencia como felicidad de fus va- 
sallos .' punto en que los apuró Hernán Cortés, porque le 
importaba servirse de aquella mala voluntad para esta- 
blecersu plaza de armas; y bailó en la respuesta cuanto 
pucüera fingir su deseo, porque no sín algún conocimiento 
del 1in á que se iban eacamínando sus preguntas, le reS- 
rió el más anciano de aquellos nobles « que Cacumatzin, 
» señor de Tezcuco, no era dueño propietario de aquella 
» tierra» sino un tirano el más borrlble que llegó á produ- 
» cir entre sus monstruos la naturaleza; porque había 
» muerto violentamente y por sus manos, á Nezabal, su 
» bermano mayor^ para echarle de la sülaf y arrancar de 
» suií sienes la corona: que aquel principe, á quien había 
» tocado el hablar por todos, como el primero de los nobles, 
H era btjo legitimo del rey difunto; pero que su corta 
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edad oe^ocid el perdón, 6 mereció el deaprecio del Ú- 
!> rano : y él, conociendo el peligro que le amenaxaba, 

Ía aupo esconder su queja con tanta ^gacidad, que ya pa- 
■ ^aba por falla de espíritu su diatmulacton: que toda esta 
I maldad se habia fraguado y dispuesto con noticia y 
11 asistencias del emperador mejicano que antecedió ¿ 
» Motezunoa, y de nuevo le favorecía el emperador que 
M reinaba entonces, procurando servirse de aa alevosía 
lí para destruir á los Españolea, Pero que la nobleza de 
u TezcucD aborrecía morLalmente las violencias de Cacu- 
» matzin^ y todos &us pueblos teaian por insufrible su do- 
I » minio, porque sólo trataba de oprimirlos, errando el 
» camino de sujetarlos. » 

Hn este sentir ae bÍ70 entender aqnel anciano, y apenas 
lo acabó de percibir Hernán Cortés cuando le ocurrió «H 
un instante lo que debia ejecutar. Acercóse al principe des- 
poseído con algo de mayor reverencia, y poniéndole á su 
lado convocó los demás nobles que aguardaban su resolu- 
ción, y les dijo mandando levantar la voz áaus intérpre- 
tes : a Aqui tenéis, ami^os^ al hijo legitimo de vuestro 
» legítimo rey. Ese injusto dueño que tiene mal usurpada 
» vuestra obediencia, empuño el cetro de Tezcuco, recien 
p teñido en ta sangre de su hermano mayor; y como no 
K es dada la ciencia de conservará loa tiranos, reinó como 
V se bÍ20 rey. despreciando el aborrecimiento por conse- 
I t} guir ef temor de sus vasallos, y tratando como esclavos 

Ká los que habían de tolerar su delito; y últimamente 
con la vileza de abandonaros en el riesgo, desestimando 
vuestra defensa, os ha descubierto sti falta de valor, y 
» puesto en las manos el remedio de vuestra infelicidad. 
^ V Pudiera yo, sí no fueran otras mis obligaciones^ ser- 
virme de vuGstro desamparo, y recurrir al derecho de 
la guerra, sujetando esta ciudad que tengo, como veis* 
al arbitrio de mis armas; pero los Españoles nos inclina- 
mos dille uLtosamente á la sinrazón; y no siendo en la 
sustancia vuestro rey el que nos hizo la ofensa, ni voso- 
tros debéis padecer como vaeaJJos suyos, ai este piríncipe 
quedar sin el reino que le dio la naturaleza; recibidle 
de mi mano^ como le rscibísleís dt^l cielo ; dadle por mf 
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1» ]& obediencia que le debéis por la sucesión de su padre: 
» suba en vuestros hombros á la silla de sus mayores : 
» que yo, menos atento á mi conveniencia que á la eqai^ 
» dad y á la justicia, quiero más su amistad que su reino, 
» y más vuestro agradecimiento que vuestra sujecióu. » 

Tuvo grande aplauso esta proposición det Cortés entre 
aquellos nobles. Oyeron Lo que deseaban, ó se bailaron 
sin lo que teníam; porque unos se arrojaron á sus pies, 
agradeciendo su benignidad, y otros acudiendo primero á 
la obligación naLural» se adetentaron ¿ besar la mano á 
su príncipe. Divulgóse laégo esta noticia en la ciudad; y 
empezaron las voces a manifeatar el alborozo del pueblo, 
que tardó poco en signifícar su aceptación con los gritos^ 
bailesy juegos de que usaban en sus fiestas, sin perdonar 
demostración alguna de aquellas con que suele adornar 
sua locuras el contento popular. 

Raservóse para el día siguiente la coronación del nuevo 
rey, que se celebró con toda la solemnidad y ceremonia que 
ordenaban sus leyes municipales, asistiendo al acto Hernán 
Cortés, como dispen&ador ó donatario de la corona; con 
que tuvo su participación del aura popular, y quedó más 
duedo de aquella gente, que si la bubiera conquistado: 
siendo éste uno de los primeros qoe le dieron nombre de 
advertido capitán; porque le importaba en todo caso tener 
por suya esta ciudad para la empresa de MéjicOi y halló 
camino de obligar al nuevo rey con el mayor de los bene- 
ficios temporales : de interesar á la nobleza en su restitu- 
ción, dejándola irreconciliable con el tirano, de ganar al 
pueblo con su desinterés y justi^cacion; y últimamente de 
conseguir la seguridad de su cuartel, que por otro medio 
fuera dudosa ó más aventurada : quedando sobre todo 
con mayor satisfaeciún de haber hecho en el desagravio 
de aquel príncipe lo que pedia la razón ; porque á vista de 
lo que importaban las demás conveniencias, daba el pri- 
mer lugar á esta resolución por ser más de su genio, y 
porque siempre suponían algo menos en su estimación las 
operaciones de la prudencia^ que los aciertos de la gene- 
rosidad. 
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Bautizan con pública aolemnidad el nuevo rey daTezcuco; y sale 
ooa parU) d6 su ejército Hernán Cortea ¿ ocupar la ciudad da 
Iztaepftlapa, donde necesitó de toda au advertencia para no caer 
en una esladaque la tenían perrenlda los Mejicaooa. 



Quedó Hernán Cortés aplaudido y venerado entre aquella 
genle : la nobleza se declaró su parcial, y enemiga de los 
Mejicanos : volvióse á poblar la ciudad, restituyéndose á 
sus casas las familias que se habían retirado Á los montes; 
y aquel principe vivía tan dependiente y tan rendido á 
Cortés, í]ue no solamente le afreció sua milicias, y servir 
¿ su lado en la empresa de Méjico, pero le consultaba 
cuanto disponía; y aunque mandaba entre los suyos como 
rey, en llegando á su presencia, tomaba la persona de 
subdito, y le respetaba como á superior. Sería de hasta 
diez y nueve ó veinte unos, y tenía capacidad de bombre 
nacido en tierra menos bárbara, de cuya buena disposi- 
ción se BÍrvi6 Hernán Cortés para introducirle algunas ve- 
ces en la plática de la religión, y halló en sa modo de 
atender y discurrir un género de propensión á lo más se- 
guro, que le puso en esperanzas de reducirle; porque se 
desagradaba de los sacrificios violentoa de su nación, te- 
nía por vicio la crueldad, y confesaba que no podían ser 
Amigos del género bumano los dioses que se aplacaban 
con la sangre del hombre. Entró en estas conversaciones 
fray Uarlolomé de Olmedo, y hallándole tan dudoso en el 
error como inclinado á la verdad, le tuvo en pocos días 
capaz de recibir el bautismo, cuya función se hho públi- 
camente, ycon gran solemnidad^ tomando por su elección 
el nombre de don Hernando Cortés en obsequio de su pa- 
drino. 

Trabajábase ya en la obra de los canales, por donde se 

municaba la laguna con las acequias de la ciudad, 
y este príncipe dio seis 6 siete mil indios, vasallos suyos^ 

ra que los hiciesen de mayor latitud y profundidad^ se- 
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^D las medidas que se habían dado á los bergantines. Y 

porque deseaba Hernán Corles caminar al mismo tiempo 
en algunas operaciones que parecían aecesarias para faci- 
litar la empresa de Méjico^ determinó pasar con parte de 
BUS fuerzas á la ciudad de l7laepalapa, puesto avanzado 
seis leguas adelante, para quitar aquel abrigo á las canoas 
mejicanas que se acercaban algunas veces á impedir el 
Irahajo de los gastadores ;á cuya resolución le obligó tam- 
bién la conveniencia de traer en algún ejercicio á los in- 
dios corifederados, que se mantenían quietos en ta ociosi- 
dad á fuerza del respeto^ y no sin alguna fatiga del coi- 
dado. 

Estaba situada, como díjimoa, la ciudad de Iztacpahpa 
en la misma calzada por dortde hicieron su primara en- 
trada los Españoles, y en tal disposición que ocupando 
alguna parte de la tierra quedaba el mayor número de sus 
edificios» qtie pasarían de diez nú\ casas, dentro de la 
misma laguna» cuyas vertientes se introducían por acequias 
en la población terrestre al arbitrio de unas compuertas 
que dispensaban el agua se^un la necesidad. Tom6 Eeo 
nan Cortés á su cargo esta facción, y ÍIev6 consigo á los 
capitanea Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid con tras- 
cientos Españoles, y hasta diez mil Tlascaltecas; y aunque 
intentó seguirle con sus milicias el nuevo rey de Tezcuco, 
no ae lo permitió, dándole á entender que sería má^útil 
su persona en la ciudad: cuyo gobierno militar dájó enca^ 
gado á Gonzalo de Sandoval, y á los dos, con todas las 
instrucciones que parecieron necesarias para la segundad 
del cuartelf y ios demás accidentes que ae podiaa ofrecer 
en su ausencia. 

Ejecutóse la marcha porel camino de la tierra, con Intento 
de ocupar la ciudad por aquella parte, y desalojar des- 
pues á los vecinas de la otra banda con la artillería y bo- 
cas de fuego, según lo díctase la ocasión. Pero no faltaran 
noticias de este movimiento al enemigo; porque apéñai 
dio vista el ejército á la plaza caando se reconoció á poca 
distancia de sus muros un grneso de hasta ocho mil hom- 
bros que había salido á intentar su defensa en la campaña 
C^n tajóte resolucioQ, que hallándose inferiores ep numero, 
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aguardaron hasla medir las armas, y pelearon valarosa- 
iDente; ]a que bastó al parecer para retirarí^e con alguna 
reputación, porque á. breve ralo se fueron recogiendo á la 
ciudad, y sin guarnecer la entrada, ni cerrar las puertas 
desaparecieron arrojándose al lago desordenadamente; 
pero conservando en la misma fuga los brioa y las ame- 

zaa del combate. 

Conoció Hernán Cortés qae aquel género de retirada 
tenia señaa de llamarle á mayor riesgo, y trató de intro- 
ducir su ejército en la ciudad con todo el cuidado que pe- 
dían aquellos indicios; paro se bailaron totalmente aban- 
donados los educías de la licrra ; y aunque duraba el ru- 
mor de los enemiges en la parle del agaa, resolvió con el 
parecer de sus cabo$, mantener aquel puesto y alojarse 
dentro de loa muros sin pasar á mayor empeño^ porque 
iba faltando el dia para entrar en nueva operación. Pero 
apenas tomaron cuerpo las primeras sombras de la noche, 
cuando se reparó en que rebosaban |)or todas partes las 
acequias, corriendo el agua impeluosamente á lo más 
bajo; y Eleroají Cortés conoció á. la primera vista que los 
enemigos trataban de inundar aquella parte de la ciudad, 
y que levantando las compuertas del lajío mayor lo po- 
drían conseguir sin dificultad : riesgo inevitable que le 
obligó á dar apresuradamente las órdenes para la retirada^ 
en cuya ejecución se ganaron los instantes, y todavia es- 
capó la gente con el agua sobre las rodillas. 

Salió Hernán Cortés asaz mortificado, y mai satisfecho 
de no haber preveüido aquel engaño de los indios, como 
si cupiera todo en su viligencia, ó no tuviera sus límíies 
la bumaoa providencia. Sacó su ejército á la campaña 
por el camino de Tezcuco, donde pensaba retirarse, de- 
jando para mejor ocasión la empresa de Iztaepalapa que 
ya no era posible sin aplicar mayores fuerzas por la parte 
de la la£ruaa, y ti^aer embarcaciones con que desviar de 
aquel paraje á los Mejicanos. Alojóse como pudo en una 
montañuela segura de la inundación, donde se padeció 
grande incomodidad, mojada la gente y sin defensa conU*a 

frió de la uoebe ; pero tan ánimos que no se oyú una 
09 entre los soldados j y Beman Cortil que andaba 
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por las ranchos iafundiendo paciencia con su ejemplo, ha- 
cía gas esfuerzos para egcoiider en las amenazas del ene- 
migo el desaire de au engaño» ó el escrúpulo de SU inad- 
verteDcía. 

Proaigüióse la retirada como estaba resuelta con los pri- 
meros indicios de la mañana, y se alargó el paso» más 
porque necesitaba la gente del ejercicio para entrar en 
calor, que porque Be recelase nueva ínvaston; pero decla- 
rado el día, se de^cubt ió un grueso de InnutDerables ene- 
migos que yenfan siguiendo la huella del ejército. No se 
dejó la marcha por este accidente; pero se caminó á paso 
lento para cansar al enemigo con la dilación del alcance, 
aunque los soldados ae movían con dificultad, clamando 
por detenerse á tomar satisfacción unos de la ofensa, y 
otros de ta incomodidad padecida, cada cual seguo el 
dolor que mandaba en el ánimo, y todos con ta venganza 
en el corazón. 

Hizo alto el ejército y ae volvieron las caras cuando pa- 
reció conveniente, y los enemigos acometieron con la 
misma precipitación que seguian; pero las ballestas da los 
Españoles, que por venir mojada la pólvora no sirvieron 
las bocas de fuego, y loa arcos de los Tlaacaltecas detuvie 
ron el primer ímpetu de su ferocidad y al mismo tiempo 
cerraron los caballos haciendo lugar á las demás tropas 
amigas que rompieron á todas partes por aquella muchts- 
dumbre desordenada» y la obligaran brevemente á ceder 
la campaña con pérdida considerable. 

Volvió Hernán Cortés á au marcha sin detenerse á des- 
hacer enteramente á los fugitivos, porque necesitaba de 
todo el dia para llegar á su cuartel antes de la noche. 
Pero los enemigos, tan diligentes en retirarse como en re» 
hacerse, le volvieron á embestir segunda y tercera vez» sin 
escarmentar con el estrago que padecían, hasta que te> 
miendo el peligro de acercarse á Tezcuco, donde tenían 
su fuerza principal los Españoles, se volvieron á Iztacpar 
lapa, quedando con bastante castigo de su atrevimiento, 
pues murieron en esta repetición de combates más de seia 
mil indios; y aunque hubo en el ejército de Cortés algunos 
heridos, faltaron solos dos Tlaacaltecas y un caballo» que 
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cubierto de flechas y cuchilladas conservó la respiración 
hasta retirar á so dueño- 

Celebró Hernán Cortés y todo su ejército este principio 
de venganza, como enmienda 6 satisfacción délo que se 

Kabta paiecido; y paco antes de aaociiecer se tiízo la en- 
"^adaen la cindadj con tres 6 cuatro victorias de paso que 
ieron garbo á la facción, ó quitaron el horror á la reti- 
rada, 

Perii no 3e puede negar que loa Mejicanos tenían bien 
dispuesto su estratagema : hicieron salida para llamar al 
enemigo : dejáronse cargar para eoi peñarle : fingieron que 
se retiraban para introducirle dentro del riesgo : dejaron 
abandonadas laa habítaciunes que intentaban inundar; y 
tenían mayor ejército prevenido para no aventurar el su- 
ceso. Vean los que desacreditan esta guerra de los indios, 
si eran, comodícen^ rebaños de bestias sus ejércitos; y si 
tenían cabeza para disponer) puesto que les dejan la fero- 
cidad para las ejecuciones. Necesitó Hernán Cortés de toda 
su diltj^encia para escapar de sus asechanzas, y quedó con 
admiración, 6 poco menos que envidia, de lo bien que ha- 
blan dispuesto su estratagema, por ser estos ardides 6 
engaños que se hacen al enemigo tino de los primores mi- 
litares de que se precian mucho los soldados, teniéndolos 
no sólo por razonables, sino por justos, particularmente 
cuando es justa la guerra en que se practican ; pero en 
nuestro sentir les basta el atributo de lícitos, aunque algu- 
nas vez pueden llamarse justos, por la parte que líenen de 
castigar inadvertencias y descuidos, que son las mayores 
tlpaa de la guerra. 



CAPÍTULO XIll 

leo fiocoiTO á GoTiéa laa provinclaa de Chalco y Otumba con- 
tra loa Mejicaiioa : encarga, esta facción á Gonzalo de Sandoval 
y & Fra£i(;i3Cú de Lu^, los cualea rompen al enemigo, trayendo 
sdgunos pñsioQaroB de cuenta, por cuyo medio requiere con I» 
. emperador mejlca^no. 



'enfa Hernán Cortés en Tezcuco frecuentes visitas da 
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los caciquea y pueblos comarcaoos que veDÍaa á dar U. 
obediencia y ofrecer sus milicias : subditos mal tratados y 
quejosos del emperador mejicano, cuya gente de gaerri 
los oprimía y disfrutaba con igual desprecio que inhuma^ 
nidada Entre los cuales llegaron á esta sazón unos mensa- 
geros en diligencia de las provincias de Ghalco y Ütumha. 
con noticia de que se hallaba eerca de sus términos un 
ejército poderoso del enemigo que traía comisión de cas- 
tigarlos y destruirlos, porque se habían ajustado con los 
Españoles. Mostraban determinación de oponerse á sus in- 
tentos, y pedían socorro de gente con que asegurar su de- 
fensa : instancia que pareció, do sólo puesta en razoD, sino 
de propia conveniencia, porque importaba mucho que no 
hiciesen pié los Mejicanos en aquel paraje, corlando la 
comuaicacion deTlascala, que se debía mantener en todo 
caso. Partieron iuégo á este socorro los capitanes Gonzalo 
de Sandovftl y Francisco de Lugo can doscientos Españo- 
les, quince caballos y bastante número de TlascaltecaSf en- 
tre loa cuales fueron con tolerancia de Cortés^ algunos de 
esta nacían que porfiaron sobre retirar á su tierra los des- 
pojos que habian adquirido : permisión en que se consi- 
deró, que aguardándose nuevas tropas de la r<^púbUca, 
importaría llamar aquella gente con el cebo del ínteres, y 
can esla especie de libertad. 

Iban estos miserables, trocado el nombre de soldados en 
el de indios de carga, con el bagage del ejército; y como 
reguló el peso la codicia, sin atender á la paciencia de los 
hombros, no podían seguir continuamente la marcha, y&e 
detenían algunas veces para tomar aliento, de lo cual ad- 
vertidos los Mejicanos, que tenían emboscado en los mai- 
zales et ejército de la laguna, les acometieron en una de 
estas mansiones, no sólo^ al parecer, para despojarlos, po^ 
que hicieron el sallo con grandes voces, y trataron al misrao 
tiempo de formar sus escuadrones, con señas de provocar 
á la batalla. Volvieron al socorro Sandoval y Lugo, y ace- 
lerando el paso, dieron con todo el grueso d^ su gente 
sobre las tropas enemigas, tan oportuna y esrorzadamení^ 
que apenas hubo tiempo entre recibir el choque y voWer 
Ifs eapald^;, 
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Dejaron muertas seis ó &iete Tlasealtecas de lo» que ba* 
liaron impedidos y desarmador* pero se cobró Ja pres^, 
mejcrada con algunos deapojoa del enemigo; y se volvió 
á la marcha, poniendo mayor cuidado en que no se que- 
dasen atrás aquellos inútiles, cuyo desabrimiento duró 
hasta que penetrando el ejército los términos de Chalca, 
reconocieron pocü distantes los de Tlascala, y se aparta- 
ron á poner en salvo io que llevaban, dejando ó Sandoval 
sin el embarazo de asistir ¿ su defensa* 

iiabian convocado loa enemigos todas las mUiciaa de 
aquellos coütornOB para castigar la rebeldía de ChaJco y 
Otumba; y sabiendo que venían los Gspañales al socorro 
de ambas nacionea, se reforiarOQ con parte de laa tropas 
que andaban cerca de Ja laguna: y formando an ejército 
de bulto formidable, tenían ocupada el camínocon inimo 
de medir Jas fuerzas encampai^a. Avisados á tiempo tiUgo 
y ¿andoval, y dadas las órdenesque parecieron necesariaSr 
se fueron acercando^ pueeiLa en batalla la ^ente, sin alte- 
rar el paso de la marcha, Pero se detuvieron á vista del 
eneroij;o los Españoles con sosegada resolución, y loaTlas- 
caltecas con mal reprimida inquietud para examinar desde 
más cerca el intento de aquella gente. Hallábanse los Me* 
jicanos superiores en el número; y con ambición de ser 
los primeros en acometer, se adelantaron atropellada- 
mente como solían, dando sin alcance la primera carga 
de sus armas arrojadizas. Pero mejorándose ai mismo 
tiempo los dos capitanes después de lograr con mayor 
efecto el golpe de los arcabuces y ballestas, echaron de- 
lante los caballos, cuyo choque horrible siempre á lo» in- 
dios, abfi6 camino para que los Españoles y loa Tlascalte- 
ca» entrasen rompiendo aquella multitud desordenada, 

irimero con la turbación, y después con el estrago. Tard6 
>co en declararse por todas partes la fuga del enemigo ; 
llegando á este tiempo las tropas de ChaJco y Otumba 

[ue salieron de la vecina ciudad al rumor de la batalla, 

tan sangriento el alcance, que á breve rato quedó to- 

[tmente deshecho el ejército de los MejicanoSi y socorri- 

las aquellas dos proviDcias aliadas con poca ó ninguna 

lérdidi^t 
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Reserváronse para lomar noticíofl ocho prísiooeroa qne 
parecían hombres de cuenta; y aquella nache paaó e} 
ejército á [a ciudad, cuyo cacique después de haber cum- 
plido can 3u oblígacíüu en el obsequio de los Españoles, 
se adelantó á prevenir el alojamiento, y tuvo abundante 
provisión de víveres y regalos para toda la gente, sin olvi- 
dar el aplauso de la victoria, reducido según su costumbre 
al ordinario desconcierto de los regocijos populares. Eran 
loa chalquesea enemigos de los Tlascaltecas, como subditos 
del emperador mejicano, y con particular oposición sobro 
dependencias de confines ; pero aquella noche quedaron 
reconciliadas estas dos nacionesp á instancia y solicitud de 
los chalqueaes, que se hallaron obligados á los Tlascal- 
tecas, por lo que habían cooperado en su defensa; cono* 
ciendo al mismo tiempo que para durar en la confedera- 
ción de Cortes» necesitaban de ser amigos de sus aliados- 
Mediaron los Espailoles en el tratado, y juntos los cabos 
y personas principales de ambas naciones, se ajustó la pax 
con aquellas solemnidades y requisitos de que usaban en 
este género de contratos : obligándose Gunjalo do Sando- 
val y Francisco de Lugo á recabar el beneplácito de Cor- 
tés, y los Ttascaltecaa atraer la ratificación de su rep'úbllca 

Hecho este socorro con tanta reputación y brevedad, se 
volvieron SandovaL y Lugo con sü ejército á Teicuco, lle- 
vando consigo al cacique de Chalco, y algunos de los in- 
dios principales que quisieron rendir personalmente á Cor- 
tés las gracias de aquel beneficiOj poniendo á su disposi- 
ción las tropas militares de ambas provincias. Tuvo grande 
aplauso en Tcacuco esta facción; y Hernán Cortés honró 
á Gonzalo de Sandoval y á Francisco de Lugo con particu- 
lares demostraciones, sin olvidar á los cabos de Tlascala ^ 
y recibió con el mismo agasajo á los chalqueses, admi- 
tiendo sus ofertas, y reservando el cumplimiento de ellas 
para su primer aviso. Mandó luego traer á su presencia 
los ocho prisioneros mejicanos, y los esperó en medio do 
sus capitanes, previniéndose para recibirlos iie alguna se- 
veridad. Llegaron ellos confusos y temerosos, con senas 
de ánimo abatido, y mal dispuestos á recibir el castigo, 
que según su costumbre teman por irremisible. Mandólos 
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desatar; y deseando Jograr aquella ocasión de justificar 

entre losanyos la guerra que íntenlabacon otra diligencia 

de la paz, y hacerse más considerable al enemigo con su 

enerosidad, los habló por medio de sus intérpretes en 

ta substancia. 

« Pudiera según el estilo de vuestra nacíon, y aegun 
» aquella especie de jüstírta en que hallan »u razón las 
» leyes de la güera, totnar satisfaccitiii de vuestra iniquU 
11 dad, sirviéndome del cuchillo y el fuego para usar con 
vosotros de la misma inhumanidad que usáis con vues- 
tros prisioneros ; pero loa Españoles no hallamos culpa 
digna de castigo en los que se pierden sirviendo á au rey, 
í> porque sabemos diferenciar á los infelices de los delin- 
w cuentes :y para que veáis lo que vade vuestra crueldad 
í> á nuestra clemencia, os hago donación k un tiempo de 
» la Vida y de la libertad. Partid luego á buscar las ban* 
B darás de vuestro príncipe, y decidle de mí parte, pues 
» sois nobles y debela observar la ley con que recibís el 
)> beneficio, que vengo á lomar satisfacción de la mala 
» guerra que ge me hizo en mi retirada, rompiendo aleve- 
>i sámente los pactos con que me dispuse á ejecutarla ; y 
y> sobre lodo, á vengar la muerte del gran Uoteiuraa. 
I) principa] motivo de mi enojo. Que me hallo con un ejér- 
» cito en que no sólo viene multiplicado el número de los 
» Españoles invencibles, sino alistadas cuantas naciones 
» aborrecen el nombre mejicano ; y que brevemente le 
>9 pienso buscar en su corte con todos los rigores de una 
» guerra que tiene al cielo de su parte, resuello á no de- 
» sbtir de tan justa indignación, ha^ta dejar reducidos á 
n polvo y ceniza todos sus dominios, y anegada en la san- 
» gre de sus vasallos la memoria de su nombre. Pero si 
p todavía por excusar la propia mina y la desolación de 
» sus pueblos, se inclinare á ¡a paz» estoy pronto á conce- 
dérsela con aquellos partidos que fueren razonables; 
porque las armas de mi rey, imitando hasta en esto I03 
rayos celestiales, hieren sólo donde hallan resistencia, 
más obligadas siempre k loa dictámenes de la piedad» 
» que álos impulsos de la venganza, n 
Dio fin á su razonamiento, y señalando escolta de sol- 
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dados españolea i los ocho prísionerofl, ordenó qae le les 
diese luego embarcación para que se reliraarn por la la- 
guna ; y ellos arrojándose á sas píÉs mal persuadidos á la 
diterencta de su fortuna, ofrecieron poner esta propoai- 
ciüD en la noLicía de su principe, facilitando la paz con 
oQciosa prontitud; pero no volvierun con la respuesta, ai 
Uetoan Cortea hizo esta diligencia, porque le pareciese 
poetble reducir entonces á los Mejicanos, sino por dar 
otro paso en la justiticacton de sus armas, y acreditar coa 
a^aeüos bárbaros su clemencia. 



CAPÍTULO XIV 

Conduce loa bergantio^s A Tezcuco Gonzalo de Saadovat; y entra- 
taalo que bg dispone su spresto y ultima foroiaclon, «ale Gortéft 
4 reconocer coa parte del ejército las riberaa de la la^uua. 

Llegó en esta sai:on la noticia de que se habían acabado 
los bergantÍDes, y lüartin López avisó á Cortés que trata- 
ría luego de HU conducción ; porque la república de Tlai- 
cala tenía prontos die7 nrail tamcnes ó indios de carga, los 
ocho mil que parecian necesarios para llevar la Labiazon^ 
jarcias, herraje y dema^ adherentes, y los dos mil que 
irían de respeto para que ae fuesen alternando y suce- 
diendo en el trabajo, sin comprender en este ot^niero á 
los qoe se habían de ocupar ^n e) transporte de los víveres 
para el sustento de esta gente, y de quince ó veinte mil 
hombres de guerra, con ens cabos que aguardabaa esta 
ocasión para marchar al ejército» con los cuales parliria 
de aquella ciudad el día siguiente, resuelto á esperaren 
la última población de TlascaJa el convoy de tos Españo- 
les que había de salir al camino ; porque no se atrevería 
sin mayores fnerzas á intentar el tránsito peligroso de la 
tierra mejicana. Eran aquellos bergantines la única pr^ 
vención que faltaba para estrechar el sitio de Méjico, y 
fieman Cortés celebró eata noticia con tal demostración, 
qoe la hizo plausible á todo el ejército. Cncar|B:ó luego «I 
•onvoy á Gonzalo de Sandoval con doscientos Españolea^ 
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utnee caballos y algunas compañías de Tlaacaltecas^para 
que unidos con el socorro de la república^ pudiesen resis- 
tir á cualquiera invasión délos Mejií^anos, 

Antonio de Herrera dice que salieron de Tlascala con 
el maderamen de los bergantines ciento y ochenta mil 
hombrea de ^ncrra : número que de mtiy inverosímil se 
pudiera buscar entre las erratas de la impresión. (Juínce 
il dice Bamal Díaz del Castillo : maa Tácil es de creer, 
bre los que asistían al ejército. Encargó la república el 
obierno de esta gente á uno de los señores ó caciques de 
los barrios, que se llamaba Chechtmecal, mozo de veinte 
y tres años; pero de tan elevado espíritu, que se tenía por 
uno de los primeros capitanes de su nación. Salió Martin 
López, de Tlascala, con ánimo de aguardar el socorro át 
los Blspañoles en üualipar, población poco distante de loa 
confines mejicanos. Disonó mucho áChechímecal esta de- 
tención, persuadido á que bastaba su valor y el de su 
ente para defender aquella conducta de todo el poder 
ejicano; pero últimamente se redujo á observar lae 
rdenes de Cortés^ ponderando como hazaña la obedU 
encia. Dispuso Martin López la ! marcha^ empezando á 
llevar cuidadosa y ordenada la gente desde que salió de 
la ciudad. Iban delante los arcos y las hondas, con algu- 
nas kinzasde guarnición, en cuyo seguimiento marchaban 
tos tamenesy el bagage, y después el resto de la gente 
cubriendo la retaguardia : con que llegó el caso de verse 
^^uesta en ejecución la rara novedad de conducir bajeles 
^Bot tierra ; los cuales, ai nos fuera licito incurrir en alguna 
^Be las metáforas qye tal ves se hallan en la hUtoNa, se pu- 
^Hfera decir^ que iban como empe^^ando ¿ navegar sobre 
^Hombros huiBanos, entre aquellas ondas que al pareuer 
^Ve formaban de los peñascos y eminencias del camino : 
admirable invencíou de Cortés» que se vio entonces prac- 
ticada, y al referirse como sucedió, parece sonada la verdad^ 
ó que toman los ojos el ofício de la fantasía. 

Caminaba entretanto Gonzalo de Sandoval la vuelta de 
ascala, y se detuvo un dia en Zulepeque^ lugar poco dis- 
te del camino, que andaba fuera de ta obediencia, so- 
ser el mismo donde aucedtó la muerte insidiosa de 
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aquelloB pobre3 españoles de la VeraCrui que pasaban á 
Méjico. Llevaba orden para castigar ó reducir de paso esta 
población; pero apénaa vaiví6 el ejército la frente para 
torcer la marcha, cuando los veciroos desampararon el lu- 
gar huyendo k los montes. Envió Gonzalo de Sandoval 
tres ó cuatro compañías de Tlascaltecas, con algunos es- 
pañole» en alcance de los fugUivos^ y entrando en el pue- 
blo, creció su irritación y su impaciencia con algunas se- 
ñas lastimosas de la pasada iniquidad. Hallóse un rótulo 
escrito en la pared con letras de carbón que decía : « en 
« esta casa estuvo preso el sia ventura Juan Yuste con 
otros muchos de su compañía, w Y se vieron poco después 
en el adt>ralorio mayor las cabeías d© los mismos españo- 
les maceradas al fuego para defenderlas de la corrupción : 
pavoroso espectáculo que conservando los horrores de la 
muerte^ daba nueva fealdad á loa horribles simulacros del 
demonio. Excitó entonces la piedad loa espíritus de la 
ira; y Gonzalo de Sandoval resolvió salir con toda su genle 
á castigar aquella execrable atrocidad con el último rigor; 
pero apenas se dispuso á ejecutarlo, cuando volvieron las 
compañías que avanzaron de su orden, con grande número 
de prisioneros, hombres, mujeres y niños, dejando muer- 
tos en el monte á cuantos quisieron escapar ó tardaron en 
rendirse. Venían maniatados y temerosos, significando con 
lágrimas y alaridos su arrepenlimieoto. Arrojáronse todos 
á los píes de los Españoles, y tardaron poco en merecer su 
compasión. Hízose rogar de los suyos Gonzalo de Sandoval 
para encarecer el perdón ; y últimamente los mandó desa- 
tar, y los dejó en la obediencia del rey, áque se obligaron 
con ei cacique los más principales por toda la población^ 
como lo cumplieron después, hiciéseio el temor ó el agra- 
decimiento* 

Mandó luego recoger aquellos despojos miserables de 
los Españoles muertos para darles sepultura, y pasó ade- 
lante coD su ejército, llegando á los términos áei Tlascalft, 
sin accidente de consideraciOQ. Salieron á recibirle Martin 
Lope2, y Ghechimecal con sus TJascaltecas, puestos en es^ 
cuadron. Saludáronse los dos ejércitos, primero con el 
regocijo de la salva y de las voces, y después con los bra* 
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zo« y cortesías particulares. Diéronse al descanso de los 
recien venidos las horas que parecieron necesarias, y 
cuando llegú el tiempo de caminar, dispuso la marcha 
Gonzalo de Sandoval, dando á los Españolesy TlascaJtecas 
de su cargo la vanguardia, y el cuerpo del ejército á los 
tamenes COn alguna guarnición por los costados, dejando 
á Ghechiniecal con la gente de su cargo en la retaguardia, 
Pero él se agravió de no ir en el puesto más avaniaio^ 
con tanta destemplanza que se temió su retirada, y fué ne- 
cesario que pasase Gonzalo de Sandoval asosegarle. Qüho 
darle á entender quo aquel lugar que le había señalado 
era el mejor del ejército, por ser el más aventurado, res- 
pecto de lo que se debía recelar, que los Mejicanos aco- 
metiesen por las espaldas; pero él no ae dí6 por conven- 
cido, antes le respondió, que asi como en el asalto de Mé- 
jico habla de ser el primero que pusiese los piéa dentro 
de suB muros^ quería ir siempre delante para dar ejemplo 
á los demás; y se halló Sandoval obligado á quedarse con 
él para dar estimación á la retaguardia : notable punió de 
vanidad, y uno de aquúltosque suelen producir graves in- 
nvenienles en los ejércitos; porque la primera obliga- 
Ion del soldado es la obediencia : 'y bien entendido, el 
valor tiene bus límites razonables, que inducen siempre á 
dejarse hallar de la ocasión, pero nunca obligan á pre- 
tender el peligro. 

Marchó el ejército en su primera ordenanza por la tierra 
«nemiga; y aunque los Mejicanos se dejaron ver algunas 
veces en las eminencias distantes, no ae atrevieron á inten- 
tar facción^ ó tuvieron por bastante hazaña el ofender con 
!is voces. 

Hízose alto poco antes de llegar á Tezcuco por compta- 

cer á CbechimecaU que pidió algún tiempo á Gonzalo de 

Sandoval para componerse y adornarse de plumas y joyas; 

ordenó lo mismo á sus cabos, diciendo que aquel acto 

e acercarse á la ocasión, se debía tratar como fiesta entre 

s soldados : exterioridad 6 hazañería propia de aquel 

alio y de aquellos aúos> liSperó Hernán Cortés fuera 

la ciudad coa et rey de Tezcuco y todos sus capitanes, 

le socorro tan df^eado; y después de cumplir con lo» 
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primeros agasajos, y dar algiin tiempo á las aclamaciones 
de los soldados, se bizo la entrada cod toda solemnidad, 
marchjiDdo en hiJeras los tamenes como los saldados» 
Ibanae acomodando la tablazón, el herraje y demás géne- 
ros, cün dislincion, en un grande astülero que se habla 
pI'e^^enido cerca de los canales* 

Alegróse todo el ejército de ver puesta en salvamento 
aquella prevención, tan necesaria para tomar de veras la 
empresa de Méjico, que igualmente se deseaba: y Hernán 
Cortés s'otvió su corazón al cielo, que premiaba su piedad 
y su intención con esperanzas ó poco ménoa que certi- 
dumbre de la victoria. 

Trató luego Martin López de la segunda formacioQ de 
los bergantines, y se le dieron nuevos oficiales para las 
fraguas, ligazón de las maderas y demás oficios de la ma* 
rinería. Pero reconociendo Hernán Cortés, que según d 
informe de los maestros, serian menirster más de veíobe 
días para que pudiesen estar de Bervicío estas embarca- 
ciones, tomó resolución de gastar aquel tiempo en reco- 
nocer personalmeale Jas poblaciones de la ribera, obser- 
vando los puestos que debía ocupar para impedir los so- 
corros de Méjico, y hacer de paso el daüo que pndtese á 
los enemigos. Comunicólo á sus capitanes; y pareciendo 
á todos digna de su cuidado esta diligencia, se dispuso á 
ejecutarla, encargando á Gonzalo de Sandoval el gobierno 
de Tezcuco, y particularmente la obra de los bergantines. 
Hallábale siempre su elección á propósito para todo» y en 
lo mucho que le ocupaba se conoce la esLimacion que ha- 
cia de sa valor y capacidad. 

Pero al tiempo que discurría en nombrar los capitanes 
y en señalar la gente que le había de f^eguir en asta jor- 
nada» le pidió audiencia Cbechimecal, y sin haber sabida 
que se trataba de salir en campaña, le propuso : ü. que los 
n hombres como él, nacidos para la guerra, se hallabaa 
» mal en el ocio de los cuarteles, particularmente cuando 
ti se hablan pasado cinco dias sin ocasión de sacar la es 
ti pada; y que su gente venia de refresco, y deseaba de- 
» jarse ver de los enemigos; á cuya instancia y la de su 
» propio ardimieato, le suplicaba encarecidameate, qU4 



LIBRO V. CAPITULO XV. 



SU 



» !e señalase luego alguna facción en que puriiese ruatii- 
» featar aus bríos y entretenerse con lt>8 Mejicanos, mién- 
» iras llegaba el caso de acabar con ellos en ek asalto de 
B 3u oiudad. » Pensaba Hernán Cortea llevarle consigo, 
pero no le agradó aquelía jactancia intempestiva ; y poco 
saiiafecbo de. los repafcis que hizo en el camino, cuya no- 
ticia le dio Sandoval, te respondió con algún género de 
u ironía : « que no solamente le tenía prevenida facción 
» de tmporlancia, en que pudiese dar algún alivio á su 
» bizarría, pero estaba en ánimo de acompañarle para ser 
» teatigo de sus hazañas. » 
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Marcha Hernán Cortés 4 Taltocan *, doDde baila resistencia , j 
Teocida ^eta diticiittad, pasa con bu ejército á Tácuba | y des- 
pués d« romper á lúfi MejlcAnoa en difQreDtQSCorabatea, rñBuclve 
7 ejecuta su retirada. 

Pareció conveniente dar principio á esta jornada por 
Yaltocan, lugar situado á cinco leguas de Tezcuco» en 
una de las lagunas menores que desaguaban en el lago 
mayor. Era importante castigar á sus moradores, porque 
habiéndoles ofrecido la pax, llamándolos á la obediencia 
pocos días antes, respondieron con grande desacato hi- 
riendo y maltratando á tos mensajeros : escarmiento en 
que iba considerada la consecuencia para las demás pobla- 
ciones de la ribera. Partió Hernán Cortes á esta espedí- 
cion, después de oír misa con todos los Españoles» dando 
su particular instrucción á Gonzalo de Sandoval, y sus 
amigables advertencias al rey de Tezeuco, á Xicotencal y 
á los demás cabos de las naciones que dejaba en la ciudad. 
Llevé consigo á los capitanes Pedro de Aivarado y Gris- 
tóval de Ulid con doscientos y cincuenta T^spañoles y 
veinte caballos : una compai^ía que se formó lucida y nu- 
merosa de los noblos de Te^cuco : y á Ohechimecaí con 
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tÍF el esj^uazo. Gúmeli6 esta facción á dos compaüias 
lia cincuenta ó sesenta Españoles, con el número de 
fos amigos que pareció necesario se^un ta oposición 
ge había descubierto, y se quedó á la lengua del agua 
Q el ejército puesta en bataÜa, para ir enviando lus 
¡orros que le pidiesen, y asegurar la campaña contra 
invasiones de los Mejicanos. 
Reconocieron loa enjmigos que se iba penetrando el 
c&míno que habianfprocurado encubrir ; y se acercaron á 
defender el paso con el repetido manejo de los arcos y las 
hondas, hiriendo algunos y dando que hacer y que resistir 
á los que peleaban dentro del agua, que por algunas par- 
tes pasaba de la cintura. Había cerca del pueblo un llano 
de bastante capacidad que dejó descubierto la inundación; 
y apenas salieron á tierra los bocas de fuego que iban de- 
lante, cuando se retiraron los enemigos al Jugar; y en el 
breve tiempo que tardó en afirmar los pies el reslo de la 
gente» le desampararon.^arrojándoae al lago en sus canoas 
tan apresuradamente, que se consiguió la entrada sin 
género de resistencia. Fué corto el pillage, aunque se 
permitió como parte del castigo, porque sólo se halló en 
las casas lo que no pudieron retirar ; pero todavía se 
transportaron a] ejército algunas cargas de maiz y de sal, 
cantidad de mantas y algunas joyuelas de oro, que no 
mErecieron la memoria, ó merecerian el desprecio de sus 
dueños. No llevaban los capitanes orden para ocupar el 
pueblo, sino para castigar á sus moradores ; y así espe- 
rando lo que pareció bastante para mantener la facción, 
repasaron el foso por el mismo paraje, dejando entrega- 
dos al fuego los adoratorios, con algunos edificios de los 
más principales : resolución que aprobó Hernán Cortés, 
suponiendo que las llamas de aquel pueblo servirían al 
leraor de loa fugitivos, y alumbrarían de su peligro á loa 
demás lugares. 

Prosiguióse la marcha, y aquella noche se alojó el 
ejército cerca de Coibalitlan, villa considerable que ea 
illó el dia siguiente despoblada, en cuyo término se de- 
tron ver los Mejicanos ; pero en parte que no trataban 
■ ofendíp, ni podían ser ofendidos. Sucedió lo mismo en 
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Teuayuca, y después en Escapuzalco^ lugares de 1& ríberl 
y de gran población, que se bailaron también desampa- 
rados. En ambos se hizo noche, y Hernán Cortés iba tan- 
teando las distancias, y tomando las medidas para fin 
empresa» sin permitir que se hiciese daño en los ediñcios, 
para dará entender, que Bólo era riguroso donde hallaba 
oposición. Distaba do allí poco más de media legaa la ciu- 
dad de Tácuba, émula de Tezcaco en la grandeza y en Is 
vecindad, situada en los eictrcmps de la calzada principal 
donde padecieron tanto los l^spañoles; y puerto de mucht 
consideración, por ser el nnáa vecino á Méjico entre los luga- 
res de la laguna, y llave del camino que necesariamentese 
habiade penetrar para el sitio de aquella corte. Pero no se 
iba entonces con ¿nimo de octiparla, por quedar algo dis' 
tanta para recibir Ioí socorros de Tezcuco, sino á recono- 
cerla y considerar desde más cerca lo que se debía prevenir 
6 recelar, cástig'ando en el cacique la ofensa pasada, cuyo 
escarmiento sería también de consecuencia para quebran- 
tar su osadía^ y facilitar después la sujeción de aquella 
ciudad. 

Fuese acercando el ejército prevenido con las órdenes 
para empresa de mayor dificultad; y poco antes de llegar 
se descubrió en la campaf)a un grueso de innumerables 
tropas, compuesto de los Mejicanos que andaban obser- 
vando la marcha, y de los que a&iatian á la guarnición de 
la misma ciudad : los cuales no cabiendo en ella^ querían 
reducir á una batalla la defensa de sus muros^ Adelantar 
ronse los enemigos, moviéndose á nn tiempo sus escua- 
drones, y acometieron con tanta ferocidad y tantos alari- 
dos, que pudieran ocasionar algún cuidado, si no 
estuviera ya tan conocida la falencia de sus primeros 
ímpetus; pero tropezando en la carga de los arcabucea, 
que siempre los espantaban más que los ofendían, y des- 
pués en el segundo terror de los caballos^ se descompasie* 
ron con facilidad, dando lugar al resto del ejército para 
que rota la vanguardia penetrase á lo interior de la maltt 
tud, obligándolos á resistir como podían, desunidosy to^ 
bados, cuya obstinación dilató considerable tiempo U 
victoria; pero últimamente volvieron por todas partes las 
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espaldas, retirándose los más á Ja rntsmá ciudad ; y otros 
por diferentes sendas á buscar sin elección la distancia del 
peligro. 

Qaedó libre la campaña, y se gastó lo que restaba dal 
dja en elegir puesto con algunas ventajas donde pasar la 
noche ; pero al declararse la mai^ana ae dejó ver el ejéf^ 
cito enemigo en el mismo paraje, con ánimo de volver ¿ 
las armas para enmendar el desaire padecido ; j Uernan 
Cortés, dando las mismas ,6rdenes, y siguiendo la misma 
dirección de la tarde antecedente, los volvió á romper con 
mayor facilidad, porque los halló con la fuga en la Ima- 
ginacion, y con elescarmíento en la memoria. 

Encerrólas á cuchilladas en la ciudad, y entrando en 
Bü alcance con los Españoles^ y alguna parte de los indios 
an)igos, se mantuvo peleando en lo interior de la ciudad, 
hasta que acercándose la noche retiró su gente al mismo 
paraje donde tuvo antes su alojamiento ; concediendo á 
ios soldados que llevó consigo, el saco de las casas que se 
habían ocupado» y dejándolas entregadas al fuego, parte 
por mostrar en algo su indignación, y parte por ocupar al 
enemigo, y ejecutar su retirada sin oposición. 

Cinco días se detuvo Hernán Corles á vista de Tácnba, 
noanteniendo aquel puesto donde le buscaba el enemigo 
todos los diaSf volviendo siempre rechazado á la dudad, 

«ra el intento de Cortés ir gastando en estas salidas la 
larniclonde la plaza; y conociendo ya en su flojedad la 
Ita de gente, llegó el caso de mover el ejército para el 
asalto. Pero al tomar los puestos y repartir las órdenes 
para los ataques, se reconoció que venía marchando por 
la cahada un grueso considerable de Mejicanos : y siendo 
necesario romper este socorro para volver á la empressa 
de Tácuba, resolvió Hernán Cortés aguardarle algo dia- 
tante de la misma calzada, para cerrar con ellos cuando 
acabasen de salir á tierra y hacerles mayor daño en el 
camino estrecho de la fuga* Pero aquellos Mejicanos 
■nian órden^ y dicen que fué arbitrio de su mismo empe- 
^■dor Guattmozin, para echar delante alguna gente, que 
^fcjándose cargar cebase á los Españoles en el alcance, y 
Hi procurase introducir en la calzada ; lo cual ejecutaron 
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con notable destreza» saliendo algunos perezosamente & 
)a tierra, y doblándose con tanta negligencia, que se per^ 
suadió Reman Cortés á que nacía del temor loque afec- 
taba la industria. Dejó parte de ea ejército para que le 
guardase las espaldas contra !a gente de Tácuba^ y mar^ 
chó á la calzada suponiendo que podría fácilmente desem- 
barazarse de aquellos enemigos para volver sobre la ciu- 
dad, Pero loB que hablan salido á tierra sin aguardan la 
carga, huyeron á incorporarse con tos demás, y todos se 
fueron retirando, al parecer temerosos, y cediendo poco 
á poco la calzada para que la ocupasen los Espaiíoles. 
SlguL61os Hernán Cortés, dejándose llevar de las aparien- 
eias Favorables» no sin alguna falla de consideración, por- 
que no estaba lejos el suceso de Iztacpalapa, ni podi& 
ignorar que aquellos indios tenían sus fugas artificiosas, 
con que solian llamar ásus celadas; pero la repetición de 
BUS victorias» peligro algunas veces de las vencedores, no 
le dejó distinguir entonces aquellas circunsLanchis, en que 
suelen diferenciarse tos medios íingidosy los verdaderos. 
Reparáronse los enemigos, y empezaron á pelear cuando 
tuvieron á Cortés y á los que le seguían dentro de la cal- 
lada; y entretanto que los procuraban divertir con su re- 
sistencia, salieron de Méjico innumerables canoas que ci- 
ñeran por ambas parles la calzada^ con que se hallaron 
brevemente los Españoles combatidos por la vanguardia 
y por los dos costados; y conociendo aunque tarde su 
inadvertencia, fué necesario que se retirasen, deteniendo 
á los que peleaban en lo estrecho, y haciendo frente á las 
canoas de una y otra banda* Traían los enemigos unas pi- 
cas de grande alcance, y en algunas de ellas formada la 
punta de las espadas españoías, que adquiriéronla nocíie 
de la primera retirada. Hubo muchos heridos entre los 
nuestros, y estuvo cerca do perderse una bandera, porque 
a] tiempo que duraba más encendido el combate, cayó en 
el lago de un bote de pica el alférez Juan Volante, y aba- 
tiéndose á ta presa los indios que se hallaron más cerca, 
le recogieron en ona de las canoas, para llevarle de pre- 
sente á su rey. Dejóse conducir fingiéndose rendido; y al 
verse algo distante de las otras embarcíones, cobró sua ar- 
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fuá?, y deaembarazándose de los que le guai'daJban, con 
muerte de algunos, se arrojó al agua, y escapó á nado COD 
&u haudera con i^ual dicha que valor. 

Hernán Cortés anduvo en los mayores peligros con la 
espada en la mano, y sacó á tierra su gente con poca poP' 
dida, dejando baBiantemente vengado el ardid con que le 
UamaroQ á la calzada, porque murieron en ella y en el 
lago tantoseoemigos.ijueae pudo teñera facciondellberada 
el engaño padecido. Pero hallándoaeya en conocimiento de 
que seria temeridad volver al empeño de Tácuba con 
aquella nueva oposición de loa Mejicanos, que todavía se 
conservaban á la vista, trató de retirarse á Tezcuco, y con 
parecer de sub capilaneg lo puso luego en ejecución^ sin 
que los enemigos se atreviesen á salir de la calzada, ni á 
desamparar $us canoas, hasta que la distancia del ejército 
los animó á seguir desde tejos, contentándose con dar al 
vienta» grandes alaridos; á cuya inútil fatiga se redujo 
toda su venganza. Importó mucho esta salida, tanto por 
el daño que se hizo á los Mejicanos, como por las noticias 
que se adquirieron de aquel paraje que después se había 
de ocupar. Y por más que la procure deslucir nuestro his- 
toriador, fué de taata conseecuncia para el inteuto princi- 
pal, que apenas llegó Hernán Cortés á Tezcuco vinieron 
rendidos á dar la obediencia y ofrecer sus tropas müitareí'^ 
^os caciques de Tucapan, lUascatzingo, Aullan', y otroH 

lebtos de la ribera septentrional ; bastante seña de que 

volvió con reputación : ganancia de grande utilidad ei: 
la guerra, que suele conseguir sin las manos lo que se con- 

liera diticüitosamente á las fuerzas. 
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Viene á Tiízcuco nneTO socorro de Españoles ; &ale Gonzalo ñt 
SaadoT^ al socorro de Cbalco; rom|»e dos fec«fi i los MejicaDO& 
6D camp&áa, y gana por fuerza de armaa á Guastepeque ^ y i 
Capi«t|an*. 

La prosperidaei de tantos sucesos repetidos era una w- 
ñal casi evidente de que coma por cuenta del cielo esta 
conquista; pero algunos que se lograron sio humana díli- 
gencia^ no parece posible que vinieren de otra mano» tan 
medidos coa la necesidad y tan fuera de ta esperanza. 
Llegó por este tiempo á la Vera-Cruz un navíü de más 
que mediano poi Le que venía dirigido á Hernán Gortds, y 
en él Julián de Alderete» natural de Tordesíllas, con el 
cargo de tesorero por el rey : fray Pedro Melgarejo de Ur- 
rea, religioso de la orden de San Francisco, natural de 
Sevilla ; Antonio de Carvajal : Gerónimo Ruiz de la Mota; 
Alonso Díaz de la Reguera y otros soldados, gente de 
cuenta ^ con un socorro muy considerable de armas y pe^ 
trechos. Pasaron luego á Tlascala con las municiones so- 
bre hombros de iridios zempoales, y allí se les dio convoy 
que los encaminase áTezcuco, dondese recibió á un tiempo 
el socorro y la nolicia de su arribada. 

Bernal Diaz del Castillo dice, que vino de Castilla este 
bajel; y Antonio de Herrera, que hace mención de él, no 
dice quién lo remilfó, quizá por huir la incerttdumbre con 
la omisión. Parece impracticable que viniese de Castilla, 
encaminado á Cortés* sin traer cartas de su padre y desús 
procuradores» particularmente cuando podían avisarle de 
los buenos efectos que iban produciendo sus diligencias; 
cuya noticia, según estos autores recibi6 mucha después. 
Con menos repugnancia nos inclinamos á creer que vino 
de la isla de Santo Domingo; á cuyos gobernadores, como 
BC dijo en au lugar, se dio noticia del empeño en que se 

1« fíuasiepec. 

% Tal TftE Guauiitklan» 



LIBRO V, CAPITULO IVr. 



il» 



de 

P 



aliaba Cortés; y no es argarnenta de que 99 induce lo 
contrario, el venir tesorero del rey : pues era de su jorÍ9- 
diecion el nombrar per^ooas que recogiesen I03 quiotoa 
de 3« majestad, y tenían á 3a cargo loda3 las dependencias 
de aquellas conquiataa. Como quiera que sucediese no 
pudo el socorro llegar á mejor tiempo, ni Hernán Cortés 
dejó de acertar con el origen de aquella» aaíatencias^ atri- 
nyendo 4 Dios, no aolamente la felicidad con que 86 au- 
entaban sua fuerzas, sino el mismo vigor de sa ánimo, 
y aquella maravillosa conatanda, que no siendo impropia 
en su valor natural, la .estrañaba como efecto de influen- 
cia supariof. 

Llegaron á esta sazón nnoa 'mensajeros en dilij^encía, 
despachados á Cortés por loa caciques deChalco y Tama- 
nalco, pidiéndole socorro contra un ejército del enemigo, 
que se quedaba previniendo en Méjico para sujetar los lu- 
gares de su distrito, que se conservaban en la devoción dfc 
los Españoles. Tenía Gualimozin ingenio militar, y como se 
ha visto en otrasacciones suyas, notable aplicación álaa artes 
déla ^erra. Desvelábase continuannente su cuidado en Los 
medios por donde podría conseg-uir la victoria deausenemí- 
go5;y habia discurrido en ocupar aquella frontera, para 
cerrar la comunicación de Tlascala, y cortar los socorros 
de la Vera-Cruz : punto de tanta consecuencia, que puso 
A. Hernán Cortés en obligación precisa de socorrer aquellos 
aliados, sobre cuya fé se mantenía libre de Mejicanos el 
paso de que más necesitaba. Despach6 luego con este so- 
corro á Gonzalo de Sandoval con trescientos Españolea, 
veinte caballos^ y algunas compañías de Tlaacala y Tez- 
cuco, en el numero que pareció suficiente, respecto de 
hallarse aquellas provincias con las armas en las manos. 
Ejecutóse la salida sin dilación, y la marcha con particu' 
lar diligencia, con que llegó á tiempo el socorro ; y los 
caciq ues amenazados tenían prevenida su gente, que incor- 
porada GOD la que llevó Sandoval, formaba un grueso 
muy considerable. Hallábase cerca el enemigo que se alojó 
noche antes en Guastepeque^ y se tomó resolución de 
ir á buscarle primero que llegase á penetrar los térmi- 
a de Ghaico. Pero Jos HejicanOB con bastante satisfac- 
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cion de sus fuerzas, y con noticia de que habían llegado 
Españoles en defensa de to9 GhalqaeseSt ocuparon antici* 
padamente unas barrancas ó quiebras del camino para 
esperar en paraje donde no los pudiesen ofender los ca- 
ballos. Reconocióse la díficulLad al tiempo casi de acome- 
ter, y fué necesaria toda la resolucioo de Gonzalo de San- 
doval y todo el valor de su gente para desalojarlos de 
aquellas pasos dificultosos : facción que se consiguió á 
fuerza de brazos, y no sin alguna pérdida, porque murió 
peleando valerosamente un soldado español que se lla- 
maba Juan üoiitin^uez, sujeto que mer^^cia la estimación 
del ejército por su particular aplicación al manejo y en- 
aeñania de los caballos. Perdieron gente los Mejicanos en 
esta disputa; pero quedaron con Dastante pujanza para 
volverse á formar en lo llano ; y Gonzalo de Sandoval, 
vencido con poca detención el Impedimiento del camino, 
volvió á cerrar con ellos tan ejecutivamente, que Jos tuvo 
rotos y deshechos antes que acabasen de rehacerse. Peleó 
un rato la vanguardia del enemigo con desesperación ¡ y 
pudiera llamarse batalla este combate si durare un poco 
más su resistencia ; pero se desvaneció brevemente aquella 
multitud desconcertada, perdiendo en el alcanze, que se 
mandó seguir con toda ejecución, la mayor parte de sus 
tropas. Qnedó Gonzalo de Sandoval señor de la campaña, 
y eligió puesto donde hacer alto para dar algún tiempo 
al descanso del ejército, con ánimo de pasar antes de la 
noche á Guastepeque, donde se habia retirado la mayor 
parte de los fugitivos. 

Pero apenas ae pudieron lograr la quietud y el refresco 
de la gente de que ya necesitaba para restaurar las fuer* 
zaSf cuando lo^ batidores que se habían adelantado á re- 
conocer las avenidas^ volvieron tocando arma tan vi%*a- 
mente^ que fué necesario apresurar la formación del ejéc^ 
cito. Venia marchando en batalla un grueso de hasta ca« 
torce ó quince mil Mejicanos, y tan cerca que tardaron 
poco en dejarse percibir sus timbales y bocinas. Tuvié- 
ronse por tropas que venían de socorro á los que salieron 
delante, porque no era posible que se hubiesen ordenado 
eon tanta brevedad los que ae acabaron de romper; ni 
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cabía el venir Lan orgullosos con el escarmiento á las e»- 
paldas. Pero los Eapafioles ae adelantaron á recibirlos, y 
dieron su car^a tan á tiempci, que descoacerUdas las prí* 
meras tropas pudieron cerrar sin riesgo los caballos y 
acometer los demád como ^oHan, ejecutando á loa ene- 
migos con tanto rigor, que se hallaron brevemente redu- 
cidos á volver las espaldas recogiéndose de tropel á Guas- 
tepeque, donde se daban por seguros. Pero avanzando al 
mismo tiempo loa Españoles^ siguieron y ensanj^rentaron 
el alcance con tanta resolución, que cebados en él se hal* 
laron dentro de la población, cuya entrada niaatuvieron, 
hasta que llegando el ejército se repartió la gente por las 
calles, y se gan6 á cucbiltadas el lugar echando á los ene- 
migos por la parte contrapuesta. Murieron muchos porque 
fué porfiada su resistencia^ y salieron tan atemorizados 
que se halló á breve rato despejada toda la tierra del con- 
torno. 

Era tan capaz este pueblo, que resolviendo Gonzalo de 
Sandoval pasar en él la nocbe, tuvieron cubierto los Es^ 
panoles y mucha parte de los aliados: hizose más festiva 
lavictoria con la permisión del pillaje, concedida solamente 
jara las cosas de precio que no fuesen carga ni embara- 
laen el manejo de las armas. Llegó poco después el caci- 
tue y algunos de los vecinos más principales que dieron 
obedienctap disculpándose con la opresión de los Meji- 
Lnoa, y trayendo en abono de su intención la misma stn- 
TÍdad con que venían á entregarse desarmados y rendi- 
ros* Hallaron agasajo y seguridad en los Españoles; y 
ICO después de amanecer, reconocida la campaña^ que 
halló sin rumor da guerra por todas partes^ estuvo re- 
leltapor Sandoval, con acuerdo de sus capitanes, la re- 
*ada. Pero los Ghalqueses» que tenían más adelantada la 
iltgencia de sus espías, recibieron aviso de que se iban 
tntando en Capistlan todos los Mejicanos de las rotas an* 
¡edenteSf y le protestaron que sería el retirarse lo mts- 
LO que dejar pendiente su peligro. Sobre cuya noticia 
ireció conveniente deshacer esta junta de fugitivos antes 
¡tie se rehiciesen con nuevas tropas. 
Distaba Gapistlan dos leguas de Guastepeque hacia la 
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parle de Méjico, y era lugar fuerte por naturaleza, fun- 
dado en lo más eminente de ana sierra difícil de penetrar, 
con UQ riu de La otra banda que, bajando rápidamente de 
losmoutes vecinos, bañaba los mayores precipicios de la 
misma eminencia. Hallóse, cuando llegó el ejército» puesto 
endefensa; porque los Mejicanos que lo habían ocupado te- 
nían coronada lacumbre ;y celebrando con loa gritos la segu- 
ridad en quft se consideraban, dispararon algunas flechas, 
menos para herir que para irritar. Iba resuelto Gómalo de 
íáaudovai á echarlos de aqutíl puesto, para dejar sin recelo 
de nueva invasión á las provincias de la vecindad ; y viendo 
que sólo se descubrian otros caminos igualmente dificul- 
tosos para el ataque, ordenó á los de Ghalco y Tlascala 
que pasasen á la vanguardia y empezasen á subirla cuesta 
como gente mas habituada en semejantea asperezas. Perú 
no le obedecieron con la prontitud que solían, confesando, 
con lo mal que se dtaponian, que recelaban la dificultad 
como superior á sus fuerzas, tanto que Gonzalo de Sando* 
val, no sin alguna impaciencia de su detención, se arrojó 
al pelií^ro con sus Españoles, cuya resolución dio tanto 
aliento á los Tkscaltecas y ChaJqueses que, conociendo á 
vista del ejemplo la disonancia de su temor, cerraron por 
lo más agrio de la cuesta, subiendo mejor que tos Españo- 
les y peleando como ellos. Era tan pendiente por algunas 
partes el camino, que no se podían servir de las manos 
sin peligro de los pies ; y las piedras que dejaban caer de 
lo alto herían masque los dardos y las flechas, pero las 
bocas de fuego y las ballestaa iban haciendo lugar á las 
picas y á las espadas ; y durando en los agresores el valor 
á despecho de la oposición y del cansancio, llegaron á la 
cumbre c^isi al mismo tiempo que los enemigos se acaba- 
ron de retraer á la población, tan descaecidos que apenas 
se dispusieron é defenderla, ó la defendieron con tanta 
flojedad, que fueron cargados hasta tos precipicios de la 
sierra, donde murieron pasados á cuchillo todos los que 
QQse despeñaron; y fué tanto el estrago de los enemigos 
en esta ocasión^ que según lo hallamos referido afirmatí* 
Vilmente, corrieron al rio por un rato arroyos de san^ 
mejicana tan abundantes ^ue bajando sedientos los E^ 
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pañoles á buscar su corriente, fué necesarjo que aguardase 
la sed, 6 ae compusiesen con el horror del refrigerio. 

Salió Gonzalo de Sandoval con dos golpes de piedra 
que lleí^aron á falsear la resistencia de íaa armas, y heri- 
dos GoiisiderablemeniB algunos Españoles: entre los cuales 
fueron de más nombre, ó merecieron aer nombradoa An- 
drés de Tapia y Hernando de Osma. Las naciones amigas 
padecieron más, porque tuvo gran diñeultad el asalto de la 
sierra, y entraron con mayor precipitación en el peligro* 
Pero hallándose ya Gonzalo de Sandoval con tres ú 
cuatro victorias conseguidas en tan breve tiempo, des- 
hechos los Mejicanos que infestaban aquella tierra, y ase- 
guradas tas provincias que necesitaban de sus armas, se 
pugo en marcha el dia siguiente la vuelta de Tezcuco, 
donde llegó por tos naíamos tránsitos sin contradicción que 
le obligase á desnudar ia espada. 

Apenas se tuvo en Méjico noticiadeau retirada, cuando 
aquei emperador envió nuevo ejército contra la provincia 
de Ghalco; bastante seña de la resolución con que deseaba 
ocupar el paso de Tlascala, Supieron los Chaíqueses la 
nueva invasión de los Mejicanos en tiempo que no podían 
esperar otro socorro que el de sus armas ; y juntando apre- 
suradamente las tropas con que se bailaban y las que pu- 
dieron adquirir de su confederación» salieron acampada, 
mejorados ea el sosiego del ánimo y en la disposición de 
la gente. Buscáronse los dos ejércitos, y acometiéndose 
con igual resolución, fué reñida y sangrienta ia batalla; 
pero La ganaron con grandes ventajas los de Chalco, y 
j^unque perdieron mucha gente hicieron mayor daño al 
memigo, y quedó por ellos la camparía, cuya noticia tuvo 
*ande aplauso en Tezcuco, y Hernán Cortés parlicular 
iplácencia de que aus aliados supiesen obrar por sí en- 
trando en presunción de que bastaban para su defensa. 
Debióse principalmente á su valor el sucesOj y obró mucho 
sn él la mejor disciplina con que pelearon, siendo en 
iquellos ánimos de f?ran consecuencia el haberse hallado 
in otras victorias, perdido el miedo á la nación domi- 
lants, y descubierto por loa Kspañoles el secreto de que 
lahian huir los Mejicanos, 
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Ha» naeTa salida Hernán Cartés p&ra recoQoeer la lagaua por 1* 
parte de SuchimUco; y en el camizio tiene doa combates peli- 
grosoa con los eaemi^s que halld fortiñcados en Las sierras de 

Güastepeque. 

QuÍMera Herían Cortés que Gonzalo de Sandoval no se 
hubiera retirado sin penetrar por la parte de Suchimilco 
á la laguna, que distaba pocas leguas deGuastepeque; 
porque importaba mucho reconocer aquella ciudad, res- 
pecto de haber en ella una cahada bastantemente capaz 
qne se daba la mano con las principales de Méjico. Y como 
el estado en que se haltaban los bergantines daba lugar 
para que se hiciese una nueva salida, se tuvo por conve- 
niente aprovechar aquel tiempo en adquirir esta noticia: 
resolución en que se consideró también la conveniencia 
de cubrir el paso de Tlascala dando calor álosChalqueses, 

gne al parecer no estaban seguros de nuevas invasiones. 
jeculóse luego esla jonioda, y la loin<> Htírnan Corles A 
su cargo, teniéndola por digna de su cuidado. Llevó con- 
sigo á Cristóbal de Olid, Pedro de Aivarado, Andrés de 
Tapia y Julián de Alderete con trescientos Espafioles, á 
cuyo número se agregaron las tropas de Tezcuco y Tlas- 
cala que parecieron bastantes» con et presupuesto de que 
haUaban con tas armas en las manos al cacique de Ghatco 
7 á las demás naciones amigas de aquel paraje. 

Dejó el gobierno milílar de la plaza de armas á Gonsala 
de Sandoval, y el políiico al cacique don Hernando» en 
quien duraban ain menoscabo ef afecto y la dependencia; 
y aunque le llamaban siempre su edad y su espíritu ¿ 
más briosa ocupación, lenfa entendimiento para conocer 
que merecía más obedeciendo. 

Eran los cinco de abril de mil quiafentoa veinte y uno 
cuando Bali6 Hernán Cortés de Tezcuco, y hallando el ca- 
mino sin rumor de Mejicanos, marchó en tanta diligencia 
que se alojó en Cbalco lo noche siguiente. Halla juntos ^ 
súbresaUados en aquella ciudad á los caciques amígoS| 
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porque no esperaban el socorro de lo» Españoles, y ae 
habla descubierto á U parte de Sochímilco nuevo ejército 
de loa Mejicanos que venían con mayores fuenas á des- 
truir y ocupar aquella tierra. Fueron las deraustracionea 
de su contento iguales al conflicto en que se hallaban : ar^ 
rojarse á los piea de los Españoles y volver los ojo» al 
cielo, atribuyendo á su disposición, como la entendían, 
aquella súbita mudanza de su fortuna. Pencaba Hernán 
Cortés serviráe de sus armas, y dejándolos eo la inteli- 
gencia de que venía solo á socorrerlos, hizo lo que pudo 
para que se cobra&en del temor que hablan concebido; y 
pasó después á empeñarlos en la presunción de valientes 
con los aplausos de su victoria» 

l'enían estos caciques adelantadas sus centinelas, y 
dentro del país enemigo algunas espías, que pasando la 
palabra de unas á otras, daban por instantes las notician 
del ejército enemigo; y por este medio se averigüé que 
los Mejicanus» con noticia ya da que iban Españoles al so- 
rro deChalco, hablan hecho alto en las montañas del 
mino, dividieado sus tropas eo las guarniciones de unos 
lu@:ares fuertes que ocupaban las cumbres de mayor aspe- 
reza. Podía mirar á dos Bnes esta detención : ó tener su 
gente oculta y desunida en aquellas eminencias hasta que 
se retirase Cortés para lograr el golpe contra sus aliados, 
ó lo que parecía más probable, aguardar el ejercito donde 
militaban de bu parte las ventajas del sitio; y en uno y 
otro caso pareció conveniente buscarlos en sus fortifica- 
ciones por no perder tiempo en el viaje de Suchlmilco. 

Marchó con esta resolución el ejército aquella misma 
tarde & un lugar despoblado cerca de la montaña, donde 
se acabaron de juntar las milicias de Chalco y su con- 
torno : gente numerosa y de buena calidad que dio cuerpo 
al ejército y aliento á las demás naciones, que se acerca- 
n al paso estrecho algo imaginativas. Empezóse á pene- 
r la sierra con la primera luz de la mañana, entrando 
una aeuda que se dejaba seguir con alguna dificultad 
tre dos cordilleras de montes que comunicaban al ca- 
no parte de su aspereza. Dejáronse ver en una y otra 
re algunos Mejicanos que veoiaQ á provocar deada 
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lejos; y se prosiguió á pHso lento la marchft» desñtada li 
gente BBgun el terreno, hasta desembocar en gn llano de 
ba&tatilé capacidad, que se formaba en el desvio de Iíls 
sierran para volverle á estrechar poco después, dande 
se dobló el ejército lo mejor que pudo, par habei^se des- 
cubierto en lo mes eminente una gran forlaleía. cuyo pa- 
raje lenian ocupado loa enemigos con tanto número de 
gente, que pudiera dar cuidado en puesto menos venta- 
joso. Era au intento irritar á lof Españoles para traerlos 
al asalto de aquellos precipicios, donde neceaariaroeiií* 
habían de peligrar en bu resistencia y en la resistencia d«l 
camino. 

Hirieron dentro del ánimo á Cortés las voces con que 
se borlaban de su detención; ó no pudo componerse con 
la p.iciencia de sus otdos para sufrir las injurias con que 
acusaban de cobardes á los Españoles, y dejándose llevar 
de la cólera que pocas veces aconseja lo mejor, acercó el 
ejército al pie de la sierra, y sin detenerse ¿ elegir la 
senda menos dificultosa, mandó que avanzasen al ataque 
dos compañías de arcabuces y ballestas á cargo del capi- 
tán Pedro de Barba, en cuya compañía subieron algunoa 
soldados particulares que se ofrecieron á la facción; y 
nuestro Bernal Díaz del Castillo que teniendo asentado el 
crédito de su valor, era eontínuo pretendiente de las di6- 
cultades^ 

Retiráronse ¡os Mejicanos cuando empezaron á subir 
los l'^spañoles, íingtendo alguna lurbaciou para dejarlos 
empeñar en lo tnás agrio de la cuesta; y cuando llegó el 
caso volvieran á salir con mayares gritos» dejando caer 
dele alto una lluvia espantosa de grandes piedras y pe* 
fiascos enteroB que barrían el camino^ llevándose tras si 
cuanto encontraban. Uizo ^ran daño esta primera carga; 
y fuera mayor si el alférez Cristóbal del Corral y Bernal 
Díaz del Castillo, que se hablan adelantado á todos, reco^ 
giéndose al cóncavo de una peña, no avisaran á los demáj 
que hiciesen alto y se apartasen de la senda, porque ya 
no era posible pasar adelante sin tropezar en mayorai 
a^pere^as. Conoció al mismo tiempo Hernán Cortés que 
00 era posible caminar por aqut^üa porte %i asaitoj y oO 
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sin temor d« qu6 hubiesen perecido todos, envió la orden 
para que se retirasen, como lo ejecutarún con el míamo 
riesgo. Quedaron íDuertos en eata facción cuatro Kapa* 
ñol€9: bajó maltratado el capitán Pedro de Barba, y fue- 
ron muchos loa heridos, cuya desgracia sintió Hernán 
Cortés en lo interior como inadvertencia suya ; y para ioa 
útroa como accidente de la guerra, escondiendo en la» 
ainena7a& contra el enemiga la tibieza de sus disculpas. 

Trató iuá^o de adelantarse con afgunosde sus capitanes 
á buscar senda menos dificultosa para subir á la cumbre : 
resolución en <jue le tiraban con igual fuerza el deseo de 
engar su pérdida y la conveniencia de no proíteg uir su 
e dejando aquellos enemigos á las espaldas, Pero no 
se pu»o en ejecucian esta dili.scncta porque se dtjscubri^ 
al rni^mo tiempo una emboscada que le puso máacerca la 
ocamon de venir á las manos. Bajaron los enemigos que 
andaban por la sierra de la otra banda, y ocupando un 
bosque poco distante del camino, esperaban la ocasión de 
acometer por la retaguardia cuando viesen el ejército más 
empeñado en lo pendiente de !a cuesta, y tenían avisados 
á los de arriba para que saliesen al mismo tiempo á pelear 
on la vanguardia: notable advertencia en aquellos bar- 
ros, de que se conoce cuánto enseña la malicia y el 
dio con estos magisterios de 1& guerra. 
Movió su ejercito Hernán Cortés con apariencias de 
guir su marcha, y dando el costado á la emboscada, 
Ivi6 sobre los enemigos cuando á su parecer los tuvo 
asegurados; pero escaparon con tanta celeridad (al favor 
de la maleaa, que fué poco el daño que recibieron ; y re- 
conociéndoac al mismo tíem|io que alga más adelante 
lían huyendo al camino de Guaslepeque, avanzó la ca- 
llaría en su alcance y caminó algunos pasos la infan- 
tería : de cuyo movimiento reswUó el conocerse que los 
Mejicanos de la cumbre hablan abandonado su fortaleza y 
venían siguiendo ta marcha por lo alto de la sierra; con 
|ue Gtísó el inconveniente que se habia considerado en 
dejarlos a las espaldas^ y se proaíguió el camino sin más 
olcii^a que la importunación de las voces, hasta que so 
lió, coaa de legua y media más adelantep otra forta- 
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iexa como la pasada, qae teniaD ya guarnecida \<n 
enemigos, habiéndose adelantado para ocuparla; f 
aunque sus gritos y amenazas irritaron bastaotemenlflá 
Cortés, estaba cerca la nocbe y cerca el escarmiento 
para entrar en nuevas disputas sin mayor exornen. 

Aloj6 su ejército cerca de un lugarcillo algo emin&Dte 
que se halló despoblado y descubría las sierras del coa- 
torno, donde se padeció grande incomodidad porque 
faltó ela^ua, y era otro enemigo la sed bastante á sobre- 
saltar las horas del sosiego. Remedióse por la mañana esta 
necesidad en unos manantiales que se hallaron á poca dis- 
tancia ; y Hernán Cortés ordenando que le siguiese puesto 
en orden el ejército, se adelantó á reconocer aquella for- 
taleza que ocupaban los Mejicanos, y la bailó má inacce 
sible que la pasada, porque la subida era en forma de ca 
racol descubierto á las ofensas de la cumbre ; pero repa 
rando en que á tiro de arcabuz se levantaba otra emi- 
nencia que tenían sin guarnición, mandó á los capitanes 
Francisco Verdugo y Pedro de Barba y al tesorero Julián 
de Alderete^ que subiesen h ocuparla con las bocas de 
fuego para embarazar las defensas de la otra cumbre : !o 
cual se puso luego en ejecución por camino encubierto á 
los enemigos, que á las primeras cargas se atemorizaron 
de ver la gente que perdían, y trataron sólo de retirarse 
apresuradamente á un lugar de considerable población 
que se daba la mano con la misma fortaleza ; cuya nove» 
dad se conoció abajo en la intermisión de las voces : y al 
mismo tiempo que se daban las órdenes para el ataque 
avisaron de la montaña vecina que los Mejicanos abando 
nabansu fortaleza y se iban desviando á lo interior de la 
tierra ; con que se tuvo por ocioso reconocer aquel puesto 
que no se habla de conservar, ni era de consecuencia fal 
tando el enemigo ue le defendía. 

Pero antes de volver á la marcha se descubrieron en lo 
alto algunas mujeres que clamaron por la pai, tremo 
lando y abatiendo unos paños blancos, y acompañando 
esta demostración con otras señales de rendimiento que 
obligaron á que se hiciese llamada; en cuya respuesta baj6 
luego ei cacique de aquella población» y dio la obediencia 
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no solamente por la íortaleza en que residía, eídú por la 
otra que se dejaba en el camino, la cual era también de su 
'Isdiccton. Hizo su razonanaíeato coa despejo de hombre 
le tenia de su parte la verdad, atribuyendo la resistencia 
te aquellos montes al predaminio de los Mejicanos, y 
[ernan Cortés admitió su3 disculpas» porque no era tiempo 
d6 apurar los escrúpulos de la ra^un. Sentía el cacique 
como disfavor que pasase por su distrito el ejército sin 
admitir el obsequio de sus vasallos; y por complacerle 
fué necesario que subiesen con él dos comprfifa^ de Espa- 
cióles á tomar por el rey aquel género de pot^esion qne se 
practicaba entonces. 
Hecha con poca detención esta diligencia, pasó el ejór- 
ito á Guastepeque ; lugar populoso que dejó paciñcado 
lonxalo de Sandoval ; y se halló tan poblado y bastecido, 
como ai estuviera en tiempo depaz, 6 no hubiera padecido 
opresión de ios Mejicanos. 

Salió el cacique al camino con loa principales de su 
pueblo á convidar con su obediencia y con el alojamiento 
[ue tenía prevenido en su palacio para los Españoles, y 
dentro de la población para los cabos de Ja gente confe- 
[erada, ofreciendo asistir á los demás con los víveres que 
lobtesen menester, y de todo se desempeiíó con igual pro- 
videncia y liberalidad. 

Era el palacio un edificio tan suntuoso que pudiera 
competir con los de Motezuma; y de tanta capacidad^ que 
se alojaron dentro de él todos los Españoles con bastante 
desahogo. Por la mañana les llevó á ver una huerta que 
tenía para su divertimiento^ nada inferiora laque se halló 
en Iztacpalapa, cuya grandeza y fertilidad mereció admí 
icion entonces, porque no esperaban tanto los ojos; y 
lespues se halla referida entre las maravillas de aquel 
Quevo mundo. Corría su longitud más de media legua : y 
»co menos su latitud, cuyo plano, igual por todas partes» 
maba con regular distribución cuantos géneros de fru- 
des y plantas produce aquella tierra, con varios están» 
[nes donde se recogían las aguas de los montes vecinos; 
y algunos espaciosa manera de jardines que ocupaban lu 
tres y yerbas medicinales puestas en diferentes cuadros 
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áé mejor cultura y proporción : obra de hombre poderoso 
con genio de agricultor, que poma lodo su estudio en 
aliñar, con los adornos del arte, la hermosura de la ntlii^ 
raleza. 

Procuró Hernán Cortés empeñarle con nlguaas dádivaa 
eo su amiatad ; y porque recibió al entrar en La huerta 
avtBO de que le aguardabaa los enetnigos en Quatlacaba, 
lagar del caroino que se iba elguiendo, estuvo mal hallado 
en aquella recreación, y se puso luego en marcha, üo hin 
alguna desazón de haberse detenido más que debiera: 
propia condición del cuidado divertirse con ^dificultad, y 
volver con mayor fuerza si alguna ves ae divierte. 



CAPÍTULO XVlll 

FáSEL el ejército i Quatlabaca, dnnde se rompía de tlu6to 6 I^i 
UejicaQos : J después k Suchímiico^ donde s@ Vanció mayor nti- 
tt^ro 7 ae tló HafotLa Cortea en wnllagenda de perdérda^ 

Era Quatlabaca lugar populoso y fuerte por oaturaleta, 
situado entre unas barrancas 6 quiebras del terreno, caya 
profundidad pasaría de ocho estados, y servía de foso á la 
población y de tránsito á los arroyos que bajaban de la 
sierra. Llegó el ejército á este paraje» sujetando con poca 
dificultad laa poblaciones Intermedias; y ya tenían los Me- 
jicanos cortadas las puentes de la entrada y guarnecida 
su ribera coa tanto número de gente, que parecía impo- 
sible pasar de la otra banda- Pero Hernán Cortés furmÓ 
su ejército en distancia conveniente ; y entre tanto que los 
Españoles, con sus bocas de fuego, y los confederados con 
sus Dechas, procuraban entretener al enemigo con frecuen- 
tes e3caramu7afi, se apartó á reconocer la quiebra; y ha- 
llándola poco más abajo considerablemente más estrecha 
discurrió y dispuso, casi á un mismo tiempo, que se for- 
masen dos ó tres puentes de árboles enteros cortados por 
el pte, loa cuales se dejaron caer á la otra orilla, y unidos 
)& tnejof que fué posible, dieron bastante, aunque peli- 
f»»o earntüo» 41» InfotiltHAt PUiran laégQ los Bipaftotw 
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de la vanguardia, quedando I03 Tiascaltecas á continuar 
la diversión de J enemigo, y se formó un escuadrón del Taso 
adentro que se iba engrosando por intantes con la gente 
de laa otras naciones. Pero tardaron poco los Mejicaans 
en conocer su descuido» y cargaron de tropel sobre los que 
habían entrado, con tanta determinación, que no se hizo 
poco en conservar lo adquirido ; y &e pudiera dudar el 
suceso de aquella reai&tencia desígualf st no llegaran al 
mismo tiempo Hernán Cortés» Cristóbal de Olid, Pedro de 
Alvarado y Andrés de Tapia, que habiéndose alargado 
mientras pasaba el ejército á buscar entrada para Los ca- 
ballos, la encontraron poco segara y dificultosa, pero de 
grande oportunidad para el conñicto en que se hallaban 
los Españolea. 

Tomáronla vuelta con ánimo de acümetcr por laa ea* 
paldas y lo consiguieron asiatidoaya de alguna infantería, 
cuyo socorro se debió á Bernal Díaz del Castillo^ que 
&con8ejíindose con su valor» penetró el foso por dos ó tres 
árboles, que pendientes de sus raices descansaban de su 
mismo peso «n la orilla contrapuesta. Siguiéronle algunas 
Españoles de lo« que asistían á la diversión, y número 
considerable de indios, llegando unos y otros á incorpo- 
rarse con los caballos al mismo tiempo que se disponían 
para embestir- 

Pero los Mejicanos, reconociendo el golpe que les ame- 
nazaba por la parle interior de bus fortificaciones, se die- 
ron por perdidos; y derramándose á varias partes* trata- 
ron sólo de bu^rar las «endas que sabían para escapará 
la montaña- Perdieron alguna gente, asi en la defensa del 
foso como en la turbación de la fuga, y los demás se pu- 
nieron en salvo sin recibir mayor daño, porque los prect- 
nciosy asperezas del terreno frustraron la ejecución del 
ijcance. Hallóse la villa totaltnente despoblada, pero con 
vastante provisión de bastimentos y algún despojo, en 
íuya ocupación se permitió lo manual á los soldados. Y 
loco después llamaron desde la campafia el cacique, y 
ift principales de la población que venían á rendirse, pí- 
'diendo, con el foso delante^ seguridad y salvaguardia para 
btFftr Adiiponir «1 tloianiiinto ' oviyt ptrmii^lon e«l«i 
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dio por medio de loa intérpretes ; y fueran de servicio, míí 
(»ora tomar noticia del enemigo y de la tierra, que porque 
B6 necesitase ya de sus ofertas, ni se hiciese mucho c^m de 
8ua disculpan ; porque la cercanía de Aléjico los tenia ea 
necesaria sujeción. 

El dia siguiente por la mañana marchó el ejército la 
vuelta de Suchimilco ; población de aquellas que mere- 
cían nombre de ciudad, sobre la ribera de una laguna 
dulce que se cooiunicaba cúu el lago mayor, cuyos edifi- 
cios ocupaban parte de la tierra, dilatándose algo más 
dentro del agua donde servían las canoas á la continua- 
cíon de las calles. Importtiba mucho reconocer aquel 
puesto por estar cuatro leguas de Méjico; pero fué traba- 
i josa la marcha, porque deespues de pasar un puerto de 
Irea leguas^ se cam¡n6 por tierra estéril y seca, donde 
Uegó á fatigar la sed, fomentada con el ejercicio y con d 
calor del sol, cuya fuerza creció al entrar en unos pínarsA 
que duraron largo trecho ; y al sentir de aquella gente 
desalentada, ecbíiban á perder la sombra que hacían. 

Halláronse cerca del camino algunas estancias 6 case- 
ríos ya en la jurisdicción de Suchioiilco, edificadas á la 
grangeria 6 á la recreación de bus vecinoa, donde se alojó 
el ejército, logrando enellas por aquella noche la quietud 
y el refrigerio de que tanto necesitaba. Dejólas el ene^ 
migo abandonadas para esperar á los Españoles en puesto 
de mayor seguridad; y Hernán Cortés marchó al amanecer 
puesta en orden su gente, llevando eotendido que no seria 
fácil la empresa de aquel día, ni creíble que los Mejica- 
nos dejasen de tener cuidadosa guarnición en Suchimílco, 
lugar de tanta consecuencia y tan avanzado ; particular- 
mente cuando iban cargados hacia el mismo paraje todos 
los fugitivos de los reencuentros pasados : lo cual se veri- 
ficó brevemente ; porque tosenemigos^ cuyo numero pudo 
ser verdadero^ pero se omite por inverosímil, tenían foiv 
mados sus escuadrones en un llano algo distante de la 
ciudad, y á la frente un río caudaloso que bajaba rápida- 
mente á descansar en la laguna; cuya ribera estaba guar- 
necida con duplicadas tropas, y el grueso principal apli* 
«ado á la defensa de una puente de madera que dejaron 
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Hi cortar, porque la tenían atajada con reparos siicesivoi 
de tabla y fagina, suponieDdo que si la perdiesen queda- 
rian con el paso estrecbo de su parle, para ir deshaciendo 
poco á poco á 9US enemigoa. 

Reconoció Hernán Cortés la dificultad, y esforzándose á 
desentender sy cuidado, tendió las naciones por la ribera^ 
y entretanto que ae peleaba, con poco efecto de una parte 
y otra, mandó que avanzasen los Españoles á ganar el 
pueote, donde hallaron tan porñada resistencia, que fue* 
ron rechazados primera y gegundavez; pero acometiendo 
la tercera con mayor esfuerzo, y usando contra ellos de 
sus niismaa trincheras como ae iban ganando, se detuvie* 
ron poco en tener el paao á su disposición, cuya pérdida 
desalentó los enemigos, y ae declaró por todas parles la 
fuga fiülicitada ya por los capitanea con los toques de la 
retirada, ó porque no pareciese desorden, ó porque iban 

Vn ánimo de volverse á formar 
Pasó nuestra gente con toda la diligencia posible áocu 
par la tierra que desamparaban, y al mismo tiempo, e- 
seando lograr el desabrigo de la otra ribera, se arrojaron 
al agua diferentes compañías de Tlascala y Tezcuco« y 
rompiendo á nado la corriente^ Be anticiparon á unirse 
con el ejército. Esperaban ya los enemigos, puestos en 
orden, cerca de la muralla ; pero al primer avance de los 
Españoles empezaron á relroaeder» provocando siempre 
con las voces y con algunas flechas sin alcance, para dar 
á entender que se retiraban con elección, Pero Hernán 
Corles Jos acometió tan ejecutivamente, que al primer 
choque se reconoció cuan cerca estaban del miedo las 
afectaciones de valor. Fuéronse retirando á la ciudad, en 
cuya entrada perdieron mucha gente; y amparándose de 
los reparos con que tenian atajadas las calles, volvieron á 
las armas y á las provocaciones. 

Dejó Hernán Cortés parle de su ejército en la campaña 
para cubrir la retirada y embarazar las invasiones de 
tfuera, y entró con el resto á proseguir el alcance, para 
cuyo efecto, señalando algunas compañías qae apartasen 
la oposición de laa calles immedlatas, acometió por la 
principal^ donde tenían los eDecaiáK)^ ou mayor fuerxa« 
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Roropió can «Igana. dificultad la trinchera que defendían, 
y reincidió en la culpa de olvidar su persona en sacando 
la espada, porque se arrojó entre la muctiedambre coa 
máa ardimiento que advertencia, y se halló sólo con el 
enemig;o por todas partea cuando quiso volver al socorro 
de ios 9uyo3, Mantúvose peleando valerosamente hasta 
que ec le rindió el caballo, y dejándoae caer ea tierra le 
puso en evidente peligro de perderse, porque ae abalanza- 
ron á él ios que se hallaron más cerca : y antea que se 
pudiese desembarazar para servirse de bus armas, le tu- 
vieron poco ménoaque rendido, siendo entonces su mayor 
4efenaa lo que interesaban aquellos Mejicanos en llevarle 
vivo á BU príncipe. Hallábale á la aaion poco dictante un 
aoldado conocido por su valor que se llamaba Cristóbal 
de Olea, oíitural de Medina del Campo, y haciendo reparo 
en el conflicto de su general^ convocó algunos Tlascalte- 
cas de los que peleaban á su lado, y embistió por aquella 
parte con tanto denuedo y tan bien asistido de los que le 
seguían, que dando la muerte por sus mismas manos áloe 
que wéB inmodiatamento oprimían á Cortés, tuvo la for- 
tuna de restituirle á su libertad : con que ea volvió á seguir 
0I alcance; y escapando los enemigos ¿ la parte del agua 
quedaron por loa Españoles todas las calles de la tierra. 

Salió Hernán Cortés de este combate con dos heridas 
Uves, y Cristóbal de Olea con tres cuchilladas conside- 
rables, cuyas cicatrices decoraron después la memoria d^ 
su hazaña. Dice Antonio de Herrera que ge debió el 60 
Gorro de Cortés á un Tlascalteca, de quien ni antes se tenía 
conocimiento* ni después se tuvo noticia, y deja cJ suceso 
en reputación de milagro ; pero Bernal Diaz del Castillo, 
que llegó de los primeros al mismo socorro, lo atribuye á 
Cristóbal de Olea; y los de su linaje, dejando ¿ Dios lo 
que le toca, tendrán alguna disculpa si dieren más cré- 
dito á lo que fue que á lo que se presumió. 

No estuvo, entre tanto que se peleaba en la ciudad, sin 
ejercicio el trozo que se dejó en la campaña» cuyo go- 
bierno quedó encargado á Clrislóbal de Olid, Pedro de AU 
varado y Aodréi da Tapia í porque los nobles de Alejico 
hlaltron un otfu«rio «xtrAordioArio para reforvar la guai^ 
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LÍcioQ de SDchimiico, cuya defensa tenía cuidadoso á 3ü 
principe Guatímozín ; y embarcándose con ha&ta diez mil 
ttumbrefl de buena oalidad» aalíeron á tierra por diferanle 
paraje con noticia de que los Españoles andaban ocupa- 
dos en la disputa de las callea, y con inlenlo de acometer 
por las espaldas: pero fueron deacubtertoa y cargados con 
toda resolución, hasta que últimamente volvieron á baa- 
cer 5UB embarcAcioneSf dejando en la campaña parte de 
3U3 faerzas, aunque se conoció en su resistencia que traían 
capitaoes de reputación; y fué tan estrecho el combate, 
que salieron heridos loa tres cabos, y número considerable 
de soldados españoles y tlascaltecfts. 

Quedó con este suceso Hernán Cortea dueño de la cam- 
pafía, y de todaá laa calles y edificios que sallan á la tierra, 
y poniendo BuHciente guardia en los surgideros por donde 
se comunicaban los barrioE^ trató de alojar su ejército en 
unos grandes patios^ cercanos al adoratürio principal, que 
por tener aigun género de muralla bastante á resistir lai 
armas de los Mejicanos, pareció sitio á propósito para 
ocurrir con mayor segundad al descanso de la gente y á 
la cura de los héridoB. Ordenó al mismo tiempo que subie- 
sen algunas compañías á reconocerlo alto del adoratorio, 
y hallándole totalmente desamparado^ mandó que se alo- 
jasen veinte ó treinta Españoles en el atrio superior para 
registrar las avenidas, asi del agua como de la tierra» con 
Ufi cabo que atendiese á mudar las cantinelas y cuidase de 
BU vigilancia : prevención necesaria^ cuya utilidad se co- 
noció brevemente; porque al caer de la tarde bajó noticia 
deque se babian descubierto á la parte de Méjico más de 
dos mil canoas reforzadas que ae venian acareando á todo 
temo, con que hubo luj^ar de prevenir los riesgos de la 
nocbe, doblando tas guarniciones de los surgideros, y á la 
mañana se reconoció también el desembarco de los ene- 
migos, que fue á lari^o trecho de la ciudad, cuyo grueso 
pareció de hasta catorce ó quince rail hombres, 

ÍSaltó Hernán Corles á recibirlos fuera de los muroSi eli- 
jiendo sitio donde pudiesen obrar los caballos, y dejando 
buena parte de su ejército á la defensa del alojamiento. 
DUronit villa loi do» ^éraitoi, f M d« loi Ue^lcanoi «1 
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primer acDmetímiento ; pero recibidos 'con las bocas de 
fuego, retrocedieron lo bastante para que cerrasen los de- 
más con la espada en la mano, y b6 fuesen abreviando los 
términos de su resistencia con taato rigor» que tardaron 
poco en descubrir las espaldas, y toda la facción tuvo más 
de alcance que de víclorta. 

Cuatro dias se detuvo Hernán Cortés en Suchimiico 
para dar algún tiempo á la mejoría de los heridos, siem- 
pre con las armas en las manos, porque la vecindad faei- 
lllaba los socorros de Méjico ; y el rato que faUaban las 
invasiones, bastaba el recelo para fatigar la gente. 

Llegó el caso de la retirada, que se puso en ejecución 
como estaba resuelta, sin que cesare la persecución de loa 
isnemigoSr porque se adelantaron alj^unas veces á ocupar 
los pa^os dificultosos para inquietar la marcha; cuya 
moles^tta se venció con poca dificultad, y no sin conside^ 
rabie ganancia, volviendo Hernán Cortés á su plaia de 
armas con bastante satisfacción de haber conseguido los 
dos intentos que le obligaron á esta saliJa, reconocer á 
Suchimilco, puesto de consecuencia pá.ra su entrada, y 
quebrantar al enemigo para enflaquecer las defensas de 
Méjtco. Pero en lo interior, venía desazonado y melancó- 
lico de haber perdido en esta jornada nueve 6 diez Espa- 
ñoles ; porque sobre los que murieron en el primer asalto 
de la montaña^ le llevaron tres ó cuatro en Suchimilco 
que se alargaron á saquear una casa de las que tenía esta 
población dentro del agua, y dos criados sayos que dieron 
en una emboscada por haberse apartado inadvertida- 
mente del ejército : creciendo su dolor en la circunstancia 
de haberlos llevado vivos para sacrificarlos á sus ídolos; 
cuya infelicidad le acordaba la contingencia en que se 
vio, cuando le tuvieron loa enemigos en su poder^ de mo- 
rir en semejante abominación, pero siempre conocía tarile 
lo que importaba su vida* y en llegando la ocasión trataba 
sólo de prevenir las queja 3 del valor, dejando para deapaei 
loa remordimientos de la prudencia 
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ReméAíoAB con el castigo de un Boldado eapafiol U sonjuracioode 
algunos Espaílolefl qui iDtBiitaron matar á Hernán tíonüs; 7 
coa U muerte de Xieot^acal un moTimlanlo sedioioso ^de algu- 
nos TlaeC^tecas. 






Estaban ya los bergantines en total disposicían para que 
se pudiese tratar de botarlos al agua, y d canal con el 
rondo y capacidad que había menester para recibirlo* 
Ibanse adelantando las demás prevenciones qne parecían 
necesarias. Hfzose abundante proviaíon d^ armas para los 
indios : registráronse los almacenes de las municiones: 
requirióse la arlíUeria : dióse aviso á. los caciques amigos, 
señalándoles el día en que se debian presentar con 8us 
tropas ; y se puso particular cuidado en los víveres que se 
conducían continuamente á la plaza de armas, parte por 
el interés de los rescates, y parle por obligación de loa 
mismos confederados. AsisLia Hernán Cortés personal- 
mente á tos menores ápices de que se compone aquel todo 
que debe ir á la mano en las facciones militares, cuyo pe- 
ligro procede muchas veces de faltas ligeras, y pide proli- 
jidades á la providencia. 

Pero al mismo tiempo que traía latma^nacían ocupada 
en estas dependencias, se 1© ofreció nuevo accidente de 
mayor cuidado, que puso en ejercicio su valor, y dejó de- 
sagraviada su cordura. Díjole un Español de los antiguos 
en el ejército, con turbada ponderación de lo que impor- 
taba el secreto, que necesitaba de hablarle reservada- 
mente ; y conseguida su audiencia como k* pedia, le des- 
cubrió una conjuración que se habia dispuesto, en el 
tiempo de au ausencia^ contra su vida y la de todos sus 
amigos. Movió esta plática, según su relación^ un soldado 
particular que debía de suponer poco en esta profesionf 
ues su nombre se oye la primera vez en d delito. Llamá- 

ae Antonio de Viltafaña, y fué su primer intento reti- 
rarse de aquella empresa, cuya dificultad le parecía io' 

perable* Empezó la inquietud en murmuración, y 
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brevemente é resoluciones de grande amanaba. Culpaban 
él y los de su opinión á Hernán Cortés d6 obstinado ea 
aquella conquista, repiliendo qne noquertan perder^^e por 
su temeridad ; y hablando en escapar á la isla de CubSi 
«orno en negocio de fácil ejecución aegun el dictamen de 
sus cortas obligaciones. Juntáronse á discurrir en este 
punto con mayor recato; y aunque no hallaban macba 
diñcullad en el desampara de la plaza de armas^ ni eo 
facilitar eJ paso de Tla&cala con alguna orden supuesU 
de BU general, tropezaban luego en el inconveniente de 
tocar en la Vera-Cruz, como era preciso para fletar alguna 
embarcación, donde no podían íin^ir comiBion ó licencia 
de Cortea, sin llevar pasaporte suyo ; ni excusar el nesga 
de caer en una priaiou diji^na de severo ctiatijfO.HallábanM 
atajados, y volvían al tem:i de su retirada ain elegir el 6*- 
míuo de conseguirla» (irnir^a en la reaoiucion y poco attn* 
tos el desabrigo de loi medios, 

Pero Antonio de VUlafaña, en cuyo alojamiento eran 
las juntas, propuso finalmente que se podría ocurrirá 
todo, matando á Cortos y á sus principales consejeros 
para ele^fir otro g'aneral á su modo ménoa empeñado en 
la emprt^sa da Méíjico. y máa rácii de reducir : á uuyn eom- 
bra »e podrían retirar ain la nota de fugitivos^ y alegar 
este servicio á Diego Vetá^quez, de cuyos informes se pú< 
dia esperar que se recibiese también el delito en E^^paña 
coEuo servicio del rey. Aprobaron todos el arl^trio, y 
abrazando á Villafaña» empezó el tuinnlLo en «1 japlauen 
de la sedición» Foroióae luego un papel en f}ue fírmarou 
loa que ae bailaban presentes, obligándose á seguir su 
partido en este horrible atentado ; y se manejó el negocio 
con tanta destreza, que fueron creciendo la» tirmas á nú- 
mero considerable ; y se pudo temer que llegase á tomar 
cuerpo de mal irremediable aquella oculta y maliciosa 
contagión de losánimoa. 

Tenian díBpueato fíngir un pliego de la Vera-Gruz, con 
cartas de L.aatil]a, y dáraelo ¿ Cortés cuando estUTieae á 
la mesa con sm camaradasr entrando todo» con pretexto 
de la oovedadr y cuando ae pusiese á leer la primera 
MfU, fleirirea del natural divertimiento de tu ateoolofi 
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ra matarle á puñaladas, y ejecutarlo mhfno en loa que 

Kalíasen can é!, juntándose después para »alir á correr 
s cailtís apeÜídando liherlad : movimentii á sa parecer 
bastante para que 30 declarase por ellos todo el ejército, 
jara que se pudiese hacer el mismo estrago en los demás 
e tenían por sospechosos. Habian de morir, según la 
uetitaque hacían con su misma ceguedad, Críslóba) deOlid, 
Gonzalo deóandoval, Pedrode Alvaradoyaus hermanos, y 
Andróade Tapia, loados alcaldes ordinarios, Luis Marín y 
Pedro de Ircio, Bernal Díaz del Castillo y otros soldados 
confidentes de Cortés. Pensaban elegir por capitán general 
el, ejército á Francisco Verdugo, que por estar casado con 
erraana de Diego Yeláiquez ks parecía el más fácil de re- 
ncír,y el mejor paramanteneryautorharsu partido; pero 
temiendo su condición pundonorosa y enemi^ra de la sinra?- 
zon, no se atrevieron ácomunicarlesus intentos, liasta que 
una vez ejecutado el delito^ ae hallase necesitado á mirar 
como remedio la nueva ocupación. 

De esta substancia fueron las noticias que dl6 el sol- 
dado, pidiendo la vida en recompensa de su fidelidad por 
hallarse comprendido en la sedición ; y Hernán Cortés re- 
solvió asistir personalmente á la prisión de Villaraña* y á 
las primeras diligencias que se debían hacer para conven- 
cerlftde su culpa, en cuya dirección suele consistir el acla- 
rarse ó el obscurecerse la verdad. No pedia menos cuidado 
la importancia del negocio, ni era tiempo de aguardar la 
madnra inquisición de loa término? judiciales. Partió luego 
á ejecutar ía prisión de Villafaña, llevando consigo á los 
alcaldes ordinarios con algunos de sus capitanes^ y te 
halló en su posada con tres ó cuatro de sus parciales. Ade- 
lantóse á deponer contra él su misma turbación, y después 
demandarle sprislunar. hizo seña para que se retirasen 
lodos con pretexto de hacer algún examen secreto, y sir- 
viéndose de las noticias que llevaba, le sacó det pecho el 
pa^jel del tratadocon las firmas délos conjurados. Leyóle^ 
y halló en él algunas personas, cuya infidelidad le 
180 en mayor cuidado; pero recalándolo de loa suyos, 
ando poner en otra prí&ion á los que ee hallaron coi? el 
o, y se retiró dejando su instrucción á los ministros da 
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jufllicia paraqQd se fulminase la cauaa cor toda ia breve- 
dad que fuese posible sin hacer diligencia que tocase á Ioí 
cómpitcesp ea que hubo pocos lances, porque VUlafana, 
convencido coa la aprehensión del papel, y creyendo qae 
le habían entregado aus anoígos, confesó luego el delito ; 
conque se fuerou estrechando los términos según e) estilo 
militar, y se pronunció contra él sentencia de muerte, Ib 
cualae ejecutó aquella misma noche, dándole lugar para 
que cumpliese con las obligaciones de crLátiano; y el dta 
siguieote amaneció colgado en una ventana de su mismo 
alojamiento, con que se vi6 el castigo al mismo tiempo que 
se publicó la causa ; y se logró en los culpados el temor, y 
en los densas el aborrecimiento de la culpa. 

Quedó Üernan Cortés igualmente irritado y cuidadoso 
de lo que había crecido el número de la& firmas ; pero no 
se hallaba en tiempo de satisfacer á la justicia, perdiendo 
tantos soldados espafioles en el principio de su empresa, 
y para excusar el castigo de los culpados sin desaire del 
sufrimiento, echó voz de que se había tragado Antonio de 
Villafaña un papel hecho pedazos, en que ¿ su parecer, 
tendría los nombres ó las firmas de los conjurados. Y poco 
después llamó á sus capitanes y soldados, y les dio noticia 
por mayor de las horribles novedades que traía en el pen- 
samiento Antonio de Viliafaña. y de la conjuración quí 
iba forjando contra su vida, y contra otros muchos de los 
que se hallaban presentes^ y añadió : « que tenía por feli- 
tí cidadsuya el ignorar si habia tomado cuerpo el delito 
con la inclusión de algunos cómplices; aunque la dili- 
gencia que logró YillafaAa para ocultar un papel que 
traía en el pecho, noledejaba dudarque los había: pero 
que no quena conocerlos; y sólo pedia encarecidamente 
é sus amigos que procurasen inquirir si corría entre los 
Españolesatguna queja de su proceder quenecesitase dd 
su enmienda, porquejdeseaba en todo la mayor satisface 
cionde los soldados.y estaba pronto áeorregir sus defec- 
tos, asi como sabría volver al rigor y á la justicia, si la 
moderación del castigo se hiciese tibieza del e^oar^ 
miento. » 
Mandó luego que fuesen puestos en libertad los soldtf 
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que asistían á Víllafaña ; y con esta declaración de sa 
nimo, revalidada con no torcer el semblante á los que lo 
abian ofendido^ se dieron por seguros deque se ignoraba 
su delito ; y sirvieron desouBs con mayor cuidado, porque 
neceaiLabande la puntualidad para desmentir los índicioft 
de la culpa. 
Fué importante advertencia la de ocultar el papel de 
s fírmag para do perder aquellos Españolea de que tanto 
ecesitaba ; y mayor hazaña la de ocultar su irritacioo 
ara no desconñarlos: ¡ primoroso desempeño de su 
azon, y notable predominio sobre sus pasiones I Pero 
niendo á menos cordura el exceder en la confíanza que 
ele adormecer el cuidado á ñn de provocar el peligro, 
oníibró entonces compañía de su guardia para que asis- 
tiesen doce soldados con un cabo cerca de su persona ; si 
ya no se valió de esta ocasión como de pretexto para in- 
troducir sin extrañeza lo que ya echaba menos su autori- 
dad, 

Ofreciósele poco después embarazo nuevo^ que aunque 
de otro género, tavo sua circunstancias de motín ; porque 
XícoLencalj á cuyo cargo estaban las primeras tropas que 
vinieron de Tlasca!a, ó por alguna desazón, fácil de pre- 
mir eu su altivez natural, 6 porque duraban todavía en 
u corazón alj^unas reliquias de la pasada eneniístadf se 
determinó á desamparar el ejército, convocando algunas 
compañías que á fuerza de sus instanclaa ofrecieron asis- 
tirle.Valióse déla noche para ejecutar su retirada ; y Her- 
nán Cortés que la supo luego, de los mismos Tlaacaltecas, 
sintió vivamente una demostración de tan dañosas con- 
secuencias en cabo tan principal de aquellas naciones^ 
uando se estaba ya con las armas casi en las manos para 
r principio á la empresa. Despachó en su alcance alg^U' 
ños indios nobles de Tezcuco para que le procurasen re- 
ducir á que por lo méDOS se detuviese hasta proponer su 
razoD ; pero la respuesta de este mensaje^ que fué qú sola- 
mente resuelta, sino descortés con algo de menosprecio, le 
puso en mayor irritación, y envió luego en su alcance dos 
tres compañías de Españoles con aufíctente número d« 
diostezcucauos ychalquesespara qae le preo 

T| u. 
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ea caso de no reducirse e matasen. Ejecalóse lo segundo, 
porque se halló en él porfiado, resislencia, y alguna Qoje- 
dad en los que le seguían contra &u dictámeD ; los cuales 
ae volvieron luego al ejército quedando el cadáver pea- 
diente d& UQ árbol. 

Asi lo refiere Bernal Diaz del Caatlllo, aunque Antonio 
de Herrera dice que le llevaron á Teicuco, y que usando 
Hernán Cortés de una permisión que le habla dado la re^ 
publica, le hizo ahorcar públicamente dentro de la misma 
ciudad : lectura que parece menos semejante á la verdad» 
porque aventuraba mucho en resolverse á tan violenta eje 
cucioa con tanto número de Tiascaltecas á la vieta, qufl 
precisamente habian de sentir aquel afrentoso castigo en 
uno de los primeros hombres de su nación. 

Algunos dicen que le mataron con ¿rden secreta d« 
Cortés loa miamos Españoles que salieron al camino, en 
que hallamos algo menos aventurada la resolución. ¥ 
como quiera que fuese no se puede negar que andaba su 
providencia tan adelantada y tan sobre lo posible de los 
sucesos que tenía prevenido este lance de suerte, que ni los 
Tlascaltecas del ejército, ni la república de Tlascala^ ni ia 
mismo padre hicíei'on queja de su muerte; porque ea- 
hiendo algunos dias antes que ge desmandaba este mozo 
en hablar mal de sus acciones, y en desacreditar la 
empresa de Méjico entre los de su nación, participó é 
Tlascala esta noticia para que le llamasen á su tierra con 
pretexto de otra facción, ó se valiesen de su autoridad 
para corregir semejante desorden; y el senado, en que 
asistió su padrCj le respondió : que aquel delito de amo- 
tinar los ejércitos era digno de muerte según Jos estatutos 
de la república ; y que asi podría, siendo necesario, pro 
ceder contra él hasta el último castigo, como ellos lo eje- 
cutarían si volviese á Tlascala, no sólo con él, sino cúd 
todos los que le acompañasen : cuya permisión facilitaría 
mucho entonces la resolución de su muerte^ aunque sufrió 
algunos dias sus atrevimientoaj sirviéndose de ios medios 
suaves para reducirle. Pero siempre nos inclinamos á que 
He hi20 la ejecución fuerade Tezcuco, según lo reÜereBer 
nal Díaz, porque ao dejarla Hernán Cortés de tener pr^ 
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tntc la diferencia qu6 se debía considerar entre ponerlos 

[eLante un espectáculo de tanta severidad ; ó referirles el 

hecho despuea de sucedido : siendo mdxima evidente que 

abultan más en el ánimo las noticias que se reciben por 

»& ojos, a&i como puedan menos con «1 corazón las que 
mandan por lo^ oídos. 



CAPÍTULO XX 



^banse al agua loe bergantinea ; y di^dido al «Jérdto de tiorra en 
tres partea, para que al mismo tiempo s& acometiese por Ta 
coba, Iztacpalapay Cuyoacan, aTattza Hernaa Cortés por ta la- 
gaña, y rampB una gran flota á& can^ae mejloanaB. 



No »e dejaban de tener ala vista las prevenciones de la 
jornada, por mas que ae llevasen parte del cuidado estos 
accidentes. Ibanse al mismo tiempo echando al agua los 
bergantines : obra que ae consiguió con felicidad, debién- 
dose también á la industria de Martin Lopez^ como última 
perfección de su iábnca, Díjose antes una misa de Espíritu 
Santo, y en ella comulgó Hernán Cortés con todos sus 
Españoles. Bendijo el sacerdote los buques : dióse á cada 
uno su nombre según el estilo náutico, y entre tanto que 
se iniroducian los adhereníes que dan espíritu al leño, y 
se afinaba el uso de las jarcias y velas, pasaron muestra 
en escuadrón los Españoles, cuyo ejército constaba entonces 
de novecientos hombres; los ciento y noventa y cuatro 
entre arcabuces y ballestas, los demás de espada, rodela 
y lanza, ochenta y seis caballos, y diez y ocho piezas de 
artillería, las tres de hierro gruesas, y las quince lalconetes 
de bronce con suficiente provisión de pólvora y balas. 

Aplicó Hernán Cortés á cada bergantin veinte y cinco 
Españoles con un capitán, doce remeroz, á seis por banda, 
y una pieza de artillería. Los capitanea fueron Pedro de 
Barba, natural de Sevilla ; García de Holguin, rteCáceres : 
Juan Portillo, de Portillo : Juan Rodríguez de Vílla-fuerle, 
de Medellin : Juan Jaramillo, de Salva-tierra, en Estrema 
a : Miguel Diaz de Auz, aragonés : Francisco Rodrí- 
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guez Magaríno» de Mérida : Gnatóbal Flores, de Valencia 
da don Juan tAntoníodeCarabajal, de Zamora ¡Gerónimo 
Kuizdela Mota, dB Burgos: Pedro Briones, de Salamanca: 
Bcdrígo Morejon de Lobera, de Medina del Campo : y 
Antonio Sotelo, deZamora : los cuates seembarcaroD luego 
cada uno á la defensa de sü bajel y al socorro de los 
c Iros. 

Dispuesta en esta forma la entrada que se habla de ha- 
cer por el lago, determina con parecer de aus capitaneSp 
ocupar al mismo tiempo las tres calzadas principales de 
Tácuba, htacpalapay Guyoacan, sin alargarse ala de Su- 
chimilco, por excusar la aesunion de m gente, y teoerla 
en paraje que pudiese recibírmenos dlñcuUosamente sus 
órdenes: para cuyo efecto dividió el ejército en tres par- 
tes y encargó á Pedro de Al varado la expedición de Tá- 
cuba, con nombramiento de gobernador y cabo prioci- 
pal de aquella entrada^ llevando á su orden ciento y cin* 
cuenta Españoles, y treinta caballos en tres compañías i 
cargo de los capitanes Jorge de Alvarado, Gutierre de 5a" 
dajo2 y Andrés de Monjarai, dos piezas de artillería y 
treinta mil Tlascaltecas. El ataque de Cuyoacan encargó al 
maestre de campo Cristóbal de OHd, con ciento y sesenta 
Españoles en las tres compañías de Francisco Verdugo. 
Andrés de Tapia y Francisco de Lugo, treinta caballos» 
doft piezas de artíUeria y cerca de treinta mil indios confe- 
derados; y últimamente cometió á Gonzalo de Sandoval 
la entrada que se había de hacer por Iztaepalapa con otros 
cíenlo y cincuenta Españoles á cargo de los capitanes Luis 
Marin y Pedro de Ircio, dos piezas de artillería» veinte y 
cuatro eaballos, y toda la gente de Chalco, Guajocingo y 
Cholula, que serian mas de cuarenta mil hombres. Segni- 
n;ios en el número de los aliados que sirvieron en estas an* 
tradas la opinión de Antonio de Herrera» porque Bernal 
Uiaz del Castillo da solamente ocho mil Tlascaltecas á cada 
unode los tres c.'ipitanes,y repite algunas veces que fueron 
de más embarazo que servicio, sin decir donde quedaron 
tantos millares da hombres como vinieron al sitio de 
aquella ciudad : ambición descubierta de que lo hiciesen 
todo loa lüapaaoles» y poco advertida ea nuestro sentir; 
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16 deja increíble lo que procura encarecer, cuando 
bastaba para eAcarecímfento la verdad. 
Partieron juntos Cristóbal de Olid y Gonzalo de Sando* 
que RB habían de apartar en Tácuba, y se alojaron en 
aquella ciudad sin contradicción, despoblada ya, como 
lo estaban loa demás lugares contiguaa á la laguna; por^ 
que los vecinos qne se hallaban capacea de tomar las aiv 
maa, acudieron á la defensa de Méjico^ y los demás se 
ampararon de los montes con todo Jo que pudieron retirar 
de Rua haciendas. Aquí se tuvo aviso de que había ana 
junta considerable de tropaa mejicanas, á poco más de 
media legua que venían á cubrirlos conductor del agua 
que bajaban de las sierras de ChapuUepeque ' : preven- 
ción cuidadosa de Guatimozin» que sabiendo el movimiento 
de los Españoles, trató de poner en defensa los manantia- 
ies de que se proveían todas las fuentes de agua dulce quo 
se gastaba en la ciudad. 

Descubríanse por aquella parte dos ó tres canales de 
madera cóncava sobr» paredones de argamasa, y los ene- 
migos tenían hechos algunos reparos contra las avenidas 
que miraban al camino. Pero los dos capitanes salieron 
de Tácuba con la mayor parte de su gente; y aunque ha- 
llaron porfiada resistencia, se consiguió firtalmente que 
desamparasen el puesto, y ae rompieron por dos ó tres 
partéalos conductos y los paredones con que bajó la cor^ 
ñenta dividida en varios arroyos, á buscar su centro en la 
laguna; debiéndose k Cristóbal de Olid y á Pedro de Al- 
varado esta primera hostilidad de agotar las fuentes de 
Méjico, y dejar á los sitiados en la penosa tarea de buscar 
el a^ua en los ríos que bajaban de losmontes» y en precisa 
necesidad de ocupar su gente y sus canoas en la conduc- 
ción y en Jos convoyes. 

Conseguida esta facción partió Cristóbal de Olid con su 
rozo á tomar el puesto de Guyoacan, y Hernán Cortés, de- 
tndo á Gonzalo de Sandoval el tiempo que pareció nece^ 
Lrio para que llegase á Iztacpalapa, tomó á su cargo la 
itrada que sé había de hacer por la laguna para estar 
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ftobra todo y acudir con los socorros donde llamase la oe- 
cesidad. Llevó consigo á don Fernando^ señor de Tezcucú, 
y á. un harmano ettyo, moio de fiaplritu, llamado Sticliel. 
que 86 bautizó poco deapuea, tomando el nombre de Cá> 
lo5, como subdito del emperador. Dej6 en aquella ciudad 
bastante número de gente para cabrír la ptaza de armas, 
y hacer algunas correrlas que asegurasen la cooiuni&alion 
de loa Citárteles, y dio principio ¿ su navegación^ puestos 
en ala sus trece bergantines» disponiendo lo mejor qae 
pudo el adorno de laa banderasp flácnulasy gallardetes: 
exterioridad de que se vali6 para dar bulto á sus fuerzas, 
y asustar la consideración del enemigo con la novedad* 

Iba con propívsito de acercarse á Méjico para dejarse ver 
como señor de la laguna, y volver luego sobre Iztacpalapa, 
donde le daba cuidado Gonzalo de Sandoval, por no ha^ 
bar Uevado embarcaciones para desembarazar la^ callot 
de aquella población, que por estar dentro del agua, eran 
contiouo receptáculo de tas canoas mejicanaft. Pero al to- 
mar la vuelta descubrid á poca distancia de la ciudad una 
isletaó montecillo de peñascos que se levantaba conside- 
rablemente sobre las aguas, cuya eminencia coronaba un 
castillo de bastante capacidad que tenían ocupado loa ene' 
migos» sin otro Hn que desafiar á tos Españoles, provocáa- 
dolos con injurias y anaenanzas desde aquel puesto, donde 
á su parecer estaban seguros de los bergantines. No tuvo 
por conveniente dejar consentido este atrevimiento á vista 
de la ciudad, cuyos miradores y terrados estabao cubíer" 
tos de gauLe» observando las prlmeraa operacíoues de La 
armada; y hallando en el mismo sentir á sus capitanes, 
se acercó á los surgideros de la isla, y saltó en tierra con 
ciento y cincuenta Españoles, repartidos por dos 6 tres sen- 
das que guiaban á la cumbre, y subierou peleando, no sin 
alguna diÜcultad, porque loa enemigos eran muchos y se 
defendían valerúsameote» basta que perdida la esperanza 
de mantener la eminencia se retiraron al cantillo, doDd« 
no podían mover las armas de apretados, y perecieron mu 
chos, aunque fueron más loa que se perdonaron por no 
ensangrentar la espada en los rendidos cuando se despre» 
Biaba oomo tmbirtioia la strftdi loi prliioaeroi* 
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Logrado en esta bi-ev6 interpresa el castigo de aquellos 
fljicanos, volvieron los Españoles á cobrar aua bergantín 
Bi y cuando se disponían para tomar el rumbo de Iztac* 
lapa, fué preciso discarrir en auavo accidente, porque 
dejaron ver á la parte de Méjico algunas canoas que 
an saliendo á la lagaña, cuyo número crecía por instan* 
s. Serian basta quinientas lasque ae adelantaron á boga 
nta para que saliesen las deítiás ; y á breve rato fueron 
ntas las que arrojó de sí la ciudad, y las que se juntaron 
las poblaciones vecinas, que haciendo la cuenta por el 
pocioque ocupaban» ae juzgó qu« pasarían de cuatro 
il ; cuya multitud con lo que abultaban loa penachos y 
s armas, formaba un cuerpo hermosamente formidable^ 
que al juicio de los ojo» venía como anegando la laguna. 
Diapuso Hernán Cortés sus bergantines, fornoando una 

Iúñpaciüsa media luna para dilatar la frente y pelear con 
lesahogo. Iba fiado en el valor de loe suyos, y en la supe- 
porídadde las mismas embarcaciones, bastando cada una 
le ellas á entenderse con mucha partedelaQota enemiga. 
UoviósB con esta segundad \¡%. vuelta de los Mejicanos 
paradarleaáentender que admitía la batalla; y'despueB hizo 
alto para entrar en ella con toda la respiración desús reme- 
ros, porque la calma de aquel diadejabatodo el movimiento 
en la fuerza de sus bracos. Detúvose también el enemigo, 

Í¥ pudo ser que con el mismo cuidador Pero aquella ine- 
^ble providencia, que no se descuidaba en declararse por 
ios Españoles, dispuso entonces que se levantase de la 
tierra un viento favorable, que hiriendo por la popaen los 
bergantines, les diÓ todo el impulso de que necesitaban 
para dejarse caer sobre las embarcaciones mejicanas. Die- 
ron principio al ataque las piezas de artillería» disparadas 
á conveniente distancia, y cerraron después los berganti- 
nes á veJa y remo, llevándose tras sí cuanto se les puso de- 
nte» Peleaban los arcabuces y ballestas sin perder tiro : 
eteaba también el viento, dándoles con el humo en los 
ijos, y obligándolos k proejar para defenderse ; y peleabaa 
asta ios miamos bergantines, cuyas proas hacían pedamos 
ios buquea menores, airvyndOB€ de lu Qaqueía para 
•tliirlM i piqttt iln reultr «i ohottat* Bioitroa tlfuiu 
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resistencia los nobles que ocupabau las quinientas embar' 
ccLciones de la vanguardia : lo demás fué todo confusión y 
zozobrar laa unas al impulso de las otras. Perdieron los 
enemigos la mayor parte de su gente : quedó rota y dea- 
hecha su armada» cuyas reliquias miserables Biguieroa kos 
bergantines hasta encerrarJasá balazos en las acequias de 
la ciudad. 

Fué de grande consecuencia esta victoria, por lo qu& in- 
fluyó en las ocasiones siguientes el crédito de incontrasta- 
blea que adquirieron este dia los bergantines, y por lo qub 
de^aaoimó á loá Mejicanos el hallarse ya sin aquella parte 
de sus fuerzas» que consistía en la destreza y agilidad de 
sus canoas, no perlas que perdieron entonces, número li- 
mitado, respecto de las que tenian de reserva» sino porqué 
ae desengañaron de que no eran de servicio, ni podían re- 
sistir á tan poderosa oposición. Quedó por los Españoles 
el dominio de la laguna, y Hernán Cortés tomó la vuelta 
cerca de la ciudad, despidiendo algunas balas, másala 
pompa del suceso que al daño de los enemigos. Y nolepesó 
de ver la multitud de Mejicanos que coronaban sus torres 
y azoteas á la esperacicn de la bataUa^ tan gustoso de ha- 
berles dado en los ojos con su pérdida, que aunque á la 
verdad eran muchos para enemigos, le parecieron pocos 
para testigos de su hazaña : complacencias de vencedores 
que suelen comprender á los más advertidos, como ador- 
nos de la victoria, 6 como accidentes de la felicidad. 



CAPÍTULO XXI 

Pa&a Hcniau Cortés á recoaocer los Iroxüs de bq ejército en las 
tres calzadas de Cuyaaeaa, Iztacpaiapa y Tácuba, y en lod&i 
fué necesario el socorro de los bergaotÍDes; deja cuatro k Qoii' 
zbXo de S&ndoval, cuatro á Pedro de Alvarado, y él se reco^ 4 
CuyoacfiJi con los cinco restantoB. 

Eligió paraje cerca de Tezcuco donde pasar la noche y 
atender al descanso de la gente con alguna seguridad; 
pero ai amanecer» cuando w disponían los bergantinet 
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lomar el rumbo de htacpalapa, se descubrió un 
ueso considerable de canoas que navegaban acelerada' 
ente 3a vuelta de Giiyoacati, con que pareció conve* 
niente ir primero con el socorro á la parte amenazada. 
o fué posible dar alcance á Ja flota enemiga» pero se 
egó poco después, y á tiempo que se hallaba Cristóbal 
de OUd empeñado en la calzada, y reducido á pelear 
por la frente con los enemigos que la defendían, y por 
los costados con las canoas que llegaron de refresco» 
en términos de retirarse, perdiendo la tierra que se había 
Imanado. 

Enseñóla necesidad á los Mejicanos cuanto pudiera el 
arle de ia guerra para defender el paso de las calzadas. 
Tenían levantados hacía la parte de la ciudad ios puentes 
de aquellos ojos 6 cortadoras donde perdían su fuerza las 
avenidas ó crecientes de la laguna, y aplicando nigunas 
vigas y tablones por la espalda para subir en hileras suce- 
sivas á dar la car^a por lo alto, dejaban á trechos forma^ 
das unas trincheras con foso de agua, que impedían y di- 
Bcultaban los avances. Este género de fortificación habían 
hecho en las tres calzadas por donde amenazó ia invasión 
le los Españoles, y en todas se discurrió casi lo mismo 
ara vencer esta dificultad. Peleaban los arcabuces y bal- 
lestas contra los que se descubrían por lo alto de la tríu- 
era, entretanto que pasaban de mano en mano las fagi- 
as para cegar el Foso ; y después se acercaba una pieza 
4Íe artillería, que á pocos golpes desembarazaba el paso, 
barriendo el trozo siguiente de la calzada con los mismos 
&agmento3 de su forlifícacion. 

Tenía ganado Cristóbal de Olid el primer foso cuando 
llegaron las canoas enemigas ; pero al descubrir los ber- 
gantines, huyeron á toda fuerza de remos las de aquella 
banda, peligrando solamente las que pudo encontrar el 
«Icance de la artillería ; y porque no dejaban de pelear las 
que á su parecer estaban seguras de la otra parte, mandó 
ernan Cortés ensanchar el foso déla retaguardia para 
ar paso á trea ó cuatro bergantines, de cuya primera vista 
resultó la fuga total de las canoas; y los enemigos que de- 
éndian la puente inmediata» viéndose descubiertos á i«i 
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baterías de agun y tierra, se recocieron desordenadamente 
al último reparo vecino ¿ la ciudad, 

Deseanaó la jB^ente aquella noche, sin desamparar el 
avance de la calzada ; y al amanecer se prosiguió la mar- 
cha con poca ó ninguna oposición, hasta que llegando á La 
última puente que desembocaba enlaciudíid, se halló for- 
tificada con mayores reparos, y atrincheradas las calles 
que ge descubriau, coa tanto número de geote á su de- 
fensa, que llegó á parecer aventurada la facción ; pero se 
conoció la diíicultad después del empeño, y no era conve- 
niente retroceder sin algún escarmiento de los enemigos. 
Jugaron su artillería loa bergantines^ haciendo miserable 
deatro'/o en las bocas de las calles, entretanto que traba- 
jaba Cristóbal de Úlid aa cegar el foso y romper las forti- 
ñcaciones de la calzada. Lo cual ejecutado» se arrojó á IO0 
enemigos que las defendían, haciendo lugar con su van- 
guardia para que «aliesen á tierra las naciones de St 
cargo. Acercáronse al mismo tiempo las tropas de la ciudad 
al socorro de los suyos, y fué valerosa por todas partes su 
resistencia : pero á breve rato perdieron alguna tierra, y 
Hernán Cortés, que no pudo sufrir aquella lentitud con 
que se retiraban, saltó en la ribera con treinta Espa^ 
ñoEes, y di6 tanto calor al avance, que tardaron poco 
los enemigos en volver las espaldas, y se ganó la calle 
principal de Méjico^ huyendo por aquella parte hasta la 
gente que ocupaba los terrados. 

Tropezóse luego con otra diticultadp porque los Mejíca*^ 
nos que iban huyendo hablan ocupado un adoratorio^ 
poco distante de la entrada, en cuyas torres, gradaa y 
cerca exterior se descubría tanto número de gente, que 
parecía un monte de armas y plumas todo el ediñclo. Üe- 
^fíaban á los Españoles con la voz tan entera como si 
acabaran de vencer: y Hernán Cortés, no sin alguna indig 
nación de ver en ellos el orgullo tan cercade ia cobardía, 
mandó traer de los bergantines tres ó cuatro piezas de ar- 
tillería, cuyo primer estrago les dio á conocer su peligro, 
y brevemente fué necesario bajar la puntería contra loe qu© 
iban huyendo á lo interior deU ciudad. Quedó lio entini» 
foitodo tquftl paraJ»»porqut lutiut p«lMbaa dude Ui 
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teas y ventanas^ se movieron al paso que los demás ; 
n que avanzó el ejército, y ee ganó el adoratorio sin 

ntradiccíon- 

Fué grande la pérdida de ^ente que hicieron este dia los 
Mejicano». Entregáronse al fuego Jos Ídolos, cuyos horri- 
bles simnlacros sirvieron de luminarias al suceso, Y Her- 
nán Cortés qtiBdó satisfecho de haber puesto los pies den- 
tro dtí la ciudad. Y hallando el adaratoria capaz de más 
que ordinaria defensa, no sólo determinó alojar su ejército 
en él aquella noche, pero tuvo sus impulsos de mantener 
aquel puesto para estrechar el sitio, y tener adelantado el 
cuartel de Gnyoacan : pensamiento que participó á sus 
capitanes, con loa motivos que le dictaba entonces la 
primera inclinación de su discurso ; pera todos á una voz 
le representaron: a que no sabiendo el estado en que te- 
» nian sus enli*adas Gonzalo de Sandoval y Pedro de Alva- 
» rado, sería temeridad exponerse á perder el paso de la 
t calzada, y con él la esperanza de los víveres y mniiicio- 
» nes, de que necesitaban para conservarse^ Que su con- 
1 duccion no se debía fiar de los bergantines, porque no 

* cabiendo en las acequias de aquel paraje, necesitaban 
» de liacer su desembarco con bastante distancia para que 
B no fuese posible recibirlos ni transportarlos^ sin díspo- 

> nerse á una batalla para cada socorro. Que los trozos 

> del ejército debian caminar á un misino paso en sus ata- 

* ques para dividir las fuerzas del enemigo, y darse la 

■ mano hasta en el tiempo de acuartelarse dentro de la 

■ ciudad. Y finalmente, que las disposiciones resuelías, 
» con parecer de lodos los cabos ^ sobre la forma de go- 
9 bernar el sitio de Méjico, no se debían alterar, sin ma- 
9 dora consideración, ni entrar en aquel empeño volun- 

* tario, sin más causa qae dar sobrado crédito í la victo- 
« ría de aquel dia : no siendo totalmente seguras las con- 
j» secuencias de los buenos sucesos, que á manera de 
ti lisonjas solían muchas veces engañar la cordura, delei- 
» tando la imaginación. > Conoció Hernán Cortés que le 
aconsejaban lo más conveniente^ por ser una de sus me- 
/or«i prendas la facilidad con que lolU desenamorarse d« 
■ui dlotémmii pwa «tiimorén» 4« 1« ruoni y h retiré 
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la mañnoa siguiente á Cuyoacan, llevando ásoa dos Udot 
la escolta de loa bergantines ; con qua no se atrevieron los 
enemlj^oa á inquietar la marcha. 

Pasó el mismo dia á Iztacpalapa, donde halló á Gonzalo 
da Sandoval en términos de perderse. Había ocupado los 
edificios de la tierra 7 alojado su ejército, poniéndoselo 
mejor que pudo en defensa; pero los enemigos, que se 
recogieron 4 la parte dei ajB^a^ procuraban ofenderle 
desde sus canoas. Hizo considerable daí^o en fas qae se 
acercaban : arruinó algunas casas: rompió dos ó trea «o*- 
corros de Méjico, que intentaron atacarle por tierra; 7 
aquel día, porque los enemigos hablan desamparado una 
casa grande, que distaba poco de la tierra, se resolvió i 
ocuparla para mejorarse, y desviar las ofensas de su cuar^ 
teL Facilitó el paso con algunas faginas arrojadasal agua, 
y entró á ejecutarlo con parte de su gente ; pero apenas 
lo consiguió, cuando avanzaron las canoas que tenián 
puestas en celada, llevando consigo ¡tropas de nadadores 
que deshiciesen el camino de la retirada ; por cuyo medio 
consiguieron el sitiarle por todas partes» ofendiéndole al 
mismo tiempo desde los terrados y ventanas de las eaaas 
vecinas. 

En este conüictoseiíaliaba cuando llegó Hernán Cortés, 
y descubriendo aquella multitud de canoas en las callea 
de agua que miraban á la parte de Méjico, dio calor á U 
boga» y empeió á jugar su artillería con tanto efecto, que 
asi por el daño que btcieron laa balas* como por el miedo 
qne tenían é los bergantines, huyeron todas á un tiempOi 
con ansia de salir á la laguna por las calles más retiradas, 
y con lanto desorden, que cargandoen ellaslagente dejlos 
terrados, se fueron muchas á pique, y las demás vinieron 
á caer en el lato de los bergantines, buscando con la fuga 
el peligro qne procuraban evitar. Hicieron este dia loa He- 
jicanos una pérdida que pudo suponer algo en el meno»- 
oabo de sus fuerzas ; y reconociéndose después aquella 
parte de la cuidad que tenían ocupada, se bailaron algU' 
nos prisioneros y bastante despojo, no tanto para la rí' 
queza, como para la recreación de los soldados. Conocía 
Hernán Cortés, á vista de las dificultades que babia ex^ 
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^Kímentado Gonzalo de Saridoval en hUcp&Upa, que no 
^^era posible poner un operación el trozo de su cargo, ni 
asar de la calzada^ sin deshacer enteramente aquel abrigo 
de las canoas mejicanas, arruinando la media ciudad: 
delencion que sería dañosa para el estado que tenían Jas 
demás entradas, y determinó que se desamparase por en- 
tonces aquel puesto, y pasase Gonzalo de Sandoval con 
Bo gente .á ocupar el de Tepeaquiila» donde habia otra 
calzada más estrecha para los ataques ; pero de mayor 
utilidad para impedir loa socorros del enemigo, que segun 
Iq5 avisos antecedentes^ inlroducia por aquel paraje loa 
^^«íveres de que ya necesitaba. Ejecutóse luego esta resolu- 
^Kion^ y marchó la gente por tierra, siguiendo la misma 
^coBta los bergantines, hasta que ae ocupó el nuevo cuar- 
tel ; y hecho e) alojamiento con poco embarazo, porque 
se halló despoblado el lugar, navegó Hernán Cortés la 
vuelta de Tácuba. 

Halló desamparada esta ciudad Pedro de Alvarado, con 
q^e tnvo menos que vencer para dar principio á sus en- 
trada». £jecut6 algunas con varios sucesos, batiendo re- 
paros y cegando fosos, de la misma forma que se gober- 
naba en laa suyas Cristóbal de Olid ; y aunque hizo muy 
considerable daño á los enemigos, y alguna vez ae ade* 
lantó hasta poner fuego en las primeras casas de Méjico, 
le babian maerto, cuando llegó Hernán Cortés, ocho 1^ 
pañoles : pérdia en que se mezcló el sentimiento con los 
aplausos de su valor. 

Consideró Hernán Cortés que no le salía bien la cuenta 
de ana disposícioncB, porque se iba reduciendo el sitio de 
Méjico á este género de acometimientos y retiradas : 
guerra en que se gastaban los días, y se aventuraba la 
gente sin ganancia que pasase de hostilidad, ni mereciese 
nombre de progreso : el camino de las calzadas tenía 
suma diflcultad con aquellos fosos y reparos que volvían 
los Mejicanos á fortíñcar todos losdiaa, y con aquella per- 
secución de las canoas, cuyo número excesivo cargaba 
siempre á la parte que desabrigaban los bergantines ; y 
ano y otro perdia nuevos medios que facilitasen la em- 
iresa 
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Mandó entonces que cesasen las entradas hasta otrs or- 
den y puso la niira en prevenirse de canoas que le aaegu- 
raseo el dominio de la laguna ; para cuyo efecto eavi6 
personas de eatísfaccion á conducir Us que hubiese ile 
reserva en las poblaciones amigas, con las cuales, y con 
laa que vinieron de Tezcuco y Chalca, se juntó un grueso 
que puso eo nuevo cuidado al enemigo, Dividíótaa en tres 
cuerpos^ y formando su guarnición de aquellos indios que 
sabían manejarlas^ nombró capitanes de su nación que las 
gobernasen por escuadras ; y con este refuerzo, repartido 
entre ios bergantines, envió cuatro á Gonzalo de Sando- 
voi, cuatro á Pedro de Alvarado, y él pasó cúíi los cinco 
pesiantes á incorporarse con el maestro de campo Cristóbal 
de Ülid, 

Repitiéronse desde aquel d¡a las entradas con mayor 
&cVLidad, porque faltaron totalmente (as ofensas que más 
embarazaban ; y Hernán Cortés ordenó al mismo tiempo, 
que loa bergantines y canoas rondasen la laguna y corrie- 
sen el distrito de las tres calzadas para impedir los socorros 
de la ciudad; por cuyo medio ee hicieron repetidas presas 
de laa embarcaciones que intentaban pasar con bastimentos 
y barriles de agua» y se tuvo noticia del aprieto en que so 
hallaban los sitiados. Cristóbal de Olid llegó algunas veces 
á poner en ruina los burgos ó primeras casas de la ciudad : 
Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval hacían el mis* 
mo daño en sus ataques , con lo cual, y cor los buenos su<^ 
cesos de aquellos dias, mudaron de semblante tas cosas» 
Concibió el ejército nuevas esperanzas, y hasta lo» 
soldados menores facilitaban la empresa, entrando en 
lag ocasiones con aquel género de alegre solicitud seme- 
jante al valor, que suele bacer atrevidos á los que Llevan 
la victoria en la imaginación, porque tuvieron la suerte de 
hallarse alguna vez entre los vencedoras. 



IIBEO V. CAPITULO XXU, 



¡S5t 



CAPÍTULO XXIl. 



W 



Sirrense de varios ardides los Mejicanos para su asieasa; «mbosi 
ean BUS cjauoas contra los ber^antiueB ; y H^rnaa Cortés padece 
anarot&dú conslderacloD, yolviendo o&rg&do á Cuyoacau. 
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Fué notable y \en algunaa circunstancias digna de ad- 
miración, la. diligencia con que defendieroa su ciadad las 
Mejicanos. Obraba como natural en ellos «i valor, criados 
en la milicia, y ain otro camino de ascenderá laa mayorefi 
dignidades ; pero en esta ocasión pasaron de valientes á 
discursivos, porque necesitaron de inventar novedades 
contra un género de invasión, cuya j2;erate, cuyas armas y 
cuyas disposiciones eran fuera del uso en aquella tierra, 
y lograron algunos golpes, en que se acreditó su ingenio 
de más que ordinariamente advertido. Queda ireferida la 
dustria con que halturon camino de fortiñcar sus caba- 
na, y no fué menor la que practicaron despue3^ enviando 
por diferentes rodeos r.anoas de gast'idores á limpiar los 
fosos que iban cegando los Españoles^ para cargarlos al 
tiempo de la retirada con lodas sus fuerzas: ardid que 
ocasionó algunas pérdidas en las primeras entradas. Die- 
ron con el tiempo en otro arbitrio más reparable, porque 
supieron obrar contra su costumbre cuando lo pedia la 
ocasión ; y bacian de noche algunas salidas, &6[o á lia de 
inquietarlos cuarteles, fatigando á sus enemigos con la 
falta del sueño, para esperarlos después coa tropas de re- 
fresco. 

Pero en nada se conoció tanto su vigilancia y habilidad 
como en lo que discurrieron contra los bergantines, cuya 
fuena desigual intentaron deshacer buscándolos desuni- 
dos; á cuyo efecto fabricaron treinta grandes embarca- 
ciones de aquellas que llamaban piraguas ; pero de mayo- 
res medidas, y empavesadas con gruesos tablones para 
recibir la carga^ y pelear menos degcubiertog. Con este 
género de armada salieron de noche á ocupar unos car» 
rizaíes ó bosques de cañas paluJitres. que producía por 
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ftlffUD&ü parles la laguna^ tan densas y elevadas, que vo* 
nlan á Formar diferentes malezas, impeaetrables 4 la 
Tiata. Era su mlencion provocar á Jos bergantines que 
salian de dos ea dos á impedir los socorros de la ciudad ; 
y para llamarJos al bosque, Uevaruo prevenidas tres ó 
cuatro canoas de bastimentos que sirviesen de cebo á la 
emboscada, y bastante número de gruesas estaca?, las 
cuales fijaron debajo del agua, para que chocando en 
ellas los bergantines, se hiciesen pedazos, ó fuesen mÚA 
fáciles de vencer: prevenciones y cautelas» de que se co- 
noce que sabían discurrir en su defensa, y en la ofeasa de 
8U3 enemigos : tocando en las sutilezas que hicieron inge^ 
nio9o al hombre contra el hombre; y son como enseíían- 
xas del arte militar, 6 sinrazones de que se compone la 
razón de la guerra. 

Salieron el dia siguiente ¿ correr aquel paraje doi 
bergantines de los cuatro que asistían á Gonzafo de Saa- 
doval en su cuartel, á cargo de los capitanes Pedro de 
Barba y Juan Portillo; y apenas tos descubrió el enemigo, 
cuando echó por otra parle sus canoas, para que deján- 
dose ver á lo largo fingiesen la Fuga y se retirasen al bos- 
que ; lo cual ejecutaron tan á tiempo, que los dos bergan- 
tines ae arrojaron á la presa con todo el ímpetu de tos re- 
mos; y abreve rato dieron en el lazo de la estacada oculta, 
quedando totalmente impedidos y en estado que nt podían 
retroceder ni pasar adelante. 

Salieron al mismo tiempo las piraguas enemigas, y los 
cargaron por todas parles con desesperada resolución. 
Llegaron á verse los Españoles en contingencia de per- 
derse ; pero llamando al corazón loa últimos esfuerzos de 
su espírítup mantuvieron el combate para divertir al ene- 
roigo» entretanto que algunos nadadores saltaron al agua, 
y á fuerza de brazos y de instrumentos rompieron ó apar- 
taron aquellos estorbos, en que zabordaban los buques, 
cuya diligencia bastó para que pudiesen tomar la vueltn 
y jugar su arlillerfa, dando al través con la mayor parte 
de las piraguas^ y siguiendo las balas el alcance de bs 
que procuraban escapar. Quedó con bastante castigo el 
eHratagenaa de los Mejicanos ; pero salieron de La ocasión 
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maltratados los bergantÍDea, heridos y fatigados loa Espa- 
T^otes, Murió peleando el capitán Juan Portillo, '4 cuyo 
valor y actividad se debió la mayor parte del suceso ; y el 
capitán Pedro de Barba salió con algunas heridas pene- 
trantes, deque nnurló también dentro de tres dias : pér- 
didas ambas que sintió Hernán Cortés con notables de- 
mostracíanes, y particularmente la de Pedro de Barba, 
porque le faltó en él un amigo igualmente seguro en todas 
fortunan, y un soldado valeroso sin achaques de valiente» 
y cuerdo sin tibieras de reportado. 

Tardó poco en venirse á las manos la venganza de este 
suceso, parque los Mejicanos volvieron á reparar sus pi* 
raguas, y con nuevas embarcaciones de iguales medidas 
ocultaron otra vez en el mismo bosque, fortificándolo 
on nueva estacada, y creyendo menos advertidamente 
ograr segundo golpe sin dar otro color al engaño. Llegó 
dichosamente á noticia de Hernán Cortés este movimiento 
del enemigo, y procurando adelantar cuanto pudo la sa- 
tisfaceioa de su pérdida, ordenó que fuesen de noche á la 
deshilada seis bergantines á emboscarse dentro de otro 
cañaveral, que se descubría no muy distante de la celada 
enemiga, y que usando de su misma estratagema saliese 
al amanecer uno de ellos^ dando á entender con diferen* 
tea puntas que buscaba las canoas de la provisión, y acer- 
cándose después á las piraguas ocultas, io que fuese ne- 
esario para fingir que las habia descubierto, y para 
mar entonces la vuelta, llamándolas con fuga diligente} 
acia el paraje de la contra emboscada prevenida. Sacc- 
ió todo como se habia dispuesto : salieron ios Mejicanoa 
n sus piraguas á seguir el alcance del bergantín fugitivo, 
balanzándose á la presEí que ya daban por suya, con 
grandes alaridos y mayor velocidad, hasta que llegando 
á distancia conveniente, les salieron al encuentro los otros 
bergantines, recibiéndolos antes que se pudiesen detener 
con la artillería, cuyo rigor se llevó de la primera carga 
parte de las piraguas^ dejando á las demás en es- 
do^ que ni «1 temor encontraba con la fuga, ni la turba- 
ion las apartaba del peligro. Perecieron casi todas á la 
petición de los tiros, y murió la mavor parte de la gente 
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gue laa defendía; con que na soló se veogó la muerte dft 
Pedro de **ürba y Juan Portillo^ pero se rompió enterv 
tuente m armada.» quedando tlernan Cortas do úb conocí- 
miento de que aprendió de los Mejicanos el ardid 6 la ii> 
vención de hacer emboscadas en el agua; pero coo parti- 
cular satisfacción de haber sabido imitarlos para deahA' 
cerloe. 

Llegaban por eutáncea frecuentes avisos de lo que pa> 
saba en la ciudad, por ser muchos los, prisioneros que ve- 
nían de las entradas, y sabiendo Hernán Cortés que se 
bacidD ya sentir entre Ioe Sitiados el hambre y la sed, oca* 
fiionando rnmores en el pueblo, y varías opiniones entre 
los soldados, puso mayor diligencia en cerrar el paso á 
las vituallas; y para dar nueva razón á sus armas, envió 
dos 6 tres nobles de los mismos prisioneros á Gualiiuozia: 
« convidáudole con la paz, y ofreciéndole parÜdos venta- 

V josos, en orden á dejarle con el reino, y ea toda su 
» grandeva, quedando solamente obligado á reconocer ei 
» supremo dominio en el rey de los Españoles; cayo d^ 
» FBcho apoyaba entre los Mejicanos la tradición de sus 
» mayores* y el consentinaiento de los siglos* » En esta 
austancÍA fué su propoBlcion» y repiÜó algunas vec^s la 
misma diligencia, porque á la verdad sentía deatruir una 
ciudad tan opulenta y deliciosa que ya miraba como alhaja 
de su rey. 

Oy6 entonces Guatimozúir con menos altivez que solía, 
el mensaje de Cortés ; y según lo que refrieron poco des- 
pués otros prisioneros^ llamó á au presencia el coosejo de 
aus militares y ministros^ convocando á los sacerdotes de 
los Ídolos que tanian voto de primera calidad en la& ma- 
terias públicas. Ponderó en la propuesta : « el estado mi-' 
H aerable á que se hallaba reducida la ciudad; la gente de 
B guerra que se perdía ; lo que se congojaba el pueblo con 
» loa principios de la necesidad; la ruina de los edificios; 
» y últimamente pidió consejo, inclinándose á la paz lo 

V bastante para que le siguiese la lisonja ó el respeto, « 
como sucedió entonces, porque todos los cabos y miú» 
tros votaron que se admitiese la proposición de la paz, ] 
se oyesen los partidos con que se ofrecí», reservaadc 
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ra despae^ el discarrir sobre su proporción ó su diso- 
ocia. 

Pero Jos sacerdotes se opusieron con el rostro firmo h 

pláticas de la paz, fingiendo algunas respuestas de sus 

03^ que aseguraban de nuevo la victoria» 6 sería verdad 

en 6gLo3 ministros la mentira de sus dtoeea, porque andaba 

uy solícito aquellos días el demonio, esforaando en los 

dos lo que no podía en los corazones. Y tuvo tanta 

erzt este dictamen, armado con el celo de la religión» ó 

)re con ei pretexto de piadoso, que se redujeron á él 

dos lo9 votoSf y Guatimo^in, no sin particular desabrU 

lento, porque ya sentía en su corazón algunos presagios 

flu ruinat resolvióquesecontinuaselaguerra; intimando 

sus miaistros, que perdería la cabeza cualquiera que se 

alrex'icse á proponerle otra vez la paz, por aprietos en 

ue se llegase á verla ciudad, sin exceptuar de este cas- 

go á loa mismos sacerdotes» que dabi&n mantener con 

mayor constancia la opinión da sus oráculos. 

Determinó Hernán Cortés con esta noticia que ae hiciese 
»na entrada general por las tres calzadas, para introducir 
un mismo tiempo el incendio y la ruina en lo más inte- 
ior de la ciudad, y enviando las órdenes á los capitanes 
"de Tácoba y Tepeaqiüüa, entró á la hora señalada con el 
trozo de Cristóbal de Olid por Cuyoacan. Tenian los ene- 
migos abiertos los fosos y fabricados aua reparos en la 
rorma que solían; pero los cinco b^gantines de aquel 
distrito rompieron con facilidad las fortificaciones, al 
mism:) tiempo que se iban cegando los fosos, y pasó el 
ejército §in detención conaideroble, hasla que llegando á 
la última puente que desembocaba en la ribera, se halló 
de otro género la dificultad. Habían derribado parte de 
la calzada para ensanchar aquel foso, dejándole con se- 
tenta pasos de longitud, y cargando el agua de las ace- 
quias para darle mayor profundidad. Tenian á la mareen 
contrapuesta una gran fortificación de maderos unidos y 
entablados, con dos ó tres órdenes de troneras, y no sin 
Ignn género de traveses, y era innumerable mnchedum- 
re de gente la que habían prevenido para la defensa de 
qiiel paso. Pero á \q% orimeroa golpes de la batería cayó 
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en tierra esta máquina; y los enemigos después de pade- 
cer el dant? que hicieron aus ruinas, viéndose descubiertos 
al rigor de las baJas, se recogieron á la ciudad, sin volver 
el rostro, ni cesar en sus amenazas. Dejaron con esto libre 
la ribera, y Hernán Cortés, por ganar el tiempo, dispuso 
que la ocupasen luego los Españoles» sirviéndose para 
salir á tierra de los berganünes y de las canoas amibas 
que los acompasaban, por cuyo medio pasaron despriea 
las naciones, los caballos y tres piezas de artilleria, que 
parecieron bastantes para la facción de aquel día. 

Pero antes de cerrar con el enemigo, que todavía pB> 
aeveraba en las trincheras, con que teman atajadas las 
calles, encargó al tesorero Julián de Alderete, que seque- 
dase á cegar y oíantener aquel foso, y á los bergantines 
que procurasen hacer la hostilidad que pudiesen, acercán- 
dose á la batalla por los acequias mayores. Trabóse luego 
ia primera escaramuza, y Julián Je Alderete, con el oido 
en el rumor de las armas, y con la vista en el avance da 
los Españoles, aprendió que no era decente á su persona 
la ocupación^ á su parecer mecánica, de cegar un fosúf 
cuando estaban peleando aus compañeros; y se dejó llevar 
inconsideradamente álaocasion^ cometiendo este cuidado 
é otro de su compañía, el cual, ó no supo ejecutarlo, 6 no 
quiso encargarse de operación desacreditada por el mismo 
que la subdelegaba, con que le siguió toda la gente de su 
cargo, y quedó abandonado aquel foso, que se tuvo por 
impenetrable al tiempo de la entrada. 

Foé valerosa en los primeroa ataques la resistencia do 
los Mejicanos, Ganáronse con dificultad y á costa de algu- 
nas heridas sus fortificaciones, y fué mayor el conflicto 
cuando se dejaron atrás los ediñcios arruinados^ y llegó 
el caso de pelear con los terrados y ventanas; pero en lo 
más ardiente del furor con que peleaban, se conoció ea 
ellos una flojedad repentina que pareció ejecucioo de 
nueva orden; porque iban perdiendo apresuradamente la 
tierra que ocupaban : y según lo que se presumió enton- 
ces y se averiguó después, nació esta novedad de que 
llegó á noticia de Guatimozin el desamparo del foso 
grande, y ordenó á sus cabos que tratasen de guardarse y 
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kDservar la gente para la retirada. Tuvo Hernán Cortés 
r sospechoso este movimiento del enemigo, y porque se 
a limitando el tiempo, de que necesitaba para Jlegar 
tea de la noche á su cuartel, trató de retirarse, irtan* 
dando primero que se derribasen y diesen a) fuego algu- 
Dos edificios para quitar los padrastoa de la entrada ai- 
guie nte. 

Pero apenas sedió principio ala marcba, cuando asustó 
Jos oídos un instrumento formidable y melancólico, que 
^amaban ellos la Bocina Sagrada^ porque solamente la 
odian tocar los sacerdotes cuando intimaban la guerra y 
concitaban los ánimos de parte de sus dioses. Era el so- 
do vehemente» y el toque una canción compuesta de 
ramidos que infundía en aquellos bárbaros nueva feroci 
d, dando impulsos de religión al desprecio de la vida. 
pe2Ó después el rumor insufrible de soa gritos; y al 
salir el ejército de la ciudad cayó sobre la retaguardia 
que llevaban á su carga los Españoles, una multitud innu- 
merable d© gente resuelta y escogida para la faccioQ que 
traían premeditada, 

(Hicieron frente tos arcabuces y ballestas; y Hernán 
>rté3 con loa caballos que le seguían, procuró detener al 
lemigo; pero sabiendo entonce» el embaraxo del foso 
le impedia la retirada, quiso doblarse y no lo pudo coa- 
guir, porque las naciones amigas, como traían orden 
ira retirarse, y tropezaron primero con la dificultad, cer- 
raron con ella precipitadamente, y do sa oyeron laa órde- 
nes, ó no se obedecieron. 

Pasaban muchos á la calzada en los bergantines y ca- 
noas, siendo más los que se arrojaron el agua, doude 
hallaron tropas de indios nadadores que los herían ó ane- 
gaban. Quedó sólo Hernán Cortés con algunos de los suyos 
¿sustentar el combate. Mataron á flechazos el caballo en 
que peleaba; y apeándose á socorrerle con el suyo el ca- 
lan Francisco de Guzman, le hicieron prisionero, sin que 
ese posible conseguir su libertad. Retiróse finalmente á 
9 bergantines^ y volvió á su cuartel herido» y poco mó- 
s que derrotada, sin hallar recompensa en el destrozo 
e recibieron los Mejicanos, Pasaron de cuarenta los Es- 
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pañoles qae llevaron vivos para aacriñcarloa i tos Ídolos: 
perdióse una pieza ds arüllerfa : murieron más de mil 
Tlaacaltecas; y apenas hubo Bápaúol que no saliese m&L~ 
Iratado : pdrdtda verdaderamento grande» cuyas conse- 
cuencias meditaba y cooocia Hernán Cortos, nefando al 
semblante lo que sentía el corazón por no descubrir en- 
lóncesla malicia del suceso. jDura, pero inexcusable pen- 
sión de los que gobiernan ejércitos! obli^í^dos sirimpre á 
traer en las adversidÉideííaldoIoren elfondo, y el desabor 
0n la auperücie del áotmo. 



CAPITULO XXIII 

Celebran los Mejicanos bu victoria con el sacriñdo de los Espi- 
llóles : atemoriza Gu^timozJn á los confBtieradoa, y consi^» 
qnñ ddsemparan mutihos á Cortés : p^ro vuelTen al ejército VA 
mayor nfiaiero, y so resuelve a tomar puestos deütro da li 
eiudad. 

Hicieron bus entradas al mismo tiempo Gonzalo de Saa- 
doval y Pedro de AWarado, hallando en ellas igual oposi- 
ción, y con poca difi^reacia en los progresos de ambos ata- 
ques : ganar los puentes, cegar los fosos, penetrar las 
caites, destruir los edificios y sufrir en la retirada loa úl- 
timos esfuerzos del eaemigo. Pero faltó el contratiempo 
del foso grande, y fué la pérdida menor, aunque llegarla:: 
á veinLe los Españolea que faltaron de ambas entradas, 
sobre [qs cuales hacen la cuenta los que dicen que perdió 
Hernán Cortés mas de sesenta en la de Guyoacan. 

El tesorero Julián de Aiderete, á vista de los daños qna 
habla ocasionado su inobediencia, conoció su culpa, y 
vino deBalentado y pesaroso á la presencia de Cortés, 
ofreciendo su cabeza en aaltsfacoion de su delito ; y él la 
reprendió con severidad, dejándole sin otro ca&tigo, por- 
que no se hallaba en tiempo de contristar la gente coa la 
demostración que merecía. Fué precisa alzar por entonces 
la mano de la guerra ofensiva, y se trató sólo de cei^ír el 
asedio y estrechar el paso á las vituallas, entretanto i)a4 
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atendía con particalar cuidado ala. cura de loa heridos, 
que fueron muchos y máa fáciles de narnerarlosque no lo 
cataban. 

Pero se descubrió entonces Ift gracia de nn soldado 
pQFÜcular, llamado Juan Cathalan, que sin otra medicina 
que un poco de aceite y algunas bendiciones, curaba en 
tan breve tiempo las heridas que no parecía obra natural. 
LlaBQA el vulgo á este género de cirugía curar por en- 
salmo, sin otro fundamento que haber oído entre fas ben- 
diciones algunos versos de los salmos, habilidad ó profe- 
sión no todas veces segura en Iw moralj y algunas pernu- 
tida con riguroso examen. Pero en este caso no sería te- 
meridad que se tuviese por obra del cielo semejante ma- 
ravilla, siendo la gracia de sanidad uno de los dones 
gratuitos que Síietc Dios communícar á los hombres; y no 
parece creíble que se diese concurso del demonio en los 
medios con que se conseguía la salud de tos Españoles^ al 
mismo tiempo que procuraba destruirlos con la sugestión de 
US oráculos. Antonio de Herrera dice^ que fué una mujer 
pañola^ que se llamaba Isabel Eodríguez. la que obró 
estas curas admirables; pero seguimos á Bernal Díaz del 
Castillo que se halló más cerca; y aunque tenemos por 
infelicidad de la pluma tropessar con eatas discordancias 
de los autores, no todas se deben apurar; porque siendo 
cíerla la obra, importa poco i La verdad la diferencia del 
instrumento. 

Volvanaos empero á loa Mejicanos^ que aplaudieron su 
victoria con grandes regocijos. Viéronse aquella noche 
desde los cuarteles coronados ios adoratorios do hogueras 
y perfumes; y en el mayor, dedicado al dios de la guerra, 
se percibían sus instrumentos miUtarea en diferentes coros 
de menos importuna disonancia. Solemnizaban con este 
aparato el miserable sacrificio de loa Espartóles que pren- 
ieron vivos, cuyos corazones palpitantes, Uamandu al 
ios de la verdad mientras les duraba el espíritu, dieron 
el último calor de la sangre á la infeliz aspersión de aquel 
horrible simulaoro. Presumióse la causa de semejante ce- 
lebridad, y las hogueras daban tanta luí, que ae distíngala 
1 bullicio de la gente; pero se alargaban algunos d0 los 
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soldadas á decir, que percibían laa voces y conocían los 
sujetos. Lastimoso especláculol y a la verdad no taolo de 
los ojos, como de la consideración; pero en eila tan fu- 
nesto y tan sensible, que ni Hernán Cortés pudo reprimir 
sus lágrimas, ni dejar de acompañarlo con !a misma de- 
mostración todos los que le a&islian ^ 

Quedaron loa enemigos nuevamente orgullosos de e&U 
guceso, y con tanta satisfacción de haber aplacado al ¡dolo 
de la guerra con el sacrííicío de los Españoles, que aquella 
misma noche, pocas horas antes de amanecer, se acer- 
caron por las tres cahadas á inquietar los cuarteles, con 
ánimo de poner fuego á los bergantines, y proí^eguir la 
rota de aquella gente, que no sin partictilar advertencia, 

1» Botdo] Diax asegora que los indios eogioron vítob á sesenta 
y dos Espíifloles. Ademas, aeguu el miemo Cortés, murierotí en U 
pelea de 35 á 40 de las misímo^; resultando de pérdida utios cieu 
EspafiolflB, sin cantar los heridos : pérdida irreparable cuyas con- 
sefueociaB pudieron s^r áuD mas funestas, &i Los Mejicanos b.^- 
hietaa saliido aprovet^harse déla falsa posición de sus cantrárioa. 
y de la conBternacion y espanto que en ellos produjo el horrible 
espectáculo del sacrificia de sus desgraciados compafleros de a> 
mas^ Bernal Díaz y Cortés hacen la daj^cripcion más aterradora de 
la bárbara inhumanidad con que los Mcíjicanos inmolarun aquellas 
Tictimas en las aras de sus diosea. Puede formarse idea de la hor^ 
roroaa sensación que produjo en el alma de los Espaüoles la TÍsta 
de aquel sangriento espectáculo, que aín poderlo evitar contem- 
plaban asombrados desde sus reales» por las ai^iuentes paJabraa 
de Bernal Diaz. « Después que vide abrir por las pachos y sacar 
B los corazones» y sacriflciar aquellos sesenta y dos sotdadoa, qns 

* dicho tengo que llegaron vivos de los de Cortés, y ofrecelles los 
B corazones k los idolos^'^. y babia vislo que les aserraban por 

* los pechoAp y sacares los corazones bullendo, y cortaUes pies y 

* brazoSj y se los comieron ¿los sesenta y dos, que dicho tengo; 
]* temía yo que un día que otro habían de hacer de mi lo mismo, 
s porque ya me babian Llevado asido dos veces, y quiso Dios que 

> me escapé; y acordásemedo aquellas muertes; y por esta causa 
» desde eulónces temí desta cruel muerta : y esto be dicho, porque 
B ¿Ules de entraren la^i bcitalli^s, se me ponia por delante una como 

> grima y tristeza grandiñima en el corazón, y encomendándome i 

* Dios, y i su bendita Madre Nuestra Seaora, y entrar en lan ba- 

* tallas lodo era uno, y luego ae me quitaba aquel temor- » jQué 
confesión tan ingenua y francal y [qná bien sienta y cuan ver^* 
dera parece en un hombre que en ciento diez y ocho batallas ja* 
4Q¿B babia dado la menor mujutra de cobardia I 
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onsideraban herida y fatigada ; pero no supieran recatar 

movimiento, porque avisó de él aquella trompeta infer' 

1 que los irritaba tratando á manera de calta la dese^ 

peracion; y se previno la defensa con tanta oportunidad, 

ue volvieron rechazado&r con la diligencia sola de asestar 

las calzadas la artillería de los bergantines y de los mtg- 

mos alojamientos, que disparando al bulto de la gente, 

dejó bastanlemenle castigado su atrevimiento, 

£1 día siguiente dio Guattmozín, por su propio discurso, 
en diferentes arbitrios de aquellos que suelen a^adecerse 
á la pericia militar. Echó voz de que había muerto Hernán 
Cortés en el paso de la cahada, para entretener al pueblo 
on esperanzas de breve desahogo. Bho llevar las cabezas 
;e los Españoles sacrificadas á las póbLaeionea comarca- 
as^ para que, acabándose de creer su victoria, tratasen 
de reducirse los que andaban fuera de su obediencia; y 
últimamente divulgó^ que aquella deidad guprema entre 
sus ídolos, cuyo instituto era presidir á los ejércitos, miti- 
gada ya con la san gre de los corazones enemigos, le había 
dicho en voz inteligible : que dentro de ocho días se aca- 
bada la guerra, muriendo en ella cuantos despreciasen 
este aviso. Fingiélo asi, porque se persuadió á que tarda- 
ría poco en acabar con los Españoles, y tuvo inteligencia 
para introducir en los cuarteles enemigos personas des^ 
conocidas que derramasen estas amenazas de au dios, 
entre las naciones de indios que militaban contra él : no- 
table ardid para melancolizar aquella gente, desanimada 
ya con la muerte de ios Españoles, con el estrago de los 
auyoSy con la multitud de los heridos, y con la tristeza de 
3 cabos. 

Tanian tan asentado el crédito las respuestas de aquel 
dolOf y era tan conocido por sus oráculos en las regiones 

I más distantes, que se persuadieron fá^cilmente á que no 
bodian faltar sus amenazas» haciendo tanta batería en su 
■naginacion el plazo de los ocho dias» señalada por el Xév 
kino fatal de su vida, que se determinaron á desamparar 
el ejército, y en las dos 6 tres primeras noches faltó de Los 
cuarteles la mayor parte de los confederados, aiendo tan 
derosa en aquellas naciones esta dbleaprensiprecia eson, 
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qae basta loa mismos Tlaacaltecaa y Tezcucanos va destti* 
cieroa con íícnal desorden, ó porque temieron el oráculo 
como los demás, ó porqae se loa llevó tras ü e\ ejemplo 
de los que le temían. Quedaron solameate I03 capitanes y 
\n gente de cuenlaf puede ser que con el mismo ietnor; 
pero ai le tuvieron, fué menos poderosa ea ellos la defena 
de la vida que la ofenga de la reputación. 

Entró Hernán Cortés en nueva congoja con este ioopi- 
nado accidente» que le obligaba poco menos que ádescoQ- 
ñar de su empresa; pero Juego que llegó á su noticia el 
origen de aquella novedad, envió en seguimiento da la» 
tropas fugitivas á sus misoioa cabos para que las detuvie- 
Aen, contemporizando con el miedo que llevaban, basta 
que pasados loa ocho dias señalados por el oráculo, lla- 
gasen 4 conocer la incertiduinbre de aquellos vaticinios, y 
fuesen más fáciles de reducirá! ejército : diligencia de 
notable acierto en el discurso de Hernán Cortés; porque 
pasados los odio dias^ llegó á tiempo la persuasión, y vol- 
vieron á sus cuarteles con aquel género de nueva osadía 
que suele formarse del temor desengañado. 

Don Hernando, el príncipe de Teicuco, envió á «u her- 
mano por Jos de aquella nación, y voJvió con ellos y coa 
nuevas tropasque halló formadas para socorrer el ejército. 
Loa TJascaltecas desertores^ que fueron de la gente más 
ordinaria, no se atrevieron a proseguir su viaje, temiendo 
el castigo á que iban expuestos; y estuvieron á la mira del 
suceso, creyendo que podrian unirse con los fugitivos de 
la rota imaginada; pero al mismo tiempo que se desen* 
ganaron de su vana credulidad, tuvieron la dicha de in* 
corporarae con un socorro que venia de Tlascala, y fueron 
mejor recibidos en el ejército. 

De este aumento de fuer2a3 con que se hallaba Cortés, 
y del ruido que hacía en la comarca el aprieLo de la ciu- 
dad, resultó el declararse por los Españoles algunos pue* 
bloa qne se conservaban neutrales ó enemigos ; entre los 
cuales vfno á rendirse y á tomar servicio en el ejército la 
Dación de losOtomfes, gente, corno dijimos, indómita y 
feroz, que ¿ guisa de fiaras se conservaba en aquellos 
tnonteSf que daban sqs vertientes á la laguna : rebelde* 
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tasta entonces al imperio mejicano, sin otra défenía que 
vivir en paraje poco apetecible por estéril, y despreciado 
por inhabitable; con que llegó segunda vez el caso de 
hallarse Cortés con más de doscientos mil altadus á au 
disposición; pasando en breves dtas de la tempestad á la 
bonanza» y atribuyendo, como solía, 6Ste poco ménoaque 
súbito remedio albra^o de Dioa^ cuya inefable providencia 
aaele muchas veces permitir las adversidades para desper- 
tar el conocimiento de los benefícios. 

No estuvieron ociosos los Mejicanos el tiempo tjue dur6 
e»ta suspensión de armas á que se hallaron reducidos los 
Bspañoles. Hacían frecuentes salidas, dejándose ver de día 
y de noche sobre loa cuarteles; pero siempre volvieron 
rechazados, perdiendo mucha gente, sin ofender» ni escar- 
mentar. Súpose de los últimos prisioneros que se bailaba 
en grande aprieto la ciudad; porque el hambre y la sed 
tenia congojada la plebe y mal satisfecha la milicia. En- 
fermaba y «noria mucha gente de beber las aguas salitro- 
sas de los p020s. Los pocos bastimentas qae podían escapar 
de Io3 bergantines, ó entraban por los montes, ae repartían 
por tasa entre los magnates, dando nueva razón á la im- 
paciencia del pueblo, cuyos clamores tocaban ya en riesgos 
de la íideltdad ^ Llani6 Hernaii Cortés á sus capitanes 
para discurrir con eata noticia lo que se debía obrar» según 
el estado presente de la ciudad y del ejército. 

Hizo su proposición, con poca esperanza de que se rii>- 
diesen los sitiados á instancia de la necesidad, por el odio 
implacable que tenían á los Espatloles, y por aquellas res- 
puestas de sus Ídolos con que lo fomentaba ei demonio; y 
se ioclínó á que sería conveniente volver luego á las armas 
por esta probable eonjctura, y porque no ae deshiciesen 
otra vez aquellos altados : gente de fáciles movimientos, 
y que asi como era de servicio en los combates, peligraba 
en el ocio de loa alojamientos, porqae siempre deseaban 
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1. Según Bemol Díaz, Cortés tomó el coi^aejo que le dio Su«liel, 
oique anKÍlíar, de «atrochar por hambr« é !□» MejicaDú«. Á esa 
arma poderosa »e áehíó la reíidictoQ de Méjico, y á «Ua debió 
cudir Corles desdo el principio para acelerar el éxito, j ecoxiú- 
zar Ift Ba[ig;re de BUB eoldad^^?. 
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La ocaaioD de llegar á Jas roanos; y no se hacían capaces 
de que fuese guerra el asedio que se practicaba entonces, 
ni ofensas del enemigo aquellas suspensiones de la cólera 
militar. 

Vinieron todos en que se continuara la guerra sin de- 
Aamparar el asedio; y Hernán Cortés^ que acabó de cono- 
cer en el suceso antecedente to que padecía en aqueUa.3 
retiradas, expuestas siempre á loa últimos e&faerzos de los 
Mejicanos, resolvió que reforjando la guarnición de los 
cuarteles y de la plaza de armas, se acometiese de una vei 
por las tres calzadas para tomar puestos dentro de la ciu- 
dad : los cuales se habían de mantener á todo riesgo, pro- 
curando avaniar cada trozo por su parte hasta llegar ala 
gran plaia de los mercados que llamaban el Tlateluco, 
donde se unirian las fuerzas para obrar lo que dictase la 
ocasión^ Estuviera más adelantada ia empresa, ó conse* 
guída enteramente, si se hubiera tomada en el principio 
esta resolución; peiu> es tan limitada la humana providert- 
cia, que no hace poco el mayor entendimiento en lograr 
la enseñanza de loa malos sucesos, y muchas veces nece- 
sita de fabricar los aciertos sobre la corrección de los er- 
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H¿c«tise la» tren entradas á mu tlempa^ y en poi^oa diaH b& incor- 
pora todo el ejército en éí TUtelac^; retirase Gualimo^Eta aJ bar- 
rio más distaDto de la ciudad; y los MejicanOB se v^éq de al-^ 
gnnoa esfuerzoa j cautelas para dlTerlir á los Españoles. 



Prevenidos los víveres, el agua y lo demás que pareció 
necesario para mantener la gente dentro de una ciudad 
donde faltaba lodo, salieron log tres capitanes de sus cuar- 
teles el dia señalado al amanecer; Pedro de Alvarado por 
el camino de Tacuba; Gonzalo de Sandoval por el de Te- 
peftquilla, y Hernán Cortas con el trozo de Cristóbal de 
Oltd por el de Quyoacaa; llevando cada uno sus berganti- 
nes y caaoas por los costados. Halláronse tas tres calzadas 
en defensa, levantadas las puentes, abiertos los fosos, y 
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con tanta sobra de gente como si fuera este dia el primero 
de la guerra ; pero se venció aquella diticuUad con la misma 
industria que otras veces, y á costa de alguna detención lle- 
garon l09 trozos á la Ciudad con poca diferencia de tiempo. 
Ganáronse brevemente las calles arruinadas, porque los 
enemigos las defendían con flojedad» para retirarse á las 
que tenían guarnecidos loa terrados. Pero los españoles 
trataron el primer dia de formar sus alojamienlosf fortifi- 
ndose cada trozo en su cuartel lo mejor que fué posible* 
n las ruinas de los edificios, y fundando su mayor segu- 
ridad en la vigilancia de sus centinelas. 

Causó esta novedad grande turbación y desconsuelo 
entre lo3 Mejicanos, desarmóse ta prevención que tenían 
hecha para cargar la retirada : corrió la voz engrande- 
ciendo el peligro y apresurando las remedios : acudieron 
los nobles y ministros al palacio de Guatimozin» y ¿instan- 
cia de todos se retiró aquella misma noche á lo más dis- 
tante de la ciudad. Continuáronse las juntas, y hubo diver- 
sos pareceres desalentados ó animoBos^ según obedecía el 
entendimiento A los dictámenes del corazón. Unos querían 
que se tratase desde luego de poner en salvo la persona 
del rey sacándole á paraje más seguro; olma que se for- 
tificase aquella parte de la ciudad que ocupaba la corte, y 
otros que se intentase primero desalojar á tos Españoles, 
obligándoles á ceder la tierra que habían ocupado. Incli- 
nóse Guatímozin al consejo de los más valerosos; y ex- 
cluyendo el desamparar la ciudad, con resolución de morir 
entre los suyos, ordenó que al amanecer se acometiese 
con todo el resto á los cuarteles enemigos. Para cuyo 
efecto juntaron y distribuyeron sus tropas con ánimo de 
aplicar todas sus fuerzas al esterminío de los Españoles. 
Y poco después que se declaró la mañana se dejaron ver 
e los tres alojamientos, donde llegó primero el aviso de 
s prevenciones; y la artillería que mandaba las calles 
izQ tan riguroso estrago en su vanguardia, que no se 
tre vieron é, ejecutar la orden que traían, antes se desen- 
gafiaron brevemente de que no era posible su empresa; y 
n llegar á lo estrecho del ataque dieron principio á la 
ga con apariencias de retirada ; cuyo movimientOp espa- 
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cíoso y remiso por la frente, dio lugar á loa Español - ' ' 
que avan^iasen hasta medirlas armas; y ún más du, - 
que taque hubieroD menester para seguir el alcance* qnedó 
roto el enemigOp y mejorado el alojamiento de la nochft 
sigaiente. 

Entróse despiaes en mayor dificultad, porque faé necfr 
Bario caminar arruinando los edilicioa, batiendo loa repa- 
roS| y cegando las aberturas de Las calles ; pero en uno y 
otro se procuró ganar eL tiempo, y en menos de cuatro 
dias se hallaron lo!» tres capitanes á vista del Tlateluco, ¿ 
cuyo centro caminaban por líneas diferentes. 

Fué Pedro de Al varado el primero que llegó á poner los 
pies dentro de aquella gran plaza^ donde intentaron do- 
blarse los enemigos que llevaba cargados; pero no se les 
dio lugar para que lo consiguiesen, ni era fácil pasar á k 
operaciou desde la fuga ; y al primer combate desampa- 
raron el puesto, retirándose confusamente á las calles de 
ia otra bonda. Reconoció entonces Pedro de Alvarado que 
tenía cerca de si un grande oratorio, cuyas gradas y tor- 
res ocupaba el enemigo ; y con deseo de asegurar las 
espaldas» envió algunas compañías para qae lo asaltasen 
y mautuviesan ; lo cual se consiguió sin diticuUadp porque 
los defenaores trataban ya de retirarse con el ejemplo de 
los suyos, Redujo hiégo á un escuadrón toda su geotepara 
disponer su alojamiento, y mandó hacer en lo alio del 
adoratorio algunas ahumadas para dar aviso álos demás 
capitanes del paraje donde se hallaba, ó para solicitar 
con aquella demostración el aplauso de su diligencia. 

Llegó poco después el trozo que gobernaba Cristóbal de 
Olid y mandaba Hernán Cortos ; y la multitud que desem- 
bocó en la plaza huyendo el avance de sm gente, dio en el 
escuadrón que formó con otro intento P^drode Alvarado^ 
donde perecieron casi todos combatidos por ambas partes; 
y sucedió lo mismo á loa que rechazaba en su distrito Gon* 
zalo de áandoval, que tardó poco ea arribar al mismo 
paraje. 

Los que se hablan retraído á las calles que miraban al 
resto de la ciudad, viendo unidas las fuerzas de los Espa^ 
ñolea, huyeron desalentados, á guardar la perdona da «n 
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t ereyeiido que se bailaban ya en el último conflicto, 
que ge pudo tratar del alojanrvieDlo ún oposición ; y 
man Corles aplicó alguna gente & la defensa de las 
lea que se dejaban airas para tener seguras las es- 
Idas; y dispuso que loa berganlines con sus canoas 
id&seú de correr el distrito de las tres calzadas, avi* 
ndo en diligencia de cualquiera novedad que mereciese 
reparo. 

Fué menester al mismo tiempo desembarazar ta plaxa 
de los cadáveres mejicanos, para cuyo efecto señaló algu- 
s tropas da indios confederados que los fuesen ecbando 
las calles de agua más profundas^ can cabos Kspanales 
e Qo ios dejasen escapar con la carga miserable para 
lebrar aquellos banquetes de carne humana que daban 
la última solemnidad á sus victorias ; y con todo este cui* 
dado no fué posible atajar por la raiz el inconveniente^ 
pero se redimi6 el exceso y se pudo componer la toleran- 
cia con la disimulación. 

ViaierOQ aquella noche diferentes cuadrillas de paisa- 
nos, poco menos qoe difuntos, á dar su libertad por el 
anstento ; y aunque se llegó á sospechar que venían arro* 
jados como gente inútil qoe no podian sustentar, hicieron 
compasión á todos : y Hernán Cortés, que ya no esperaba 
del asedio lo que se prometía de sus manus» ordenó qua 
se les diese algún reiresco para que saliesen á buscar su 
ida fuera de la ciudad. 
Por la mañana se vieron llenas de Mejicanos las callea 
e BU distrito ; pero vinieron solamente á cubrir el trabajo 
de otras forliñcaciones en que habían discurrido para do 
feoder la última retirada - y Hernán Cortt^s, viendo que no 
acomeLian ni provocaban, suspendió la eíhtrada que tenia 
resuella ; porque deseaba repetir la instancia de la pat, 
niendo entonces por verosímil que ae rindiesen á capitti- 
r, 6 conoci&sen por lo menos que no era su intento des* 
uirlos, pues ofrecía partidos unida su gente, y tejiendo á 
disposición la aiayor parle de la ciudad. Llevaron esta 
bajada tres ó cuatro prisioneros de los más principales, 
se aguardó la respuesta» no sin otra esperanza de |qae 
CÍA fuerza la proposición^ porque se retir6 enteramenie 
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Ift mulütud que solía concurrir ¿ la defen3d úq los call6&. 

Era el distrito que ocupaba Gnatímozm con sus aobles, 
ministros y mnítarea, un áugulo muy espacioso de la cm- 
da.d, cuya mayor parte aseguraba ]a vecindad de La la- 
guna; y por la otra, quo distaba poco deTlateluco, teniaTi 
cerradas todas laa avenidas, con una círcunvalacioQ de 
paredes ó murallas de tablazón y fagina que se daban la 
mano con los edificios, y tenían delante un foso de ag^ua 
profunda que abrieron casi á la mano, haciendo cortadu- 
ras en las calles de tierra para dar corriente á las ace- 
quias. Bntró Hernán Cortés el día siguiente con la mayor 
parte da los Españolea á reconocer el paraje que desam- 
paró el enemigOt y llegó á vista de sus fortificacioues» 
cuya línea Be halló coronada por todas partes de ionume* 
rabte gente^ pero con señas de pa?., que se reducian 4 ca- 
llar el toque de sua instrumentos y la írrítacioa de sus 
vocea, ReplUóse otras v^cea esta diligencia de acercarse 
los Españoles sin ofender ni provocar ; y se conoció que 
tenían ellos la misma orden ; porque bajaban siempre las 
armas, dando á entender con el silencio y la quietad, qae 
no lea eran desagradables los tratados que ocasionaban 
aquel género de tregua. 

Pero al mismo tiempo se hizo reparo en los esfuerzos 
con que procuraban osconder la necesidad |qoe padecían, 
y ostentar que no deseaban la paz con falta de valor. Po- 
níanse á comer en público sobre los terrados, y arrojaban 
tortillas de maíz al pueblo para que se creyese que les 
eobrabael bastimento; y sallan decuando en cuando algu- 
nos capitanes á pedir batalla singular con el más valiente 
de loa Españoles; pero duraban poco en la instancia, y sa 
volvían á recoger, tan ufanos del atrevimiento como pu- 
dieran de la victoria. 

Uno de ealos se acercó al paraje donde se hallaba Her- 
nán Cortés, que parecía hombre de cuenta en los adornos 
de su desnudez, y eran sus armas espada y rodela, de las 
que perdieron los Españoles sacriñcados. Insistía con 
grande arrogancia en su desafio ; y cansado Hernán Cor- 
tés de sufrir sus voces y sus ademanes, le hizo decir por 
su intérprete ; « que trújese otros diei como él, y permi* 
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tiria que pasase á batallar con todos juntos aquei eapa- 
I, » señalando á au paje de rodela. Conoció el indio su 
aprecio ; pero sin darse por entendido, volvió á la porña 
o mayor injoiencía; y el paje, que ae llamaba Juan 
uñezde Mercado, y sería de basta diez y seis 6 dle^ j 
ete años, persuadido á. que le tocaba al duelo como 
iefialada para él, bb apartó del concurso disimulada- 
mente, lo que bubo menester para lograr su bazafía 
que ie detuviesen ; y pasando como pudo el foso, cerró 
n el mejicano, que ya le aguardaba prevenido ; pero re- 
blendo en la rodela su primer golpe, le dio al mismo 
íempo una estocada con tan briosa resolución, que sin 
necesitar de segunda herida, |cayó muerto á sus pies : ac- 
ción que tuvo grande aplauso entre los Españoles, y me- 
reció á los enemigos igual admiración. Volvió luego á los 
píes de su amo con la espada y la rodela del vencido ; y 
éi, que se pagó enteramente de su temprano valor, le 
abrazó repetidas veces, y ciñéndole de bu mano la espada 
que gañó por sus puños, Je dejó confirmado en la opinión 
de valiente^ y admitido alas veras de otrii edad en las 
conversaciones del ejército. 

En los tres ó cuatro dias que duró esta suspensión de 
armaSj hubo frecuentes conferencias entre los Mejicanos 
sobre la propoaion de la pai. La mayor parte de los votos 
quería que ae admitiesen los tratados^ conociendo el es* 
do miserable á que se hallaban reducidos; y algunos 
lamaban por la continuación de la guerra, fundado inte- 
riormente su parecer en el semblante de au rey; pero 
aquellos sacerdotes inmundos que votaban^ mandando 
como intérpretes desús dioses, fortalecieron eí bando me* 
ñor, meaclando (las ofertas de Ja victoria con misteriosas 
^amenazas^ dichas á manera de oráculos ; por cuyo medio 
^Ipcendieron los ánimos haciéndolos partícipes de su furor: 
^^on que votaron todos á una voz que se volviese ¿ las 
í armas; yOuatimozin lo resolvió en la misma conformi- 
í dad, calificando su obstinación con la ubedieucia de los 
dioses, Pero mandó al mismo tiempo, que antes de romper 
2a tregua saliesen todas las piraguas y canoas á una ense- 
ada que hacía la laguna por aquella parte de la ciudad^ 
r (t. \fe 
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para teoer prevenida la retirada caso qae ee Ilegaseu é | 
ver en el últimü aprieto* I 

Ejecutóse luego esta órdeo, y fueron saliendo á La ñHM- 
nada innuníerablea embarcnciones, sin ntra gente que 1a 
necesaria para los remos : de caya novedad avisaron á 
Ueman Cortés lo» b^pafioles dn la iaguQa, y éi conocía 
luego que hacían aquella prevención los Mejicanos para { 
encapar con la persona de su rey^ d ej a ado pendiente la 
guerra, y litigiosa la posesión de la ciudaii, Noiiibró cou 
6»te cuidado por general de todos los berg^antlnesá Gon- 
zalo de Sandoval, para que sitiase á io largo Ja ensetiadar 
lomando por su cuenta los accidentes de aquella surtida; 
y poco después movió su ejército con ánimo de acetcarse 
á kas fortificación es, y adelantar la resolución de la paz 
con las am&nazaa de la guerra, Pero los enemigos teuian 
va la 6rden para defenderse ; y antes que llegase la vaa- 
guardia, publicaron auágritoa elrornpírníento del tratado. 
Dispusiéronae al combate con grande osadía^ y á breve 
rato se conoció que iba desmayando su orgullo, porque at 
experimentar el destrozo que hicieron las primeras bate- 
rías en aquella frágil muralla que tenían por impenetra- 
ble, se deaeDgaD&ron de su peligro; y según parece avi- 
ron de él á Quatimozin, porqne tardaron poco en haeer 
llamada con lienzos blancos, repitiendo á voces el nombre 
de la paz. 

Di6selea á entender por los intérpretes qne podrían acer 
carse los que tuviesen que proponer de parte de 9\\ prin- 
cipe; y con esta permiaton se preseniaron é la otra parte 
del foso cuatro ilejicanos en traje de ministros, loa coa- 
Íes, hechas CQU afectada gravedad las humillaciones de »q 
coatnmbre, dijeron á Cortés : a que la majestad suprema 
» del poderoso Guatlmozin^ su señor, los habla nombrado 
» por tratadores de la paz» y los enviaba para que, ayendo 
» al capitán de loa Españoles^ volviesen á inforini^rle de 
» í<i que se debía capitular en ella, » Respondió Hernán 
Cortés : « que la paz era el único fín de sus armas ; y aun- 
R que pudieran ellas dar entonces la ley ¿ los que tarda* 
ii> ban tanto en conocer la raxon, venía desde luego en 
V abrir la plática para que se volviese al tratado; pero 
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qoe materias de aeraej ante calidad se ajustaban díficu]- 
tosamente por terceras personas ; y así era necesario 
que su príncipe se dejase ver, ó por lo menas se acer- 
case con sus ministros y consejeros, por si hubiese 
alguna dificultad que necesitase de consulta ; pue&to 
que se hallaba con ánimo de venir en cuantos partidos 
no fuÉBei> repugnante» ala superior autoridad desurey; 
á cuyo fin le ofrecía con empeño de su palabra, d y 
añadió la fuerza del juramento: « que por su parte no sólo 
» cesaría laguerra, pero se procurnrian lograr en su obse- 
N quio todas las ateacionea que mirasen á la segaridad j 
» al respeto de su persona. » 

Retiráronse con eate mensaje los enviados, satisfechos 
al parecer de au despacho, y volvieron aquella misma 
larde á decir: « que su príncipe vendría el día siguiente 
w con aus criados y ministros á escuchar desde más cerca 
» Jos capítulos de la paz. » Era su intento entretener la 
coDl'erencia con varios pretextos hasta que s& acabasen de 
juntar aas embarcaciones para ejecutar la retirada que ya 
tcnian resuelta : y así volvieron á la hora señalada ios 
nrüsufios enviados, suponiendo que no podia venir Guatí- 
moziti basta otro dia por un accidente que le había sobre- 
venido : alargóse después el pla^o con pretexto de ajustar 
algnnai condiciones en orden al sitio y á la formalidad do 
las vistas] y últimamente se pasaron cuatro días en estas 
interlocuciones, y se conoció más tardí? que debiera el 
gaño, Pero Hernán Cortés creyó que deseaban la paz, 
bernándose por el estado en que se hallaban, tanto que 
uvo hechas afgunas prevenciones de aparato y ostenta- 
ción para e! recibimiento de Ouatimoiin; y cuando aupo 
lo que pagaba en la laguna, quedó avergonzado interior^ 
menta de haber mantenido su buena i'é sobre tantas dila- 
ciones, y prorumpió en amenazas contra el enemigo, sir- 
viéndose de la cólera para ocultar sudesaire; y hallando^ 
al parecer, alguna diferencia entre las dos confesiones d9 
Bndido y engafiado. 
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CAPÍTULO XXV 

IntenUn los MejlcAuos retírame por la laguna: pelean sus caumi 
COCÍ loa bergautinea para facilitar el escape de Guatimoxin; j fl« 
nalmente se eoQBígae aa prisión j se rsndG la ciudad^ 

Llegó el dJa que señaló Hernán Cortés por ólUmo pkio 
á loa ministros de Guatimozín» y al amanecer reconoció 
Gonzalo de Sandoval que se iban embarcando con grande 
aceleradon los Mejicanos en las canoas de la ensenada. 
Puso luego eata novedad en la noticia de Cortés; y jun- 
tando los bergantines qua tenía disiríbuidos en difereatefl 
puestas, se fué acercando poco á poco para dar alcance 4 
GU arlillerfa. Moviéronse al mismo tiempo las canoas ene* 
migas en que venían tos nobles y casi lodos los cabos pria- 
cipate$ de ta pta^a; porque traían discurrido hacer un es* 
fuerzo grande comra ios bergantines, y mantener á lodo 
riesgo el combate, hasta que retirada la persona de su rey, 
entretanto que duraba esta diversión de sus eaemi^os, 
pudiesen apartarse después á seguirEe l>or diferente rom- 
bos. Asi lo ejecutaron ai^onietíendo á los bergantines con 
tanto ardimieato, que stn detenerse al estrago que tüeie- 
ron las balas en lo distante, se acercaron muchos á recibir 
los golpes de las picas y las espadas. Pero al mismo tiempo 
que duraba el fervor de la batalla^ reparó Gonzalo de 
Sandoval en que iban escapando á toda fuerza de remo 
seis ó siete piraguas por lo más distante de la ensenada ; 
y ordenó al capitán Garcia de Holgain que partiese á dar* 
las caza con el berj^antin de su cargo, y procurase rendir- 
las con la menor ofensa que faese posible. 

Nombró entre los demás capitanes á García de HolguiDr 
tanto por lo que flaba de su valor y actividad, couio por 
la gran ligereza de su bergantín : diferencia que consisU 
na en el vigor de los remeros, ó en haber salido el buque 
más obediente á los remos : circunstancias que suele dar el 
caso en este género de fábricas. Y él, sin detenerse más 
^e á tomar la vuelta y alentar la boga, puso tanto CUlor 
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SI) «IMigenciB, que á breve rato ganó alguna ventaja 
kra volver Ja proa, y dejarle caer sobre la piragua que 
»ft delante» y parecía supertor á tas demás. Pararon todas 
un tiempOp soltando los remos al verse acometidag : y 
>» Mejicanos de la primera dijeron á grandes voces que 
se disparase» porque venía en aquelJa embarcación la 
¡raona de su rey; según lo interpretaron atgunoa sóida- 
loa españoles que ya sabían algo de su lengua^ y para 
irse á entender mejor, bajaron las armas, adornando el 
lego con varias demostraciones de rendidos. Abordó coa 
ito el bergantia, y saltando en la piragua se arrojaron 4 
la presa García de Holguin y algunos de sus Eapañulea. 
Adelantóse á los suyos Guattmozin; y conociendo al capí- 
tan en el semblante de loa otros, le dijo: « Yo soy tu pri* 
» sionero, y quiero ir donde me puedes llevar : sólo te pido 
» que atiendas al decoro de la emperatriz y de sus cría- 
V das. » Pasó luego al bergantín, y dio la mano á su mu- 
ger para que subiese á él, tan lejos de la turbación, que 
reconociendo á García de Holguin cuidadoso de las otras 
piraguas, añadió: u No tienes que discurrir en esa gente 
» de mi séquito, porque todos se vendrán á morir donde 
w muriere su principe : » y á su primer seña dejaron caer 
las armas, y siguieron al bergantín como prisioneros ds 
ta obligación. 

Peleaba entretanto Gonzalo de Sandoval con las canoas 
enemigas; y se conoció en su resistencia la calidad de la 
gente que las ocupaba, y el grande asunto de aquella no- 
bleza que tomó ¿ sn cargo la resolución de facilitar á costa 
de su sangre la libertad de su rey, Pero duraron poco en 
la batalla, porque tuvieron brevemente la noticia de su 
prisión; y pasando en un instante de la turbación al dea- 
aüentOr se convirtieron loa alaridos militares en clamores 
y lamentos de más apagado rumor. No aólo se rendían coa 
ica ó ninguna resíslencia; pero hubo muchos de ios no- 
que hicieron pretensión de pasar á los bergantines 
ira seguir la fortuna de su principe. 
Llegó entonces García de Holguin, despachando primero 
Ina canoa en diligencia con el aviso ¿ Cortés, y sin acer* 
Lrse demasiado al bergantín de Sandoval, le dio como de 
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paAo cuenta 4el au€e6o; y viéndole inclinado á eae*rgart& 
del grap prisionero, cootinuÓ bu viaje , temíeodo que pa- 
B&se 4 ser orden la primera insinuación, y se hiciese deüvo 
de su obedieociQ la raxon de m repugnancia. 

GoDÜniidbanae al mismo tíempo los at^ues de la xüú- 
ralla dentro de la ciudad ; y Los Mejicanos^ que se ofrecie- 
ron á defenderla para divertir por aquella parte á los Eb- 
pañoles, pelearon con admirableconsia ncia y arrojamiento, 
hasLa que sabieDiio por sns centinelas el frac&&o de las pt* 
raguae en que Iba Guatúnozin^ se retiraron atropellada- 
mente, volviendo laa espaldas con más señas de asombra- 
dos que temerosos. 

üonooióse luágo la eausa de aquella novedad, porque 
llegó entonces el avi^o que adelantó García de Holguin^ y 
Hernán Cortea levantando I03 ojos al cielo, como quien 
reconocía el origen de su felicidad, mandó luego ó los ca* 
boa de su ejército que se mantuvieren á vista de las forti- 
ñcaciones ain pasar á mayor empego hasta otra orden; y 
enviando al mismo tiempo dos compañías de Españoles al 
eurgidet'O para que asegurasen la perdona de Guatimü2)n, 
«alió á recibirle cerca de eu alojamiento^ cuya funcioa 
ejecutó con grande urbanidad y reverencia, en que obra- 
ron más que la$ palabras las serias exteriores; y Guatioio- 
zin correspondió en ta misma lengua, procnrando esforzar 
el agrado para encubrir el despecho» 

Guando llegaron k La puerta se detuvo el acompaña* 
mteotOr y Guatimozin entró delante con la einperatri-í, 
afectando que no rehusaba la príaion, Sentáronse luego 
los dos, y él se volvió á levantar para que tomase Cortas 
su asientOp tan dueño de eí en estos principios de su ad- 
versidad, que reconociendo á loa iiUérpretes por el puesto 
que ocupabaUp rompió la plática diciendo : a ¿ Qué aguar- 
H das, valeroso capitán^ que no me quitas la vida con ese 
V puñal que traes al lado? Prisioneros como yo siempre 
» son embarazosos al vencedor. Ac&ba conmigo de una 
TU ve7, y tenga yo la dicha de morir á tus manoa, ya que 
» me ha faltado la de morir por mi patria, u 

Quisiera proseguir, pero se dio por vencida su conslan- 
da, y di¡o lo detoi? ^l llanto 1 llevándose tras si las cUu- 
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i1r« de la toz y la resistencia de ioi ojos : aif^uióle con 
lénoa reserva la emperalm, y Hernán Corté* necesitó de 
legarse á las tnslancias de su piedad para no enternecerle. 
^ero dejando algún tiempo al desahogo de ambos prín- 
[pes, respondió áOuatimozin : n que no er» flu prisionBro» 
» ni había caído en gemojante indignidad b\i grandeza; 
u sino prisionero de un príncipe tan poderosü que no 

I» tenia superior en todo el orbe de la tierra, y tan be- 
fe nigno que de su real clemencia podía esperar no aola^ 
I mente la libertad que habla perdido, sino el imperio de 
I Bue mayores, mejorando con el título de su amistad: 
» qtie por el ttempo que tardase la noticia de sus órdenes, 
™ u Bería respetado y servido entre loa Españoies^ de manera 
^K que no le bicíeáij falta la obediencia de sus Mejicanos, n 
I^H quiso pasar á eonsularle con algunos ejemplos de coro- 
nas infelices; pero estaba muy tierno el dolor para sufrir 
ios remedios, y temió ia empresa de reducirle, sin morti- 
ficarle, porque no se hicieron loa consuelos para reyes 
desposeídos, ni era fácil buscar la eonformidadenelánimo 
cuando faltaba Dios en el entendimiento. 

Era Guatímozín trozo de veinte y tres á veinte y cuatro 
años, tan valeroso entre ios suyos^ que de esta edad se 
b^alló graduado con las hazañas y victorias campales^ que 
habilitaban á loa nobles para subir al imperio. El taJI© de 
bien ordenada proporción : alto sin descaecimiento, y ro- 
busto sin deformidad. Kl color tan inclinado á U blancura, 
ó tan lejos de la oscuridad, que parecía extrangero entre 
los de su nación. El rostro, sin facción que hiciese diso- 
nancia entre las demas« daba señas de ñereza interior, tan 
enseñado á la estimación ajena, que aun estando afligido 
no acababa da perder la majestad. La emperatriz, que 
sería de la misma edad» se bacía reparar por el garbo y 
el espíritu con que mandaba el movimiento y las acciones; 
pero su hermosura, más varonil que delicada, pareciendo 
bien á la primera vista, duraba menos en el agrado que 
€n el respeto de ios ojos, Era sobrína del gran Motezumai 
6 según otros, su hija; y cuando lo supo Hernán Cortés 
repitió sus ofrecimientos, dándose por nuevamente oblí- 
;ado ó reconocer en su persona lo que veneraba la me- 
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moría de aquel principe. Pero le tenía cuídadoao la nece- 
sidad de volver á. su ejército para que se acabase de reo- 
dir aquella parle de la ciudad que ocupaban los enemigo», 
j cortando la conversación se despidió ccrtesanameote de 
BUS dos príaioneros. Dejólas á cargo de Gonzalo de San- 
doval con la guardia que pareció suficiente ; y antas áñ 
partir le avisaron que le llamaba Guattmo2Ín, cuyo intento 
fué interceder por sus vasallos. Pidióle con todo encar&- 
cimiento : a que no los maltratase ni ofendiese, pues bas- 
tt taria para reduciríos la noticia de su prisión. » Y estaba 
tan en si, que conoció alo que se apartaba Hernán Cortés, 
cabiendo entre sus congojas este noble cuidado verdade- 
ramente digno de ánimo reaL Y aunque le orreció cuidar 
de que se Les hiciese todo buen pasaje, dispuso también 
que le acompañase uno de sus ministros, mandando por 
este medio á la gente de guerra y al resto de sus vasallos, 
que obedeciesen al capitán de los Españoles; pue» no era 
justo provocar ¿ quien le tenia en su poder, ni dejar de 
conformarse con el decreto de sus dioses. 

Estaba el ejército en la misma disposición que le dejó 
GortéSp sin que se hubiese ofrecido novedad; porque los 
enemigos, que se retiraron al primer asombro en que les 
puso la prisión de su rey, se hallaban sin aliento para de* 
fendarse, y sin espíritu para capitular en la forma de rea- 
dirsep Sntró delante á verse con ellos el ministro de Gua- 
timozin; y apenas les intimó la orden que llevaba, cuando 
se acomodaron á lo que deseaban^ haciendo que obede- 
cían. 

Ajustóse» por la misma interposición de aquel ministro, 
que saliesen desarmados y sin llevar Indios de carga : le 
cual ejecutaran tan apresuradamente, que ocuparon poce 
tiempo en la salida. Hizo admiración el número delagente 
militar que tenían después de tantas pérdidas* Cuidóse 
mucho de que no se lea hiciese molestia ni mal pasaje; y 
eran tan respetadas las órdenes de Cortés, que no se oyó 
una voz descompuesta entre aquellos confederados qae 
tanto los aborrecían. 

EÜntró después el ejército á reconocer por aquella parte 
lo último de Ja ciudadj y sólo se hallaron lástimas y mise' 
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riaB qne hacían horror á la vista y miedo á U considera* 
cioD, inapedidos y enfermos que no pudieron seguir á loi 
demás, y alganoB heridos que pretendían la muerte, acó* 
Bando la piedad de sus enemigos* Pero nada fué de mayor 
espanto álos Españoles que unos patios y casas yermas, 
donde iban amontonando los cuerpos de Ja gente princi^ 
pal que moría peleando, para celebrar después sus eie- 
qtiias, de que resultaba un olor intolerable que atemori-^ 
laba la respiración ; y á la verdad tenía poco menos que 
ínRcíonado e) aire, cuyo recelo apresura la retirada. Y 
Hernán Cortés, señalando sus cuarteles ¿Gonzalo de San- 
doval y á Pedro de Alvarado luera de aquel paraje sospe- 
choso, y dadas las órdenes que parecieron conveaientes, 
■e retiró con sus prisioneros áCuyoacan, llevando consigo 
el trozo de Cristóbal de Oltd, entretanto que se limpiaba 
de aquellos horrores la ciudad, donde volvió dentro de 
pocos dias, para tratar de lo que parecía necesario en ór^ 
den á luantauer lo conquistado, y atender ¿ las demás 
prevenciones y cuidados, que ya se venian al discurso, 
fiúmo consecuencias da aquella felicidad ^ 

Sucedió la prisión de Guatimozin, y la total ocupación 
de Méjico, á trece de agosto en el año de mil y quinientos 
y veinte y uno, dia de san Hipólito, en cuya memoria ce- 
lebra hoy aquella ciudad la Tiesta de este insigne mártir 
con Utulo de patrón. Duró el sitio noventa y tres días, oa 
cayos varios accidentes prósperos y adversos, se deben 
igualmente admirar el juicio, la constancia y el valor de 
Cortes: el esfuerzo infatigable de los Españoles: la con- 
formidad y la obediencia de las naciones amigas; conce- 
diendo á los Mejicanos la gloria de haber asistido á su de- 
fensa y á la de su rey, hasta la última obligación del es- 
píritu y la paciencia. 

Preso Guatimozin y rendida la ciudad, cabeza da aquel 
vastij dominio, vinieron á la obediencia, primero los pdn* 
ciptis tribu Laritís, y después los confinantes : unos ¿ la opi- 

t, Se^ñ Cortés, los muertos y prisioDeros mejieaog» pAsaron 
d« 50 mil; y otros tantúH 6 máii murieroQ de hambre y enferma 
dadeij düiranteel sitio. La guamicion, por lo que dice el iDisaiOi s* 
<alcala práiimameate en 200 mil hombrM* 



■v CONQUISTA. [>fi UeJICO. 

nion y utroA ¿ ia dilííiíenctfl de las urraas; y se fi>rtnú «n 
breve tiempo nqnelta gran monarquía, que mereció «1 
nombrado Nueva España, liebíendo el Máximo Empi^ra- 
dor Carlos V á Fernando Cortés no menos que oli-a connia 
dt^na de sub reales siene§. lAdmíi^able conquista! jy nm- 
chas vecea ilustre capitán I de aquellos que producen Larde 
los &\g\os, y tienen raros ejemplos en la historia '. 

1, Aun cuanJú ia conquista de Méjico, coa quQ SqIís termina so 
obra, 8&Ü en efecto [s. joya más bnliautsi d@ la corontt militaír <1b 
Hernajj Gorlús, menesUf süri siu embargo, que el lectoy rscüna 
toda la luBtorla de Nue^pa Kepaña haata al ñiial fegi'eBO de aqutil 
guerrero ¿ bu patvía. para poderU jiiígar como militar y polilLco, 
$6guii lo han hecho á su manera Iqíí extranjoj-os. 

Lo^ becbos üobre quo mia ss apoyau Joa bisEuri^dores pura pro 
bar las crueldades autorizadas por GortSs, son el castigo de h 
traición da CboluJa, el dg la sublevación de la provincia de Pa- 
nuco, y iamuwtBdtí QuautemocUio, villimo emparador mejicano; 
«1 nnsmo que &gsltivo el j^Uio d@ ia chapita!. Del primero ya boino;» 
hablado suñcieuti^ineule bu la uola de la pág. jtjl, y uo es meoe»- 
ter repetirlo do nuevo. Bespecto del segundo advertiremos ante 
lodo, que ni í^omoa parlidarioa de la violenala ai á& Iob castigos 
extremados; y qua ea eae acoutñcinñeüta condartamos oüd Le 
misma severidad loa ex.(^eaDs de loaE^paiioles^ quelaa atrocidades 
cDiuetidaB parios indios de Panuco. 

Respecto á la ejecución jurídica de los 40Q caciques y capUnncSi 
queda destruida tan nutneroKB mortandad, ya ae atienda por un» 
parta al ag«rto d^ B«raal Díke qu» s^io »«iUla veinte, ya por otra 
á que en una provincia reducida como la c($ Panuco, cuyas fuer- 
Eaa no eran comparables alas de Tlascala, no podía haber 4y0 ca* 
oÍqu€s y capitanes : ¿ niénoa que no qneramoa prescindir de la or* 
ganizacion civil y militar de aquello» pueblos. 

Si paxlímos del principio dtí que niuguna potencia tiene dere*^ 
cbo paia invadir y sújuzgar á otra, mióntr^s ésta no qu&br n 
las leyes del derecbo comuu, indudablemente habremos de coj^^l 
nar como injuata la invaaiou de loa españoles ají América ; oHM 
PortuguesflB en la del madiodla; de los Inflases! «u la septentrio- 
nal y en la India; de los Franceses en la jamaica^ ot«^; asi conm 
también habríamos do condenar por la misma regla ese principio 
¿e legitimidad con que ligen sus Estados los principes europeos, 
cuyo derecho uo fué otro en £u príucipío que el derecho de la es- 
pada, Por Aüa raxon hay que preBcludlr de lo juato ó injuato da 
semejante derecho ; porque ademas de que la posesión y et tiempo 
llegan é. legitimarlo, es, por otra parta, el único y máa generalmebte 
temido y acatado» Be eae derecho por todOB condenado en teona,| 
y por túdoa aplicado en la práctica hasta ern los sucesos mia 00* 
niunes de la vida, naco otro como oonaecuencia inevitable, etiaí: 
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^ de impODdr i. lo» vencidos los leyes quQ al Vencedor U djftift 
el Instinto de eii {tropia connervaoioa: dü caerte quo U neeefitdact 
de vigilar por eUa, le autoñza para reprimir c[>o mano fawte io- 
dos ÍQS actos atantatorío8 conti'a $1 derecho qu6 tiene a su cou^ 
BOrvaciún. Toda esta doctrinal do heiihOp que produ^sú sin embíirgo» 
r6auJtadú€ legiümoa por el trausi'.iirBO doi tiempo, ai Itíen do es la 
mis ajustada ^ toa rectos principios de la Baoa moralt és sÍd em- 
Mrgo, y á deñpQchú d6 la razón y da la justicia, la más común y 
admitida desde que el hombre exisU; j como no es fácil, ó mejor. 
«8 imposibto que éste sea otra cosa de Lo que ha sido y es actual- 
mente, será muy probable que aquélla doctrina. si[;a rigiendo el 
destino de las soúiedad^a. 

En ol sucaao, pues, á que noa referimos. Cortés y Sandoval no 
hicieroB otra cosa qua aplicar un dcroclio admitido eo la práctica» 
sopeaa de reuunciar al doutiiiio do una proTÍticía, que si tuvo el 
derecho de defendar au independencia sin otra responsabilidad que 
^6 azarea de la guerra, no podia reaisUrs^ después de somstida^ 
«in quebrantar la£ íeyes que le impuso el vencedor, y siu iucurrir 
en las penas que la. iofraceiou de la mi^nia supone. Quiaiéramos, 
pu.6&, preguntar i los extranjeros que tanto se larneutau de lalU' 
\aaion y cruoldadea de naetitt'os conquistadores da América, ¿fii 
tnrieron otro derecho ó hictaron de él diversa aplicauion eu la 
práctica» cuando fueron á hacerse dueflos de varios puntos de 
aquel vastísimo contiuenleí 4 si son los lagléges más ñsles ob- 
«ervadoreB del derecho de geotes cuando oprimen con yugo de 
hierro á los infelices moradores de la India, haciéndolos gemir 
bs^o la rapaz avaricia de sus compañías mercantilGaT ¿ó si es una 
prueba dtíl respeto que t^i&rdan á eáe derecho cuando á una na- 
ción pacifiíia como la Cüina, la obligan á cafton&zoa A recibir en 
sufi mercados un producto nocivo á la saluda y que en uso de su 
derecho podían excluir del tranco ordinario ? Pasemos á examinar 
«I ti timo cargo. 

La muerte de Quautemoctzin e& un acontecimiento que no ae 
halla euQ.cieQtemeata eaolarecido en la historia. Eáblase por los 
historiadorea de no haberse probado suüclentenieate la conjura* 
^on que aquel principa y sua amigos tenian premeditada para 
aseainsr 4 Cortés en bu exiiedtciou i Honduras; y concluyen que 
la sentenció á muerte por leves eospechaa y con sobrada ligereza, 
Repetímos que no podemos conocer por la narración de los histo- 
riadores] Ja parte de razón ó de arbitrariedad coa que pudo pro- 
ceder Cortés en tan grave neg'ocio. Pero es bien extraño en un 
hombre como éste, que sabia dUimular y prevenirse contra las 
asechanzas para sorprender los hechos; que toleró la compaüia de 
XiCOtencal, cuya tibia adhesión le fuá siempre sospechosa ; an su-^ 
na, que bahía distinguido siempre al vencido y último rey de tos 
HejieanoSp llevándole por üUimo á sn lado en la expedición á Hon- 
duraa; ee alngnlart volvemos a decir, que por ana leve sa^echa 
apoyada eu dispatidones íin fueria, como dice Mr, Robertaoni ht- 

3ae Corlee ahorcar á Quaulemoctzín y 4 sus dos principalda ta- 
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^qufls, No obstante la obscuridad de la histoda «a «atd íauhIa, 
aparece en «lia, sin embargo, q^eestoa caciques eonfesaron fran* 
eauíQQte U conspiracioD j que sólo su principe estuYO mis dadúM 
y equiTOl^o en U» declaraciones. Si «d efectto no tuvo auñcieota 
causa leg^ Hornan Cortea para proceder tan viotentameotA contri 
aquellos personajesr no aeremos nosotros loa que tratemos de oou- 
tituiraoe deíenaorea de li iDJustíota y de la tiranía parH presan- 
tarle emento de defectos como lo procura SoIíb. Pero la oscuridad 
miania de ese asunto excluya juicvos absolutos y dicboa coa aire 
de seguridad, cuando tan fácilmente pudiera aparecer al^u docn' 
mentó olvidado entre el polvo de loe archíTOS, que derramfts« 
nue^a luz sobre la justicia ó la barbarie con que ae proc«diá á la 
ejecucicín de aquellos desgraciados. Sin ambargo de todo, ai lo qas 
eiícribe Herrara es ciertOj Cortés pudo y debió imp^oer la ^tima 
pena i ios «oaspiradorQ^É ó BUBcHbir i ua levantamiento geuenL 
en qua pereciesen todos loft Eapañolee, 

Los «xtranjeros ponen el grito en el cielo contra los suplicios 
que slli se empleaban, que no fueron otroa sino la horca y la ho- 
guera, olvidándose da que en aquellos siglos eran éstos, el ION 
mentó y la decapitación, los más ufados entre los cultos europeos. 
Consíiitenae las guerras civiles de Inglaterra «in los siglos XVI y 
XVtl; las de Aiemania» ItsJia y Francia ; vóasa qué género d« «U- 
plicio se aplicaba eu iodae partea á los disidentes eu materias de 
religión: cuál fué el que sufrid !a doncella de Orleans ; y en suma 
otros infinitos sucesos que por lo muy sabidos dejamos de enu^ 
merar; y digase después si debemos admlraruos de que se trasla^ 
daseu 4 América las mismas atrocidades que se ejecutaban en Eu- 
ropa. Por otra parte, los indios estaban acoatnmbradoa 4 suplidos 
tan horribles ó mis que éetos; como puede verse en loa b^bar(^« 
■aori&cioa que hacían áe sus prisioaerD& : era praclso pues, si Is 
necesidad obligaba i ateoiorizarlos con el easügOi cpie éste estu- 
viera 4 la altura d« sus toscaa casaciones; da otro modo no tm- 
bieran producido efecto alguno. 

El segundo cargo que se baee á Cortés, valiéndose del teBtirao- 
njo de Herrera y Bemal Díaz, eael de avaricioso: punto sobre el 
cual guarda Solia ú más profundo silencio, acaso porque caro- 
ciendo de pruebas en cnnlrário, y llevando el d^BÍgnio de pte&entEii 
i BU héroe como un caballero sin tacha, juzgó mes acertado tomar 
aquel prudente partido. Nosotros sin el migmo empaño que SoUs, 
pero llevados del deseo de aclarar los hechos cuanto nos s^a posi- 
ble, alegaremos los que aparecen en oposición con los asertos de 
aquellos hisioHadores^ remitiendo al bnen juicio de nuestros be- 
tores la resolución di? tan delicado problema. 

HabhiTido Mr. Robtírleon del regreso de Gortéy á Eí^paila para 
sinceraran de las acusaciones que sus émulos eRparcieroo c<intra 
él en la corte de Carlos V, pone una noCaqu^ dice lo siguiente: 
■ Según Herrera, el tesoro que Cortés tlavó conaigo^ consistía en 
» mil y quinientos marcos de plata labrada, doscientos mil pesos 
w %ú oro fino; y diex mil de traja ley^ muchos adornos y joyas, y 
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• diatnaotaft d&gran tslor, eutre estos uno que Talla cuarenta mU 

• pesoa. ^Gita en apoyo la Década i, lib. III, p. 8; lib, IV, c. I.J 
B Después ee obligó á dotar á su hija en den inil p^floa (Gomara, 

• Crón., c. 237) y dejó á sus hijos muy considerai>U fortuna. Ya 

• en otra parte hemos ñjado la atetidon sobre la p^queftaz de la 
9 emna que había repartido entre íaa conquistadorea en la pH- 
» mera reducción de Méjico. Motiro hay, pues, para creer qne las 
9 acuaflciones de loa enemígoa de Cortés, na eataban enteramente 

• desUtuidua de ^indamento, £)&tos Je acusan debaberse apropiado 
B injustamente una porción exorbitante de los despojos de loa 
» Mejicanos ; de haber ocultado loa tegoroa de Motezuma y Guati- 
tt ino2in, de haber malTer&ado el quicio del rey : y de haber pri- 
» Tado á sus compañeros de lo que les era debido (Herrera^ ddc. ^» 
» lib. Vllli cr. t£; déc, 4, lib« III, cap. 8J: algunos, inn d€ loa 
9 mismos eoDqaJBtadorsa, concibieron iguales eospecbaa (B. Diaz, 
■ cr, 157.) • Veamos puea, el fundamento de eala acuEacion, 

Laa murmuraciones de [a muchedumbre contra el que ee halla 
en elevado puesto, adquieren tal carácter de permanencia que Ue* 
gan á taaeerae tradieloDales y pasan por conei^iente á Jas mÁs 
remotas generaciones. Las qne los miamos aoldadoB suaeilaban 
contra Cortés adquirieron más Tolor, por lo miamo que loa ému- 
los de aquél ee Talieron de ellas para hacerle perder el favor del 
monarca. Herrera pudo conocer algunos de los conquistadores y 
tomar de eUoe esa notíGiar que apoyada en ta residencia decre- 
tada contra Cortés, adquirió el carácter de evidente á ana o]ob« 
Bernal D'taz no es extraflo se expresase del modo que lo hace <íon> 
Ira su jefe ; porque aunque capitán, por sn escasea de conocimien- 
tos y rnde^ pertenecía en realidad 4 ta plebe de la milicia : y 
tan no ea extrajo en él cualquier errado juicioi cuanto que en la 
teoría de su profesión descubre la simplicidad de su entendi- 
miento. Véase una prueba de ello : eutre sus interminables que- 
jaSj nacidas de la envidia que tenia á Cortés, ^e lamenta de que 
éste se Ueyase toda la gloria de la conquista^ sin acordarse nadie 
de loa que vencieron con ál, y le salvaron la vida en loa comba- 
tes puesto qne sin ellos no ü hubiera llevado & cabo. Semejante 
queja, como ae ve> es may justa ; pero está fundada en una ob^ 
servacion BÓlo.digna de Bernal Diaz, porque eegui: él lo entiende, 
nada bay más natural que elogiar la ejecución material do laa 
manos cuando «e trata de las operaciones del «ntendimiento Mas 
como militar debió presumir fuudadamcnlep que si bien Cortea no 
podía por'si solo veriñc^irla conquista sin el apoyo de laa lanzas de 
sus compañeros, éstos no la hubieran veilficado por si mismo de 
modo alguno, aun cuando hubieran sido en triplicado oúmerOj sin 
e\ conocimientOf tino y prudencia militar de aquel gefe, con la 
diferencia muy notable que el éxito, mandando Cortés> hubiera 
sido el mismo, fuese ó no ayudado ea ella por el esfuerzo de Ber- 
nal Diar ; y acaso do ae pudiera asegurar lo miamo colocando á 
la cabeza otro gefe de menos cordura, aun cuando Bemal Diaz 
hubieae reduplicado BU bien conocido valor, como lo acreditaroi) 
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ioM mdogradaa expediciones áü Córdova,, Gar&y. Qrdas y otz«l 
capitanes menos euUndidos. He aqui ta cUfcr&ncia «ntre U im- 
portancia dd la cabeza y i&s tnanoa : diíerencía harto d6lSca4k 
para ta pflnetncioD da ese eatimable guerrero. Aái pues do debe- 
mos admirarnos de qne haya dado crédito 4 laa habUlas de sus 
tildados, quidQ tau erróüeos juioio» fonnaba eii la única coateña 
en (pi$ debía ser más enl^udida. 

Anteado aducir pruebas en contra de e&a opinión d^ loe bJski- 
riadorea* debemos advertir que los Blspafiolee ibaii animados ú% 
una idea muy exíijerada de la riqueza en ora y piaba que espeta- 
ban adquirir en Nueva Espaüa. El primer desengado lo recibid de 
Veláxquex bien á pesar auyg, hiendo la pota importancia de loa 
rescato^ hechos por G-ríjalva, No era posible aucediese oti^ dosa 
en país do&de b& desconocía la ciencia metalúrgica así como ú 
laboreo de miaae ; y donde U 8:(plotaeÍDn estaba reducida i reco- 
ger en lo» rÍDH y en las Tertieotes de los monteBj los granos dft 
oro que, por la acción do las aguas, naturalmente ae desprendían 
de los criaderoH. Por lo mismo &s preciso leer con recelólas abul- 
tadas ponderaciones de los coronistaa ¡«de An^^^rica en este p<arti- 
cular. PasemoB abora Ala vindicación de Cortas. 

Al bae«r éste su relación do |la eonquiata de Méjioo, áiae al te; 
lo giguiente : « Nuestros amigos (loa indioe auxiliares) buháeroa 
» este día muy gran despojo ; el cual en ninguna manera loa po* 
» diamos resistir; porque nosotros éra^mos obra de nueTecientoi 
w E&paAolee ; y eUos más da cionto j cincuenta mil hombrea ; J 
n ningún recaudo ni diligencia bastaba para los estorbar que M 
n robasen ; aunque de nuestra parte se bacía todo lo poeible. 1 
• una de las (^osas porque loe diaeáates yo rehusaba de no fenír 
» en lanta rotura con loa da la cuidad, era porque tom^ndoloa pot 
w fuerza, habrían de echar lo que tuviesen eu el agua : 
»y ya que no lo hicieran, nueetrot amigos babedatt di 
j» robar todo Jo más que hallasen, » T máe adelante contioáa 
» diciendo : « Becojido el oro, y otras cosas, con parecer de loe 
f oficiales de Vuestra Majestad, e« hizo fundición de eUos : f 
» moutó, lo que se fundid más de Ciento y treinta mil caetellanol 
» (ducado*), de que sa dio el quinto al teeorero de Vuestra Majes- 
» tad.,... Y el OTO que restó, ae repartió en mí y en los Gspa- 
N floles, según la manera^ y serricío y calidad de cada uno.».. En- 
n tre el despojo que se hubo en la ciudad, habimos mucbaa rede» 
» laa de oro i, y penachos y plumajes,.,,, y parecióme que do Bt 
n debían quintar ni dividir, sino qus de todas eUas se hiciere ser- 
A Tíeio k Vuestra Real Majestad ; y que de la pari« que á 
i> venía y á mi, sirríasarnoH k Vuestra Mageetad» y eUqa bol] 
D de k» hacer de muy buena Toluntad; «tc- » Veamos si pod^ 
Yoriflear e^os hechos por )o que los miamos historíadorev 
nen. 

1. Bm$m rodfllu bo w*n de oro miiottt, oomo pitede «Otaud^rM por la tnM, lisS 
da madera^ ^iraooúlu 7 fituhpudw á trMhoi, «en 1 jmlüu di oro d« dtCl^ttota 
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^R'^doa allos oOñTÍan^n y «atan de ftcuerdo ea estos puntos 
Hinci&les j qu& no dob^n perderse de vista eii esa graT« cuestión. 
t* : Qae cuando Mat^suma alé á Cortés el re^zalo 6 presente para 
CárlQs y, le aae^ro qua en aquellas joyaii conaiatia bu principal 
riquei^a : la» de oro r^dacidaa á barras Bubieron según unos á 
904,000 pesoSf aegan otros á 100,000 ducados : la diferencia por 
ejerlo aese harto notable . 2* : Que todas estas HquexaB ee perdieron 
«n la noche irüU duranW la batalla de la calaada. 3» : Que los m- 
dtoa auxiliares de Cortés entraron á aaco la ciudad de Méjico. Y 
■4* : QiiA todüB rabian la promesa hs^cha por Quautemoctzin, de ar- 
rojar á las lagunas ius tegoros para que no se utllií^jLsen de ellos 
los Blarpafioles. Nadie ha deamentído tairipoeOj no la codicia de 
GortéB» aino ia íaeaciable de ^us miemoe detractores, y el Lormento 
dado por au causa al vE^núido emp^^dor y i un primo euyo, para 
obligarloE á declarar el punto eu donde suponían tener escondidos 
tus tesoros; y todos concuerdan en qne fi& hizo contra la tdIuu- 
tnd da Ciortés y sin prodm-ir mia resultados que el tnantenerse 
firmM aquellOB en asegurar habían airojado todo á la^ lagntiaa« 
Si efito sucedió asi* á lo que es mAs probable, no eran tan cuantió* 
a08 loa teiiQroft como loe £IapaDoles s& ¿juraban, ea punto de di- 
fícil inyestigiicion . Lo que no tiene dudas»» que recordando el sa- 
queo terrible beoho por loa indios au:xiUar«5, lo que 9n efecto pudo 
arrojarse á la laguna, lo cual no era fácil registrar de pronto, 
atendida su extensión de veinte leguas de circuito^ y las oculta- 
eione* que se hacen en todo asedio de plaza fuarte* no es de 
admirar que el valor de 3o recogido excediese poco do ISO, 000 du- 
cado» como áícQ Cortés, ó XBQ^CiOO pesos de oro B«gnn dice Ber<- 
nal Dias ; diferencia de »umas pnuy ootAblea y que atendidas las 
quejas del tesorero real Aldorete, por ta eacase^; üal botio, y en 
ampefio en dar tormento al emperador, nois baoe inclinar mucho á 
tduer por m^ cercana á la Verdad !a suma señalada por Cortés^ 
que no la de Bernal Díaz, quien sólo eacribe lo que los eoldados 
deoian en buíj corrillos, !ÉBte, é. reces harto malicioso con aspecto 
ÓM seneilles, d«ja correr la pluma reÉr-iendo todo lo que 
eontra Cortea ae murmuraba relalivamente á au integridad ; 
y flueltat como al paso, la especie de baber distraído el 
quinto del rey. En efecto le distrajo y por «^on&iguieDts no pudo 
llegar á»u destino. Pero hubiera sido conveniente que Bernai Díaz 
laofl hubiese dicho en qu« lO invirllf^; eosa bien fácil de hacer si 
eoando escribió an hlatoría hubiera tenido A la -riela las relacio- 
nes do Corlea ; eolúnces habría hallado que en una da ellas, dea- 
pues de rendido Bíéjico, y hablando de la paciñúacion de varias 
proTinciaa, reclama del rey 50,000 peaoe do 01*0 que de su propio 
poeuUo habia ^ai^tado con em objeto, ademas do otroB 60,000 de la 
Real Hacienda ; y añadiendo por iltimo, para máe obligar i 3. M., 
que habla contraído empeflos con Tariag peruonas haata en canK- 
dad de 30,000 pe&oa de oro. 

CuAñdo los coronistae, y Bemal Díaz en particular, hjoieron 
Mmelon de eaoa hechos verdaderos d aupai9ato$, ittft(aroB d« qUm 
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eon escaso criterio; porqu» p^rdleroo de vista todas UeeRpedalM 
eiltunstancíaB de tqnella colosal empre&ap OlTidároase de que 
Cortés PT190 las dos terceraa partes en buques j pertrechoi ptn 
armar la exp^díeion : qae á bus expensas se proveyeron «a U 
Habana gua soldados de arma^, municiones f Te&tidoa» loa qaa 
Juntamente con la& ritaallas^ sa le Tendieron A muy alto precio : 
que envió á comprar de su cuenta en la ¿ala EspaQola, 4atet de 
conquistar i Méjico |Cat»ülos, armas, ballestas y pólvora, j grtn- 
gear gente para hu empresa : auxilioa que fueron llegando lenta- 
mente, la mayor parte después de sojuzgada aquella capital : quQ 
Iqs regalos á loa oaciquest ya cuando venían á prestar obediencia. 
f&enudo los despidió, concluida aquella conquista, d« suporte 
de boUn se haciaut no de la de sns tropas : que cuando antes d» 
la retirada bq hiao el rep'arto en Méjico de loa presentes de loa ea- 
ciquea subditos de Motexuma, quejoaoa loa soldados de la pou 
parte que le3 cupo^ Cortés distribuya de la suya \q suficiente psrft 
coDteotarloB. Por QlUmo, perdieron de vista aqueüoa lústuriadore&, 
que a Cortés, como gefe^ aa le originaban infinitos gastos de que 
noüeva cuenta ta muchedumbre i y que ademas debía cubrirlo» 
que eonsmnieron su fortuna, y éí reintegro que ds ana parte de 
k armada debia bacer É Vetá^quez. 

El nuamo Carlos V no dio desde lu^go crédito i semejanlesvnl* 
garídades - y asi ea que al disponer se le tomase residencia^ le di- 
rijió una carta fecha en Toledo 4 4 de noviembre de 1525 (Docu- 
mentos inéditos ya citados}^ en que le aseguraba «atar saüafocbo 
de sus servicios; pero que por cumplir con las leye«, po-^ 
ner máa á cubierto su honra, y dar satisfacción á muchas paño- 
uaa que sin duda por envidia le acusaban, había mandado tomar 
la residencia. A esto se agrega que por el ruidoso y lar^ expd* 
diente instruido con este motivo en el consejo de ludios, nada re- 
sultó contra, el buen nombre de Cortés, k pegar de lo mucho qns 
para deshonrarte trabajaron loa poderosos amigos de DiegQ Ve- 
lázquez. M¿s sin embargo, ai no lograron mancillar su nombre, con 
el tiempo consiguieron aua émulos entibiar el favor del rey, hacer 
que se le despojaae violentamente por e! consejo da los cargos y 
haciendas que tenia en Nueva Espaíla, complicar el malbs^ado 
expediento hasta el punto de que Cortés entablasedemaada contra 
el ü^cal del rey; y por último lograron llenar de desengaflos y 
amargura loa últunoa dias del conquistador de Méjico^ Su oaHaal 
rey desde Valladolid á 3 de febrero de 1544, está escrita 
con aquel aentimionto noble y profundo de quien va mal nocrm-^ 
pensados sus relevantes servicioa. « Pensé (dice en ella) que haber 
t trabajado en mi juventud, me aproveahira para que en la m^m 
9 tuviera descanso, y asi ha cuarenta aflos que me ha oeupúloi 
» en no dormir, mal comer, y á las veces ni bien ni mal, traer tas 
p armas A cuestas, poner la persona eu peligros, gastar mi ha- 
D oiendaj y edad, todo en servicio de Dios,..., y acrecentando y 
I» dilatando el nombre y patrimonio de mi rey, ganándole y 
p ^rayéndole á su yugo y real cetro muchos y muy grandes raiUQf 
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7 aeSorioa de mucKaa bárbaras naciones y gentes, ganados por mi 

propia persona y expensas, sin sar ayudado de coaa alguna, intes 

» muy estorbada por muchos émulos y envidiosos que como aan~ 

guijaelas han rebúatado da hartos de mi saní^...*. Véomayíejo 

7 pobre, y empeñadi:» en este reino en más de veinte mil duca 

dos, sin mis de ciento otros qu^ he ^stado de los que traje é ma 

N han enviado, qoe algiiaos dellos debo también, que los han to- 

» mado prestados para enviarme, y lodos corren cambios, y ea 

» <:inco años poco menos que ha qaa salí de mi casa, no ee mucho 

M lo que be gastado, pues Dunca he salido de la curte con tres hl- 

» ios que tengo sa ella, con letrados, procuradores y solicitadores: 

» que todo faera mejor empleado que V. M. se sirviera dello, y da 

» lo qija yo mis hubiera adquirido en este tiempo, eto. » 

He aqui los sentimentos y la expresión dolorosa del hombra 
grande que recono^ y estima bu propio valor. Sirvan estas senta- 
das frases y justisimaa quejas de respuesta á sus detractores, d* 
oprobio ¿ sua émulos, de satisfai^cian á las injustas cenauraa de 
loa estraugeros, hijas de la envidia, y de orgullo á bu patria, 
pero sean, al mismo tiempo, un cargo vergonzoso contra aquellOi> 
miserables cortesanos que, sin haber hecho por bu parte el mAn 
pequeño sacnficio, no supieron apreciar el mérito de ua hombre 
que había conquistad tan dilatado imperio, y que empezaban A 
recoger el fruto de su heroísmo. 
Esto y lo sucedido con el immortal Colon eeii tiempre un bor- 
»n. en la Matoria de aquellos tiempoa. 
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RESUMEN HISTÓRICO 

DE LA 

CONQUISTA DE NUEVA ESPAÑA 

Peade la rendición de Méjico ¿asta ai fallQcimi«iito 
de Hernán Cortes, 



Sometida lacapitai del vasto imperio mejtcftno, aconta 
cimiento celebrado por los conquistadores con lodo el 
entusiasmo que Inspira Ja victoria ^ y desembarazados loi 
ánimos de la lisonja del vencítniealo^ fíjarua su atención 
en otro punto no ménoa interesante á su objeto cual era 
el repartimiento del bolin, principal estimulo de la solda- 
desca para arrojarse ciegamente á los peligros y la muerte. 
Mas las esperanzas de apoderarse de lai inmensas rique- 
zas que creyeron hallar en Méjico, salieron frustradas, ya 
por ocultaciones de que los soldados acusaban á aos je- 
fes, ya porque Guatinnozin hubiese extraído ú ocultado 
gran suma de ellas, ó arrojádolas á las lagunas como lo 
había prometido en caso de sucumbir la ciudad. Lo cierto 
es, que la suma total en oro y plata, que cupo al ejército 
vencedor, no escedió de 120 mil pesos, sí hemos de dar 
crédito á las relaciones del misma Hernán Cortés ; suma 
en verdad nada excesiva en comparación de la que, sin 
emplear los violentos medios de la guerra, adquirieroo 
los Españolea durante su anterior permanencia en Mé- 
jico. 

Rendida Méjico, no tardaron mucho tiempo en some- 
terse igualmente las provincias tributarias, por faltarles 
aquel centro de unidad^ de apoyo y de concierto^ que pa* 
diera alentar sn resistencia. Para consumar la obra, y 
particularmente con el designio de descubrir un camino 
más corto para las Indias Orientales, siguiendo exacta- 
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iDBnte tas indicaciones hechas ds aatemanQ por Crístóbad 
Colon, atrevida empresa que iba realizando el célebre 
Magallanes en el tiempo mismo en que Corles sitiaba la 
capital de Nueva Espina, destinó éste loa más distíogiiídos 
eapilaaes de su ejército con las fuerzas de que proporcio- 
nalmente podia disponer^ para que U ovasen á efecto am- 
bos pensamientos, de los cuales se prometía por resultado 
extender indefinidamente el poderío español. 

Mientras que el talento, la actividad y el denuedo do 
tan ilustre caadiüú, afianzaban para su patria aquellos 
va^toa dominios, la fama de sus hechos volaba de boca en 
boca, despertando en algunos de sus compatriotas ese gé- 
nero de venenosa envidia engendrada en las cortas, y que 
tan fácil senda suele hallar hasta el corazón de lo;? reyes, 
EL motivo principal de cuantos cargos dirigía la envidia 
contra Corles^ traía su orfg^en del resentimiento y quejas 
de Die^o Veláaquez^ quien jamas, mientras vivió, pude 
perdonar á aquél el haberle arrebatado Ja gloria de ser 
ei conquisUdor de Méjico. Ponseca, obispo de Burgos, y 
presidente del consejo de Indias, protegía abiertamente á 
Velázquei, y ae declaró por consiguiente acérrimo ene- 
migo de Cortés, á quien por medio de reiteradas intrigáis 
logró hacer sospechoso, bajo pretexto deque la autoridad 
qae ejercía en Méjico era una verdadera usurpación del 
poder real. Conociendo Cortés que semejante tentativa 
contra su reputación debia ser preludio de otras más efl- 
eaces, procuró precaverse con tiempo dirigiendo al rey 
ana manifestación clara y sincera de s'i conducta^ é im^ 
plorando al mismo tiempo la investidura de gobernador 
de aquella provincia, necesaria para ejercer legíümamenta 
la autoridad que representaba. Esta exposición fué acom- 
paliada de ricos presentes para Garlos V con los cuales se 
proponía darle á conocer la importancia de au conquista. 

La presencia en la corte de tos dos comisionados que 
traían la exposición y presenta de Cortés, lo» términos 
respetuosos en que bada patentes sus servicios y an firme 
adhesión y lealtad al monarca, la grandeza de sus baza- 
fias, y la vista de aquel rico presente, mudo pero elo- 
cuente testinaonio de los tesoros que encerraba el nuem 
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mundop iodo hablaba en favor á& Cortés, y ñxtíiábk el 
entusiasmo de stia muchos admiradores. Y de tal manen 
logró reunir en aa apoyo &Í sufragio común de »ua compft- 
triotas y aun del mUmo príncipe, que á pesar de la mce- 
saule oposición y continuas demandas del obispo de Bur- 
gos y de los demás amigos de Velázquez, el rey nombró 
en 1522 á Cortés gobernador y capitán general de Nueva 
España, acompasando el nombramiento con una carta 
autógrafa en que S. M. aprobaba su conducta j se daba 
por satisfecho de stjs relevantes servicios, | 

iiibre por eut6nces del temor de que sus émulos le in- 
quietasen con nuevas intrigas, volvió Cortés toda su aten? 
cion á los objetos de buen gobierno y de utUidad comaor 
á cuyo ün dio principio á Ja reediñcacion de Méjico, ar* 
ruinada en gran parte por los estragos de la guerra, al 
mismo tiempo que distribuyó por diversas provincias pe> 
sonas inteligentes para hacer nuevos deBcubrimienlos d« 
minas y díiígir las operaciones, que á la sazón se cono- 
cianí en las más ricas de las descublertns hasta entonces 
por los Españoles. 

k'evQ estas diligennias ne su í!ftlo para acreccuiar el 
poder y riqueza maieríal de su patria, ciijían una condi- 
ción precisa, sin U cuat todo lo demás debía mirarse comD 
efímero y transitorio : esa condítion consislía en someter 
á toda costa las provincias distantes déla capital. Con est 
objeto envid Cortés varios de sus capitanes i sojuzgarlas f 
poblar en ellas, como ne ba dicho anteriormente, 1o« 
cuates necesitaron de toda su valor y del conoctmiento 
práctico qae tenían del modo de guerrear de los indios 
para no perecer en la demanda, atendida la escasez (le 
sus fuerzas comparadas con las muy superiores de sus 
contrarios* 

Entre las expediciones más notables de aquellos capita- 
nes, ocupa el primer lugar la reconquista de la provincia 
de Panuco; no ya por las dificultades que hubieron de 
vencer los Españoles para conservarla, sino por tas cscíí- 
naa que tanto motivo han dado á los escritores extranje- 
ros para declamar contra la crueldad y barbarie de IM 
conquistadores. 
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otra expedición que Igualmente merece ser referida 
'ks la que éste eacomendó á Cristóbal de Olld, el Ayax de 
su ejército, con el ña de pacificar la provincia de Hondu- 
ras, la cnal da su nombre al golfo que la baña. Motivaron 
esta expedición, por una parte, las noticias más ó menos 
ciertas de las muchas minas de oro de que esa provincia 
abundaba ; y por otra, el deseo de indagar si por aquel 
ponto del continente americano sería fácil hallar paso para 
el mar del Sur por algún estrecho de cuya existencia te- 
nían cierta idea vaga, ignorando, como ya hemos dicho, 
qae por entonces acababa de descubrirlo el célebre Ma< 
gallanes, dándola su nombre que ha conservado hasta el 
día ; asi como también ignoraban que el apetecido estre- 
cho está situado á una distancia extraordinaria del golfo 
de Honduras. 

Para abreviar y facilitar tan largo viaje, y poder al 
mismo tiempo hacer reconocimientos con el ñn de hallar 
el estrecho, dispuso Cortés una armada de cinco navios y 
un bergantin bien artillados, con ciento setenta infantes y 
veinte y dos caballos, encargando á Gristóbal de Olid lo- 
case en la Habana, y tomase varios caballos y bastimentos 
que de £u cuenta habia mandado comprar. Con este mo- 
tivo hubo de tener Olid relaciones con Diego Yelázquez, 
e! cual le persuadió á que se alzase con la armada ; que á 
nombre de ambos tuviesen la provincia da Honduras por 
el rey; y que él por su parte procuraría abastecerle de lo 
necesario como igualmente del nombramiento da gober- 
nador que impetrarla de S. M. 

Tan lisonjeras ofertas, las excitaciones de varios enemi- 
gos de Gortéij, y la natural ambición de mandar como in- 
dependiente en vez de obedecer como subalterno, dieron 
lugar á que OUd^ olvidando la gratitud que debia á su 
jefe , diese acojida á pérñdas sugestiones que al fia labra- 
ron su ruina. 

Ocho meses transcurrieron sin haber llegado ¿ noticia 
de Cortés el ahamiento de Grístdbal de Olid, merced á la 
extraordinaria distancia que los separaba. Profundo fné 
su sentimiento al saberlo, no sólo por hallar desleal qdo 
de los capitanea en quien tenia depositada su coníianxa, 
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sino porque semejante ejaniplo alentaría forzó satínente la 
&ml>icion de loa demás jefes eipedícionaríos, y la desunión 
y contrariedad de intereses acarrearía infalihl emente h 
pérdida de aquellas riquísimas posesiones debidas al vator 
y al herúiamo, marcbitándose la gloria adquirida á fuerzn 
de extraordinarios gacriticios. 

No obstante las aumaa dificultades que ofrecía el aujetai 
á tan crecido número de rebeldes, capitaneados por un 
hombre muy señalado por au valor y audacia, debiando 
hacer para ello largas y penosbimas marchas^ ya faese 
por tierra ya por agua, no vaciló Cortés, ain embargo, ea 
acudir al remedio ; y prefiriendo el viaje por mar, dispuso 
cinco navios bien artillados y unos cien soldados al njando 
del capitán Francisco de las Casas, deudo de Cortés, re* 
cien venido de Castilla, hombre animoso y decidido por 
8u pariente. Dióte instrucciones, y poderes baatantes para 
obrar contra la per&ona de Cristóbal de Olid ; y hecha i 
la vela, llegó las Gasas á dar vi&ta al pueblo del Trlunro 
déla GruZf sin contratiempo alguno en su viaje. 

A vista de aquella escuadra puso en defensa la suya 
Cristóbal de Olid ; y sin embargo de que las Gasas arbol6 
bandera de paz, hizo aquel arrancar dos carabelae bi«a 
pertrechadas para impedirle ta entrada en el puerto. Sa- 
lieron á su encuentro las fuerzas sutiles de las Gasas ; y 
despueB de muy reñido combate, consiguió éste echar á 
fondo una de las carabelaSi matando é hiriendo á varias 
de sus defensores. Hallábase Olid á la saion con la mayor 
parte de sus fuerzas disemínadaa, por haberlas dirigido á 
otras expediciones, y viendo la derrota de sus carabelae, 
y temeroso de que si las Gasas echaba su gente en tierra 
aeria muy dudoso el triunfo^ movió tratos de paz con es- 
peranza de reunir mientras tanto sus fuerzas para con- 
Irarrestar con plena seguridad á su contrarío. Dio éste 
oidús á aquellas pláticas, si bien no tan confiado que 
juzgase oportuno saltar en tierra á merced de un enemigo 
que tan fácUmenie accedía á lo mismo que pocos momen- 
tos ántefi acababa de rechazar con todo su denuedo : y 
aai resolvió las Gasas pennaJiecer en sus buques con desi- 
gnio de touiar tierra al día siguienUí en distinto paraje, y 
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kbrar de concierto con los que, síd embargo de servir 4 
Cristóbal de Ottd, eran fíeles á la causa de Cortés. Mas un 

Lccidente inesperado pero bastante comun en aquella» 
coatas, froBtró cuantas e3peran7as había concebido Fran- 
cisco de las Casas, y cambió totalmente la suerte do su 
contrario. En la noche de aquel mismo día ua viento muy 

Iecio del norte arrojó contra la costa los buques de las 
¡asas, perdiéndolos completamente y coa ellos treinta ó 
aás soldados ahogadas : los restantes, incluso el mismo 
¡asas, quedaron prisioneros en poder de Cristóbal de Olid. 
La seguridad y confianza que dtó ¿ éste un triunfo con- 
seguido sin esfnerzo alguno de ati parte, le deslumhró 
hasta el extremo de admitir en su servicio» bajo jura- 
mento, á los saldados de Francisco de las Gasas; y per- 
mitir anduviesen libres, aunque sin armas, este y otro 
capitán llamado Gil González de Ávila, á quien igualmente 
había hecho prisionero en las inmediaciones del Golfo 
Dulce, adonde babia venido á poblar con titulo de gober^ 
Dador de aquella tierra. De esta libertad y conOanza to- 
maron ocasión los dos prisioneros para preparar una 
conspiración, concertándose con los muchos apasionados 
de Cortés para llevarla á cabo, como en efecto lo veriñca- 
ron. Una noche sentados á la mesa con Cristóbal de OÜd, 
le acometieron de repente con unos cortaplumas, únicas 
armas de que podían disponer, y apellidando al rey y á 
Hernán Cortés vinieron al auxilio sus parciaJes, sin que 
nadie osara hacer resistencia apenas oyeron los soldados 
invocar el nombre del monarca. Aunque Cristóbal deOlíd, 
si bien herido, logró evadirse, merced á sus hercúleas 
fuerzas, y ocultarse por unos dias á las pesquisas de sus 
contrarios, al fin cayó en su poder; y juzgado y senten- 
ciado corno traidor, fué degollado públicamente en Naco, 
pueblo del iuterior de Honduras, donde había situado su 
cuartel general para hacer entradas con su gente y sojuz- 
gar la provincia. Francisco de las Casas y Gil González de 
Avila reunieron en seguida todas las tropas^ poblaron á 
Trujillo y dejando los presidios convenientesi se pusieron 
en camino para Méjico con objeto de bacer sabedor á 
Corléft del resultado d« aquella célebre expedlicion» 
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IgñoráDase en Méjico todo cuanto habia acontecido «n 
Honduras ; y á m adida que tranacurria ti e rapo sin recibir 
nüticia alguna, se aumentaba el justo recelo de Cortés. 
quien presagiando algún accidente funesto, détermiDÚ 
acudir él misino en persona; único medio de poner á cu- 
bierto su fama» el interéa de la conquista, y los respetos 
de áu autoridad. 

Bien guarnecida y artillada la plaza, nombró por gober- 
nadores ó tenientes suyos durante su ausencia al tesorero 
del rey Alonso de Estrada, y al contador Albornoz ; y ha- 
biendo dado BUS instrucciones asi áéstos como á las demás 
autoridades subalternas, para el mejor orden y gobierno 
de aquella tierra, emprendió su marcha no sin oposición 
de los que temían se suscitasen pelif^rosas desavenencias 
en sil ausencia, seguido de los principales capitanes que 
la habían ayudado en la conquista» igualmente que de 
Guatimozín, del señor de Tácuba y de otros varios caci- 
ques principales subditos ya del rey de Castilla. 

No salieron vanos los temores de los que presagiabau 
que la ausencia del único capaz de tener á raya la ambi* 
eion y la rivalidad de las personas á quienes había enco- 
mendado el gobierno de Méjico, producirla necesaria- 
mente consecuencias desagradables. En efecto, á poco 
tiempo de haber salido Cortés de aquella capital» 
comenzó á recibir avisos exajerados acerca del mal go- 
bierno de sus tenientes y del disgusto que se iba ma- 
nifestando entre los habitantes. Inmediatamente, y 
creyendo prevenirlos males á que tan fatales príncipioa 
pudieran dar origen» resolvió hacer regresar á Méjico al 
factor y al veedor de su ejército, con poderes reservados 
para que en el caso de ser ciertos los avisos recibidos, to- 
masen ei mando en su nombre, y gobernasen por sí solos 
con exclusión de los anlenormente nombrados. Esta dis- 
posición, hija de la necesidad, produjo un efecto contrario 
al que se habia prometido» y fué causa de los males y re- 
vueltas que hubo en Méjico, según luego indicaremos. 

Tomada, pues, la única determinación posible en la 
critica situación en que se hallaba, y encomendando á La 
providencia y á su buena suerte el feliz éxito de tan con»* 
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¡cadas acontecimiento», contiDUÓ Cortés su marcba desde 
lazacoalco, villa poblada por los veteranos de la con^ 
[uisla deMéjícOr en donde á la aazoa era encomendero 
trnal Díaz del Castillo ; esto es^ gozaba del repartimiento 
le se hacia á los pobladores de una parte del territorio 
de los indios que lo habitaban* En esa villa reforzó su 
¡queño ejército, haciendo ingresar en él buena parte de 
»3 Españoles allí avacindados, con haría repugnancia 
loa miamos, según lo refiere con su natural sencillez el 
Lsmo Beraal Díaz : pero ninguno osaba negarse á las 
íderosas insinuaciones de Gorléa. 
Fué esa marcha militar acaso la más pelig^rosadecuantas 
Lvieron lugar durante la eonqulstade Nueva España ; no 
mto por las continuas acciones de guerra que diariamente 
^stenian los españoles con los naturales del país, cuanto 
tr los obstáculos que la misma naturaleza oponía al 
^fuerzo y perseverancia de los conquistadores, ¡cuyo nú- 
lero no excedía de trescientos infantes y ciento treinta 
iballos ; porque los tres mil indios mejicanos que iban de 
fuxiliaires. do acostumbrados á tan penosas fatigas, ni do- 
los del necesario vigor para resistirlas, á veces servían 
las bien de embarazo que de utilidad^ 
Nunca mostró Hernán Cortés más grandeza de alma : 
ni mayor fecundidad de recursos en su talento, que du- 
rante ese largo tránsito en que á un mismo tiempo se veía 
precisado á luchar con los fen6menosde la naturaleza,con 
la ferocidad de los habitantes, con todo género de priva- 
ciones, y sobre todo con el descontento de itus tropas ; á 
quienes el hambre^ la crudeza de los temporales, el can- 
sancio y las enfermedades que las diezmaban, habían he- 
cho indóciles á las leyes de la subordinación, aunque no 
tanto que llegasen ¿ romper enteramente la disciplina mi- 
litar : tal y tan grande era el ascendiente que tenía sobre 
loa ánimos de aquellos soldados el esclarecido nombre de 
Cortés* 

Llegó por fin con su ejército» venciendo obstáculos sin 
túmero, á un pueblo llamado por los indios Acala^ no 
distante del Golfo Dulce* Allí recibió noticia de haber 
>3 Españoles» cuya procedencia u» U era conocida i 
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sin embargo» U mueña esperanza de verse muy pronto 
reunidos á otroa compatriotas suyo»* alentó el áuimo de 
euB soldado», y les infaudió el valor necesaríopara eonclair 
)a obra comenzada. Más un incideate inesperado túqo á 
turbar por un momento las agradables sensaciones que 
comenzaban á experimentar. Dos caciques principales de 
la comitiva de Guatimozin dieron conocimiento á Cortés 
de uua cousplracion fraguada por aquel principe y algu- 
nos de sus allegados, Kra au designio aprovechar la oca^ 
aiou de algún mal paso para cargar de improviso coa sus 
tres mil Mejicanos sobre aquella tropa fatigada y bam- 
brienta^ agesinarla^ regresará Méjico, reunir sus fuerzas, 
hacer un levantamiento general^ y exterminar á sus opre- 
sores. El proyecto era grande y temible en verdad ; y úú 
duda que de haber correspondido el éxito Á su arrojado 
pensamiento, infaliblemente hubiera Guatimozin arrai>' 
eado á los Espartóles toda la gloría y el fruto de sus con- 
quistas, Pero Cortés concibiendo desde luego lo crítico de 
su situación acudió con pre3te7a al remedio ; y cerciorado 
da la verdad del intenta por las declaraciones de los mifr 
mos culpables, á excepción de Guatimoxin que neg6 cons- 
tantemente haber tomado parte en el proyecto, hizo ab;0^ 
car á éste y á su primo el cacique de Tácuba en un pue- 
blo iitroediato á Acala, no stn grave riesgo de despertar el 
enojo de ios saldados Mejicanos viendo expirar á su señor 
en un suplicio : mas era tan excesivo su desaliento cau- 
sado por la fatiga, el hambre y el cansancio, que aola^ 
mente el espanto halló cabida en su ánimo abatido. 

El rigor de Cortés en esta ocasión, altamente censurado 
por Robertson, tomando por pauta la reprobación 
que de semejante acto de sevendad btzo Bernal 
Diaz en su historia, es uno de aquellos acontecimientos 
sobre los cuales no se puede formar juicio acertado. Tan 
sólo añadiremos que el proyecto apareció comprobado 
por confesión délos mismos delincuentes ; que la situación 
de Cortés ura demasiado critica para que pudiese dar 
oidoB ¿ sentimientos generosos» que en aquellos momentos 
y expuesto á más peligrosos azares, pudieran ser funealoa 
á lU pe^ueao ejército ; y por úUimo ^ue el voto de Beraal 
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as poco certero en materias de Juríaprudeacia militar^ se 
escubre dirigidíj por el interés de afecciones personales, 
ma se deduce de laa BÍgiiíentea paUbraa : a É yo tuve 
gran lástima del Guatemez y de su primo, por avellea 
v conocido taa grandes señorea; y aun ellos roe hazian 
M honra en el camino en cosas que ac me ofrecían, espe- 
» cial en darme algunos Indios para traer yerva para mi 
M caballo. » 

Después de mucbaa penalidades, y gigulendo la vaga 
noticia que hablan recibido de los habitantes, de haber 
Españoles á muy corta distancia, y creyendo que éstos no 
serían otros que los soldados de Cristóbal de Oüd, loraó 
Cortés la dirección del Golfo Dulce, formado en la desem- 
bocadura del rio que lleva su nombre. AUi, con no poca 
sorpresa suya y de lodo el ejército, halló una población 
de Españolea de quienes no tenía la menor noticia por ser 
los expedicionarios que desde Coba arribaron á ese punto 
al mando de Gil González de Avila, el mismo que fué pri- 
sionero de Cristóbal de Olid^ juntamente con Francisco de 
las Casas. Entonces supo Cortea muy por menor todos los 
acontecimientos de Honduras, la muerte de Olid, y la mar- 
cha á Méjico de los dos capitanes nombrados para darle 
noticia de todo lo ocurrido. 

Estas noticias le dispensaban al parecer de continuar 
desastrosa marcha ; pero considerando cuan expuesta 
quedaba sin gefe la faena que encomendó áCriatobai da 
lid, y lo mucho que aventuraba el crédito de las armas 
paflolaSj si no llevaba á cabo la pacificación de Hondu- 
ras, resolvió continuar adelante hasta situar bü cuartel en 
Naco, pueblo del que anteriormente hemos hecho men- 
ción. Favoreció su designio el arribo casual de un navio 
procedente de Cuba» cargado de carne salada y de cerdo, 
y de una clase de pan, hecho del mai2 en forma de tortas, 
que los indios llamaba cazabe^ el cual se usa actualmente 
con ventajas entre los aldeanos de nuestras provincias li- 
rales de occidente y norte. Este socorro oportuno dd" 
lo á la generosidad de Cortés que compró todo el car- 
mento satisfizo la extrema necesidad de sus soldados y 
i de Gil González de Avíla^ de los cuales algunoi per»* 
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cierou por haber satisfecho inmoderadamentBj con a£(ue* 
Uas carnes saladas, la excesiva hambre que padecían. Con 
656 navio * un bergantio que en muy ma) estado conserva- 
ban Joa d« González de Ávila, un pequeño batel, y algunas 
canoas atadas 6 trabadas nnas con otras» emprendió Cor- 
tés el reeonocímieato del rio Dulce» haciendo incursiones 
tierra adentro, sin otro fruto que la adquisición de nuí^vos 
baslinnentos para so gente. Regresó con ellos á la pobta- 
cion española que Bernal Díaz llama San GU de Buena^ 
vtsta; y bien persuadido de la inutilidad de conservarla á 
eaasa de la esterilidad del terreno, escaso ademas de po 
blaciones indígenas, ó situadas á distancias mny constde' 
rabies, resolvió embarcarse con toda su gente y ía de 
González de Ávila, para lo cual hizo babilitar otro de loa 
buques que éste trajo en su expedición ; y tomando el 
rumbo hacia una excelente bahía que hoy se llama de 
Puerto Caballos, fundó una villa á que dio el nombre de 
Natividad, en donde dejó por su lugarteniente á un tal 
Diego Godoy, el cual hubo de abandonarla may prontn 
por su insalubridad y falta da bastimentos, después de ha- 
ber perecido la mitad de sü gente á, manos de fa miseria. 
Al mismo tiempo hadia diapuesto Cortés que Sandoval, 4 
quien antes de su partida envió ai interior del país en 
busca de víveres, siguiese adelante su marcha por tierra, 
sef^alándole á Naco por punto de reunión de ambas co- 
lumnas. De este modo conseguía abarcar con sus armas el 
interior y las costas déla provincia que se proponía reducir 
á au obediencia» 

Del Puerto de Caballos, y mientras Sandoval á fuerza 
de fatigas y combates sometía el territorio de Naco, em- 
prendió Cortés su navegación al puerto de Trujillo, pobla- 
ción ocupada por los soldados de Cristóbal de OUd y loa 
que llevó en su expedición Francisco de las Gasas, funda- 
dor de esa población* Aquella gente sín gefe que alentase 
el espíritu de disidencia que dio motivo á su alzamiento 



1, Ya hamos iudjcadú en otra parto la idesi qua podía fonnarw 
de los barcoei qne dahsn et nombra da navios. Beapecto del que M 
,tratAf bast« sab^r i^ue tíu tr£piüu«ioii conaiütiafin Bó 10 marin«roa« 
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mo lo había hecho Olid, apenas entendieron que era 
rtés quien b« preaenlaba en el puerto, acudieron presu- 
sos á tributar todo género de obsequios y rendimientos 
¿ su antiguo y nunca olvidado general. Era éste sobrado 
Tíldenle para emplear el rigor contra una multitud qno 
mpre habla 3tdo adicta á su persona, yque tan sólo pudo 
acería desviar de su obligación por un momenta el en- 
gaño y la astucia de unas pocos ambiciosos^ que alenta- 
ron y Bostuviefün igualmente la ciega presunción de Cris- 
Ítúbal de Oiíd. Así es que ao contento con perdonarlos con- 
nrvó en hus puestos á ios capitanes, bien persuadido de 
Ine por ese medía le servirían con fidelidad, contenían- 
pose con nombrar gefe de toda la provincia á un primo 
suyo llamado Saavedra, 

Dejemos á Cortés en la Nueva Trujillo dando disposi- 
ciones para pacificar cumpletamente la provincia de Hon- 
duras, y volvámosla vista á los disturbios quedurante ese 
tiempo tuvieron lugar en Méjico. 

DBdde el momento en que Cortés salió de Méjico en di- 

Ireccion á la provincia de Hoaduras» Estrada y Albornoz ae 
boncertaron para alzarse con el gobierno de aquella capí* 
bl y por consiguiente de Nueva España. Veían lisonjeadas 
nis miras ambíciosaa por la misma magnitud de la em- 
presaque aquél iba á acometer; consideraban laa inmen- 
sas dificultades que iba á encontrar en su dilatado tránsito 
por tierra, ya por haber de lidiar cada dia con los natura* 
les del país, ya por el poderoso enemigo que había de dis- 
putarle á todo trance el usurpado mando, ya en ñn por* 
que las fatigas y privaciones mermarían necesariamente 
laa cortas fuerzas que llevaba; en términos de juzgarse 
como imposible saliese ni aun con vida de aquel empeiüo, 
al parecer loco y temerarío. Todo, pues, cúntnhuyó á im- 
pulsar la ambición del tesorero y el contador. 

La circunstancia de carecer de opinión militar entre los 
conquistadores, por ser recien venidos de Castilla con los 
empleos de oflcíales de la hacienda real, les obligó 4 di^ 
currir sobre los únicos medios de poder llevar á cabo sus 
designios : medios reprobados ó innobles, pero eficaces 
ra el resnllado que apetecían. Gonaistiaf pues» el uno^ 
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«n fomentar todaa cuentas hablillas había dlivalgada lao 
dtcia de la muchedumbre contra la buena üpitaion de (^o^ 
tés : y consistía el se^undoi en extender y dar por cierta 14 
muerte de éste y de cuantas le acompañaron á ]a expiKli- 
cion, 

Rreparadoa los ¿mmos de esta manera, y dado por b 
dubitable el exterminio de Cortés y de los suyosi) parale 
cual no Be perdonaron los medios máa violentos contrt 
cualquiera qae intentase propalar lo coDtrárío, procedie- 
ron los gobernadores al proyectado despojo, á hacer re* 
partimientos arbitrarios de loa indios que pertenecían á 
¡05 auserites, favoreciendo en ellos, como era consiguietite, 
á SU8 amigos y parciales, y por último d vender en pública 
almoneda tas haciendas restantes, para enriqaecerse con 
au3 desjjojos. 

E!n tan críticos momentos llegaron á Méjico el factor y 
veedor del ejército de Cortés, autorizados por éste para 
tomar é. su cargo el gobierno sí en efecto el contador y 0I 
tesorero no le desempeñaban con arreglo á las instruccio- 
nes que les habia dado. Aquellos fueron sobradamente as- 
tutoa^ vista la preponderancia de los gobernad ores^ para 
no manifestar desde luéj^o sus poderes, que indudable- 
mente hubieran sido desairados : entes por ei contrario 
procuraron granjearse la amistad del licenciado Zuazo, 
alcalde mayor, de Rodrigo de Paz, alguacil mayor, y de 
muchos capitanes y soldadoSt antiguos conquistadores que 
respetaban la memoria de Cortés, y se hallaban mal avcv- 
nidos con la arbitrariedad y desafueros del contador y 
tesorero. Seguros entonces de bailarse con suflciento nú- 
mero de parciales y amigos para contrarrestar el efímero 
poder de los gobernadores, manifestaron los poderes de 
Cortés para gobernar aquellas provincias en su nooibre 
durantesuausanciadela capital. A pesar de las anticipa^H 
precauciones que los nuevos tenientes de Cortés haiMH 
tomado para asegurar el golpe^ no pudo sin embargo ve* 
ripearse sin remitir á las armas la razón de sus derechos ; 
y aanque el factor y el veedor salieron airosos de an ero* 
peño, logrando reducir á prisión al contador y tesorero, 
las parcialidades continuaban, y los disturbios se repeüi^ 
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indo cabida al desorden y la licencia, tan propensos á 
sencadenarse apenas se relajan por cualquier motivo 
leyes protectoras de la sociedad. 
Hecho el factor, por sí y á su manera, gcfe supremo de 
[uellos Duevos estados, soltó la rienda al villano despo- 
imo que tan tácil cabida encuentra en almas ruines naci- 
laa para la obediencia y no para el mando^ tanto más 
■asciblesy bárbaras, cuanto eran más endebles los cimlen- 
1» de BU efímero poder, antes debido á la ciega fortuna, 
le á BUS escasos merecimientos. Redobláronse las perse- 
fociones, los despojos : el suplicio y el destierro eran loa 
ibremos entre que habían de 'optar cuantos intentaban 
ifrenar sus demasías^ ó tan sólo murmurar de sus actos ; 
le suerte que el malhadado gobierno del factor hizo bueno 
desús antecesores : era para él un delito de muerte po» 
íT en duda ol faliftcimiento de Cortés; tanto aOt^a sn 
limo hasta un simple recuerdo de su célebre nombre. 
Hallábase Hernán Cortés ocupado en la pacificación de 
[onduras y en el descubrimiento de algunas minas de oro 
le que había adquirido noticias, cuando l[8g6 á sus ma- 
nos una cartadeilicenciado^uazoescrítadesde la Habana, 
donde habia ido desterrado poret factor, en la que le 
tferia extensamente todo lo ocurrido desde su salida de 
iéjico. Indignóse con la noticiada semejantes acontecí' 
mientos, y todos loa de su ejército ardían en deseos de 
venganza viéndose despojados por la rapacidad de los go 
bernadores, del fruto de sus larg^os padecimientos, cuando 
precisamente acababan de arrostrar innumerables peligros 
fatigas por ases^arar á su patria la posesión de una pro 
íncia importante. El grito unánime de todo el ejército fué 
idir é Cortés el pronto regreso á Méjico; pero no consi- 
srando aquél suficientemente asegurado el dominio es- 
Lüol en ia provincia da Honduras, se contentó por eo- 
»nces con enviar por mar á un criado suyo llamado MeiT- 
de Orantes, hombre astuto y diligente, el cual llev6 
tderes de sn amo para que gobernasen hasta su regreso 
*edro de Alvarado y Francisco de las Casas; ó si éstos no 
ie hallasen en Méjico, se volviesen á encargar del mando 
tesorero Estrada y al contador Albornoz. Llegó feli^- 
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mente Orantes á una bahía immediata áPanaco; saltó 
en tierra, y disfrazado de labrador llegó de nocbe á Méjioa, 
ain que nadie le hubiese conocido. Dirígiosa iomediat»* 
mente BÍguiendo las instrucciones de CortéSj á tina ca^a 
que servia de convento á unos frailes de la orden de Saii 
Francisco, muy adictos á la persona de Cortés, en donde 
halló ademas varios conquistadores, retirados allí para 
evitar las persecuciones del factor; y después de haberse 
entregado todos á la más cordial alegría por hallar des- 
mentida la noticia del fallecimiento de su general, conce> 
taron los medios de llevar á efecto la prisión del factor y 
veedor. Entraron en ta conspiración el tesorero y el conta- 
dor, porque ademas de ser enemigos del primero de aque- 
llos, habían de volverse á encargar del mando á causa de 
no residir ú. la sa7.on en Méjico ni Aivarado, ni Francisoo 
de las Casas^ quien había marchado en dirección á Cas- 
tilla en compacta de Gil González de Ávíla^ por mandado 
de Salazar, temeroso de la amistad que le estrechaba con 
Hernán Cortés^ y bajo pretexto d© jungarlos por la maerU 
de Cristóbal de Olid. Todos los tratos y conciertos, asi 
^omo las diligencias para reunir los amigos de Cortés y las 
armas necesarias para combatir los amigos del factor 
y asegurarse de su persona, se hicieron durante la !iocb« 
de la llegada de Orantes : de manera que al amanecer del 
dia siguiente salI6 el tesorero á la cabeza de loa conjura- 
dos, dirigiéndose á la morada del factor» victoreando al 
rey y á Hernán Cortés, á cuya voz de alarma se les agregó 
crecido número de vecinos. Ayudados de estas fuerzas, y 
apoyados en el descrédito en que habían caído el factor y 
veedor, acometieron la casa del primero, entrándola por 
las paertns y las azoteaSt sin hallar resistencia en el apa^ 
rato militar que la rodeaba; porque los artilleros y solda- 
dos de Salazar abandonaron su causa fácilmente, no ha- 
llando interés en defender á un usurpador tirano en coco- 
petencia de la legítima autoridad de su antiguo general, 
cuya muerte veían en aquel momento desmentida. Cayó 
el factor en manos de los del tesorero, quien para hacer 
m&3 afrentosa su prisión le hizo meter dentro de unt 
jaula formada de gruesos maderos. Acudieron «n segnídi 
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■ veriñcar laprisioa del veedor Chirinos, el cual seballaba 

■ la sazón al frente de un gr-UBSo de tropas que llevó con- 
ligo para somet&r loa indios de Guataca : p«ro como reci- 
Biese con anticipación la noticia de la malhadada Auerte 
Bel factor, y no tenia confianza en la ñdelidad de sua sol- 
Badog^ deja el mando á uno de eüs capitanes, y corríd 
apresuradamente ¿ ocultarse en un monasterio de francís^ 
Ks de la ciudad de Tezcuco; en donde sin enabar^o fué 
■escubierto y preso, llevado á Méjico, y destinado á otra 
■iula igual á la del factor. 

■ Confícmados plenamente loa desordenas de Méjico, no 
■aciló un momento Corté» entornarla vuelta de aquella ca- 
Ktal. 

I Antes de salir Corles de Méjico á sofocar la rebelión de 
TÍrislobalde Olid en Honduras, habla remitido á Carlos V 
un presente cuyo valor hacen subir los historiadores á 
Bchenta mil pesos de oco : entre los objetos remitidos ha- 
■en mención de una culebrina llamada el Féaix, qae d^ 
■en llevaba el siguiente mote ; 

■ E&ta ave naciá sin par; 

B Yq ea serviroB sia segundo; 

B Toa sin igual en el moada 

Ese cnantioso presente, así como el destinado ¿ su pa- 
dre don Martin, lo remitió Cortés con Diego de Soto» y 
■uan de Ribera conocido por el tuerto, á causa de tener 
■na nube en un ojo, el cual habla sido secretario del 
Bismo Cortés. Llegados á Castilla los comisionados, maut- 
Testó desde luego Ribera la maligna condición de qu« te- 
ma dadas pruebas entre los conquistadores de Méjico, se- 
■un lo expresa Bnrnal Uiaz. Su primer atentado consistió 
Bq apropiarse el recalo que Cortés remitía á su padre» ne- 
■aodo á éste abiertamente haber recibido cosa alguna con 
semejante destino ; y en seguida coligarse con los enemi- 
gos de Cortés, en:>pleando todo su conato en desacreditarle 
y acrin\inar su conducta como militar y como político. 
Mientras tanto había concluido Reman Cortés la grande 
>ra de pacííicar la provincia de Honduras ; y haciéndose 
vela como queda dicho coa ánimo de llef^ar cuanto 
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¿ntes á Méjieo» aportó felixmeate á la Babana, en donde 
96I0 descansó cinco día», haciéndose nuevamente álaveU 
con dirección á Vera-Crui, adonde llegó con toda felicidad. 
Dasde allí emprendió so marcha á Méjico por tierra, siendo 
tan grande el ragocljode los Españoles y de los pueblos al 
ver salvo al héroe que lloraron muerto, que au tráosito 
haata la oapítat fué una naarctia de triunfo en dotide com- 
petía el amor con la fídetidad que ,le conservaban, asi h^ 
vencedores como loa vencidos. Su entrada en Méjico «d 
sotemuizÓcon todo j^énerode regocijos públicos, sabiendo 
á muy considerable suma las ofreodasque ael en el camino 
jComo en la capital, recibió de las provincias aometlda^ 
Eniró en ella en el mes de junio del año 1526^ y no del 2& 
como díoe Serual Diaz. 

A este tiempo desembarcó también en San Juande Ulút 
el licenciado Luis Poncede León, cuyo ánimo trataron dft 
prevenir en contra de Cortés sus ocultos enemigos, peraua- 
diéndole á que sin ñar^e de las palabras de éste, se prepa* 
rase á obrar con la cautela y previsión que la seguridad 
de su propia persona exig^ia. 

Pregonada la residencia general contra Corlea y contra 
los que habían servido oñeiosde justicia, ó eran capitanes 
de las tropas, comenzaron á desencadenarse sobre el pri- 
mero todo linage de acusaciones, ya por desigualdad en 
el repartimiento de indios, ya por no haber hecho las in- 
demnizacioneü á que cada cuil se juzgaba acreedor por los 
dispendios personales que lee había ocasionado la guerra. 
Desde luego conoció Luís Fonce de León que el principal 
fundamento de Jas querellas contra Cortés nacían de an 
principio poco noble, cnal era la avaricia de unos solda- 
dos, que después de haber tenido parte muy considerable 
en el botín de aquella conquista, no hallaban sobrada- 
mente satisfecha la sed de oro que los devoraba: y sia 
duda hubiera triunfado la causa de Cortes^ á cuyo favor 
se hallaba muy dispuesto el ánimo del Licenciado^ sí una 
uiuerle prematura no hubiera detenido el curso de -as di- 
ligencia por éste practicadas, dejando nuevamente expues- 
tos al conquistador de Méjico á los enoonadoa tiros de sas 
adversados. 
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BÁsii falJecimienlo nombró Ponce par teniente de go- 
nrnador al licenciado M^trcos ele Águilar, su compañero 
n viaje desde Ja isla Española. Era Aguilar muy poco á 
Brúpóeito para dirigir con acierto los negocios de aquella 
BumerosB coíonia, dividida en bandos y parciaHdades ; 
porque ademas de Uallarae en edad muy avanzada y lleno 
■e dolencias y enfermedades que le tenían postrado, care- 
■e del juicio y prndencia necesarios para tan espinoso 
^rgo. Pero era ambícioBo y de intención dañada, y sobre 
Bdo estaba dispuesto á perseguir á Cortés en cuanto le 
Kese posible, para lo cual hallaba sobrado apoyo entre 
«US émuios.-Mas no pudo llevar A cabo sus deseos, porque 
agobiado de sus perpetuas enfei'inedades» falleció también, 
feejando en su testamento encomendado el gobierno al te^ 
wrero Alonso de Estrada. 

Entró nuevatncuie Estrada en el gobierno aunque no 
»n absoluto beneplácito del cabildo de Méjico y de los 
■rocuradores de otras ciudades, que qnialeran se le aso- 
nara Cortés, como única persona de opinión y respeto 
mpat de contener los desmanes de ánimos turbulenLos y 
ambiciosos, que á cada paso comprometían el éxüc de la 
conquista. Pero no se pudo conseguir de Estrada un aco- 
modamiento en que su autoridad había de verse necesa- 
riamente menoscabada por el esplendor inseparable de la 
lersona del héroe de Nueva España, y sólo se convino en 
Imitír por colega á Gonzalo de Sandoval como menos 
imible, ó más dócil á las indicaciones de au voluntad* No 
lodia, sin embargo, acomodarse la presuntuosa arrogancia 
Tiel tesorero Estrada á consentir un compai'tícipe de ftu 
^oder; y aal resolvió escribir al Emperador para que te 
confiriese exclusivamente el gobierno de aquella colonia, 
igna lo hablan tenido los licenciados Fonce y AguUar. 
Acompañaron á su carta otras muchas en que se hacían 
fortísimas acusaciones contra Cortés, único estorbo de la 
ambición de aquellos miserables tiranuelos, vindicándole 
de asestino de su mujer doña Catalina Suárez, de Fran* 
eisco Garay , Luis Ponce de León y Marcos de Aguilar, que, 
eomo asegura Bernal Díaz del Castillo» eran maldades y 
traietones que le levantaron. Llegó á la corle para dar 
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más fuerza é. la acuaaciOD ei contador Albornoz ; y no toé 
meoester tcás para que Garlos V nombrare desde laé^ 
u(i nu€vt> juez que residenciase á Cortés dándole faculta 
•jes para que si Id hallaba culpado le hicieae corlar la ca- 
beza. Afortunadamente el nombramiento que para ello se 
hizo de don Pedro de la Cueva, comendador mayor de 
Alcántara, se paralizó con el proyecto de establecer una 
real audiencia en Méjico, en cuya dilación, resfriados ya 
los áoiraos, pudo la intercesión del diiquB de Bejar alejar 
por segunda vez de la cabeza del conquistador de Méjico 
la desecha borrasca que le amenazaba : porque tan cré- 
dula ó imprudente se manifestaba la corte en asuntos de 
tamaña gravedad, que no veía cuan fácilmente entregabA 
sin defensa á Cortés á las manos de sus mas encarnizados 
enemigos. Pero á pesar de los buenos ofícios del duqae^ 
jamás volvió ¿ gobernar Cortés aquellas provincias ; ánUs 
bien fué confirmado por el rey el nombramiento de Es- 
trada para que gobernase por si s6lo, mientras no áe to- 
mase otra resolución. 

Ensoberbecido con tamaña distinción, no halló Estrada 
limite capaz de contener 3li audacia; pero como le faltaba 
el tino y cordura que aun para obrar elmalsonn^ceRanoa, 
dio ocasión á disturbios peligrosos nacidos de su violenta 
arbitrariedad, y de los cuales podía provenir fácilmeots 
una guerra civil entre los mismos conquistadores. Súpolo 
Cortés, ausente á la sazón de Méjico; y con deseo de evi- 
tar mayores males^ volvió á la ciudad, en donde reprendió 
agriamente al migmo Elstrada su insensata conducta : más 
como é^te no se hallase ya en el caso de tolerar reconven^ 
clonen de ninguna especie, llevó su petulancia hasta el 
ejttremo de desterrar de Méjico á Cortés : suceso qufl 
causó notable excándalo, y que sin duda habría acarreado 
sa perdición al tesorero, si Cortés hubiera querido 
valerse de la fuerza de su opinión y de los inmensos 
medios reaccionarios de que aun podia disponer según 
se los olrecian con reiteradas instancias sus amigos, hasta 
el panto de brindarle ct>ri la corona de aquet vasld imp^ 
rio. Sin embargo, ceíoso de su propia reputucion, y do 
q,UGrieQdo que en tiempo alguno pudiera decind que por 
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íQgar sus ofensas habia bu mido en los horrores de la 
[uerra civil á sus noismos compatriotas, prefirió ausea- 
irse de aquellos remotos paires sájelos por su espada al 
rminio de Castilla, y venir á ella para demandar del mo- 
irca la aatisFaccion de sus agravios. He aquí una de Jas 
Luchaa ocasíoaes en que Cortés desplegó toda la genero* 
[dad y nobleza de su alma» desminiietido con su conduela 
íai cuantas calumnias lanzaba la envidia contra su bien 
Lerectda repütaeion. 

Conoció Estrada aunque tarde, que habia procedido 

Jon sobrada lijereza en desterrar á Cortea ; y temeroso de 

funestas consecuencias que podía acarrearle su impru- 

iricia, hÍ70 laa raás vivas diligencias por desarmar su 

íaojo después de haberJe alzado el destierro, Pero Cortés 

Labia tomado ya su partido ; y acelerando los preparativos 

Ib viaje, se hizo á la vela desde Yera-Cruz, y en cuarenta 

un dias, sin tocar en la Habana, llegó á Castilla por el 

íes de diciembre de 1527. 

Apeona se tuvo noticia de su desembarco, mandó Car- 
ta V se !e recibiese en todas partes con los honores y 
iciones debidas al conquistador de un vasto imperio. 
legado á la corle fué muy bien recibido del monarca y 
la nobleza, de cuyo favor comenzó á dísírutai* y con 
irlicularidad del que le dispensaran el duque de Bejar, el 
mde de Nasao y el almh-aníe de Castilla. 
Más el favor de que Cortés gozaba en la corte, se fué 
itibiaado lentamente por una casual incidencia qoe no 
itaba en su mano evitar. Sus relevantes prendas como 
lian y caballero; sus riquezas^ no obstante la dilapida- 
n que sufríei'oii en Méjico cuando se divulgó su mnei*te 
Honduras, de las cuales jamas logró reintegrarse ) y en 
ipecial la fama que rodeaba su nombre, todo hacía que 
persona fuese buscada con anhelo y que se le ofreciesen 
ilaces ilnstros y ventajosos. Entre las personas que más 
!0S mostraron de entroncarle con su familia, se cuenta 
María de Mendoza^ esposa del comendador ra?iyor 
son» que le ofreció una bermaiia suya en casanjíento ; 
como Cortés ae hallase muy obligado á los favores 
¡1 duque de Béjar^ y habi* tratado matrimonio con Stt 
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BobrÍDft doña Juana de 2úñiga, hubo de recusar fonoaa* 
Tueote la honrosa invitación de la esposa del comeodador: 
incidente siniestro para el porvenir de Cortés, puesto que 
el extraordinario vaUtniento del comendador conCarlosV 
y (a emperatrii Isabel, híio resfriar el aprecio que estos 
principes y la parte máa principal de la nobleza habiaD 
dispensado hasta entonces al conquistador de Nueva Es- 
paña, "^t evifícároQse, por fía, las bodas de Cortés coa la 
sobrina del duque; y desde aquel momento variaroncora- 
pletamente de semblante sus negocios. En vano reclama 
djferi^ntes veces se le devolviese el gobierno de Nueva 
España de que babia sido despojado sin causa legal : ea 
vano bizo presente que revestido del doble carácter ds 
gobernador y capitán general, podía llevar máa fácil- 
mente acabo nuevos é importantísiiDos descubrimiento! 
para dar mayor esplendor á la corona de Castilla : sus 
ruegos fuerOD desúidos y sus esperanzas desvanecidas con 
la ausencia del monarca á Barcelona para pasar á Flándes. 
^in embargo, como Garlos V no podía olvidar enterar 
mente el relevante servicio que Cortés habla liecho á. sa 
patria, si bien no se atrevió á devolverle el gobierno da 
Nueva España, se allanó, por no pasar la plaza de ingrato 
con SUS buenos servidores, á nombrarle en 1529 capitán 
general de aqtiel va&to territorio, revialiéndole arietnáid«l 
título y rentas de marqués del Valle ; justísimas distín* 
Clones concedidas al verdadero mérito, y que lloaran en 
gran manera aun máa á quien laa dispensa que á quiaa 
las recibe. 

Viendo Cortés cuan decaídos andaban bqs negocioa eo 
la corte» resolvió regresar á Píueva España, fti bien con 
tratando antes con el consejo de Indias el proceder ¿ nne- 
voa descubrimientoa en Ja mar del Sur. Desembarcó en 
Vera-Cruz; tomó posesión de Jos pueblos comprendidoe 
en su Marquesado; y después de arreglar en Méjico alga- 
nos asuntos de interés con la nueva audiencia, que era ya 
lu tercera, y con el virey, se estableció de asiento con su 
esposa en la villa de Cuernavaca propia de au señorío, y 
desde alU comenzó á tomar disposicionea para llevar á 
oabo laa noevaa etnpresaa que meditaba. 
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GnantiosM fueron Iob gastos que hha á bus eiipejiaaB 
rs armar y abastecer ios dos buques exp^dicÍQnarioK 
ne en 1632 envió á descubrir tierras por la parte del 
ixft y loa que nuevaoienle le ocaBionó el armamento dd 
tros dos buqued, por haberse perdido desgraciadamente 
s primeros. 

Reunidos por fln con indecible trabajo tres buques, con- 
nuó Cortés sus tentativas logrando entonces descubrir la 
costa de las GaUforniaB: pero no pudo adelantar sus des- 
ubrimientoa ; porque sabedores del mal estado de la ar- 
ada ^ su esposa y el virey enviaron dos buqaes en busca 
e Cortés con cartas en que le rogaban encarecidamente 
gresase á Méjico; lo cual veríñcó desde luego, dejando 
a armada á cargo de Francisco de UUoa, cuya gente des- 
contenta y temerosa de empresa tan arriesgada, desampa* 
raron á su gefe y volvieron á tierra firme. A esta malo- 
grada expedición siguió otra de tos buques al mando del 
mismo Üiloa, para hacer nuevos descubrimientos en el 
golfo y costas de Jas Californias, que igualmente se malo- 
gró, muriendo en ella el capitán á manos de uno de sus 
miamos soldador. Bernal Díaz del Castillo, refiriéndose á 
icho verbal de Hernán Cortés, asegura que éste gastó de 
peculio en esas expediciones sobre trescientos mil pesos 
e oro ; suma considerable que después de tantas pérdidas 
como habia sufrido su fortuna, hace formar idea de las in- 
mensas riquezas atesoradas por loa conquistadores de 
Nueva España- 

tlsLos cuantiosos gafltos> deque debía indemnizarle en 
parte el Real tesoro ; las diferencias habidas con la au- 
diencia sobra e\ modo de entender la cobranza de tributos 
su marquesado, y la necesidad de demandar en justicia 
Ñuño Guzman, antiguo presidente de la primera Au- 
diencia, por el despojo y venta de sus bienes á que injus* 
mente le sentenció; todas estas causas juntas le obljga- 
ñ á regresar ¿ CasÜila. 

Desembarcó en España á tiempo que el emperador 
Garios y disponía tu grande armada contra Argel, y 
acompai^óle á la expedición con todo el séquito y aparato 
l|pa ^CQitufflbrabii ¿ emprender tui bachos militarUt 
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Perú un recto temporal deshizo aquella armada poderosa, 
y Cortés, que hubo de perecer en ella, se salvd müagrosa- 
rneote. Aua eotónces eipcrimentó ano de los muchos de* 
saires á que se veía expuesta la decadencia de su privanza 
«n el ánimo del monarca : por que habiendo reunido los 
gefes de la armada para deliberar sobre lo qiie debían de 
hacer en vista del destrozo de los buques, no fué llamado 
á Con&ejo Hernán Cortés, lo cual sintió en gran manera, 
mucho más juzgándose capaz, como él mismo decía, dfi 
tomar á Argel con las tropas que les quedaban si le per* 
míttan valerse para segundar su esfuerzo, de los anti^oií 
soldados que con él fueron á Nueva España, acostumbra* 
dos á la fatiga y á despreciar los peligros de la goierra. 
Pero hubo de contentar su amor propio con la lísouja de 
su noble pensamiento; puesto que la expedicioü regresó á 
España sin sacar el menor trnto de los gastos hechos pan 
lai) poderoso armamento. 

£ste fué el úUídio destello de la gloría de Hemsn Cortés. 
Aquel astro roilitar que tan majestuogamente resplande* 
ciera en uno y otro hemisferio, estaba próximo á desapa- 
recer en el ocaso. Su mayor deseo era tornar nuevamente 
á Méjico 81 el rey le diera licencia para ello» pero no !o 
consiguió ; y ya cargado de heridas y de años; lleao de 
achaque?; sosteniendo enojosas demandas jurídicas, de 
que sentidamente se quejaba al emperador; y fatigado el 
ánimo p^r las persecuciones^ los disgustos y desengaños 
que buho de sufrir en la corte, comenzó á enfermar ^a- 
vemente, y retirándose á Sevilla de donde se trasladó áua 
pueblo llamado Gastilleja de la Cuesta, ordenó su testa* 
mentó, preparóse á recibir la muerte con lodos los auxi- 
lios espirituales, y falleció en dicho pueblo el día dos de 
diciembre de mil quinientos cuarenta y siete, á los sesenta 
y tres años de edad. Fué enterrado con toda la pompa 
que á su persona correspondía, en la capilla de los duques 
de Medina Sidonia» de donde se trasladaron sus huesosa 
un convento de religiosos, creado de orden suya en CuyoA* 
can, según había dispuesto en su testamento. En todad 
partes fué llorada su muerte por cuantos sabían apreciar á 
ios hombres eminentes ; pero so aeúalarun con particoU* 
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rídad loR Mejicanos ; porque así los indios como ios con- 
quistadores, velan en Cortés el padre universal de aquella 
inmensa colonia. 

Así terminó sus dias uno de los hombres grandes que 
en aquellos siglos honraron é hicieron temible nuestra 
patria ; cuya fama recibida y acatada en todas partes, no 
han podido debilitarla las amargas censuras y diatribas 
•con que algunos extrangeros han querido empañar la 
gloria del vencedor de Méjico. Según Berna! Díaz del Gas- 
tillo, fué Hernán Cortés de buena estatura, bien propor- 
cionado y membrudo ; el color de su cara tiraba algo á 
ceniciento, y no muy alegre : el rostro pareciera mejor si 
fuera más largo : su mirada era por una parte amorosa, 
por otra grave : tenía la barba recia, poca y rala, y lo 
mismo el cabello : su pecho alto y la espalda de buena 
forma ; era cenceño y de poco vientre : «us piernas un 
poco estevadas pero de buenas formas. Fué gran ginete, 
diestro en todas armas, así á pié como á caballo, sabía 
muy bien menearlas; y sobre todo tenía un ánimo muy 
valeroso. En la presencia, ademanes, mesa, traje, con- 
versación, y demás actos, así públicos como privados, 
manifestaba constantemente la grandeza y señorío de su 
alma, prendas que le hicieron dueño absoluto de cuantos 
nrvieron á sus órdenes, y que reconocían y confesaban 
públicamente hasta sus más encarnizados enemigos. Ni 
esas grandes cualidades se oponían á las rudas tareas de 
soldado : Cortés era el primero en los combates, el pri- 
mero que asía del azadón para abrir un foso ; el primero 
en sufrir las privaciones y fatigas de la guerra; el primero 
también en acudir á stis soldadas, cuidar de sus personas, 
y aun cuVar sus heridas por sus propias manos. Sólo asi 
pudo sojuzgar en repetidas ocasiones la indómita fiereza 
de aquel puñado de gente, con que se atrevió á empren- 
der y realizar uno de los acontecimientos más gloriosos 
que embellecen las páginas de la historia antigua y mo 
derna. 
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